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artículo I. 
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rcada modelos periodos en que se divide la existencia» 
deilotpueblofti bajuna cuestión política , religiosa ó 6ocial , que 
se asíanla todas lwouestiones secundarias, apareciendo aisla*- 
dá é inmensa , na solo a los ojos de la sociedad que commie-* 
i»* sino también á los ojos de las generaciones futuras.* Esa* 
cuestiones pueden reducirse siempre 1 á fórmulas breves* y lu— 
imnosas» Cuando 'una -revolución do está formulada , el filoso* 
fe puede decic que «esa revolución no es comprendida. Ahora 
b*nv covines sumamepte difícil comprender la índole de una 
svroincipn antes- de que se- haya consumado en la sociedad 
4éfiniti*aineiitev«9lo también y mucho encontrar una fórmut» 
V^«óla abarque, jr que abarcándola 4a esplique. 

• Gaaado ; Hero4op"ia8pícsdb por las- musas contó» á Wgrae* 
fos^ómoibabian cabido lidiar y vencer «a fes campos de ba~ 
aüa, ni aquel sublimo historiador , ni aquel pueblo sublim* 
comprendieron , qnetsas niismas «victorias, que habían eaheada 
¿lia Awfia'eseondian»el'secreto <de los destinos dd mundo* 
Léa'gviepos ilidunen ,erey«ndo que lidiaban para salvar* « 
aaciéfiaUdady yaparan defepoW aus< dioses* y bus boga» eaj: Iva 
fersaslidtaraniortiyendo'que fiaban para ensanchar A horr 
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monte de su jigantesca monarquía: y sin embargo los grie- 
gos sin saberlo eran los campeones de la libertad, de la civi- 
lización y de la perfectibilidad bu mana: los persas sin saberlo 
eran los campeones de la esclavitud, de la inmovilidad y la 
barbarie: los persas, eran representantes de lo jasado: los 
griegos del porvenir: los persas eran los representantes del 
Oriente que se eclipsaba, los griegos eran los representantes 
del Occidente que nacia. 

Véase como nosotros conocemos mejor la historia de la 
antigüedad que los historiadores antiguos. En sus páginas el 
choque de la Persia y de la Grecia es el choque de dos pue- 
blos : para nosotros es la lucha de dos civilizaciones y el encuen- 
tro de dos mundos. Un siglo hace una revolución, y* otro siglo 
la formula. Lo presente sirve de comentario á lo pasado , como 
lo futuro servirá de comentario á lo presente. Tal es la ley de 
la humanidad y de la historia: asi los tiempos se anudan', y 
los siglos se encadenan. 

. Dedúcese de aquí que el hombre está obligado á recorrer 
«a círculo vicioso , y á combatir contra un destino inflexible.. 
La razón nos dicta que debemos comprender la índole de una 
revolución si queremos consumarla dignamemente, y salvar á 
la sociedad de los escollos que la amenazan caminando á la . 
ventura. Y la historia nos dice que las revoluciones rara vez 
son comprendidas antes de que hayan sido realizadas: la ra- 
zón pos dicta que para dominar á las revoluciones es fuerza 
conocer los rumbos que deben seguir, la idea que deben rea- 
lizar, y el cambio definitivo que deben producir en las formas 
tradicionales de los pueblos: y la historia nos dice que para los 
<$ue lanzan el carro de las revoluciones el suelo está sembrado 
de abismos, y el cielo cubierto de tinieblas. Si los preguntáis ¿á 
«kmde van?nolo saben: si los preguntáis ¿qué es lo que quie- 
ren.? :1o ignoran: pero un vértigo los subyuga, un torbellino 
fes arrastra , y la noche los envuelve. Tal es la historia de 
cuasi todas las revoluciones que se han realizado en el espa- 
cio y que se han consumado en el tiempo. Cuando pasada la 
tempestad aparece el sol en el horizonte , no es el espectáculo 
ét los. amontonados escombros el que me abruma y me admi- 
ta r sino el de la sociedad, que aunque mutilada existe. Yo 
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no puedo comprender cómo sobrevive, la sociedad al naufra- 
gio de la razón ,'y lo que es mas admirable aún , cómo se reju- 
venece y fecunda á pesar del estremecimiento de las revolu- 
ciones: este fenómeno no será explicado jamás por la razón 
humana,* sino por la Providencia: con las revoluciones y sin 
Dios, yo no comprendo ni la humanidad ni la historia. 

La necesidad de comprender la índole y el carácter de las ~ 
revoluciones para contenerlas y para dirigirlas, al mis- 
mo tiempo que es proclamada por la razón , es proclamada 
también por el instinto de los pueblos. Por eso siempre 
que se verifica un cambio ó un trastorno en sus instituciones 
políticas, religiosas ó sociales, el carácter de ese trastornó, y 
la naturaleza de ese cambio es el asunto inextinguible de to- 
dos los debates tormentosos, de todas las discusiones so- 
lemnes: la sociedad conoce instintivamente que en el resul- 
tado de esas* discusiones apasionadas y de esos acalorados 
debates va fiada su existencia. Consúltense los anales de 
todos los pueblos en esos dias críticos de duda, de vaci- 
lación y de impiedad que acompañan y siguen á los trase . 
tornos y i las revoluciones: en esos momentos terribles en ¡rJ, 

que alertos ante ía socieaau mu caminos no explorados to- 
davía, uno solo conduce á la salvación y los demasía la muer- 
te: y se advertirá con asombro que la sociedad entera se ocu- 
pa de un solo pensamiento, que todas sus fuerzas intelectua- 
les se ponen eo acción para resolver un problema , para adi- 
vinar un enigma que esconde el secreto de su porvenir , y que 
una vez adivinado ha de revelarla su destino. Ese pensamien- 
to que la asedia, ese enigma que la ocupa, ese problema que 
la espanta consisten en encontrar la fórmula que comprenda 
su revolución , y que descubra á sus ojos el lecho que ha de re- 
cibir , las márgenes que han de contener, y la baila que ha de 
atajar al torrente. Cuando la sociedad encuentra la fórmula que 
necesitarse reposa: cuando esa fórmula es rebelde á su voz y 
rebelde á sus esfuerzos , sus fuerzas intelectuales agotadas caen 
«Uima dolorosa postración, los partidos estériles que las repre- 
sa;* * disuelven ó se estinguen, los vínculos sociales s^ re- 
l^m; á la lucha de grandes partidos y de nobles ideas sucede 
la lucha de hombres pequeños y de raquíticas ambiciones, y 

- 
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la sociedad sin esperanza y sin fó arrastra suexisleocia ,eB, una,^ 
prolongada agonía. 

. La Francia obedeciendo <á-la le j. comuna todas las socie»? 
dades , cuando se baila surcado y conmovido su suelo por el:, 
áspero estremecimiento' de las revoluciones, busca la. fórmula i 
que habia de comprender y de abarcar á la revolución Ae ja^ r 
lio, y que abarcándola y comprendiéndola, babia de revelar 
á la Francia y al mundo su. Índole y su carácter, el borir- . 
zonte por donde se babia de estender, y el límite de su carre- . 
xa. Al llamamiento de la sociedad perpleja y conturbada jre^ 
pondieron los filósofos, los oradores y los periodistas: responr- 
dió con cien ecos la prensa y con cien ecos la tribuna. Enton» 
ces los Sansimoniaoos dando treguas al estasis prolongado de ; 
sus silenciosas meditaciones ofrecieron al pueblo para sanar 
sus dolencias en nombre de la religión su panteísmo religioso > 
y social , en nombre de la igualdad evangélica la servidum- 
bre política , en nombre de la perfectibilidad humana las cas-» 
tas del Oriente: solo asi podía ser, según ellos, la revolu- 
ción de julio fecunda y civilizadora. Entonces los veteranos de. 
93 y sus discípulos fervorosos convidaron á la Francia á la 
restauración de aquellos magníficqs festines, en que los gi§añ> 
tes de ía montaña solazándose con la apacible lectura de una' 
égloga amorosa, ó de un inocente idilio , se felicitaban á sf 
prontos porque habia n acometido la ardua empresa de res- 
taurar las costumbres de las pasadas edades, y porque habien- 
do allanado en nombre de la humanidad doliente los ver- 
gonzosos muros de la Bastilla insaciable, habian reemplazado* 
eso padrón de servidumbre y de infamia coto un símbolo de 
libertad y de gloria, con la insaciable guillotina: solo asi se* 
g¡un' ellos la revolución de julio pedia ser digna del puteBló' 
rey que la habia realizado en el dia de sus venganzas. Enton- 
ces Armando Carrel , víctima sobre cuya tuíriba ban derrama- 
do lágrimas y flores todos los partidos, cOrieibtó la idea atre- 
vida y generosa de hermanar la magnifica centralización fran- 
cesa con el gigantesco desarrollo del indi vidual remo angto-^ 
americano, aiwwoizándeae asteo su 1 ardiente 1 fantasía los dcir 
principios que son los» potes (Opuestos' de 4af humanidad ,*18¡F> 
polos opuestos d^«dos eivllfaáeítines encontradas, los póW' 
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«opuestos dé dds : »mmfrd<>9: soto asi según él pedia- resolverse 
'Magnamente el eterna oprobien) a de k historia que consiste «nT 
-yfcaiwr'compatfbleel 1 *ptií*eip¡0'de la libertad con el prinoipio 
de la asociación , y la unidad robaste del poder con el indefi- 
nido progreso de la emancipación» individual, y tonel masan- 
¿efetí desarrollo de la dignidad y de la ahesa'dtel botnbre. La 90- 
eíedád, pues,' era el caos, porqué la confusión era Su leyvUa 
su seno cotno en el seno del caos antes -de que el bol le ilumi- 
nara, nada existia sipo el/germen'de' tafo, el germen dé/4a 
existencia.- Y sin embargo , la sociedad no podía permanecer 
indecisa y fluctúan te, porque para las sociedades humanas la 

• indecisión es la muerte. 

Entonces empuñó la* riendas del gobierno Casiw i roPerier, 
y formulando la revolución de julio, su fórmula fue como ía 
' estrella polar* de la otteva dinastía, la estrella que babiá de re- 
. gír -con sus -benéficos influjos los destinos de la Francia. La re- 
-volucion^ según el, no se había realizado contra ks institucio- 
nes que eran santas, 2 sino contra un rey que habia hollado la 
v cantidad deesas instituciones». La revolución,' según él, no seii*- 
bk realizado contra las ideas dominantes en la sociedad antes 
de su realización , sino* contra el fcotnbre qxie poseído de ua 
><réftigo en el^ea<raf»eof miento de; so poder habia querido su— 
•primó*, babia/i atenuado sofoca* esas, ideas»* La revolución, se- 
-fpftn>él* era una t*staaracioai dedo que- ante* del atentado que 
la ppovooóexdwia , con Jas^módiucacéooes' -necesarias para qae 
nao «pudiera, realizarte otra> vez-esq* atentado. La consecuencia,. 
déla fórmula proclamada por Casimiro- Per ien era la < paz del 
mandó y ehpnogreso/deda íranoia: la consecuencia de las 

• ¿teorías desorganizadoras* que pom batió >en* la tribuna-como un 
aofcle< combatiente erajel incendio uoivettsal 5 la conflagración, 
oY la I Europa * eL naufragio de¿db< libertad que necesitar* los 

r-ihdfokluoSfr el del poder* q«e <es>la necesidad* imperiosa de to- 
-daS'las sociedades ^ ei^edipse idel solide* la* inteligencia en el 
-hotí^(mt»de'l<éS'piieblQ>yiel vetMweso indefinido hacia ia^pri- 
-ipitívaTQ<>nfusióu»dd'iltt soei^dádee' humanas, el desbereda- 
-miüQtod^s»s gloriosa» cotiquwtas^ j> por termino de su car- 
N rera la conquista tal vez de su primitiva barbarie. La Francia 
'iW^o3ó«ntra*ljpao^eaojq«^ y el 
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retroceso que consistía en demoler lo pasado: la Francia no va- 
ciló entre la paz y la guerra, y encontrada ya la fórmula que 
limitándola esplicaba su revolución, volvió á entrar en su re- 
:poso segura de Sus destinos. 

Véase, pues, cuan grande, cuan imperiosa é inflexible es 
...la necesidad en que las sociedades se encuentran de buscar 
-una fórmula precisa que señale y determine su esfera de ác~ 
-cion á las revoluciones , para evitar sus desordenadas sacudi- 
das y sus irregulares movimientos; y véase también de que 
manera cuando ha sido encontrada esa fórmula, y cuando la 
.sociedad la acepta como tutelar y como salvadora , las tinie- 
blas se disipan, las oscilaciones se suspenden , y comienzan á 
trabajar de concierto en la obra de la civilización todas las 
fuerzas sociales. 

La necesidad de encontrar la fórmula de nuestra situación 
ha sido también sentida entre nosotros;. pero esa necesidad 
. sentida no ha sido una necesidad satisfecha. Por eso esta socie- 
dad estremecida y convulsa se agita en un lecho de dolores: 
por eso el poder carece de consistencia y de aplomo: por eso 
la polémica entre los escritores públicos es irritante, declama- 
toria y estéril , como eran estériles, declamatorias é irritantes 
. las ridiculas controversias que refieren las historias bizantinas, 
.cuando los fastuosos emperadores de Oriente discurrían sobre 
si la luz del tavor era creada ó increada , mientras que se des- 
lizaba de su entumecida sien la corona de dos mundos. 

Este espectáculo que quebranta nuestra vista y aflije nues- 
tro corazón , no debe sorprendernos. Cuando las sociedades no 
•están dominadas por un pensamiento común que sirva de 
centro á todas las inteligencias, cuando no reconocen un dog- 
ma ó un principio bastante poderoso para imprimir un carác- 
ter de unidad á todos sus esfuerzos, y para establecer la ape- 
tecida concordancia entre todas las voluntades , las sociedades 
.son víctimas de una decadencia precoz, su vida orgánica se 
entorpece, su vida intelectual se apaga, el individualismo las 
invade , un mal estar íntimo y profundo las devora , y un es- 
. tupido indiferentismo consume su perezosa y lánguida exis- 
tencia. 

Y no se crea que al trazar estas líneas pretendo demostrar 
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- qoeiia «afairaleia y la índole dé la situación en que nos en— 
s «Mtminos no *ba «Ido conocido. Sí tal fuera mí opinión, mi 
^|línion seria absurda, y temerario mi empeño; pero me crea 
'Motorizado para «firmar que esa situación complicada no ha 
i tfldo puesta en* relieve; rae creo autorizado para afirmar que 
¿el instinto de algunos la adivina, el pueblo de todo punto 
.Ja ignora: para que las 4»erdades lleguen á ser el patrimonio 
dbl pueblo no basta que el instinto las adivine, es necesario 
que la razón las elabore, que lá lógica las pruebe, que el üló- 
tsofo las defina y las formule. Las verdades no son fecundas ni 
poderosas á "conquistar la dominación de los pueblos, sino 
. cuando la razón las da fijeza , y cuando pasan del estado de ver— 
¿ades instintiva» al estado de verdades demostradas: entonces 
y solo entonces pierden su carácter doméstico y privado, si 
puede decirse asi, y adquieren un carácter público y social, 
viniendo á ser el filósofo el agente de esta maravillosa trans- 
formación en virtud de la cual los instintos vagos, irregula- 
res , caprichosos que se agolpan tumultuosamente en el pecbo r 

• se convierten en ideas que reinan como señoras en la ciudad 
política , y que dilatan su acción vivificante por las arterias 
<del estado. Protnover, acelerar esa transformación debe ser el 
< pensamiento fijo de todos loshombres pensadores , puesto que la 
' sociedad necesita de una fórmula "que la revele su situación 

* interior , como nuestros ojos necesitan de un espejo en donde 
60 refleje el contornó y la forma de su ignorada pupila. 

Con el fallecimiento de Fernando Vil y la elevación al po- 
der de la augusta Persona que rije las riendas del Estado co- 
mo Gobernadora del reino, comenzó una nueva era para la 
nación española- Esta es la única proposición que reconocen 
por. clara y evidente asi el pueblo como los partidos, asi pro- 
pios como estraños. La consecuencia inmediata de esta modi- 
ficación importante en nuestras formas políticas y en nuestra 
vida social fue, que los bien avenidos con el estado de cosas 
que tuvo su origen en la reacción violenta de 1823 alzaron 
pendones por el príncipe rebelde , símbolo de la situación so- 
cial que tuvo fin con el fallecimiento del último monarca , con 
la exaltación al trono de su augusta bija , y con la elevación 
al poder de la Berna Gobernadora. Mientras que los subleva-^ 

A 
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dos juntaban parciales en el Norte, el pueblo, fiel al princi- ., 
pío de la lejitimidad , y los partidarios de Jas reformas , fieles 
también á ese principio, pero fieles sobre todo á sus antiguas 
creencias sobré la perfectibilidad y el progreso de las socieda- 
des, se lanzaron á la arena para combatir la insurrección , y 
para sostener el trono vacilante de la Reina niña. con su valor 
y su' pujanza. Por donde se ve , que en la nación española bay 
encuentro de dos poderosas ideas, encarnadas en dos podero- 
sos partidos , y representadas por dos símbolos diferentes. Si 
pasamos mas allá , el vértigo que se apodera de nosotros , la 
vacilación de nuestra planta, la turbación de nuesta vista nos 
advierten que hemos traslimitado la, región de la verdad y de 
la luz, y que comenzamos á peregrinar sin que una divinidad 
nos guie por la región de la duda y las tinieblas. 

Lo que primero llama nuestra atención es el lema con que 
los dos partidos beligerantes decoran sus pendones: las pala- 
bras despotismo y libertad son las que se leen en sus bande- 
ras, y; las que resuenan en los aires cuando se arrojan* al 
campo de batalla las huestes enemigas: lo cual prueba, según 
mi modo de ver , i.° que todos los partidos conocen de hecho 
la necesidad de reducir á fórmula los principios que sostienen, 
y 2. que esa necesidad sentida siempre, es rara vez satisfecha, 
no porque la fórmula no exista, lo cual seria contrario á la 
naturaleza de la sociedad y á la naturaleza del hombre , sino 
porque la fórmula que existe es frecuentemente falsa ; y lo es 
no porque sea absolutamente falsa, puesto que el error abso- 
luto es imposible, sino porque no es absolutamente verdadera. 
Tan necesaria es la verdad para el hombre, tan necesaria para 
los estados , tan necesaria en el sistema general del universo, 
que si dejara de existir, quebrantada la ley de la creación, 
los mundos no existirían. El error mismo no puede existir 
sino con la condición de no ser absoluto. El error es una ver- 
dad incompleta. Solo asi se explica satisfactoriamente su no 
interrumpida trasmisión de unas en otras generaciones: la 
verdad incompleta que lleva escondida en su seno le hace in- 
vulnerable , porque la verdad inmortaliza cuanto toca. 

Antes de proclamar la fórmula de nuestra situación según 
mi entendimiento la concibe, me parece necesario demostrar 
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que la fórmula de los dos grandes partidos que en nuestra 
suelo combaten no es de ellos mismos comprendida , ni puede 
,ser aceptada. 

Los partidarios de las garantías políticas llaman gobiernos 
despóticos á todos aquellos en donde esas gerarquías no exis- 
ten : viniendo á resultar de aquí que son comprendidos en una 
denominación común gobiernos de todo punto diferentes. Cuan- 
do se dice que un gobierno es despótico no se dá idea de ese 
gobierno, sino se añade después si es despótico como el go- 
bierno de Nerón, ó despótico como el gobierno de Trajanq; 
si es despótico como los gobiernos despóticos de la India, ó 
como los gobiernos despóticos Occidentales. Cuanto se afirme 
ó se niegue del despotismo puede negarse con razón, puede 
afirmarse con fundamento; porque con el despotismo se des- 
arrollan las ciencias y se extinguen : con el despotismo se ci- 
vilizan los pueblos y se embrutecen: con el despotismo pro- 
gresan y retroceden las naciones. Abora bien, una fórmula 
que confunde todas las situaciones sociales, que en el espacia 
abarca todas las zonas , y que en el tiempo abarca todos Ios- 
siglos, no puede ser aceptada como esplicacion suficiente de* 
la índole de un partido que la lleva por divisa , y que la es~ 
cribe en su bandera. 

Llámanse gobiernos libres aquellos regidos por consti- 
tuciones , que dan derechos políticos al pueblo ó una parte 
del pueblo, consagrando su intervención mas ó menos lata en. 
la elaboración de las leyes, y en la dirección gubernamental. 
del estado. En esta denominación común van comprendidas* 
las repúbicas aristocráticas de Esparta y de Roma, la demo- 
crática de Atenas , y las federativas de Europa y del nueva- 
mundo : en ella van comprendidos también los gobiernos mo- 
nárquicos, en donde la acción que egerce el monarca por me-~* 
dio de sus ministros se combina con la acción que egerce eL 
subdito por medio de la prensa , por medio de ,1a tribuna , y/ 
en el seno de las asambleas populares: viniendo á resultar de 
aquí, que son comprendidos en una denominación común go- 
biernos en sus formas y en su naturaleza diferentes. Son conv^ 
prendidos en ella gobiernes diferentes en sus formas porque . 
las abarca todas menos la del gobierno de uno solo: soncom,— 
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prendidos en'ella gobierfttf dé naturaleza diferente, porque 
<*e aplica del mismo modo á los gobiernos que reconocen per 
liase la soberanía parlamentaria como el de Inglaterra , á los 
que reconocen por ba$e la soberanía del príncipe como los de 
algunos estados de Alemania , á los que reconocen por base la 
soberanía heráldica como el de la antigua Venecia, á lbs que 
reconocen por base la soberanía de las clases medias de la so- 
ciedad como el de Francia , y á los que reconocen por base la 
tobera nía del pueblo como el de los Estados Unidos. 

Por donde se ve que cuando se asegura de un gobierno 
qile es libré, nada mas se asegura sino que en él no impera la 
«frol trotad de uno s solo. Cuanto se afirme ó se niege de los go- 
biernos libres definidos por sus formas, puede negarse con ra- 
tita , puede afirmarse con fundamento. Con el gobierno libré 
, de Inglaterra, y con el de los Estados Unidos lia alcanzado la 
prosperidad pública y la dignidad humana el mas gigantesco 
desarrollo : mientras que con el gobierno libre de Esparta el 
hombre era esclavo, pobre la sociedad, y bárbaras sus eos-* 
lumbres. Con el gobierno libre de Atenas la libertad era el 
numen que inspiraba á los artistas, el numen que inspiraba 
i los héroes , el numen bajo cuya benéfica influencia el sol de 
k civilización dilató sus reflejos por el mundo: con el gobieiv- 
no libre de Francia en 1793 , la libertad era el numen que se 
agitaba en el pecho de los monstruos en sus tenebrosas orgias: 
d numen que revelándose contra la obra de Dios sepultó al 
mundo moral en las tinieblas de la noche: el numen desapia- 
dado y siniestro que levantó der polvo á las masas populares, 
que las convidó á un festín en donde para aplacar su sed las 
ofreció en copas de oro sangre humana, en un metal que des- 
lumhra un Veneno que enloquece: el numen después de que 
enloquizas, las dijo.= «Ni hay Dios, ni hay reyes: el trono 
del cielo y los tronos de la tierra están vacíos:» y que diciendo 
asi colocó sobre su3 sienes las espléndidas diademas de entram-* 
bas magestade?. 

He hablado de la república de Esparta , y acabo de hablar ' 
de la república francesa : estas dos repúblicas separadas entre 
si por todos los tiempos históricos, porque mas allá de la rte^ 
pública de Esparta solo existen las fábulas cosmogónicas tfel > 
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Cliente, y mas acá de la república -francesa no existe un per* 
rtióüo "hisírórico completó todavía; esas dos repúblicas, repito, 
acometieron dos empresas para las que ni tuvieron modelos, 
ni tendrá ti imitadores. La primera es el único pueblo del mun- 
do que ha convertido ep precepto la ignorancia : el único que 
ÍTa puesto sus instituciones bajo la protección de esa divinidad 
terrible y, silenciosa , desconocida de los Dioses y de los mor- 
ttilfes, déla tierra y del Olimpo. La seguudá es elúnico pueblo 
flel mundo en que Dios ha sido destronado para' coronar al 
Üombre. Después del culto de la ignorancia con que da princi- 
pio á la historia la primera, y del culto de la razón con el que 
da fin á la historia la segunda , no hay mas allá para los de- 
lirios humanos. 

Volviendo á anudar después de esta digresión el hilo de 
mis ideas diré, que una fórmula que confunde gobiernos que 
obedecen á principios encontrados, gobiernos que son de dis- 
tinta naturaleza, gobiernos que se revisten de formas diferen- 
tes, no puede ser aceptada como esplicacion de [la índole de 
un partido que la lleva por divisa y que la tremola en sus 
pendones 

Sin duda las palabras despotismo y libertad no son pala- 
bras huecas, aunque sonoras: esas dos palabras son dos divi- 
sas contrarias, representantes inmortales de dos principios con- 
trarios también y eternos. El hombre que v no puede destruir 
esos principios no puede borrar en el mundo esas divisas , ni 
en el lenguage esas palabras; pero'su aplicación que es lejíti— 
ma, completa, adecuada y conveniente en las abstracciones 
dé la filosofía y en las generalidades históricas , es inconve** 
riiente, ilejítima, inadecuada é incompleta cuando descendien- 
do de las regiones sublimes de la historia general y de la filo- 
sofía , nos entregamos al estudio y al examen de los diferentes 
elementos, que combinados constituyen una situación social, y 
qtte analizados nos la revelan y la esplican. Si esto es asi, me creo 
autorizado por la lógica páVa afirmar, lo primero: que los que 
p&ra esplicar nuestra situación usan de la fórmula que he com- 
batido, quieren suplir á las ideas que les faltan con las pala— 
brarqne encuentran: y lo segundo, que para formular nues- 
tra situación es necesario comenzar por el análisis detenido de 
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Iw elementos que la constituyen, para que esos mismos ele- 
mentos nos den espontáneamente la fórmula apetecida. 

Cuando de una situación dada se afirma ó se niega algo 
«nánimemente por todos, lo que unánimemente se niega ó 
inánimemente se afirma, es lo que debe servir de base y de 
fundamento á todas las discusiones: porque cuando no hay un 
principio común, ó un hecho universalmente asentado; cuando 
no hay un punto fijo que sirva dé centro luminoso en medio 
déla profunda oscuridad de una situación cuyo carácter es 
ignora: los que presumen que discuten no discuten én reali- 
dad , porque ni se atacan ni se entienden. ¿Ni cómo podrían 
«Cacarse ni entenderse, cuando la ausencia de un principio 
común produce en las discusiones él caos, y en los que discu- 
ten la confusión de las lenguas? Ahora bien : si hay una ver- 
Jad reconocida por todos los partidos que actualmente nos di- 
viden , si hay un hecho en el que todos unánimemente convie- 
nen , esa verdad y ese hecho, como he indicado mas arriba, se 
fallan contenidos en esta proposición.— «Con el fallecimiento 
dle Fernando VII y la elevación al poder de la augusta perso- 
na, que rige las riendas del Estado como Gobernadora del Rei- 
bo, comenzó una nueva era para la nación española.=Esa 
sueva era es reconocida por los carlistas como un hecho , pues- 
to que pugnan para vencerle y para suprimirle, puesto que 
combaten contra lo que es en nombre de lo que ha sido , con- 
tra la monarquía actual en nombre de la antigua monarquía. 
Es un hecho que los liberales reconocen puesto que por soste- 
nerle luchan , puesto que por consolidarle se afanan. Siendo 
«seo asi , la discusión es posible, puesto que hay una verdad 
que todos afirman, un prineipio que todos admiten, un hecho 
qpe todos ven , y que todos reconocen. 

Si lo que caracteriza nuestra situación actual es lo que la 
«Rferencia de nuestra situación pasada, su carácter no puede 
sujetarse á definición y á fórmula , no puede ser conocido sino 
se averigua en qué consiste la diferencia de esas dos situacio- 
nes, si no nos hallamos en posesión, en virtud de su estudio 
comparado , de los elementos que las constituyen diferentes. 

Dos situaciones políticas pueden diferenciarse en las for- 
y pueden diferenciarse en el fondo : pueden diferenciarse 
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en la mañera de existir y en la índole de su existencia. Cuan- 
do se diferencian solo en su manera de existir y en sus formas 
esteriores, esa diferencia puede ser desde luego formulada, 
porque es un hecho material que no abre campo á controver- 
sias; que es para todos visible, y reconocido por todos: pero 
cuando la diferencia que las separa se ha realizado en los ele* 
mentos íntimos que las constituyen, en las profundidades mis- 
teriosas de su organización interior, profundidades en donde 
nunca penetran con sus miradas sino con su entendimiento 
los hombres, entonces la fórmula de esa diferencia no puede 
alcanzarse sino á precio del estudio detenido y del mas prolijo 
examen del principio orgánico de las sociedades humanas. 

Ahora bien: la diferencia que existe entre nuestra situación 
actual y nuestra situación anterior no está reducida solo á una 
diferencia en las formas que las constituyen , puesto que siendo ' 
esa diferencia un hecho material, un hecho visible , no puede 
servir de asunto y de materia á nuestras controversias acalora- 
das, á nuestros debates políticos; y no pudiendo servirlos ni 
de materia ni de asunto , tampoco puede esplicarlos. Mas pro- 
funda y mas sublime es la causa de las discordias en que ar- 
demos, de la división que nos consume, y del furor que nos 
agita. Con efecto: entre nosotros no se trata de averiguar si 
la monarquía que existe es una monarquía constitucional , y 
la que existió una monarquía absoluta , puesto que ese es un 
hecho visible, un hecho reconocido, un hecho averiguado: . 
tampoco se trata de averiguar si esa diferencia en las formas ha 
ido acompañada de otra análoga en el fondo de esas dos con- 
trapuestas monarquías , puesto que si esa diferencia no fuera 
también un hecho reconocido instintivamente por todos, ni exis- 
tiría nuestra lamentable división, ni nuestros debates acalora- 
dos, ni la guerra civil que nos devora: la cuestión, pues, co- 
locada en su verdadero terreno puede formularse de este mo- 
do.=Puesto que nuestra monarquía constitucional debe dife- 
renciarse no solo en la forma sino también en el fondo de la 
monarquía absoluta, cuáles son los principios que debe pro- 
clamar, qué marcha debe seguir, para que la marcha que si- 
ga y los principios que proclame la constituyan diferente de 
la monarquía que tuvo fin con el fallecimiento de Fernando? 
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fmEp una .palabra v,si ^ntrqjai^onarq^íiideFex^andoyíl^^ 
Isabel no buhiera una diferencia intrínseca, profunda, laguer- 
( irfiiqivjl serja inesplicable puesto qtfeja cuestión de legiümi- 
' dad na basta para e^Ucarla; luego existe, porque cuando 
existe tyn hecho „ existe también la única causa, que le espliea* 
Si no, ignorásemos profundamente cuál debe ser la esten&*an, 
la índole y el carácter de esa diferencia , las ¿olorosas escisio- 
,nes del partido liberal. serían inconcebibles:, luego exi*te -esa 
ignorancia, porque cuando un hecho existe, existe también ,1a 
única causa que Je esplica. Ahora bien; como es necesario, fie 
toda necesidad, que esa ignorancia cese ó que esa diferenciado 
exista, la supresión de la .ignorancia es necesaria, porque Ja 
supresión de la diferencia es imposible. La ignoranoia será su- 
primida cuando la cuestión que yo he formulado sea rauelfca. 
Entonces y solo entonces alcanzada la fórmula de nuestra {Si- 
tuación , la sociedad marchará en una dirección fija y perma- 
nente á la conquista de sus gloriosos destinos. Entonces y solo 
entonces habrá reunión en los esfuerzos y concordancia ea los 
ánimos, porque habrá reunión de inteligencias y armonía de 
voluntades. Entonces y solo entonces las coavulsiones anárqui- 
cas serán efímeras y pasajeras , porque existirá al frente de. la 
nación española un poder firme y robusto, y detras de ese po- 
der una sociedad emancipada y libre. Eeotonces y < solo «turn- 
ees en fin, en los individuos será compatible la idea de la li- 
bertad con la de la obediencia, en la sociedad la del progseso 
con la del reposo, en el poder la del vigor con la de la. templan- 
za. El divorcio sacrilego que hoy existe entre esas ideas con- 
servadoras bajadas del cielo hermanas para fecundar la tierra 
unidas, sólo puede dejar de existir cuando llegue el dia y sue- 
ne la hora, en que un. pensamiento luminoso se desprenda del 
seno de este vastísimo caos, e imprima una dirección permanen- 
te á todas das fueizas sociales. 

Sin ese pensamiento común no se concíbela sociedad ni se 
concibe el poder: sin ese pensamiento común el individualis- 
mo anárquico se entroniza como el genio del mal en las nacio- 
nes* las disuelve, y después de haberlas disueUo ó las poro á 
las plantas de un soberbio conquistador ó las devora. Pon *l 
^contrario, si aunen medio délas catástrofes mas .pangrienlto 
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y de los mas grandes infortunios se desprende del seno Je la 
sociedad la idea fecunda que la revela su propia situación, caá 
idea se inocula en un partido, ese partido se constituye «a 

- poder , ese poder es fuerte porque es aceptado , y es acéptala 
porque lleva en su seno la verdad , y la verdad cuando 
rece en el horizonte es tarde ó temprano aclamada por el 

' do. El cetro de oro de la dominación pertenece de derecha al 
que la representa; y aquel á quien le pertenece de demha 

• tarde ó temprano le obtiene , porque la dominación sigue £ la 
verdad, el hecho sigue al derecho , como á los cuerpos su som- 
bra. Si hubiera un solo hombre en el mundo depositario de 

• la verdad y de toda la verdad , ese hombre sería aclamado por 
la tierra su único señor, y vería postradas ante sus pies las na- 
ciones. Si un partido dado en una sociedad dada, fuese élvaÁ- 

• co depositario de la verdad y de toda la verdad que en un pe- 
riodo histórico dado también la sociedad necesita , "ese parti- 
do llevaría en sus manos el cetro de una dominación omnímo- 
da absoluta. Por la misma razón cuando en una sociedad da- 
da el poder pasa frecuentemente de un partido á otro partid^ 
se puede asegurar sin temor de equivocarse que la verdad na 
es el patrimonio de uno solo; asi como cuando pasa de maa 
en mano sin adquirir consistencia , puede asegurarse tamlaea 
que la verdad no existe en ninguno, y que la sociedad j 4| 
poder están heridos de muerte. 

En la verdad, pues, está la fuerza : el poder en Espaüafca 
sido débil, porque el poder en España no la ha represetftadac 

• los partidos son débiles , porque no la representan conif 
mente, los partidos: la sociedad ^e halla postrada y me 

i da , porque la verdad , que es la vida , no ha fecundado su 
Después de haber fijado la cuestión que es necesario i 
-ver, y por cuya resolución se afanan instintivamente 
- los partidos ; me propongo examinarla en una serie de artícu- 
los tan profunda y cumplidamente como me sea posible «.'■a 
porque presuma resolverla, sino porque estimo convenientey 

* acertado separar la atención de los escritores públicos de la 

< polémica apasionada y estéril sobre cuestiones irritantes y 1 

< volas, para llamarla hacia cuestiones filosóficas cuyo de 
-examen debe dar por resultado la fórmula de nuestra 4 

3 
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cían; fórmala. «que lltíYaudtt.^nnStt «eno>;la^ Y«cdad^ lleta; la 
fuerza y la vida» 

Puesto (fue la cuestión . se. reduce ó t averiguar coál e$ila 
«aaaxcba que debemos seguir y cuales lds ppiooipio&quc debe- 
mos' sostener para que nuefrfcna moosarqfmaactaal^ea diferente 
no solo en su forma ,.siao tambieoien sutftaemria de :1a anti- 
gua monarquía.,, padece oportuno 'y necesario comeirean^porel 
«samen de los principios que estuvieran en poaesioft'de ila.sp- 
etedad espanula cuando fue rejicLa ; por eíipuder, absoluto.. La 
lójicaexije imperiosamente ese examen, porque. es imposible 
de .toda, imposibilidad conocer, el carácter de: un trastorno ó de 
una revolución, si prinaeno no es conocido el cjarátfcer- de Jfts 
instituciones que proxoaa^qn esa revolución ¿.hicieron! ese 
trastorno necesario* Sin el conocí oiiooio da los tiempos- que ¡pre- 
ceden á las revoluciones, las revoliuGionis son uuenjgniaienja 
historia. Suprimid los arfalesdeja^oneijqwfc francesa.: Ja re- 
volución de 89, la república, el j^pemo, Cresta «nación yja 
monarquía de Julio, son, ,cQrao. ( sj,ao hubieran sido, porque 
ton. incomprensibles. Ni podía ser da otro modo. Una época 
tiene siempre su fundamjenjo y su origen, en la que la prece- 
de; su fin en la que la, continua : ,vi«iendOiá -resultar de aquí, 
que para conocer lo presen te¡ es- pjjec/iso «divinan. algo dalo fu- 
turo y conocer algo lo pasado* te tiro amen! eeon vencida de.ep- 
ta verdad , comenzaré por el examen» de> losefementos consti- 
tuyentes de la monarquía ahsoliUar eqtre: POíota?os, pana, exa- 
minar después los. que deben constituir :1a monarquía consti- 
tucional que ahora nace» Este. examen comparado jaos pondrá 
en posesión de 1a fórmula de una y otra, monarquía, y en es- 
tado de apreciar la índole, y el carácter de nuestra situación 
apolítica y social,, h*sta. ahora, da todo jnwio ignorada, 

Conocido el qarácter , dnscubiarüa ¡ la índole : dcl-mpv^mie»- 
to d# regeneración^ qjueeni*e nosotros se obsenva, mecerá fá- 
cil apreciar el valor ( pqlíticOiy filñaMicp de/ la a. ideas que dn- 
f *nte es* moviraieoio gej bau» sucedido alterativamente en la 
4o*ainacion de la sociedad emanóla: al apreciar-el t valor de 

videas apiftcÁaróíiiaa&Je^.ei vi*w de .tesidive^sos^ pwtícbs 
íihan sucedido en ¿almando*, para; c^merti ti aaíen, hecho» 
1 Mfe4«Ííti«fW{l^ nouofov- 
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dar nunca que los partidos no reciben su fuerza y su poder de 
los individuos que se alistan en sus filas y que sostienen su es- 
tandarte , sino de ese estandarte que sostienen que es el símbo- 
lo de los principios que adoptan , de los dogmas que defien- 
den , de las ideas que representan. Un partido es una reunión 
de hombres consagrados al servicio de una idea* Si esa idea es 
falsa, débil y caduca, el partido que la sirve es raquítico y 
Taletudinario: si es poderosa, si es grande, el partido que la 
sirve será grande y poderoso como la idea que le anima. En 
una palabra, los partidos no pueden existir sin una idea que 
los feounde, como un, templo no puede existir sin una divi- 
nidad q Me le habite: pero. las ideas existen sin los partidos, 
como la divinidad sin templo. 

Insisto tanto erl la importancia de las ideas para demostrar 
que al ocuparme de los partidos , no necesito ocuparme de los 
individuos que los componen ¿ ni aun de los gefés que los di- 
rigen y los f guian. Esos ge fes, esos individuos considerados ai*- ' 
ladamente pueden s$r merecedores de alto renombre y de glo- 
ria ; y á pesar de eso el. partido que representen y dirijan , será 
raquítico é imbécil, si se consagra al servicio de una idea que 
es estéril y es absurda: por el contrario, aunque los gefes que 
guian y los individuos que componen un partido, no sea tí me~ 
recedores aisladamente considerados , dé fama , ese partido con- 
quistará el poder , se afirmará en la dominación , y dirijirá á 
puerto seguro, en medio de la tormenta, la nave del estado, 
sila idea que intenta rea} i zar es una idea fecunda y poderosa 
para satisfacer cumplidamente todas las necesidades sociales. 
Teasé como es ; posible hablar de las ideas y de los partidos que 
las siguen, sin hablar de 'loé gefes que los dirigen y de los in- 
dividuos que los componen. Si para considerar filosóficamente 
nuestra situádon política y social, fuera necesario descender 
basta los nombres propios, y entregarlos hoy i la ignominia ó 
ala fama, condenaría mi pluma al ocio y mis labios al silencio, 
atítes de usurpar asi los 1 derechos imprescriptibles de la poste- 
ridad y de la historia : pok* fot tuna no son los hombres sino Jas \ 
ideas las que presidan át desarrollo dé los acontecimientos hu- 
nfanios. Efr su contemplación 'filosófica puede haber imparciali- 
dad, porque siendo todos delante de ellas pequeños, todos somoft 
i¿úúh& ' '• : Juan DoííosÓ Cortes. 
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\a historia de las Cortes de Castilla ha sido objeto de las 

daciones y del profundo estudio de hombres eminentes* 

H talento y la erudición, instigados por el punzante estímulo 
del espíritu de partido , no perdonaron fatiga , ni omitieron 
«tedio alguno para conseguir su propósito. Pero como el prin- 
cipal objeto era sostener cada cual sus respectivos principios, 
mínguno ha considerado la discusión bajo su verdadero punto 
4e*ista,.ni la ha resuelto acertadamente. Los unos, empena- 
jes en descubrir en nuestras antiguas instituciones un desig- 
ñr y nnas miras que nunca existieron, han interpretado sin 
«ÉÉatíTíucT fos hechos , y han consultado mas a su ¿"Cgluacioa 
y á sos pasiones, que á la verdad. Los otros, limitándose á 
refutar á sus contrarios, han pulverizado sus argumentos y 
fehecha sus quiméricas suposiciones; pero han dejado intacta 
li cuestión , quedando aun por determinar cual era el influjo 
y la trascendencia de las asambleas legislativas de Castilla. 

Marina está al frente de los que reconocen el principio de 
la soberanía nacional en el sistema político de los godos y de* 
los castellanos. Este ilustrado escritor hizo un examen largo y. 
profundo de las crónicas, y de todos los documentos que pue- 
de» derramar alguna luz sobre la historia de nuestras Cortes* 
SnSa injusto negarle grande laboriosidad, grandes conocí* 
■newtos en su ramo, y no vulgar talento. Escribía ademas con. 
la mayor buena fe , sin desfigurar ni ocultar maliciosamente 
lo» techos. Pero su ánimo estaba preocupado, y como sus: 
fvrveQciones tenian un origen mas alto , su pluma obedecía á . 

dictados de su conciencia. Pascal veía siempre á sus pies un , 
o: Marina leía en todas las páginas de nuestros anales 
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los imprescriptibles derechos del hombre. Los reinos de Casti- 
lla y de León, fecundos en revueltas y en guerras civiles, en 
las que cada una de las partes celaba sus verdaderos designios 
bajo los mas especiosos pretestos, ofrecían á aquel candido es- 
critor pruebas repetidas para robustecer sus asertos. Confun- 
diendo la insubordinación con la independencia , el espíritu 
sedicioso con la libertad , incurre á cada paso en singulares 
errores. Equivocado en principios políticos, la mayor parte de 
tus juicios son falsos ¿ y ridiculas las aplicaciones que hace á 
las sociedades modernas. Sin embargo sus obras ofrecen datos 
suficientes para corregir sus extravíos al que sin prevención 
las examine. 

Sempere se presentó en la palestra á luchar con tan 
poderoso adalid. Versado en nuestra historia, con mas jui- 
cio y con la imaginación mas sentada que su contrario , se 
propuso refutarlo , y lo consiguió fácilmente. Pero es fuerza 
confesar que si hizo una historia bien razonada de las Cortes, 
no juzga el efecto de las instituciones en la sociedad, ni tam- 
poco deduce de los hechos pasados consecuencias provechosas 
para lo presente. Sin este último requisito, la historia es un 
estéril entretenimiento que solo sirve de cebo á nuestra curio- 
sidad. 

Aun se echa de menos en la literatura española un exa- 
men filosófico j critico de las asambleas legislativas. . . 

Las naciones septentrionales, que ocuparon mas bien que 
conquistaron el caduco y exánime imperio de Occidente, te- 
nían por ocupación casi exclusiva la guerra. Fundaban en la 
espada y en la victoria su derecho, y la intrepidez y la fuerza 
eran entre ellas el único título para ennoblecerse. Invencibles 
en las batallas, se desdeñaban de obedecer á quien no fuera ca- 
paz de conducirlas al triunfo. Aquel cuya fuerza de alma so- 
brepujaba á los demás, era el caudillo , era el señor que aca- 
taban. No reconocían otras virtudes que las marciales, y á 
ellas solas prestaban veneración y obediencia. 

En semejante estado de rudeza y de agreste ferocidad bri- 
lló entre los visigodos la luz del evangelio. Uña religión mis- 
teriosa y sublime avasalló los ánimos exaltados de aquellos 
bárbaros, y se convirtieron al cristianismo. Los sacerdotes, pa- 
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ijrtruii&eíy M^qúár^ 9<^&n^tp^li,i4¡<ti»a jf.dt Jh ty^tl 

uiUílec^Uofr^eL n¿v4;dfr s^ fJ cai)ij^i?;iau^ r Adí4wi4a estat 
«jjw ¡ofida^^ ^^egf.«s^^^a4^ <?i m» Díqs >aw JJ jp ©¿ciUe > , y ,<Mto> 
dispensadpr d#4a& TJcjpws, prearan un^v gex^qiik mas* aUfc 
que la.4«J<W'W*W3s» monarcas, y. $e sobrepusieron. ¿eU^J** 
gecesidafljds 4 jf V* 1 .kjW ó Jps veapidp^ * dq cqm&oI vdar las, *><**•> 
quistas,, y,^^^leqw yii rieginien admioisiríifi^o, coxUrJhtir» 
yó. f*afc ftu,^»a\4^cl£r a¿ esta^P ,ef^i^i¿GQ «uo^ p^&pftodeuapM 
<¡ia sobre .ks^em^cksés, sociales. El g^efe suprema Je, debucil* 
corona, y en los casos arduos le consultaba y obedecía, sufr^ri 
cisiones. 

No es fácil señalar lps grados ¿)pr donde el pliqrocsflí^]/ 
llegó á postrar á sus pies á los orgullosos vencedores .del ipw*^ 
do civilizado; pero la historia lo preseiuta co#jlo $npre,mo, J#t 
gislador, y ejerciendo upa. magistratura, superior ala delflfr 
mismos tribunales. En los concilios donde, ^nombrábanla 
reye^, donde se discutían las cuestionas mas ¡ínportaates, <jj 
donde se dictaban Jas leyes , ejercía .un, influjo, «casi e&c)iftsjtfa*« 
Estas solemnes asambleas se celebraban en los templo* AfcW^ 
asistían los prelados, las principales dignidades eclesiásticas,* y, 
las jierpon^si nías notables, de la. corte. Todo. ej ^parato,,la^ ce- 
remonias todas, el orden mismo seguido en, las/, disensiones», 
contribuían ádar á estasjuntas un carácter eminentemente Jre- 
ligiosp, entregando á la voluntad de los príncipes de, la jgkttife 
la decisión de los asuntos sometidos al .concilio» 

Empleaban los ., tres primeaos. dias^nimplom La ¿sisjteaqi* 
del Abísimo con xigorosps. ayunos .* con, profesiones de fe,^y> 
conferenciando ^obrq los principies misie^ÍD&>de su <2i*encyfc. 
En seguida, .daban principio. al examen de .J**<<m€gt*>iM»*d* 
disciplina, y decidUaJa^ causas de lo* eclesiásticos, sin /wt&rrt 
yencioo de ningún otfo magislcado. 5iiH|>te#,^p^t¿HÍpi:íac<d« 
esta primera y mas auguite f^avte de aq^e^afr j«nt^ f ltí»p*¿+-> 
cexee paulare* *e . aGQstiin^br^a.á. [respetar áMlosr4elogidos 
del jrejf.de 'los re3res*;del : ,úa¡co.,prw;ip^ 
sabjduria. Llamados después ¿ discutir, eivpniflflstfon lpsf,p»*H 
laidos , los, negocios temporales v e^cuphaban j^nmiftoavlps íjwobb^ 
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jee>de *six>*wluine»? jr ¿ofcrian ^ su opinica^ C^qiwna,q*# 
fea^resitid¡a<kk,ktogpmdt* w^ 

ÍÉ^t9QCÍB>j4quéo»riÍOOlbstoMri9do6,.4<b{HK^ ¿PStriKQJOA, ¿Ole 

*natflai» numerosas,* o#ga«izada r de ( a*a*caiK)citoK*Uos v y cqyp 
influjo se Biieodikt á t^dft ila./socied^d ,y ( e$iíiba arralado, «a 
dlonra&eiryteB laneontíencia de/tiedoftJos^pwole*, Puede a&er 
gammr *q«e ¿meante . la monarquía vjeigoda, la coocunrerkcia 
•éáloe noblás-á *les coticHtos era »n ,v*no fMr*vile£ÍO'de su ola*- 
aaaiLai(apnorbaecaa:pi>!esfcada¡por be magaates y poral puebfe 
afta*] acuerdo^ tatt¡p0ÓOffta$aba'de>40apura fónnulay y elcjei* 
ejercí» de beofeo; en nombre deDio»«na ( vewiadera soberaofa. 
t Decuancos^íncttkis? estrecha» l»«aocrtMW; y: liga a *l hbiHrr 
baaalhefnbrevei maspoder<<»o v dG |q* ensayadas basja el d& 
eeJa religión. Jbaa miserias ¿humana*^ ]fe^ a ngpstia^, deja* vi- 
Üaaenouenimn«n e4la,unbáltmm0ficoos<olador,<jwe • mitiga. >sui 
jientsi Guaatio eldosguaaiackí tiaoder U.vi&ta báciajal GwUhe&y 
fttQta de 1ien*p0iq** ba dcpecmañewcfiqtwre la.tiasra^ y >obr 
ee*ra Ja$<eapif)a*(de qúfrftAá ¡cebade ^U e&j^eqcia , .la^aiaa^g* 
/topa de dolor qne>ba ( <dft:baber a*Xe&. de empujar , » ^.icgnupla^e 
«fc dawubr'tF ^o rCw>$wlp,Uf>a espera n^ynas a Há,d.«, la lvm± 
aW-La madre «titiga 4u *)aoM0 junio* aL^pulcro del hijo ds a* 
•awr r cooékleráDtUlovefí piro pak ñas *entufx*q* Ei .anciano 
iongiM prolongar »^(u»damente $M9.dÁa*¡ y>el¿avenMfogpao> 
pitado |¥>iri«na^irí¿ÍGÍano$in lirones., ( desd*fia,ípQr mezquino 
aowta le rí>dea, y .$Qla<^feisfcícQ6UjioWe acheta ereyéndwp'ii* 
aat^piíivilegiíadaí é iomwtaj. Bsteve* eV,otígen,^le la, wntivajcJOB 
<!»•■. inspiran- ¿Jo*., pueblos los aa^e^d^Os., Díape^iuidpre^ i4at 
Javjroa. bien tjUe prédftai recibir lo* ropEAeles, las tribuna 
afiadecido& .reboto y obediencia. Noae.an.áoiwo disculpar 
Itt calamidades ¿oauaiidaa.'pOc el <faaa^»^ b oj aprobar ciegan 
«•eate.todas Jt*.ftneejtcjas.. CQOAid^rO'.a Ureli^^ipu civeLbpg^r 
«taré* tico #. pewHmodQ , an t d¡ interior del .corazón . bwwaap „ y 
ewbatao>d(> Ja: punia acaíada deJa,»cutfa, Pus .wwstro* sqd eu 
«lie <oaao «apa toe&QW.del án f H»Q l i.y «qooao tfwi todos, lo» boa* 
ÍJde»l^tififttaí?P&«mg^ ( bii^an, a»wo*QW el,al¡*¡o,de su* dtar 
Jbe^i»r£^aj^a^isa^a^dQQÍa pretenda dirigir ¡ W sociedad* fltr 
lade an (iaéiiua^y^^Eajw^ y reiKiwit^iPper^deit «sjjad». , . 
. : I^dWHCi^btl ^dail^l <?fe«c«ip^Ha>a^deui«a t y ^tr4,V«*d«t 
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'Aquellos guerreros feroces cuyo único oficio era pelear, nece- 
sitaban un gefe que los mandase; pero sojuzgado el enemigo y 
completada la conquista, se repartieron los despojos, y cada 
señor se hizo dueño de una parte de las tierras adquiridas, y 
tuvo á su disposición vasallos obedientes. El espíritu marcial 
que , conservaban los vencedoras, y el poco ascendiente de 
un rey electivo á quien miraban como el primero entre sus 
iguales, conspiraban á relajar los lazos de la sociedad, y á divi- 
dirla en pequeños estados. Una anarquía espantosa é intermina- 
bles guerras intestinas se hubieran irremediablemente originada 
Pero un poder superior, una fnerza combinada intervino, y la 
nación adquirió la cohesión necesaria para mantener su uni- 
dad , y un reposo interrumpido solo por discordias pasageras. 

Mas no se limitó á esto solo el uso que hizo el clero visi- 
godo del influjo de su ministerio sobre el pueblo. Aspiró * á 
conseguir un poder casi ilimitado, y el gobierno español se 
convirtió en una aristocracia teocrática. Algunos imperios se 
han fundado apelando los gefés al principio religioso, y He* 
vaudo á los combates al soldado en nombre de la divinidad. 
Pero el caudillo se fingia inspirado , atizaba el entusiasmo de 
sus ejércitos con el supuesto precepto del cielo, y robustecía 
su autoridad cada, vez mas despótica y enérgica. Por el con- 
trario cuando los ministros de una religión ya establecida con- 
quistan el poder sin mas objeto que ejercerlo , comunican sus 
hábitos á la sociedad , debilitan la acción naturalmente pro- 
gresiva de ella , y aflojan todos los resortes que le trasmiten 
vida y movimiento. Para mandar se ven precisados á esparcir 
preocupaciones que les sean favorables á avasallar las concien- 
cias, llenándolas de temores supersticiosos; y para hacer su 
dominio perpetuo , tienen que organizar la nación de la ma- 
nera mas oportuna para conseguirlo. El resultado infalible de 
esta conducta es quedarse la civilización estacionaria, y perder 
el estado el vigor y fuerza que necesita para resistir las agre- 
siones estrañas. Esta es , en mi sentir , la causa única de la de- 
cadencia y ruina de la monarquía goda. Los historiadores las 
atribuyen ya á la corrupción de la3 costumbres, ya á los peca- 
dos de los hombres. Otros se admiran de como un pueblo esen- 
cialmente belicoso fue vencido con tanta facilidad por los ma- 
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hometa nos* Serapero pjensa que la caída dei.impeíio godo ¡Fue v 
causada -par *i* malígoibierpo^ >y. por la: depravación del clero 
que lo dirigía ; ttmto m adran» qae el defecto estaba en la for- * 
ma política, y qu? «orttodas «po^s y lugares ha producido 
iguales resultados. ' ., ••• 

• En efecto ni ^'«huí iBoaaBqafa» 'paras, ni en las demo- 
cracias, es fácil de adivina» ei 'influjo que ejercerá en la 
nación la índole de su gobierno. Cuando el poder está depositado 
en manos de uno solo , el carácter peculiar del Soberano , mo* 
dificado por la opinión públioa á quien tiene que someterse 
el déspota mas absoluto, forman una infinidad de matices im- % 
posibles de enumerar; y asi el gobierno despótico será dife*- 
rente en cada nación, en cada siglo, y en cada reinado. El 
gobierno popular' varía también hasta el infinito, según la 
ilustración, las creencias > las preocupaciones, y aun el tempe- 
ramento de la masa de lo» ciudadanos. Pero el gobierno arist- 
tocrático es siempre el mismo. Como precisa condición de su 
existencia, considero el que la clase privilegiada tenga sufi- 
ciente fuerza física y moral. para sostenerse, y avasallar á la* 
demás» El que pretenda sin esta circunstancia crear una* aris- 
tocracia , solo consigue entivar el edificio políticocon un apo* 
yo inseguro, que alucine y ofrezca confianza hasta que el me>- ' 

ñor. vaivén lo derribe. Las minerías bastante fuertes para con- 
quistar el poder, y para perpetuarse eh el mando , son de dos 
especies: las unas gobiernan en nombre del Omnipotente, y 
como las ideas que necesitan acreditar son siempre las mismas, 
J la misma la forma que les conviene dar á la sociedad , los ¡ 

pueblos sometidos al yugo teocrático presentan unos nV^irtCíT 
fenómenos. Si la clase privilegiada no la constituye el sacer- 
docio , sino una corporación secular poseedora de alguna cua- 
lidad que la hace respetable, el sistema que invariablemente 
sigue es el de subordinar toda consideración humana a su 
propia conservación; y este sistema continúa inalterable míen- 
tras-vive el principio á quien debe su existencia. De esta últi- 
ma especie de aristocracia me ocupare mas adelante. 

Débil, inerte é incapaz de resistir una, agresión «xtranjera, 
yacía la raza de los vencedores del Occidente y 'de los indoma- 
bles Iberos, esperando que un conquistador audaz osase acó- 

_ * . á 
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meterlos. Pres&itanse los musulmanes, y f*i* Tírenos de t*ds 
anos sucumbe esta nación gtattde,'1a&écn, á impoilso de 
unos guerreros bárbaros, pero fanáticos y obedientes alooftro 
de hierro de su Califa. En nombra "éá Bfos peleaban también 
los árabes ; mas la voluntad enérgica de uno solo inflámate 
las haces, y las hacia invenribte& "Lbs'i'ésortes que con tanta 
fuerza vibraban, tenian entonces tódá "sú elasticidad. Llegaron 
á gastarse, y euírió el árabe español la* vicisitudes que acom- 
pañan á los estados sometidos al gobierno absoluto. Sediciones, 
guerras intestinas, siglos en que florecieron las artes y las 
ciencias, épocas de virtudes militares y de conquistas; peno 
¡todo efímero, inconsistente, y terminado por una disoluowm 
social. 

Presentáronse, pues, los mahometanos , y eri breve quedó re- 
ducido el imperio godo al miserable'y tributario reino de Murcia, 
que debió su existencia á lá astucia dé Teodotniro ( i ). Otros 
cuantos guerreros indóciles, bajo la conducta de Pelaje, $e 
guarecieron en las ínontañas de Asturias. Presto desapaiteoíó 
aquella sombra de monarquía , y las bandas errantes de los 
asturianos conservaron solas los restos de la independencia na- 
cional. Tan despreciables parecieron á los moros estos va- 
gamundos rebeldes , que sus historiadores no hacen mención 
de ellos *, y que sus generales , mirándolos con desden , y «o 
creyéndolos dignos de combatirlos en persona , se adelantaron 
imprudentemente á la conquista del vecino reino de Francia. 
lAHí pereció la flor de sus guerreros en los campos de Tolos?, 
La pérdida de esta batalla debilitó el poder de los mu^uluia— 
Bes, alentó las facciones que entre ellos se formaban, y d$ó 
• ¡respirar á los independientes que pudieron organizarse , baoír 
incursiones en el pais enemigo, y sentar los primeros cipnj&M- 
¿os de la monarquía española. 

Conserváronse entre los cristianos refugiados «en Asturias 
las tradiciones y los hábitos de la dominación £oda¿ y tapdifi^- 
cados por las circunstancias especiales de aquel tiempo, cw^r 

" (i) Cercho por los jnorps en, Orifaaoli, hizo que las mujeres, yestiflasde sol- 
idados, y caWertn la barba y la» mejillas con su cabello, se cdfloeasen en la muralla 
entre la escala guaiaidon. Con esta estratagema engañó á Abtfakuifc, 7 ftbtttttaMft 
^^takcion; inesperada j 
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ron- una nuera especie de gobierno distinta del que habia'fe* 
nacido. El clero pobre y. poca numeroso ,. perdió parte de» m 
infltoj©'; y pop el contrario la necesidad de combatir para con* 
8 ervai* el territorio adquirido, y para aumentar las conquistas* 
hizo cobrar mayor ascendiente al gefe supremo del estado y í 
los caudillos inferiores. Sojo el valor y la pericia militar lia-* 
maban la ateaeio» bacía sí , coma las dotes mas necesarias pa-. 
ra existir; y. la grandeza empezó á formarse, y 4 florecer al 
mismo tiempo que la dignidad real cobraba vigor y consis-n 

-iao?jfyp *&te memoria de loa españoles la solemnidad de loar 
¿ggigjfoq concilios, fue preciso. reproducirlos, Mas no ya pura-» 
jn^en£#,felcsjpstico$, sino compuestos de. los proceres y de los 
jp#ala4o$. Al|í, ge disentían, las. mas graves cuestiones, y los ri- 
c^l|oj»brescomo v la& primeras |>ersona6 del estado concurrían» 
jn^najra ajutoriza? eipaf?. aprobar las resoluciones de los prín- 
cipes de la^ iglesia , sino pa** resolver por si propios como ver— , 
daderos partícipes de la soberanía. La autoridad de los reyes, 
aanque limitad? pox la caprichosa voluntad de los proceres, 
no se vio expuesta á las terribles sediciones que frecuente-' 
mente amenazaban la vida de los monarcas de la raza goda. A' 
pesar de la barbarie de los tiempos, del estado de agitaciou, 
de los ánimos, y de la mayor independencia de los señores; 
al través de la densa niebla en que se hallan envueltos los 
anales de una época tan tenebrosa, se divisan los gérmenes 
de una constitución mas nacional , y mas capaz de comunicar 
estabilidad, fuerza y movimiento al cuerpo pplítico. 

La entrada do los sarracenos consumó una gran revolución, 
en nuestras instituciones. Con ella pasó el poder de una clase 
aislada ó indepfftidiflfcte de .la, sociedad, á los ricos hombres 
turbulentos, día^Jqs y, audaces, pero representantes de sus 
propios derechos* tos. cuales estaban hasta cierto punto enla- 
zados coa la prosperidad pública. Esta nobleza ignorante y ti- 
ráoioa , llena del orgullo propio de su rango, guiaba á la vio- 
tor»' las haced} y al misma tiempo contribuía, en cuanto era 
compatible coa* las circunstancias, al engrandecimiento y 
prosperidad de k nación.. 

51 estado llano caréela entonce* de derechos: subditos caá». 
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todos sus individuos y dependientes d« los mago a tes, ai tenían 
privilegios que sostener, ni clase que represeotar. Sin idea 
política ni interés alguno que los uniese, su elección habría 
sido hecha por los señores, y estos les hubieran dictado sus vo- 
tos. La presencia del pueblo en las asambleas deliberantes hu- 
biera solo contribuido á prestar el apoyo de sus sufragios al 
mas poderoso, ó al mas intrigante de los proceres. 

En medio de una guerra tan tenaz, tan feroz, y tan lalta 
de. sistema por una y otra parte, el monarca, no podía versé 
rodeado de aquella brillan tez y magnificencia indispentaüea* 
para deslumhrar los ánimo», y borrar de ello* hasta la posi- 
bilidad de medir la altura en queso encontraba sobra k*<tl<M» 
mas hombres. Mas supieron llevar adelante lar reyes 1 ^l 
feliz idea , practicada ya por algunos emperadores romase*; 
de asociarse en vida un compañero que hubiera de sucederían 
en el trono. Como la predilección natural les inclinaba á que* 
rer perpetuar el mando en su familia y en sus hijos , solieito-' 
ban de las asambleas nacionales el reconocimiento de sus su- 
cesores; y desde luego les hacían partícipes del poder, para 
acostumbrar á los subditos á obedecerles. De esta manera se 
fueron conviniendo los precedentes en derechos, y llegó á 
hacerse hereditaria la monarquía antes electiva. 

Esta revolución fue ventajosísima: primero porque pre- 
paró el triunfo del principio monárquico, y le comunicó por 
último el carácter de independencia y de estabilidad necesa- 
rio; y segundo porque reemplazó la aristocracia teocrática, 
mortífera para las naciones, con ia aristocracia de poder y de 
riquezas, única que podia robustecer el trono, y aumentar la 
fuerza y la civilización del pueblo. 

Cuando la imprenta no existia, cuando los medios de co- 
municación actuales no eran conocidos 9 ó no eran practicados, 
las masas populares estaban sumidas en la ignorancia, y lle- 
nas de errores y de pasiones antisociales. No están exentas en 
el diá de estos vicios; pero se ve libre de ellos la dase nume- 
rosa llamada clase media. Antiguamente los poderosos solos, y, 
los que se hallaban cercanos á los focos de ilustración, podían . 
alcanzar la necesaria para no cometer mil desaciertos, y para 
ilo hacer víctima de sus preocupaciones la felicidad de su {tais. 
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Asi es que en todos los* estados democráticos de la antigüedad,' 
únicamente los ciudadanos de la capital ejercían derechos polí- 
ticos 5 y aun asi hervían en parcialidades, en sediciones, y ex- 
perimentaban habitualmente las convulsiones de la anarquía. 
Su brillo era pasagero, su fuerza efímera 5 y todos , sin excep- 
ción alguna, sucumbieron á manos de un veoino roas podero* 
so. Por el contrario las naciones sujetas á una clase aristocrá- 
tica florecían por espacio de muchos siglos, y los sólidos ci- 
mientos del edificio social le prestaban fuerza para sostener su 
propio peso , y para resistir el empuge que pudiera hacerse 
para derribarlo. 

Si consultamos la historia , encontraremos en cada una <üe 
sus páginas pruebas de estas verdades. La república romana 
invencible, conquistadora mientras conservó el Senado su. 
fuerza, logró someter la mayor parle del orbe conocido, y 
mantener la vida política y la libertad por espacio de siete 
siglos. Pero cuando las olas populares fueron allanando y 
sumerjiendo el dique firmísimo que enfrenaba su furor, y 
que las dirigia y comunicaba rapidez á su corriente , se coa- 
virtieron en una masa extendida é inútil, cuyo propio pe- 
so la llevaba á perderse en el Océano. La república de Ve- 
necia ofrece otro ejemplo notable: rica, señora de un vaste 
territorio, dueña de una marina temible, debió todas estas 
ventajas á la sombría y aterradora aristocracia que la gober- 
naba. La corrupción del principio de su gobierno causó su de- 
bilidad, su desfallecimiento y su muerte. En ambas repúbli- 
cas la clase privilegiada era tiránica, usurpadora; pero Ul 
misma necesidad de conservar su ascendiente y sus ventajas 
creó un incontrastable espíritu de cuerpo, y dio consistencia 
y perpetuidad á sus miras. 

En la actualidad son innecesarias las aristocracias despóti- 
cas. Poseemos un elemento civilizador de incalculable pujanza 
en la imprenta* El arte de la guerra ha cambiado con la in- 
vención de la pólvora. Nada tienen que temer las naciones ci- 
vilizadas por parte de los bárbaros. La industria y el comercia 
han creado una clase media, numerosa, rica, ilustrada, que 
forma la fuerza principal de los estados. Pero en aquellos si- 
glos de ignorancia fue ventajosa la aparición de una aristpccár 
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<¡a, «anulan aUm-,. dtaeotev traáni*»;, ma* también» heVcata*. 
<en*jpgjca y poiaonsinwntf empeñada en* eansenvar Lo adqtúrai- 
4lc^y «a dilatan la» conquistas. 

.•Duraste este periodo de.nuestca hatera*,, que termina, enu 
•el ¿lira»? tercio* del duodécima siglo , residid el peder legisla— 
tiw. e» los. ricas bombóes, los prelados y la corona* Quedan: 
poco» documentos relativos á esta época, y asii neina k inayoE 
oscuridad en la historia de los primeros concilios» Algunas. fira*- 
ecs»mai entendidas de las actas existentes han hecho* sospechan 
que el pueblo intervenía en las, decisiones» Examinadas, desb- 
pues con mas detención, y cotejadas con otras semejantes*, se.' 
ha dilucidada este punto, conviniendo ya todos en que elpue- 
bktsola asistía para, ver, oir, jr alabar cu Dios ( i ). 

* Los progresos militares de los. cristianos ihan ensanchandor 
pocx> ¿ poco el primitiva reino* de Asturias, y preparaban sor» 
dáñente una revolución la mas considerable que presentan: 
«mastín» anales , y cuyo conocimiento, interesa: en el dia, que. 
una tan grande parle de la Europa ha admitido el gobierno 
representativo.. 

Animados los combatientes de ambos bandos-, por pasiones 
tan violentas como el fanatismo y la venganza, no. omitian ' 
medio alguno para exterminarse* Empleaban sin, piedad el. 
fuego- y el hierro; y la devastación, la esclavitud y la muer- 
te acompañaban siempre al vencedor* El arte de la guerra: 
también se encontraba en la infancia: Las expediciones eratt 
mas bien* unas correrías repentinas, mal combinadas, de cor- 
ta duración, que campañas formales. Exijian pocos preparati- 
vo*, y el enemigo sorprendido, sentía. el golpe- antes de ob- 
servar el amago. El único medio de evitar estas impensadas 
invasiones era talar las fronteras, y convertirlas en¿ un desier*- 
4o ,- para que los contrarios necesitasen,, hacer mayores apres- 
to*, y emplear mas tiempo en los ataques. Con esta precaución 
«e apercibían anticipadamente paira el combate y y en los: inr-. 
tervalos se entregaban seguros á sus ocupaciones domésticas*- 
y i la labranza de los campos*. 

Pero también cuando superadas todas, las dificnltadas. da 
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tma expeíáioran militar el vendedor «pensaba en 'establecerse en* 
^1 pais conquistado,, no vera ^ derredor *¡no*ohidades abfcnflo- 
nadas, ó vastas yermos que era preciso pdbkr para poseeffos* 
Para animar á 'las familias á trasladarse á los puebla cbu— 
-quistados, ó á safo ir las privaciones y ^trabajos consiguientes 
rá la fundación de las nuevas poblaciones , y al descuajó y v fro— 
¡tura de ron terreno erial , imaginaron conceder privilegia y 
franquicias .& los 'moradores. Este es el origen de les fuero* 
concedidos á las ciudades, diversos «mire sí, según las épicas- . 
y das circunstancias. Con semejantes concesiones se introdujo* 
sen la ¿nación un nuevo elemento social : 'las ciudades indepen- 
dientes de la autoridad y 'dominio de los señores. El antiguo 
sistema municipal de los Tórnanos se había conservado afl Ira— 
Jj vésde la dominación 'goda. Ansiosos los pueblos de evadirse 
idel 'molesto vasallage de los ticos hombres, deseaban estar ¿so— 
¡metidos á una autoridad nombrada por ^llos mismos. <Solici— 
: tabana, pues, y* obteníanle! derecho de elegir sus ayuntamien- 
*t©¿, y esta ^concesión era tle las mas estimadas. 

lío bastaron empero estas barreras para ponerlos á cribier- 
lo de íla rapacidad de los menores. La sumisión y vasallage que 
no podían exigirles de derecho,, de hecho y con la fuerza in- 
tentaron imponérselos. Repetidas evces vieron invadidas su*, 
propiedades, y violada su seguridad los moradores delaspo- . 
Naciones realengas. Repetidas veces también lasTÍctimas acó— 
metieron a sus verdugos , -y la rapiña fue vengada con la Ta- 
piña , la sangre con la sangre. 

Una anarquía espantosa era el estado habitual de León y de 
Castilla, desde el remado de Alonso TH. La guerra civil ocasio- 
nada porla separación de este monarca de su esposa, originó u» 
'trastorno social de los mayores. Armábanse los pueblos contra 
-gas señores , los señores contra los pueblos. En vano interpuso* 
la autoridad eclesiástica su pacífico ministerio ; en vano se li- 
mitó sabiamente á disminuir los males que no le era dada 
atajar. Las persuasiones, los anatemas, todo fue infructuoso^ 
fLos campos de Castilla y de León , regados con sangre espa- 
ñola, solo presentaban escenas de furor y de barbarle. En* 
época tan calamitosa tuvieron principio las hermandades.' In- 
hábil el monarca para hacer respetar las leyes, los mismo» 
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pueblos tuvieron que consultar á su propia «seguridad. Formá- 
ronse confederaciones para resistir la agresión , y para darle 
jnas fuerza las formaron también los invasores. 

Cuando los concejos llegaron á tomar consistencia tuvie- 
sen sus hermandades para defenderse y para sostener sus pri- 
vilegios. Empezaron haciéndose respetar, y por último con- 
siguieron que sus representantes fuesen admitidos en las Cortes. 

Consumóse, pues, la segunda y la mas notable revolución 
en nuestras asambleas legislativas. Con ella empezó en el 
mundo el gobierno representativo. Parece destinada España 
para dar origen á invenciones de la mayor importancia; las 
cuales, perdidas después, han sido estériles para la humani- 
dad. Los extranjeros , mas bien que copiarlas , han tenido qué 
inventarlas de nuevo. Asi ha sucedido con el gobierno repre- 
sentativo. Las naciones de la antigüedad, inclusos los germa- 
nos, tenían sus juntas, y en ellas discutían y decidían los 
asuntos de interés común. Pero ninguna corporación , ninguna 
clase, ninguna ciudad enviaba á ellas sus delegados. Los ciu- 
dadanos presentes tomaban parte en las discusiones y delibe- 
raban. A las Cortes de León del año de 1 1 88 consta por pri- 
mera vez que asistieran los procuradores de las ciudades. Los 
ingleses no tuvieron en su parlamento hasta el año de 1226 
diputados nombrados por el pueblo ( 1 ). : , 

Los cuerpos electivos,. que ooncurren actualmente á la 
formación de las leyeren los estados que gozan de un régi-. 
men constitucional , no pueden llamarse propiamente repre- 
sentativos. Para merecer este nombre, debiera haber en ellos 
^quieif sost\j.vie$e los intereses ó los derechos de alguna clase 
determinada. Pero ni ai^n en Inglaterra, nación que conserva 
mas que otra alguna sus antiguas instituciones, ni aun en In- 
glaterra se, consideran los diputados como defensores de inte- 
reses ni privilegios especiales, sino como legisladores nombra- 
dos para, coatribuir á la felicidad de su patria. 
.... Los congresos actuales son unos cuerpos legislativos, or- 
ganizados en cada nación , de la manera que se estima mas 
conveniente para llenar su objeto. Las leyes que presiden á su 

fci), Biackstone' s Comment. Boolc I cbap. a. * 
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féiuwcioa esftaa dictada* per principios po^t*co^> suministra*- 
dios por la experiencia, y por el examen y comparación de tor* 
don les sistemas hasta el día imaginados. Las Cortes de Casti- 
lla, por el contrario, no han tenido su origen eu cálculos ni 
combinaciones políticas. Las clases influyentes de la nación no 
han debido tampoco su entrada en las juntas, nacionales a 
concesiones graciosas de la corona. Ellas mismas se han abier- 
to Ib» puerta» cuando se han encontrado bastante fuertes para 
ejecutarlo. El clero , omnipotente en la opinión en tiempo de 
los godos , mandaba casi exclusivamente en España. Robuste- 
cióse la» grandeva,, y participó de la soberanía, Finalmente na- 
ciere» las* comunidades , y llegadas á cierta punta de creció 
mienta» m apoderaron de los derecho* que pretendan perte*» 
neq^rles, 

Ee*petó catones la misma lucha que constituye la vitU 
de la república romana* El pueblo y el Senado se disputaron 
cowiatttemente ¿ns derecho» en Roma* Alas cuando el pueblo 
tRJ&nip de si» *uulc* * falto de dirección y de sistema , se 
hj^ndióícn la &¡i*a del. despotismo. En Castilla lidiaron, sin in- 
tejyítision , lo& grandes, y el pueblo. £1 monarca , deseando ro-f 
biwtQt^r su. animidad , fluctuaba entre ambos partidos. Sin 
embargo, prapqndia ,. como easi siempre acontece en circun*~ 
ta%QÍn»vJ^mejanftca , á abrazar la cansa de la nación. Los gran- 
des nos transigen nunca con el poden Cada uno. de ello» re** 
pwenfla y defiende todos, sus privilegios , y sería preciso que 
el&rpno les diese igual consideración social , é iguales dére-> 
chos para hacerles ceder. Aun en- este case imposible preíepi— 
riart y a ce r un. bien propio*, á verlo pendiente de la voluntad 
afgqah El pueblo poc el contrario es fácil de alucinar; .sus pa- 
siQQeftson; afleos tantos resortes que sirven para Jirijirlo; ca- 
íate d¡e- previsión y de ooneierto; y su* diputados no son tan 
i W«ef iWe& á, los, halago* M monarca. 

Don Sancho d¡ Br«vo, par» dar fuera» á su partido y usur*- 
per el trono», proiegió á |es grandes qu^ si* padre habia des- 
tenada, é biza hereditarios un gran número de los feudos re- 
veraiMes á la corona per muerte del poseedor. 

Durante las minoridades de Fernando IV y Alfonso XF, 
ommA» 4» im&mo*imé*4¡me* r desasta», m fcraamn dos 

5 
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célebres confederaciones, una en i$g5 de 32 pueblos, y en el 
año de i3i5 otra de mas de 100. Los aspirantes á la regencia 
buscaron el apoyo del estado llano , y cobró vigor la repre- 
sentación de las ciudades. 

En el siglo décimo cuarto fue cuando el espíritu democrá- 
tica adquirió mas robustez ; pero en el reinado de Enrique III 
la representación nacional empezó á perder su influjo. Los - 
reyes conocieron la necesidad que tenían de refrenar la inde— . 
pendencia de las Cortes, y adoptaron un sistema calculado pa- 
ra dominar en aquellas asambleas. 

Juan II dio el primer paso , y tal vez el mas decisiva En- 
tiviado algún tanto el fervor de las pasiones que sostenían el 
ascendiente de las ciudades, los concejos manifestaron re- 
pugnancia á pagar las dietas de unos diputados cuyas peti~ J 
ciones veian muchas veces desatendidas, y que concedían con 
demasiada facilidad los subsidios pedidos. 

Después de varias reclamaciones parciales, pidieron for- 
malmente en las Cortes de Ocaña de ifoa, que se les aliviara 
de aquel peso. D. Juan II no desperdició la brillante ocasión 
que se le presentaba , y mandó que pagase el tesoro las die- ' 
tas de los procuradores. Consideróse esta decisión como un fa- 
vor; pero fue en realidad el golpe mas funesto para las Cor- 
tes. Puesta ya en manos del gobierno un arma tan podero- 
sa, empezó á batir el edificio de la constitución española que 1 
no tardó en desmoronarse. Poco después, con pretesto de eco- 
nanááfc, ee redujo á doce ciudades el derecho de enviar dipu- ' 
tadps, estendido en seguida á otras seis mas. 
Ir Gimo las pasiones políticas están sujetas á oscilaciones que' 
cenc) u <* n *1 ánimo de los pueblos de reacción en reacción, no 
tardaron los ayuntamientos en reclamar sus antiguos privile- 
gios, que tan de ligero se habian dejado arrebatar. Pero inúti- 
les fueron sus esfuerzos. Cuando una institución perece por sí ' 
misma en vano se intenta restablecerla; el espíritu que la ani- 
maba ha desaparecido , y solo se logra lebantar un cadáver * 
frió y sin movimiento. Los procuradores de las diez y ocho ' 
ciudades, celosos de su preeminencia, se resistieron constan-; 
tetpepte á que se estendiera á las demás. * 

r Des$e esta época, si bien se dejaron Ver en tiempo de *fin*^ 
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rique IV, y en alguna otra ocasión, síntomas de resistencia á 
la autoridad , llevaban consigo mas bien el carácter de sedi- 
ción que el de conatos para enfrenar el poder del monarca. 
Las precauciones que los reyes católicos tomaban durante 
las sesiones , indican bien claramente sus temores de que la 
sombra de representación nacional tomase cuerpo , y su pro- 
pósito de estiogutrla. Don Fernando, cuyo carácter y cuyo 
genio no está bien apreciado en la historia, no contento coa 
baber reducido á un cuecpo único la monarquía española, echó 
los indestructibles cimientos del edificio social, que ha per- 
manecido en pie por espado de mas de tres siglos , y que ha 
resistido los esfuerzos de una generación entera empeñada «r 
derribarlo. 

Carlos I consumó el proyecto de su abuelo ; pero la empre- 
sa que llevó á cabo no era tan difícil como se cree. Todas las 
dificultades estaban allanadas, un nuevo espíritu público for- 
mado, y creadas una porción de instituciones, que todas cons- 
piraban á un mismo fin. La inquisición , el sistema colonial, el 
furor de enriquecerse en el nuevo mundo, la demolición de 
los castillos de los grandes, la incorporación á la corona 4e 
los maestrazgos de las órdenes militares , el establecimiento de 
la santa hermandad , las reformas administrativas y judiciales, 
y otros mil móviles puestos hábilmente en juego por Fernan- 
do el Católico, habían contribuido de consuno á hacer olvi- 
dar lo pasado, y á dar estabilidad á lo presente. La guerra ¿e * 
los comuneros fue una llamarada deslumbradora y de corla 
duración , falta de pábulo para alimentarse. Con ella dejó de 
existir el fantasma de representación nacional que aun se coa- 
servaba. Perecieron las Cortes, pfereció la independencia de los 
grandes, pereció el principio democrático , y lo que en adelan- 
te se llamó Cortes sé redujo á los diputados de diez y ocho ó 
veinte ciudades , cpie se reunían para autorizar cuanto el go- 
bierno les mandaba. Ni el estado eclesiástico, ni la grandeza, 
volvieron á tener 1 parte en la representación nacional. 

Si echamos una mirada sobre las diversas épocas que Un 
sumariamente hemos recorrido , no será difícil conjeturar ei 
grado de influencia de nuestras instituciones políticas en ia ' 
suerte de la nación. En lodos los siglos han sido producto de 

• 
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aiuestro estado: social, y han debido á su ves dirigirla ooardbb 
de la civilización. 

. Durante la dominación de los godos todas las clases de hu 
sociedad , escepto el clero , carecían de consistencia y de prin- 
cipios fijos que les guiasen. El monarca era á mentido el 
juguete de sus subditos, y el regio alcázar se. veía con fre- 
cuencia salpicado con la sangre de su& dueños. La autoridad 
real, como emanada délos mismos subditos, no podía elevar- 
se sobre ellos á grande altara, y el cetra godo siempre otor- 
gado y con frecuencia vilipendiado * no podía concillarse la 
sumisión, y respeto debidos» El gefe suprgmo rodeado de peli- 
gro*, se ocupaba principalmente en descubrir y castigar cons- 
piraciones. Previendo la suerte que le esperaba , debia ser in*- 
juste, caprichoso, y tiránico. La autoridad real estaba, pues, 
fatalmente constituida, y no ofrecía prendas de reposo ni de 
-orden á la monarquía. 

La nobleza turbulenta, ruda y despótica, quería mandar, * 
«quería esclavizar á las demás clases; pero falta de organización: 
y da disciplina, sus. esfuerzos eran individuales, y carecían de 
w* sistema seguido y de perseverancia. Asi no producían sino 
revueltas y disturbios pasageros, que ni trastornaban el esta— 
4o, ni introducían en él ningún, principio fecundo. Agitaban 
-el atar, político,, suscitaban una borrasca , que luego serenada 
«o restablecían eltO^den y la calma en la nación. Miraban al 
monarca como una hechura suya,, y en,yez de apiñarse eu der- 
redor sayo y de presentar un baluarte firme é incontrasta- 
ble i donde se estrellase el furor de los partido*, eran los pri- 
meros á urdir tramas, á conjurarse contra su señor, y á sa- 
, ciar brutalmente su sed de mando y de. venganza, en la san- 
gre de la primera autoridad del catado. x . 

El único elemento conaer.vaclpí; que existía, durante la- do~ 
•ninacion goda era el clero* Depositario de toda la ilustración 
-de la época, penetrando en el interior de la^onoiencia de loa. 
hombres, y disponiendo de tan poderoso móvil de los ánimos, 
«u influjo debia ser el mas fuerte, el mas incontrastable. Uni- 
dlos también. sus miembros por el principio religioso, y ani- 
mado* con el espíritu propio de una corporación que ae cneft 
inmortal, que obedece á preceptos superiores; á todo «espato» 

• 
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hummQ*y qua obra mas»pox deber que por interés; su acera 
había* de~ ser, vigorosa ^infatigable,^ dirigida á Un misma fio* 
Todos loa obstáculos debía** codear > lodos la& enemigos humi- 
llarse ante su. victoriosa omnipotencia* Los huracanes de lae< 
sediciones azotaban en va»a el árbol magestuoso , cuya hojosa 
copa abrigaba el estado,, sus ramas» se agitaban „ alguna ser 
rompía; pera ha»dfeimas, raices sujetaban el tronco, y perma- 
necia inmóvil en< medio» de la borrasca* 

La idea domúiame, esclusiva de todo gobierno teñera-* 
tico,, e* el principia spnial.. Mira siempre con desde»!, qoj* 
desprecio á.los individuos, y dirige constantemente suacot» > 
natos» á fortalecer la sociedad, i impedir su disolución. Con- 
sigue siempre &u objeto; pero aboga aquél movimiento^ do 
vida, y de accian que solo pueden prestad loa ¡ndlvidmo* Loa 
pregresos intelectuales, los adeltertoá qué producá ek* 1* ixt~ 
dustria la emulación r y aquella idea de independencia y da; 
confianza, que sola conserva las naciones/ exijen $ue las le?* 
ye$ permitan á los hombres ensayar sus propias fuerzas* j 
hacer respetar su& derechos.. Cuando e^ta germen de ac*iv<i- 
dad se sofoca en los corazones, la sociedad existe sí ioalterar* 
ble, mas la civilización se paraliza, se pierde ^V instinto de 
la perfectibilidad., el arte militar ae hascfe estacionario, y ¿al- 
tan el nervio y la superioridad indispen¿ábla& para repele* Id 
fuerza, estraña con la fuerza. Asi fue que el imperio fundado 
por lo& guerreros godos vivió mientras no tuvo enemigo*. 
Cuando un pueblo belicoso proyectó su conquista, pocas dw* 
ficuitades se opusieron á su intento. La nación , cuyas únioaa- 
virtudes habían sido la fuerza y el valor, estaba convertida, 
en un cuerpo compacto é inerte, que no opuso á sus invasor 
rea mas que upa resistencia floja ó ineficaz. 

Los ricos hombres invadieron después el poder legislativo, 
y empezó la segunda época de laá asamblea* nacionales. En la 
posición en que se encontraban los cristianos independientes, 
era preciso vencex ó ser vencidos. Para vencer se necesitaban 
actividad y planes bien calculados y constantemente seguidos,* 
Solo una clase bulliciosa, altiva,, entusiasmada y ambiciosa, 
era capaz de e&tas dote*, y á ella se le deben los triunfo* «con*- 
seguid» sobce humores. Si i veces. sju mismo ardoc les. ius- . 
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tigaba á cometer tropelías, y á debilitar la acción del gobier- 
no, miraban siempre al Musulmán corno el común enemi- 
go, y se reunían para combatirlo. El estado eclesiástico man- 
tenía vivo en los ánimos el odio á los infieles, y la persuasión 
de que era un deber el esterminarlos. Como la sociedad no era 
suya no le imprimía su carácter , la conservaba y alimentaba, 
en ella las pasiones propias de la situación , sin privarla del vi- 
gor y lozanía indispensables para engrandecerse y triunfar. 
La nación era ruda, indisciplinada, turbulenta, pero. existia y 
abrigaba en su seno los elementos necesarios para conservarse 
y nutrirse. 

- Llegó por último la época memorable de que los repre- 
sentantes del pueblo fueran, admitidos en las asambleas nacio- 
nales, y desde entonces los reinos de Castilla y de León pre- 
sentaron el espectáculo grandioso , pero desapacible , de un 
pueblo que encierra dentro de sí varios poderes, pugnando dp 
continuo por superar á sus rivales. El monarca , los proce- 
res, el clero 7 [lo$ concejos, todos luchaban incansables por 
apropiarse la soberanía. Según las circunstancias predomina- 
ban el uno u el otro; pero nunca alcanzaban á destruir á sus 
rivales. Semejante estado de agitación, si bien contrario á la 
• tranquilidad pública , era entonces conveniente. Sin él habría 
sido imposible lanzar al Musulmán de nuestro suelo. 

fiesta, examinar si la participación del estado llano en la 
soberanía, fue útil á la prosperidad pública. Si el rey hubiera 
sido absoluto, la estabilidad de la monarquía en medio de tan-* 
tos enemigos como amenazaban su existencia, habría estado 
muy comprometida. Mal avenidos entre sí los príncipes cris- 
tianos, y teniendo al frente unos contrarios irreconciliables; 
un rey débil, una minoridad, una guerra de sucesión, y 
cualquiera otro de los acontecimientos que á cada paso se re-, 
petian, bastaban para acabar con la independencia nacional. 
Exigía , pues, la conservación del estado, el que una clase be- 
licosa y enérgica estuviera al frente de los negocios públicos, 
^ dirigiese las operaciones militares , y sostuviera vivo el espíritu 
v marcial, único que pódia salvar entonces la patria. La clase 
media 'no estaba aun formada, y el pueblo ni comprendía sus 
intereses , ni era capaz de concebir ni de seguir plan alguna ' 
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Para atender á su propia defensa tuvieron las ciudades que 
confederarse ; y la fuerza adquirida por estas hermandades les 
abrió las puertas de los congresos. Si no hubieran logrado 
entrar en ellos, se habrían visto precisadas á buscar el am- 
paro de un . poderoso , de lo cual dan una muestra las be- 
hetrías. La pación sometida entonces á un régimen aristocrá- 
tico hubiera estado mas fuertemente constituida , y el árabe 
habría abandonado antes nuestro suelo. La ignorancia , la falta 
3e un espíritu público bien dirigido, hacían nula Ja interven- 
ción de las ciudades en las cortes. Los diputados, pocos en nú- 
mero, sin emitir sus opiniones y sus votos en público, ni verse 
sujetos al terrible juicio de la imprenta, como en el dia acon- 
tece , estaban espuestos á terribles tentaciones. Por otra parte 
los agentes del monarca y las clases aristocráticas hacían bri- 
llar á sus ojos ventajas muy superiores á las 'que como ciuda- 
danos libres é* independientes pudieran gozar. También pre- 
sentaban á su vista las fatales consecuencias de la enemistad 
y de la venganza de los poderosos; y la virtud que no estuviese 
muy asegurada , debía vacilar y caer á tantos embates. Los re-^ 
yes católicos, cuando se veian precisados i reunir cortes, se 
valían de emisarios que vigilasen á los diputados , y les hicie- 
sen conocer que el monarca era muy superior á ellos. No fal- 
tan reclamaciones de las ciudades, quejándose de las intrigas 
y violencias puestas en práctica, para influir en Jas elecciones. 
Teniendo presente lo que arroja de sí la historia , y conje- 
turando sobre lo que entonces debía suceder, puede asegurar- 
se que el elemento democrático la mayor parte de las veces, 
y fuera de algunos casos escepcionales , sirvió para aumentar 
el estado de discordia casi habitual en Castilla , y para entor- 
pecer los planes de su gobierno. Finalmente , fue un arma, 
que manejada .con destreza por el poder real, facilitó á este 
primero, el reducir las cortes á la nulidad, después el des- 
terrar de ellas al clero y á la nobleza, y por último el acabar 
aun con aquella sombra importuna. . 

Si Fernando el Católico no hubiese tenido á su disposición 
tantos medios para consolidar el despotismo , la vida de las 
cortes se habría prolongado. La imprenta, ilustrando los pue- 
blos, y discutiendo las principales cuestiones administrativas, 
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hubiera al. fia; «mecido «H. veidaderesi procwadaeee da las 
ciudades, á los que tanta bartmateibuido a sumisa. Pena de 
la manera q-d* los acontecimientos aa hafe aactdido, la rep»e~ 
seatacion nacional , fueraa es confesarla, ha ayudado pederá*» 
sámente á la cocona i echados, en ©ana la pesada losa que, pop 
espacio de siglos. t ha oprimida vuestra prosperidad y nuestro* 
progresos sociales. 



* 
■ l ■' -i.»'-¿l f V'i" ' 

* *. ."i r'i-'inu 1-j 
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Colección de comedias antiguas, por Don Agustín Duran. — Madrid 

Comedias de Moratiw. — Madrid. 

Doír Alvaro ó' ti fuerza del sino, por Dos Ángel si Saa yedra, D. db B. 

—Madrid. 
El Trotador. — Madrid. 
Carlos IT el Hechizado. — Madrid. 
Los Amantes de Teruel, por D. Juan Eugenio HARTZENBuscE.^-Madrid. 



L„ 



revoluciones ocurridas en nuestra poesía dramática ban 
sido varias y grandes, no siendo de extrañar por tanto que 
haya quien pierda el hilo de los sucesos de esta historia, ó 
por lo menos quien no conozca la trabazón de unas épocas y 
unos géneros con otras y otros. — Hay quien pretenda que 
tuvimos una poesía dramática, clásica y regular, la cual ter- 
minó, y desapareció al empefcar la fama y triunfos de Lope 
de Vega. Hay quien vea en los ensayos de los dramáticos no- 
vísimos una innovación, puro remedo de la hecha en otras 
tierras ; y hay por el contrario quien sustente que nuestros 
innovadores del dia son verdaderos renovadores ó restaura- 
dores de la antigua comedia castellana. Opiniones varias estas, 
y todas fundadas en algo , pues rara vez hay opinión tan des- 
cabellada que carezca absolutamente de fundamento. 

Por mas que se celebren los primeros ensayos de nuestros 
autores dramáticos fuerza* es confesar que fueron todos ellos 
informes , y que hermanaban el fastidio anejo á las imitacio- 
nes de los antiguos con el desarreglo y escaso conocimiento 
del arte manifestado en las obras del ingenioso y fecundo 
Lope , y de los numerosos discípulos ó continuadores de su 
escuela. Lánguidas, insulsas, cansadas eran las primeras tra- 
gedias italianas, poco dignas, en verdad, de la tierra don- 
de habia brillado un talento poético como el de Dante , don- 

6 
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de escribía Ariosto, y donde se estaba formando Torcuato 
Tasso. Pero aquellas malas tragedias eran copias del drama 
griego y latino, al paso que las primeras tragedias y comedias 
españolas querían ser copias también v y siéndolo de mala es— 
pecie, no bien entendido y ad alterado el original por el co- 
pista, venían á quedar en verdaderos mamarrachos* Cierta- 
mente podria y aun deberia hacerse una escepcion de esta 
dura sentencia en favor de la tragicomedia de Calisto y Méli— 
¿«0 , {vulgarmente conocida por el nombre de La Celestina, 
obra portentosa y de las principales en nuestra literatura, 
tanto por lo ingeniosa y natural, cuanto por expresarse %en 
ella el Jenguage de las pasiones con extraordinaria energía y 
elocuencia; pero aquella composición solo tiene de drama el 
título, siendo una como novela en diálogo, ó para hablar con 
mas propiedad , debiendo ser tenida por una obra anómala, 
40bmo suelan .serlo las producciones del ingenio mas altas en 
¿mérito y 'Hombradía. Pero las tragedias de Argentóla, en /nada 
notables sino» en lo desalió adas ,<y lo6 dramas de Gervantes^mn 
descontar la Numancéa, donde, si hay .uno ú otro pasage ¿lleno 
,de elocuencia irobusta^^no^paFece talento dramático de ningu- 
na clase , son dbras que no honran nuestra literatura. En Lope 
¿empezó, pues, nuestro teatro, no porque le .crease ¡Lape, 
quien muchas Taces «guió á los dramaturgos anteriores y 
coetáneos; pero en él empe«ó<como empieza propiamente lami- 
da cuando tennina la «casi vegetación de «la primera infancia. 
Desde entonces tuvotauoDarcáüter yifishraomia la poesía dra- 
mática etpa*¿b,, carácter >yíaionQm»'Coniun á cuantos dfara- 
masprodujotel «iglo «décimo «óptimo , y de que participan ias 
comedias rde ¿¡Samara y - Camzanes^ compuertas jen neOL -siglo dé- 
¿knotoetavo, ty aun algunas dbras de. autores rcentempuráneos 
>nuest*os< ó detépoca muy reoiente.* 

Y aqaíí conviene averiguar por tpte araron se.efe*o>tnto 
el (drama en JBspaña , . cuando , excepto el Qnijtrte , .nada »in- 
tgular en mérito producía el Testo de nuestra literatura. 

Elipeder de nuestros meyas y hadase de gobierno estable- 
cido en ila nación española .tuvieron consecuencias que como 
en todo se dejaron sentir .en ios frutos del ingenio. -Una fue 
ílaxe%totL::unOel poder : zmagertades se 'llamaban *en trenes - 

Digitized by Li( 



be mmmm. 43T 

otMfila divin» jr la hammiay yi el* apíletti d» ¿mfa&qne s*h» 
dafeet oomonaianiBír k'onnstoüimient igualdad' ctm «enifegp» 
Unifasnuss fustnim lw estantías), y im» seltacafmn^Becft» j. e»»*> 
tre*ha» afeada abiesta» al* ftn«e^ñu«M^kHnfiDawfikg3obieini^ 
no^pnetegíia , peoo^ropsiiai»; miraiidt^lm amBnmUtenQturaiaaa. 
ua: tanta dfr desvío „ si bien patfweinarbaí eameuii)iíieene3m hm 
artas. Ecam los, litenatps penco*, finmadioBt tedas* em traat raíanla^ ; 
es€n^aY?aáad*2&„pnndtoiidfo^ De$aqjnt. 

la.fflnguJaír umftirjiwdttd notabfie eninwestrosi límeos y buaóltt-* 
cpe^ falta de qiw seiW eatiáii' estenoas,. y eso» en parte y? mm 
masólos compositooes dé raunance» por Gansos, paneeida&á bm 
queL- guiaron á lesvaátf oras dramá^e^ 
vándolos & mejorar y mas> feliz pacanero. 

Por fortuna» del drama,, do» eram de él ¿mees, jueces los 
doctos^ Éralo el público, ignorante!,, es. verdad;: pono dxtíadm 
de sano» juicio» y capaz de sensaciones^ porque nadie deja des 
coaeaeer qué lee fastidia* y qué le agrada. Al pui>lifiO) r al vialgo? 
hubieron de hablar los autores de comedias, faltos de pateo** 
cim'oen la corte ^ pues cuando Felipe IV entpe&ó á\ ffrvoineer 
á loa poetas dramáticos, ya habían ellos creado* su géneravy" 
solo* tuvieron que aplicar las grandes dofies de sui ingenia) yr 
fantasía? á cultivarla y perfeccionarle». De. aq/ui nació que» fue*- 
senidos* drama» españoles obrase espontáneas,, y. las- de esta olaeei 
son, aimnpee' las* mejores , señaladamente en> poesías No ejnflt 
ronánliees^ ni clásicos porque ignoraban, sus, autores, nosfat- 
voceeicLos- por el cielo con el. don; abe profecía v qu*¡ había dio? 
llegar una época, en que la crítica les averiguase canato y par 
qu¿ Itébian escrito; Eran á la par románticos y clásicos por»** 
quet logara España djonde los poetan babiaav esUidiadfo y con*-; 
ponían, y donde vivían y pensaba» quienes eran; sus jueces» 
naturales. 

Fue nuestro teatro, asi como* original fecsuiídso. Haty quien 
encanezca y exagero esta su fecundidad suponiéndola acasojí 
superior á la que fue verda dena mente , esto es, afirmando qu* 
excede en mucha á larmamilesfiacta por les ingenios db qtrar 
tiesras. ©ero lo? cierto); es> que el námeradb nuestras, coineáks 
buena» y medianas^ sopen al de «fuese enjaecen las nacaos 
ne*»ttc*»ea Uteraftiutat Fuera* da una*, cuájete*, deagwby.des 
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Rotrou , los Corneüles , Hacine , CrebiUon , y Voltaire , hay mu- 
chas escritas en Francia hasta mediados del siglo décimo oc- 
tavo ; pero son tales que apenas pueden leerse. Mas feliz es «1 
teatro cómico de la misma nación; pero tampoco en él lo bue- 
no es muy numeroso. Shakspeare es un prodigio, y, Ben Jon- 
son , MarloW) Beaumout y Fletcher , Massinger f Otwajr son 
poetas dramáticos de mérito muy subido; pero sus dramas no 
igualan en número á los que cuenta España como timbres de 
su gloria literaria. La comedia inglesa no es rica ni por el 
número ni por el valor de sus producciones. En Italia , donde 
tanto han abundado excelentes poetas , ha sido pobre el ramo 
de la dramática. En Alemania es el teatro nuevo, y, si ha pro- 
ducido algo muy alto en valor, ha producido en número es- 
caso. Y de nuestra patria podemos decir, fuera de toda pasión, 
que aun llamada patriotismo no lo seria ó lo seria de mala 
clase, que contamos. centenares de comedias cuando menos di- 
vertidas, y el serlo no es mérito corto en una composición des- 
tinada al público entretenimiento. 

Pero llegó la mala hora á la comedia española, y hubo 
de morir por razones en que tuvo parte la política, influyen- 
do como suele en la literatura , porque influyó en la socie- 
dad. Con la subida al trono de Felipe de Borbon vino á Es- * 
paña el influjo francés, el cual fue grande, como debia serlo, 
por ser Francia entonces la nación mas ilustrada y juntamente 
la mas poderosa del mundo. Mas afortunados los poetas dra— , 
máticos franceses que sus antecesores los clásicos italianos, ha- 
bían empleado en sus composiciones mejores materiales por- 
que habian aprovechado muchos de los usados en las comedias 
españolas. Habian gozado de muy señalada protección dispen- 
sada por un trono tan brillante cuanto robusto. Por fin tuvo 
Francia la fortuna de que sus autores trágicos y cómicos fue- 
sen hombres de ingenio, fantasía y sensibilidad, los cuales al 
copiar se empaparon en el espíritu de los originales, y lo- 
graron sacar no imitaciones de las formas esternas antiguas, 
sino cuadros donde vivia el alma de la poesía griega. 

Las buenas tragedias y comedias francesas empezaron á 
ser conocidas en España cuando era francés el monarca, fran- 
cés el gusto en todo, cuando los que leían leian con especiali- 
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dad libren franceses. Desde entonces los literatos, á quiénes 
empezaba á patrocinar el gobierno se dedicaron á recomendar 
en teórica. la imitación del drama transpirenaico, y aun hubo 
algunos qtie intentando reducir lá teórica á práctica escribie- 
ron tragedias y comedias á la francefcá} mezquinas y malha- 
dadas copias hechas sin brío ni coüócitriient* del espíritu de 
los modelos copiados. Pero es de notar que semejantes ensa- 
yos mas eran para los doctos que para el público, el cual si- 
guió por largos años aficionado á laá corinedias antiguas , vién- 
dolas representar con gusto; y casi ignorante de las moder- 
nas rara vez trasladadas de los estantes de libros al teatro. 

Pero no fueron los autores quienes mas contribuyeron á 
transformar nuestra poesía dramática. Los preceptistas hicie- 
ron la transformación. Al mismo tiempo que habia venido á 
España la poesía del reino vecino pidiendo cédula de natura- 
leza , y bien apadrinada en su pretensión , vino con ella la 
crítica, recien nacida en Francia misma, porque, como es sa- 
bido, los críticos y su ciencia empiezan á conocerse mucho 
después de los buenos autores. La crítica de aquellos tiempos 
solo examinaba las formas externas de las obras, para cuyo 
fin reconocia y daba reglas fijas é imprescindibles* Al drama, 
género al cual se dedicó con preferencia ( i ) le señaló una for- 
ma tan bien demarcada , y con tan claras divisiones y propor- 
ciones que el hecho de componer ó juzgar una comedia ó tra- 
gedia vino á ser asi como un esfuerzo del ingenio, fantasía y 
criterio; una obra de mecanismo. 

Tuvo la crítica buena acogida en nuestra tierra por su 
mérito intrínseco, y juntamente por el de la novedad. Sujetá- 
ronse de buena gaña á su jurisdicción los escritores , y aunque 
el publico anduvo más renació en someterse, quizá por no 
conocer la legislación ni el tribunal, ni si era conveniente 
que hubiese jueces y leyes en esta materia , al cabo admitió y 
obedeció el código critico, sino por otra razón por costumbre, 



(i) Lazan t tanque trafo mucho del poema épico , todavía se detiene masque 
en otra cosa en los preceptos de la poesía dramática. También en la poética de 
Aristóteles ocupa el principal lugar la tragedia. Lo que hacia un clásico lo hacia» 
todos, y mas qee ningunos Ida preceptistas. 
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c«É*N«i»pez* á^léer y ¿Espoefr á- orr r cp a sa etft aáW < 
4$dnÉÉpawstw 96gwV fcw regrae. 

tói; B* «ule túúé* v**o 4*A><chífiié8 naestra poesía d r awnft ieaj» 
¿tísica» se enriende*, como* Id era la frasees*, ¿ fo-aafet» swt»fe 
¿tfrttttti» moderna y aetti^llf'anHrigM ó latina, peso* aot cama fcv 
fiW I* griega , ó c«wt^ to^tebena ser si fuese cte ata* efesieisra* 
yeraáderoi 

Péír fortuna o pew dtégraeie^ per casualidad ó porque 1 aot 
défeib suceder, no eeafté -to'f9agedftfenroder»a española cempe*» 
siéfete» de prime» efa»t¡. Si» agravio, de woestm» poeta» trá- 
gicos- puede deew w» pe^eee la verdad que etípéblioo español 
si oia eem geste* atgnMaa tra ged ias; de nuestro» dias , á ningu- 
na-dfcell*» aeegta eo& grande entusiasmo* que si algvnoa «arfr* 
ticwcetebrarett la» tragedme da* Céenfwegú» na. bobo a«tdko*- 
rtorquelas tolerase; yqee traducciones eran be piezas me* 
aplaudidas en el teatro donde lacia y et*a justamente admirada 
el'egtraordina&ie* talento de Maiq&ez. 

Algo moa afortunada ha estado la comedia castellana en 
loe último» tiempos. Moratin, sobre todo, es autor de mérito» 
y fama, superior esta á aquel, y mayor antes que lo es hoy 
y que lo será andando el tiempo; pero sin duda poeta cómico 
de dotes aventajadas. Compararle con Moliere es á nuestro en»* 
tender temeridad ; pero tenerle en muy poco nos parecería 
injusticia. 

Moratin dice coa gracia que intentó vestir la comedia es- 
pañola de basquina y mantilla y y en intentarlo acertó , pudien- 
da también afirmarse para su gk>ma q«e se* salió con su in- 
tentó. Pintó bien algunas, cosfttmhcea de su* tiempo ; las de la 
gttrtte llamada de mediopelo; las de- los viejos, con predilec- 
ción y fiel semejanza. De la 9oeiedad ouJsa ó no conoció los 
usos y modales, ó no supo representarlos. Ignoró la índole y 
leaguage de la* paeiouesy put» para él era el hombre interno 
«tía arca cerrada. Un solo concepto, filosófico , un sola carácter 
ideal aparece bosquajado en sus comedias , y es la Doña Ma- 
riquita del Café en quien está personificada la sencillez hasta 
rayando en tontería , pero acompañada de cierto buen discur- 
so f aunque vulgar, y con esta sola déte venciendo en razón 
á talentos muy superiores al suya» si bien» vuáado*noi; la p*m 
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JatlMs á,p*jpfc¡*tde parar *n ««oio* 4^tf*jde*eis. {&*<» r^í}ti^i, 
OW4IO Jfer4f<wsen ¿retóte* de (parsoMao de <?jaefl&, SfJlByj^frf 
¿fe ajgun* kcz,, j nunca ciando s(wa ¿GCtit-fo un ttlMQ, »pl^ 
JLft4f^e,i3wáa>Ga«s.ma]aeii sus dramas ^p^ísim^ ^,/^-y 
4o„ y ftup no nKiy bieB hilador El diál*gp*t l^fw%9J^o 
principal en sus comedias, pues &Qjare^ortnaiJMr4dísÍB^ w1 afeu^^ 
4-» chistes con frecuencia muy oj)ort¿uao&.;fris «Ufrmas, mneven 
Jl arisa al oyente ó al lector; pecoj^oieai^^ifcíe».» ao Je;«n%- 
peñan ; y el Imen crítico los aprueba» ¡gusta d-STelloa, y,nq,J-ns 
admira ni pénala como .obras maestras. deLarto, m ,¿ 

Ha tenido Moratin imitadores*. ó Jba, habido autores de Ja 

misma escuela , cuy as. producciones *oa dignas de aprecie. í#- 

.fii.á da sniaoaa aUuraae.nwntenia la i tragedia -guardando fio*- 

. jonancia y proporción con el estado 4el .mismo airte ten £j*p- 

,4»a f -cuando allí ftoQeoia.la poesía, dwn44¿ca )n boy JUatadajppr 

su feoha?,del imperio. .,.,,.. 

, Pero era llegada, la hora de un ¿rastQrnp.que babia.de des- 
gpiciar la crítica* y con ella Xade el. arte poética , iotroducien- 
lio en. la. república .literaria una .libertad [anárquica, preiaur-* 
sora, .según creemos y fiados,, de un oxden futuro, y.e»#u 
índole muy diferente ¿el .antiguo» 

Empezaron los críticos la revolución literaria asi como-Jtos 
escritores anunciaron y en parte trajeron la gran mudanza |«>- 
litica , cuyas consecuencias está sintiendo y asentirá probahlp- 
• mente ( por dilatados unos el. mundo. 

Examinemos la historia y carácter de este trastorne. 
Sabido es (fue en Inglaterra jamas llqgó i dar fruto «aap- 
nado la planta del clasicismo Jrancés. Alemania quiso Jflfper 
un teatro, y le tuvo aunque tarde, y le fundó en reglas con- 
formes al estado de su sociedad y a sais tmdietottes. Italia ad- 
miraba á Alfieri , autor mas «iá»ieo tjue los franceses en cier- 
to modo, pero autor de un ¿enero peculiar suyo. Y en V-apis ■■' 
fia., aunque^stahatel^dasioisajo mentad© de fione , era <s«4o'«**i- 
gatorio para 'cuanto ee «omponia 6 "babia de componerle, 
pues nunca dejaron de representarse jr oirse con aplaudo Jas 
comedias antiguas» 

En «el mtmdo poilti'co 'había tenitlo Francia dos epodas de 
gran poder : una la de Luis XIV cuando hizo el primer pa— 
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peí en Europa * y amenazó avasallarla, y otra la dclimpe^ 
*io cuando llegó á ejercer el mismo siempre codiciado seño*- 
rio» Concitó su dominación por sí, y por las demasías á ella 
consiguientes , resentimiento y odio, dando margen á la neate- 
lencia hecha por una liga con lo cual cayó vencida , si bien 
•in desdoro 4a señora de las gentes.* 

. Loque en el orbe político aconteció en el intelectual. Tam- 
bién dominó Francia en este último con menos resistencia y 
por mas largo plazo que en el primero. Pero vino el dia de 
la rebelión preparada y llevada á feliz término por una alian- 
za. Y lo que no sucedió en política , la antes conquistadora y 
dominadora recibió basta cierto punto la ley de los rebeldes 
vencedores; solo que, diestra y fuerte, aceptando de buena 
gana esta ley nueva , lo que ella recibió de otros lo ha im- 
puesto y va imponiendo á sus satélites literarios , entre los 
cuales puede contarse, sin ofensa, á nuestra patria (i). 

Nueva ha venido á ser , y es aquí como 'en todas partes la 
crítica, nueva la práctica asi como la teórica, en el arte dra- 
mático tanto cuanto en todos los ramos de la poesía. La 
nueva crítica filosófica atiende poco á las formas esternas, y 
ambiciosa y osada al juzgar una obra pretende y á menudo 
consigue explicar la índole del ingenio que la ba producido. 
Tiene esta crítica comparada con la antigua una desventaja 
notoria, pues como no trata de formas materiales visibles y 
palpables, no puede darse á entender tan bien, ni sentar re- 
glas puestas al alcance de todos los entendimientos , aunque 
es superior á su antecesora y rival por lo alto y aun por lo 
atinado de sus miras, tanto cuanto lo es el espíritu á la ma- 

(x) £5 verdad que en España nunca habia faltado quien defendiete la cansa de 
nuestra comedia antigua y del romanticismo contra el clasicismo francés. En 1818 se 
distinguió en esta lid como campeón de nuestra literatura Don Juan Nicolás Bohl de 
Paber, caballero alemán de Tastos conocimientos , que como quien mas ama y en* 
tiende los libros españoles. Abogaba entonces por las reglas francesas el escritor de 
e*te artículo lleno de preocupaciones que hoy ba abjurado, á no ser que abora yerre 
y entonces acertase. Quedó indecisa la victoria , y triunfante el clasicismo en la prác- 
tie» corriente de nuestra tierra , basta que los románticos en Francia llegaron a rer 
representados sus dramas aun en el teatro , dicho por antonomasia, francés, santua- 
rio de la literatura clásica. De Francia , pues , nos vieo' el drama sin reglas que reno* 
«aba los antiguos usos de España. En 1829 se representó en Paris el Remaní y y basta 
*Í3f4 *o *e sacó á las tablas en Madrid drama alguno por el mismo estilo. 
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teria, y la belleza del pensamiento á la de las personas. 

La práctica moderna también excede aja antigua si, como 
pretende y debe ser , es hija de la espontaneidad. Esta , según 
va dicho, es la primera prenda poética, y se aviene bien con 
las reglas de un arte filosófico y bien entendido. Pero el daño 
del drama actual está en que acertando en lo que desea ser, 
no es lo que dice y apetece. 

En España teníamos la comedia antigua ; pero los dramas 
de nuestros dias solo se parecen á esta en que remedan su es- 
tilo, y no cabe espontaneidad en el remedo. Son, pues, los 
dramas actuales españoles franceses en la figura; hablando cas? 
tellano anticuado muy salpicado de galicismos. 

En Francia misma no es natural ó espontáneo el drama 
novísimo; es, sí, un esfuerzo anticlásico que lleva por norma 
el antiguo teatro francés para desviarse de él en vez de se-* 
guirle. 

En Inglaterra la tragedia del d¡a presente es una continua- 
ción de la antigua. La Biblia y los dramas de Shakspeare, sin 
que sea profanación nombrarlos juntos , son los dos escrito^ 
que mas influyen en los pensamientos de los ingleses. Ni deja' 
de avenirse este influjo con el que allí tiene la literatura clá- 
sica mejor cultivada que en Francia , ó á lo menos cultivada 
con mas profundo conocimiento. Es por consiguiente el drama 
inglés radicalmente diferente del francés; y si en muchos ac- 
cidentes se parece bastante al español , está la semejanza mas 
en la forma que en el espíritu. Pero tampoco Inglaterra pro- 
duce ni ha producido en estos dias buenos dramas; en parte 
porque allí se imita demasiado á Shakspeare;. en parte por- 
que, como después diremos, hay circunstancias ahora nada 
favorables, y antes adversas al feliz cultivo de la poesía dra- 
mática. 

Poco trataremos de Alemania por no hablar de lo que tt& 
COBOCemos sino somera y escasamente. Pero puede afirmarse 
que allí el drama nació y debe vivir romántico , porque él ro- 
manticismo es el verdadero clasicismo germano; y es clasi- 
cismo como lo fue el griego, espontáneo, castizo, nacido de 
k.historia y tradiciones del país, y acomodado á su situación- 
presente. 
tomo L 7 
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No cuadra mal á Italia él romanticismo , ni puede adap- 
ttroe mal á una tierra donde nació y escribió Dame en los si- 
nglo* medios, donde «s tan clásico el romántico Ariosto^j tan 
¡romántico el clásico Tasso. Pero Italia no representa en la poe- 
sía dramática el gran papel .que le cabe en los demás raaos 
4e la literatura. 

Los norísimos dramáticos espadóles podrían ante todo con* 
siderar cuales son ó deben ser las condiciones del drama pro- 
pio de nuestra tierra y de la era presente. Porque darse á co- 
piar á bulto los franceses modernos no es medio á propósito 
pura regenerar nuestra literatura, adulterada y descastada por 
la imitación rigurosa de los' franceses antiguos. 

En primer lugar bueno seria averiguar si es ó no acertada 
la división hecha del drama en clásico y romántico. Y supues- 
to que sea acertada, vendrá á cuento, y aun será preciso exa- 
minar, si la distinción entre ambos géneros consiste solo en las 
diferentes formas externas que uno y otro han adoptado y to- 
man. Y en tercer lugar oportuno y hasta indispensable es me- 
ditar bien cuales condiciones debe tener el drama en sí, ya se 
Mame con el uno, ya con el otro nombre; porque malas com- 
posiciones en abundancia y algunas buenas hay en los dos gé- 
neros; y lo conveniente es que las haya buenas, sean clásicas, o 
Yomán ticas, ó de cualquiera otra especie, si una especie nueva 
es posible. 

. Nosotros sobre la primera cuestión diremos rotundamente 
que juzgamos desacertada la división á que aludimos , si bien 
hoy está admitida por buena y exacta en todo d mundo civi- 
lizado. >La poesía dramática griega, fuente y asimismo pauta 
del clasicismo , nos parece romántica en sumo grado. Al con- 
trario , si por clásica se entiende imitadora , á mucha parte de 
1* poesía dramática novísima, que pretende y dice. ser román- 
tica , puede achacarse el defecto principal del clasicismo. Cuan- 
do se «tiende á la índole, al verdadero ^espíritu del drama, se 
ne qwte hay pocas, raras eosaste» que tenga. cabida k'disstnetaii 
eatire cUaioos y «Manántices. lo que sí distingue bien y bastan*» 
te al un géneno deliro «ft Ja ¿ormaoiifiBra, por o»ya eoni**» 
foración *e «alaga la «cuestión pciotera £»» Jaisegunda. 

La observftudi*4e la* |t€)6 Múidades, y ikiini&rmidad/deter 
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tjla^e&to es, el cuidado de bo mezclar lo serio con lo fart»*ty 
aott loa diftiirurvos del dnama boy Uaawdo eláeko. Pop abraeae, 
machos años y pasar de un lugar á airo; y per usa» de nal 
estilo desigual,,? alamar tdgpaa v*& escenas jooaaai ó pede***» 
csm oiipas paUHHias ó elevada^,,#e lfaraan tiemániíeaeotrasf qeait* 
pariciones, Eay, ¿damas reglas pare dtsftegwr ambas ge&etiek» 
que aplicadas á oaso^paneoenanal «seeiadaa, pees -queda pro*» 
bada *u ¡«exactitud. fitas» , por ejemplo, qpe dwma román** 
tico es el que trata de eauato* de las edades medias y de 1* 
historia respectiva de la nación donde e&iá cea»poe&te* i$>.eaM 
puedje responderle., >*kr tnaer ejemplos de fuera, qpe laiqgfefe- 
^^fe.&ttíá&i., de Cienfuagos, es ti^gedia cláfiiea, avoque a» 
su argumento de lai historia de Eapau» en los siglos raedi«p¿j| 
qpe «las armas de la* hermosura» ó. la, hija^dd } air*> % da Cofá 
deron, por pintas troBoáAticas deben ser tridas, según las de*» 
fiaiojones canrientqff» no- obstante versax sobre asuntos 4a tie** 
saa extrañas, y de la .época, de la clásica antigüedad., DiqaHi 
también que la Gcagjedia romántica debe estar escruta eu prosa» 
ó verso libre, y la .clásica eu metro mas artificioso, coutra h> 
cual sirve de argumento que en prosa compuso Pérez de Oliva 
SUS dramas clá*icos.¿ : y flue en versos de mucho artificio,, y paj t 
lo¿ general aconsonantados ó' asonantados , están escritas toda¿ 
nuestras comediasiantiguas. Bien mirado, pues , el romanticis-* 
mo de hoy oonskte enxl quebrantamiento de las reglas adop-i 
tedas é impuestas per el clasicismo francés del siglo de Luifr 
decimocuarto „ y. Ja época á él siguiente. 

Pero el romanticismo, ni mas ni menos que el género di?* 
íerente, exije en quien le? cultiva que idee y dibuje bien lo» 
caracteres, que empeñe la atención con la acción ,. y que ex** 
prese los diversos afectos con propiedad y energía. Dotes son* 
estas indispensables»! todo poeta dramático, si ha de ¿¡oji?* 
seguir justa fama. 

Los caracteres pueden ser de tres ciases: retratos 9 abstrae*» 
cionee, ó creaciones originales^ retratos cuando representan» 
un personage histórico conocido, ó individuos de una clase de 
cierta época ó nación; abstracciones <cuando pintan todas; lita 
propiedades dé ciertas *vrrtndes , fritas ó vicios personificado*! 
en un sugeto ; y creaciones originales cuando describen y dan 
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ser á personages de especie nueva y singular, hijos de la in- 
ventiva imaginación del poeta. Para aclarar estas distinciones 
Con ejemplos diremos que el Nerón de Hacine es un retrato 
histórico (i), que el Bachiller Sauson Carrasco, el Cura y los 
venteros de Cervantes son pinturas de costumbres, de clases y 
tierras, y tiempos; que el Harpa gon y el Tartuffe de Moliere 
ó el Mahoma de Vdtaire son abstracciones de vicios personifi- 
cadas: y que Don Quijote y Sancho en Cervantes, Sigismundo 
en la Vida Sueño de Calderón y Miranda ,• Caliban, D es demo- 
na y e\ Rei Lear en Shakspeare, deben ser contados como su- 
Mimes creaciones de caracteres ideales. 

Estos últimos son el mayor y mas afortunado esfuerzo del 
entendimiento humano, trabajando' en cualquiera obra de in— 
geaio, ya sea epopeya, ya drama, ya novela, ya poema corto. 
¡Y si bien es cierto que en dramas clásicos pueden indicarse 
Caracteres de esta naturaleza , nunca es posible en ellos pintar- 
los bien , no aviniéndose con la observancia de la unidad de 
tiempo y lugar la representación exacta y cabal de cuánto 
constituye el carácter de una persona. Y si es verdad que 
nuestro teatro antiguo , con raras excepciones de las cuales uña 
notabilísima es la del citado personage de Sigismundo , mas fie 
distingue por inventar incidentes, y enlazarlos y desenlazarlos 
con felicidad , que por idear y pintar caracteres, propio es de 
la poesía romántica, y gloria del arte dramático inglés retra- 
tarnos al hombre y sus pasiones, representándole tal como 
puede existir, esto es, inventando personages que parezcan 
ciertos, y se graben y queden impresos en nuestra mente como 
recuerdos de sugetos conocidos. 

Otra condición muy importante del drama es expresar bien 
los afectos. En esto puede sobresalir el género clásico, pues 
aunque parezca que su tono uniforme y solemne como que 
se opone á la naturaleza siempre varía , fuerza es confesar que 
en la Atalia de Racine, en la Zaira de Vcltaire, y en otras 
varias' composiciones de la misma escuela está usado el lengua- 
ge de las pasiones y afectos con suma sencillez y naturalidad. 

• (i ) - Citamos ejemplos de fábulas en prosa * la par con loa dramas, porque en lo 
tocante ¿ la invención y pintora de caracteres á aquellas como a este comprenden las 
reglas de los preceptistas clásicos. 
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Pero también eñ .esta parte lleva ventaja el género romántico, 
por lo mismo que no excluye el tono humilde ni aun el joco- 
so. La admirable escena del Ótelo de Shakspeare en que per- 
suade lago al Moro de que es culpada la inocente Desdemona* 
no podría ser tan perfecta si estuviese escrita con la elevación 
propia de la tragedia clásica. 

Tercera condición del drama de cualquiera clase es que 
empeñe la atención , interesándonos en el progreso y desenlace 
de la acción en él representada. Esto bien puede conseguirse 
en dramas clásicos; pues, por ejemplo, la citada Zaíra de 
Voltaire^ no obstante la inverosimilitud de la trama y carac- 
teres, es uno de los mas entretenidos poemas dramáticos de es- 
ta ú esotra escuela. En verdad entre las tres unidades la lla- 
mada de accidn es la de mas importancia, si bien aun con epi- 
sodios inconexos; y basta sin tener verdadera y única acción 
puede entretener y suspender una novela ( i ) ó un drama. 
Con razón dijo el crítico antiguo francés La Motte Houdard, 
hombre de ingenio agudo, aunque superficial y ligero» que á 
la unidad de acción debía sustituirse la unidad de interés. Pe- 
ro esta última, cuando menos, es necesaria en toda fábula, 
pues sin ella una composición no divierte; y drama que no 
tenga suspensa y bien empeñada la atención del auditorio, 
gran falta tiene , siquiera la compense con mil perfecciones. 

Las reglas que acabamos de expresar son, en nuestro sen- 
tir, las que deben adoptar los autores. En cuanto á las formas 
de sus producciones, aunque no son indiferentes, nos parecen 
de muy inferior importancia. Si no gustamos de las unidades, 
tampoco gustamos de verlas desatendidas por el mero # capricbo 
de desatenderlas. No nos agrada un estilo uniforme; pero tam- 
poco nos parece bien el tono lírico en un drama sino rara vez 
en que viene á cuento; ni las burlas y jocosidades cuando no 
las pide el asunto para que sea bien pintada la naturaleza en 
sus variedades» 

-(i) El Quijote lo la II tentara antigua castellana, y los novio» (i promessi spoti) 
de Jfanaonien la literatura italiana moderna, prueban cnanto puede empeñar U 
atención una acción sin Terdadero nudo. Y también cite ejemplo aneado de novelas 
es de todo punto aplicable al drama, pues en aquellas cerno en este la fábula- ó ac- 
ción está sujeta á iguales condiciones, si se observan las reglas de loa preceptistas 
clasicos. 
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Kp .queremos entrometemos ahora á ¡juzgar varios dramas v 
otnitemporáneos con los títulos de algunos de lo» cuales va en- * 
rahezado el presente artículo. Fero sí diremos, qpe,jsegun nues- 
tro dictamen, si nuestra poesía dramática actual no es* todo lo 
<pe pretenden los poetas del cíia y sus apasionados, dista ' 
mucho de ser tan mala como la suponen y declaran mudaos x 
críticos adustos de lia escuela antigua. 

Un inconveniente del drama coetáneo nuestro es comua 
iwty á toda la poesía*, ó hablando con mas propiedad , á todas' 
las artes. Sabemos demasiado para poder producir con espon- 
taneidad. La crítica útil es , pero como todas las cosas "aun las 
•naa ¿tiles tiene sus desventajas , siendo la mayor de estasque 
embaraza la acción del ingenio. Por lo mismo que hoy pros- 
fiera y sobresale la poesía psickólógica , no pueden tener tan 
buena fortuna clases de poesía mas populares. Las obras emi- 
nentes de la fantasía é ingepio humanos tan espontáneas son r j 
«jjse sin temeridad puede afirmarse que han sido compuestas, \ 
ignorando los autores la naturaleza y valer de su trabajp. 

Quizá por esto es difícil y acaso hasta imposible que exista 
aÍK>ra un drama de mérito de primera clase. Hay demasiados 
modelos y demasiados preceptos de crítica delante de noso—* 
tros, para que nos sea fácil, ó siquiera posible, apartar -de" 
«líos la imaginación , ó para no seguir los- primeros ni arre—" 
glarse á los segundos, ó para no desviarse de aquellos y que-: 
fxantar estos por solo .el gusto de componer observando nue-v 
vas reglas. 

Por otra parte la época actual no es favorable af cuTíivó 
-de la- poesía dramática, la cual no solo esta decadente en Es-, 
fMiña, sino asimismo en Francia é Inglaterra, y aun en lo de- 
ñas del mundo, pues en ningún género ni siguiendo la una* 
-ó la otra escuela producen obras maestras los poetas dedicados, 
a este ramo del arte. Estamos tan atestados de literatura qué 
apenas queda campo al ingenio para moverse. Y está nuestra 
aleación tan llamada <á ¿suntos muy draaaátict»,,íeaU» ¡jr verv- 
4aderos en ves de ser ungidos y sobre esto de i mp ort a ncia" 
«urna; que mal puede dar á las composiciones teatrales el valor. 
4¡ae. Ratéeseles daba, y taque peca aprecian el ayenie y ei<e**> 
|>ectador ó el lector no lo hace el artista con aquel brio y'fe, :j 
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necesarios para la composición de obras de aquellas que hon- 
ran el talento inventor de los hombres, y son timbres glorio-» 
sos del pueblo donde se producen. Ademas la poesía dramátic» 
«está en revolución* para decirlo hablando al uso, y durante 
nna revolución no se hacen trabajos agrandes, ni acabados, sino 
meras obras provisionales. 

Vendrá el tiempo, en que mas sereno el mundo quede mas» 
espacioso, y seguro, y expedito terreno para el cultivo de la 
literatura. Llegará asimismo el dia en que terminada la revo- 
lución literaria , quede la legislación crítica aprobada y fir-» 
me, y se trabaje no como ahora en pugna y ansiedad y con *el 
enemigo á la vista , sino como se trabaja en tiempos de paz y t 
sosiego, desapasionado y despreocupado «1 ánimo, y atento so- 
lo ¿l dar á su obra toda la perfección posible. 

Entonces probablemente la poesía dramática no será clási- 
ca ni romántica , según la acepción hoy dada á uno y otvo> 
epíteto, pero será espontánea porque debe serlo ; será encami— 
viada al entretenimiento y á la razón juntamente; y será, espe- 
cialmente adaptada á la sociedad á que fuere destinada y en> 
. que haya nacido. 

Por ahora el drama tendrá que ser lo que es, una cosa que 

. nos divierte distrayéndonos de mayores y superiores cuidados,, 

hijo de una era de transición, y tan sin lima ni solidez como 

cuanto ahora se produce , viviendo como vivimos de priesa y 

apremiados por durísimas circunstancias, 

+4>ni&iuo %/&ca¿áf újauano. 
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EN ESPAÑA* 



JÜos mismos periódicos que en otras muchas cuestiones ho 
han tenido dificultad alguna en proclamar ideas sumamente, 
nuevas y aun inauditas en España, esos mismos, ahora que 
se ventila el arreglo municipal, afectan un grande amor á la 
venerable antigüedad, y quieren que se tome por base de la 
ley orgánica de ayuntamientos el espíritu y las ideas de los 
siglos de Alonso el YI ó de Fernando el Santo. 

Por eso conviene en el día, para ilustrar la opinión públi- 
ca sobre materia tan importante, dar una idea de lo que fue- 
ron nuestras antiguas municipalidades. Presentados los hechos 
con la posible exactitud, cada lector podrá juzgar por sí mis- 
mo, si seria prudente en la actualidad, cuando sé han hecho 
tan grandes innovaciones en la máquina política, conservar en 
«us últimas ruedas la misma forma, el mismo movimiento que 
tuvieron en otro tiempo: si adoptados los principios mas lumi- 
nosos de la edad presente en cuanto á la división de los pode- 
res, eo cuanto alas garantías de orden y de libertad, se debe 
imitar en la aplicación del derecho común, que siempre se 
hace por medio de los magistrados municipales, la sencilla 
rusticidad de los primeros tiempos de la monarquía: en fin 
si establecida la centralización del gobierno, es conveniente 
crear ademas un gran número de centros particulares de ac- 
ción administrativa. 

£1 pueblo español, como nadie ignora, tuvo su cuna en 
las montañas de Asturias y en las de Sobrarbe. Libre resolvió 
reconquistar el territorio de su patria, ocupado por los sarra- 
cenos : libre eligió un rey que los guiase á los combates y juz- 
gase sus desavenencias. Mientras la naciente monarquía tuvo 
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por límites la* montañas donde nació, es muy probable qjue 
na hubiese otra diferencia personal que la de los iperitas y 
servicios. 

Pero este sencillo y primitivo orden de cosas no pudo sñbr 
sistír largo tiempo. Xa conquista extendió los limites del reino 
por una parte hasta el Océano de Galicia, por otra basta. I**», 
orillas del Duero, y del Ebro; y este engrandecimiento fue? el 
origen de la desigualdad política y civil de las personas. Con- 
quistáronse ciudades y villas de enemigos: otras, diruidas petó- 
la guerra, fueron reedificadas- y repobladas; y se sabe que los 
cristianos no extendían sus limites hasta que el territorio qqg 
ya.j»oseian estuviese bien poblado y defendido por fortalezas. De 
aqiai el nombre de Castilla que se dio primero al pais compren- 
dido entre Duero y Ebro, lleno de pueblos fortificados: de 
aqui el nombre de Extremadura (Extrema durii) que se dio al 
principio á la frontera que formaba, este rio, y que se extendió 
después á todas las que se formaron en lo sucesivo hasta 
Sierra Morena. 

Era imposible que los.habitantes cristianos de una ciudad^ 
arrancada al poder de los moros, tuviesen los mismos derechos 
políticos que sus belicosos libertadores: esto dio lugar á la dis- 
tinción entre nobles y plebeyos. Los moros , prisioneros en los 
combates, quedaban esclavos de sus vencedores por el dere- 
cho de represalias;. y á esta clase se agregó la de algunos cris-* 
tianos -esclavos de la pena , debida á sus delitos. Sucedía tam«- 
bien que conquistada alguna plaza, quedaban en ella , en vir- 
tud de' la capitulación , algunos moros sometidos que conser- 
vaban los derechos concedidos por la capitulación. Muchos de 
ellos pasaban á la -clase de los plebeyos , convirtiéndose al cris- 
tianismo. 

Hubo , pues , la siguiente distinción de clases , como una 
consecuencia natural del hecho de la reconquista. Siervos, mo- 
ros sometidos , plebeyos , nobles , condes y la familia real: pues 
aunque la monarquía era de derecho electiva á los principios, 
estaba muy reciente la catástrofe del reino de los visigodos, 
pura que no se introdujese por costumbre la monarquía here- 
ditaria ; de modo que h corona pasó á los niños en el siglo X, 
y en el siguiente á las "hembras. 

8 
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De las clases que hemos nombrado no se reconocía en los 
esclavos ningún derecho civil : en los moros sometidos, solo el 
que se les hubiese concedido por capitulación. El verdadero 
pueblo español se componía de los plebeyos y de los nobles. 
Los condes , ó compañeros ¿el rey , eran los gobernadores mi- 
litares y capitanes de los ejércitos, encargados de la defensa 
del pais y de la repoblación de la frontera. 

Pero las familias plebleyas no estaban condenadas á la ab- 
yección ni al envilecimiento, ni podian estarlo: porque tanto 
los reyes como los nobles necesitaban de esta clase para la 
guerra. El gañan leonés labraba la tierra con la espada al la- 
do para defenderse de las algaras y acometidas súbitas de los 
moros: y en un momento se convertían los aldeanos en solda- 
dos. Hombres tan necesarios al estado bajo dos aspectos, el del 
alimento y el de la defensa , no podian estar sometidos á la 
triste abyección de los esclavos del terruño, clase tan general 
en los demás estados feudales de Europa. 

Insignes pruebas de esta verdad y de los derechos civiles 
y políticos, de que gozaba el estado llano en el reino de León, 
son primero la existencia inmemorial de los cuerpos munici- 
pales : segundo el derecho de reunión de los habitantes : ter- 
cero el derecho de elección de señores que tenian los pueblos 
de behetría. 

El primer documento legislativo de nuestra historia en que 
hallamos hecha mención de los concejos municipales, es el 
fuero de León , dado por Alonso V en las cortes celebradas 
en esta ciudad el año de 1820. En él se habla del concejo 
(concilium) como de una institución existente ya de muy an- 
tiguo , y se le atribuyen varias facultades , algunas de ellas 
judiciales. En el artículo segundo se estableció que si habia 
reclamación contra algún testamento en el cual se hiciesen 
donaciones á la iglesia , se dirimiese la disputa ante el conce- 
jo , examinando por hombres verídicos la autenticidad del ins- 
trumento: testamentum in concilium adducatur , et á veridU- 
' cis hominibus utrum verum sit exquiratur. En el artículo 
XXXV se concede al ayuntamiento la facultad de conceder 
licencias, para vender carne por peso: y esta atribución muni- 
cipal debia ya ser antigua; pues se manda á los carniceros 
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queden un yantar con fiesta de zahurrones (farsantes) al 
concejo: obligación que no es probable que se hubiese inclui- 
do en una ley, á no estar ya autorizada por la costumbre. En 
fin , en los articulos XLV y XLVIII se encomienda al concejo 
la seguridad de los mercados, y se le autoriza para exijir mul- 
ta y castigar con pena ignominiosa de azotes al alguacil ó me- 
rino , si quitasen algo ó hiciesen prenda en los vendedores. 

Existían, pues, ayuntamientos antes de la época citada; 
pues en este fuero no se habla de su creación , si no se supone 
,ya hecha ; y como no hay ninguna época anterior á que pueda 
referirse con preferencia la creación de las corporaciones mu- 
nicipales, tenemos derecho para inferir que son tan antiguas 
como la monarquía : mucho mas sabiéndose indudablemente, 
que los primeros fundadores de la sociedad cristiana de Astu- 
rias eran mas libres que los habitantes del reino de León , ya 
divididos en clases. 

Observemos que á principios del siglo XI, siglo de oro 
del feudalismo en el resto de Europa, era conocido y común 
entre nosotros el régimen municipal, incompatible con aque- 
lla bárbara institución. Este régimen de libertad era entonces 
desconocido, y nadie ignora cuantos elojios se han tributado, 
y con razón , á Luis el Gordo , rey de Francia , por haberlo 
. introducido en sus estados, y dado asi el primer golpe á la 
hidra de la anarquía feudal. Este fenómeno histórico se expli- 
ca observando, quer nuestra monarquía se formaba en la mis- 
ma época que concluía la que fundó Cario magno; y el siste- 
ma feudal, esto es, la desmembración de la soberanía, necesi- 
taba de grandes y opulentos estados en que hubiese botín su- 
ficiente para todos los usurpadores. . 

Obsérvese ademas que en la época de que vamos hablando, 
no. exilia para la clase plebeya otra garanda de libertad que 
las instituciones municipales; pues el gobierno, rigorosamen- 
te hablando, era en el siglo XI una monarquía aristocrática, 
aunque hereditaria ya. Las Cortes de León, compuestas del 
rey, de los prelados, y de los magnates, ejercitaban la sober- 
ranía ; pues en el preámbulo del fuero usan de la palabra 
decrevimus, decretamos. Aun hay mas: no era conocido en- 
tonces el principio de la inviolabilidad real; pues en las Cor» 



Digitized by LíOOQ IC 



<¡0 REVISTA 

tes de Coyanza, celebradas 3a anos después de las que hemos % 
citado de León, do se exceptúa al rey mismo de perder su , 
dignidad , si obrase contra los fueros de León, y de Castilla: . 
'"quien quier, se dice al fin de las actas de estas Cortes, quien . 
«juier que esta nuestra constitución atentar ó quebrantar, Rey, 
ó conde, ó bizconde, ó merino ó sayón, assi .eclesiástico como 
seglar, sea descomungado , é departido de la companna-de los 
manetos, é sea condempnado por danacion perdura ule cum el 
diablo é con sos ángelos , é sea privado del officio de la dig— 
iiidat temporal que ovier por siempre/* 

Es evidente, pues, que el pueblo no tenia intervención al-, 
guna en el gobierno : el rey no era mas que gefe de la aristo- 
cracia , y aun no se consideraban como sagradas ni su persona 
' ni su dignidad. No les quedaba, pues, á los plebeyos garan- 
tía mas segura que la de los fueros municipales; pero esta era 
suficiente en tiempos de virtud y de sencillez, y cuando anima- 
ba á todos los cristianos un mismo principio religioso y políti- 
co, que era el de la reconquista. 

Había también reuniones de los habitantes y vecinos; y en 
<el artículo XXIX del fuero de León se manda que se junten 
todos los años los del casco de la ciudad y de extramuros, pa- 
ra establecer las medidas de pan , vino y carne y el precio 
A* los jornales. A tan tenues objetos estaba reducida entonces . 
la soberanía popular. 

Sin embargo, habia otras juntas del pueblo que eran de 
mas consideración c importancia. Tales eran las de poblacio- 
nes de behetría ó benefactoría para elegir su Señor. Esta par- 
te de nuestra historia es muy oscura , porque pertenece á la 
organización social de los principios de la monarquía , suma- 
mente desconocidos por la falta de documentos. Los efectos de 
-esta organización quedaron, y solo por ellos podemos adivinar . 
los principios qne la dirigieron. 

Llamábanse behetrías aquellos pueblos que tenían el derecho 
<de -elegir á su Señor: esto es, al que los guiaba en la guerra y 
«leeidia sus desavenencias en la paz : y por esta majistratüra 
que ejercia , le pagaban ciertas prestaciones. Es probable que 
«ste sistema comenzase con la monarquía* misma, y que los 
£>uaWos libres de Asturias nombrasen sus capitanes »y jueces; 
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coma después lo tizo «Gast malcomo qofttumo haciéndolo Vías- 
caja basta el siglo XlV.» 

Xas conquistas que hacia efaey puesto al fíenle de su ejét- 
citoysoüa Repartirlas entre Jos señores que le servían en la guer- 
ra, ó Bien las .daba á las iglesias y monasterios, re&eryandp 
siempre una parte «de aüaapara la.conona* De aquí la distin- 
ción dé tierras^de señorío, realengo y abadengo* Estas. pobla- 
ciones eran de riguroso y perpetuo señorío feudal; pero débe- 
se advertir, que. aun, en ellas >sa establecieron fueros munici- 
pales dados por los mismos señores, y ayuntamientos; cosa muy 
poco común en las demás monarquías feudales de Europa, No 
hay cosa mas repetida en nuestra historia que los concejos: de < 
los pueblos de señorío , asi eclesiástico como secular. La tropa 
de los concejos de las órdenes es frase usual en nuestros histo- 
riadores, cuando .enumeran los cuerpos que concurrían á al- 
guna acción de guerra: y el ordenamiento de prelados , pro- 
mulgado por Alonso el XI en las Cortes de Burgos de i3i5, 
hace expresa mención de los concejos de pueblos pertenecien- 
tes a señorío eclesiástico. 

Es probable que algunas.de las poblaciones conquistadas 
adquiriesen el derecho.de beJietría, señaladamente en los pri- 
meros tiempos: pues en Galicia donde estendieron con gran, 
facilidad sus conquistas Alonso I, Fruela, y Alonso II, había 
muchas en los siglos posteriores : ya porque los pueblos , de- 
fendiéndose por sí-mismos contra la invasión de los sarrace- 
nos, mereciesen adquirir aquel derecho, ya porque se apode- 
rasen de él en tiempo de turbulencias interiores. Pero el cor- 
to numero de pueblos de esta especie que hubo en el centro y 
en el mediodía de España después de reconquistados , nos mar-* 
nífiesta que esta costumbre primitiva cesó ; y así .es que solo 
en él norte déla península quedaron behetrías., las cuales fue- 
ron desapareciendo poco á poco. 

'Las causas probables de que eesase la costumbre de crear 
estas especies de repúblicas, fueron: 1. a los reyes veian con 
desagrado en manos de los señores, pueblos, por los cuales 
ningún servicio debían ala corona , y con cuyo auxilio podían 
conquistar tierras de los moros, y aumentar su poderío con me- 
noscabo de la* autoridad real: a** los mismos señores gustaban 
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mas de tener pueblos suyos que podían trasmitir á sus hijos, 
que de poseer estos señoríos electivos : 3. a jas elecciones daban 
motivo á reyertas, disensiones y bandos, que últimamente 
acabaron por desacreditarlas: 4 a los señores, casi siempre ocu- 
pados en la guerra, que era su verdadera profesión, descuida- 
ban la administración de justicia. Con atención á esto nos pa- 
rece que está concebido el artículo XVIII del fuero de J^eon, 
que manda establecer en todas partes jueces nombrados por el 
rey. Mandavimus iterum ut in Legione seu ómnibus cceteris 
civitatibus et per omnes alfoces (términos ó jurisdicciones) ha— 
beanturjudices, electi a Rege , qui judicent causas totius po~ 
puli: documento precioso, que demuestra cuan antiguo es en 
España el principio que coloca en el trono la fuente de la 
justicia. 

En cuanto á los ayuntamientos de los pueblos de señorío, 
es fácil de conocer lo que dio origen á su institución. Los se- 
ñores, encargados de defender la frontera en que tenían los 
pueblos de su dominio , ó por douacion real ó por adquisición 
propia, elegían un lugar á propósito para establecer una for- 
taleza, y convidaban á venir á poblarlo. Era preciso, pues, 
que concediesen ventajas á los pobladores y creasen un cuerpo 
municipal que les sirviese de garantía. Este fue el origen de ' 
las Cartas pueblas de los ricos hombres. Como tenian necesi- 
dad de soldados y no de esclavos, cumplían fielmente sus pro- 
mesas; y ellos ganaban, y sus vasallos también. 

De todo lo. dicho hasta aquí se infiere que durante la pri- 
mera monarquía aristocrática de Asturias, León y Castilla, el 
pueblo sin tener parte en el gobierno (exceptuada la elección 
de los señores en las behetrías) , tenian suficientemente garan- 
tidas su seguridad personal y la de sus bienes con los ayun- 
tamientos , defensores natos de sus libertades municipales : úni- 
co réjimen administrativo que era posible entonces, entre el 
rumor de las armas, la inseguridad pública, el corto poder 
de los reyes, las invasiones súbitas de los moros y la ignoran- 
cia de los tiempos. 

Los primeros códigos legales que hubo en la monarquía de 
León y Castilla, fueron los fueros concedidos á la .primera de 
estas provincias por Alonso V, y á la segunda por el conde 
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Don Sancho García. Estos dos códigos fueron tan celebrados, 
que los leoneses grabaron en el sepulcro de Alonso una inscrip- 
ción en que se dice que dio buenos fueros , y los castellanos lla- 
maron á su conde, Don Sancho el de los buenos fueros. 

Pero á fines del mismo siglo XI varió en gran manera la 
constitución política de la monarquía. Alonso VI, rey de Cas- 
tilla y León , conquistó á Toledo, llevó sus armas * victoriosas 
hasta las orillas del Guadalquivir, quitó á los navarros la Río- 
ja, estendió en gran manera los límites del reino, y con ellos 
la autoridad real. He aquí las variaciones mas importantes que 
bajo este gran monarca experimentó el réjimen interior de la 
monarquía castellana y leonesa. 

i.° La monarquía dejó de ser aristocrática, y la acción de 
la autoridad real fue independiente é irresponsable. Alonso VI 
confirmó y amplió por su autoridad propia el fuero de León: 
dio á Toledo el suyo , concedió donaciones , y favoreciendo á 
los pueblos y respetando los derechos de Jos señores , hizo res- 
petable también su cetro, rodeado de los laureles de la victo- 
ria, en tanto grado, que ni la invasión de los almorávides en 
España, ni las funestas jornadas de Zalaca y Ucles, ni el rei- 
nado turbulento de su hija Urraca, ni la desmembración del 
condado de Portugal pudieron disminuir el prestijio de los pue- 
blos á favor del trono. 

Entró á reinar en Castilla , extinguida en Urraca la dinas- 
tía de Navarra, la de Borgoña, tan fecunda en héroes. Alonso 
VII el emperador, Alonso VIII el vencedor de las Navas, y 
Fernando III el Santo , llevaron la monarquía castellana á un 
alto grado de esplendor ¿ siguiendo la ilustrada y justa políti- 
ca de Alonso VI. 

Nada prueba mejor la libertad de que gozaban los caste- 
llanos bajo sus fueros municipales, que la importancia misma 
que en este periodo llegaron á tener los concejos: importancia 
que se conoce en tres hechos principales : i .° la creación de 
las mesnadas de los concejos : 2. la elección para concejales de 
persogas pertenecientes á la clase de la nobleza : 3.° la crea- 
ción de los procuradores á cortes, que produjo una modifica- 
ción importante en la ley fundamental. 

Nos es imposible asignar el año en que empezaron i pra- 
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sentarse en batalla coatra los enemigos los pendones de loa. 
concejos. Creemos probable que esta costumbre comenzó á prin- 
cipios del reinado de Alonso VII, cuando Toledo, acometida 
varias veces por los almorávides , se defendió con sus- propias 
fuerzas. Los que rechazaron al enemigo, de sus hogares, eran 
dignos de pelear contra ellos en el campo.de batalla. Ademas* 
había ya muchas y muy considerables ciudades en Castilla* cor 
y as tropas no podían» agí egarse á las mesnadas de los señores, 
pues no dependían de ellos , ni á la del rey que hubiera sido 
excesivamente numerosa. Peleaban , pues, bajo su estandarte 
propio , y tenían por caudillos militares á sus. mismos majifr- 
trados municipales. 

La nobleza, castellana , ansiosa siempre dé combates y de. 
gloria, solicitó entonces con empeño ascender á los cargos con- 
cejiles , que les daban derecho para acaudillar las tropas de 
los pueblos. Esta solicitud, fácilmente conseguida, dio lugar 
á grandes alteraciones'en el réjimen municipal. Introdújose en 
los concejos el espíritu aristocrático: hubo facciones y partidos 
á favor de las familias que se presentaban á la candidatura. De 
aquí los bandos que ensangrentaron tantas veces nuestras ciu- 
dades : de aquí el derecho hereditario de muchos empleos mu- 
nicipales: de aquí la mitad de oficios y la distinción legalizada 
entre nobles y plebeyos: de aquí los destinos de síndicos per- 
soneros , de elección popular , para sostener los intereses de la 
plebe contra las pretensiones de la aristocracia municipal: ins- 
tituciones todas, que produjo la necesidad, y que se han con-* 
servado largo tiempo como antiguallas respetables aun cuan- 
do ya no eran necesarias. Los reyes, que á todas las ciudades 
conquistadas de los moros daban por lo regular el fuero que 
mejor parecia á sus pobladores , viendo la invasión de la aris- 
tocracia en las municipalidades, trataron de contrabalancear 
su influencia, nombrando presidentes de los ayuntamientos ú 
otros empleos, según la oportunidad de los tiempos y lugares. 
Dígalo sino, el destino de asistente de Sevilla, donde la mayor 
parte de las plazas concejales llegaron á hacerse hereditarias 
y aun delegables. 

Asi, pues, la misma importancia que tomó el régimen 
municipal, fue causa de que se introdujese en él el elemento 
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aristocrático y la influencia de la corona. Parece que esta al- 
teración se hallaba ya verificada en el siglo XIV: pues la his- 
toria señala el principio de las parcialidades y bandos, entre 
las familias mas poderosas de las ciudades, en dicho siglo. 

Vengamos ya á una de las modificaciones mas interesantes 
de la constitución castellana: esto es, á la introducción de los 
procuradores de las ciudades en las Cortes; época en la cual 
comenzó a intervenir en el gobierno el elemento democrático, 
El primer ejemplo que encontramos de este elemento son las 
Cortes de Burgos de 1 1 1 5 , medio siglo antes que fuesen lla- 
mados al parlamento de Inglaterra los diputados de los comunes» 
y cerca de un siglo antes de la convocación de «los estados ge- 
nerales de Francia. Para los que gustan de hacer comparacio- 
nes entre unos pueblos y otros, será observación curiosa ver 
que el primer parlamento británico , donde se convocaron los 
comunes, fue el que reunió el conde de Leicester, rebelde y 
sublevado contra Enrique III, rey de Inglaterra ; y las primé- 
ras Cortes castejlanas en que hubo" elemento popular, fueron 
reunidas por Berenguela de Castilla, gobernadora del reino 
durante la menor edad de su hermano Enrique I, pero do- 
minadas por el ambicioso D. Alvaro de Lara, que aspiraba á 
la regencia, y la obtuvo en aquel Congreso. 

Pero sucedió en Castilla lo mismo que en Inglaterra. Los 
diputados de la nación rara vez representaron otra cosa que 
los intereses de las municipalidades nobiliarias de las princi- 
pales poblaciones. Es verdad también que en aquella época 
aun no se habían creado los intereses de la industria fabril y 
mercantil ; solo era representada la propiedad agrícola concen- 
trada en los ricos hombres, los nobles y las iglesias. Esta re- 
flexión explica por qué este elemento de representación fue 
tan manco, diminuto y variable en sus primeros tiempos. El 
rey designaba las ciudades que debian enviar procuradores á 
las Cortes : á veces no los convocaba : á veces asistian á ella 
jueces, que según la costumbre antigua no tenian derecho de 
asistencia, como sucedió en las de Zamora de 1174 ^ a J° Alón* 
so el Sabio. No había ley electoral ni base para ella. General- 
mente los ayuntamientos nombraban los diputados; y asi lle- 
garon á ser sinónimos concejo y ciudad ó villa , y aun en 
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nuestros tiempos m ha dicho la willa pon el apuntamiento, de 
Madrid. El* le^gpa^e, fiel intérprete de la& ideas, atribula í 
las muuicijWidades la. «representación en. todos sentidos de. sus 
jQjuablosi respectivos* 

La representación caita} lana, dígase lo «que se quiera «n 7a 
ttpría do ¿as> Cortes yi nunca tuvo potestad legislativa: estará 
do juenos desde Jos tiempos ide Alonso VI , residió siempre en 
$1 rey. Sin tero hargo,, 00 se crjia ,por eso que nuestras Cortes 
jqd tuvieron inlervencion alguna en el Gobierno ni en la fe~ 
jfi^acioja. Tuviéronla, y -muy, grande, por la concesión de 
subsidios que les pertenecía exclusivamente. Había el si- 
guiente contrato tácito entre el Gobierno y las Cortes. 
Te daré dinero y si me das las leyes que necesita el .reino. 
..Esta combinación, propia de 'aquellos siglos semibárbaros to- 
davía * era tan buena como otr*a cualquiera para conservar las 
.libertades políticas: porque es sabido que las peticiones del que 
tiene el dinero en la mano, son casi siempee verdaderas ár t de~ 
nes. Este sistema tenia ademas la ventaja de conservar el, pres- 
tigio y la dignidad del trono,, tan necesario contra la turbu- 
lenta ambición de las grandes. 

A las virtudes patrióticas,, al escelen te espíritu que, carac- 
terizó el glorioso reinado de Temando III, succedieron los al- 
borotos y confederaciones de Iqs grandes, las vejaciones del 
clero y de los pueblos, las pretensiones codiciosas, y iodos Jps 
mates déla anarquía:* originados en parte de la opulencia "y 
de lps placeres, á qtíe empezaron, á aficionarse Iqs severos pas- 
teJUapqs despues.de haber conquistado el voluptuoso pais de 
Andalucía,, y en. par fe de la imprudencia de Alonso,, el Sabio. 
Las túxbulenc,ias duraron hasta Ja mayor ,edad de" Alonso "XI 
que las comprimió con mano fuerte. |5n este periodo hubp 4°& 
,ininorías ,. las de Fernando IV y Alonso XI que contribuyeron 
.á aumentar los desórdenes; y acaso hubiera dado al travesía 
nave de Ja .monarquía, á no haberla dirigido el genio de Ja 
Inmortal JVIaría de Molina , viu^a de Sancho TV. No nos to$a 
liaqer s.u elogio ni tejer la, historia de sus dos rejeneias: pero 
f$. observar el principio de las confederacjpnes y hermandades 
enjre los concejos-dé Castilla j Tq parte-que.tuvo en su formación 
aquélla •mujejr extraordinaria, y. los resultado? que produgeron. 
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Casi todas las actas de Cacles xb aajieL «glo ' están: filena*. 
<£e |ff iSáopes j^ enejas contralla amtdcrácia j sus agentes: cas- 
tra Tas vejaciones, que aausabaa ea los hieiie*. de loa mo«astfi- r 
ríosr é Iglesias : jjrqp¿edad la mas respetada, entonces , y de ca?-,f 
ya vEolaicioe podemos ínGewreuánjpQeorsej^petarian las v pasB-*i 
ticülktres: contra Jos- castillos y peñas bravas, tf andados «au 
permiso del rey fc y gue servían »dó «asiío á loa malhechoces^ 
protegidos por los duentes de dicfaas fortalezas z en fia^ contra*, 
los robos de< mujeres, rqu£ eran Uevada&.á los castilla» ho$ t 
ayuntamientos, mirados como defensores ñatear de fies pj^ebk*^, 
hallándose? muy enflaquecida la autoridad' real* jpara rr^peler* 
la fuerza oom la fuerza, formaron hermandades entre si^ jr v 
reunían sus trqpaa, rechazaban laa de los aoétras£o&, . in^pOf- 
nian miedo á los malhechores* y defendían les campos y laar 
poblaciones de la rapacidad de lo» poderosos* La regenta rDo~ 
fia María de Molina, -que buscó en los pueblos el principal 
appyo de su gobierno» favoreció este movimiento^ que tenia á. 
raya Ta, aristocracia, siempre sospechosa- al trono por su exce- 
sivo poder. Asr se introdujp la costumbre de confed'erarse la», 
poblaciones pana su* defensa, común : y esto se repatió» sien^pre 
que la paz interior ¿leí, reino se turhaba por algún motivo. 

TXo debe extrañarse este derecho de confederación, cuando 
se saBe que cada, ciudad ó villa considerable er& en cuanto áV 
su.rdgipien interios una» verdadera* república, gobernada por 
su fuero particular que le servia de constitución. Dos cesas eran, 
todavía muy poco conocidas*: la centralización del gobierno 
y eT derecho común. ; por mas que Alonso, el Sabio hizo gran—, 
dea esfuerzo» para establecer uno y otro * convencido .de que. 
sm centralización' no hay imidacT nacional, ni justicia sin ¿fe-»' 
recEo. común. 'La. máquina ¡á& estado era ya algo mas com** 
pKcáda que la sencilla monarquía aristocrática del siglo XR 
pero, aun no se había aprendido á .dar unidad y vjjgor a la' 
fuerza .gubernativa. , 

Xa .severidad' de Alonso SI, que. rayó algunas veces* en 
crueldad y perfioTa 1 , y -mas aun que su severidad, sus preladas 1 
poh'ticas y militares y sus esclarecidas victorias contra Vos 
monos pusieron fin a la anarquía y á Bas- calamidades Se. Cas— * 
tíll£ Su Twjb y sucesor ífedro él* Cruel almsó 3e la fuerza po- 
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lítica que su padre le había legado, y dio nacimiento con sus 
multiplicadas crueldades y desafueros á una horrible guerra 
civil, en la cual perdió la vida y la corona. J51 fratricida En- 
rique II supo restablecer la dignidad del cetro castellano que 
habia usurpado: Juan I por su bondad, y Enrique III por su 
firmeza, conservaron el orden publicó, á pesar de la desgra- 
ciada guerra de Portugal: pero en los reinados de Juan II y 
Enrique IV, uno y otro débiles é incapaces de gobernar, se 
repitieron las mismas escenas de turbulencia y anarquía en el 
siglo XV , que afligieran á Castilla á fines del siglo XIII y 
principios del XIV. 

En fin , llegó la época venturosa en que reunidos los reinos 
de Castilla y Aragón por el enlace de Fernando é Isabel, se 
pusiese término á los desórdenes interiores de la monarquía. 
Durante el reinado de Enrique IV el Impotente , habian pro- 
curado las ciudades de Castilla , como en la menor edad de 
Alonso XI, confederarse entre sí contra las vejaciones de los 
poderosos: pero el rey no quiso permitirlo; lo que no es de 
extrañar, pues en su corte misma y á su lado, y aun gozan- 
do de su favor, estaban los principales atizadores de la guer- 
ra civil. Asi los efectos de aquella hermandad fueron parcia- 
les y casi nulos. Después de la muerte de Enrique se compli- 
caron las discordias con la guerra extranjera : Alonso V de 
Portugal entró en Castilla al frente de un lucido ejército para 
sostener los derechos de Dona Juana, hija disputada del últi- 
mo rey. Todo era confusión y desórdenes. 
- . El carácter firme de Isabel y las prendas militares y polí- 
ticas de su marido triunfaron en fin: vencidos los portugueses 
junto á Toro y lanzados del reino, perdió el partido de Dona 
Juana su principal apoyo : y los poderosos que pertenecian á 
él solo continuaban la guerra para lograr mejores condiciones 
de su sumisión que ya reconocían como indispensable. La 
guerra civil llegaba á su fin ; pero quedaban de. ella tristes 
reliquias en los malhechores que inundaban las provincias» 
protegidos por los grandes y señores cuya parcialidad habian 
seguido. 

Renováronse las quejas de los pueblos,, y con ellas la so- 
licitud de formar confederaciones. Isabel , que deseaba verda- 
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deramente el fin de los males , y que gobernaba sin válido^ 
la permitió; pero poniéndose al frente de ella: providencia de 
alta política, con la cual consiguió dos fines importantes, el 
primero , aumentar la autoridad de la confederación coa d 
prestigio de la dignidad real : el segundo impedir que la fuer- 
za de los confederados , obrando con independencia , pudiese 
comprometer el orden público. Ningún grande , ningún pode* 
íoso se atrevió á oponerse á la santa hermandad , á cuya fren- 
te estaba el rey : y los pueblos no traspasaron la línea del or- 
den y de la justicia. El reino se tranquilizó, y los castellano» 
y aragoneses volaron en pos de la gloria á los campos de ha- 
talla , que les designaron aquellos grandes príncipes en Gra- 
nada , África é Italia. 

En esta época empezó, no solo en España sino en toda Eu- 
ropa , la centralización del poder : porque en esta época , que 
fue la del renacimiento de las luces en Europa , y el principio 
de los grandes intereses fabriles y mercantiles, aumentados 
por el descubrimiento del nuevo mundo y de una comunica- 
ción directa con las rejiones del Indo y del Ganges, se empezó 
á sentir la necesidad de gobernar , y por consiguiente de for- 
mar grandes monarquías. Hasta entonces solo se habia pedido 
á los. pueblos brazos y dinero para pelear, y los dejaban go- 
bernarse por sí como mejor lo entendiesen : pero á fines del 
siglo XV y principios del XVI se conoció, aunque todavía de 
una manera vaga y confusa , que existia una ciencia del go- 
bierno, en la cual todo estaba ligado; los intereses materiales, 
las creencias , la administración de justicia , los medios de fo- 
mentar la riqueza pública , la agricultura , el comercio , la 
industria , los derechos de los subditos y los del trono: y que 
para conciliar y combinar tantos objetos importantes , era pre- 
cisa una acción , siempre igual , siempre sostenida , que con- 
servase y aumentase todos los bienes sociales , cerrase la en- 
trada á los males, y consagrase la unidad del estado; en fin, 
que era necesario un gobierno. 

Este gobierno existió. Fernando é Isabel lo crearon por 
medio de instituciones que aumentaron el poder del trono, j 
le daban una acción inmediata sobre todas las fracciones na- 
cionales que antes existían. Los maestrazgos de las órdenes 
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militares reunidas á la corana*, el esXahleGitaiüaU) de- tahona** 
ÜB8 permanentes-., las «niguas usurpaciones de la axirti^rácm 
abolidas , hipierond jjrloci^io. monárquica dominante ejjja ao» 
ciedad. Los fumaos municipales Bubsiülieroa: ^crLO,*ameJLÍdoAj^ 
al derecho coman. EL caos.de nuestra antigua ai$ajiizacúpnjpq* 
lírica se iba desea volviendo. 

id advenimiento efe. Cáelos V á la corona., Castilla , indj¡j^ r 
nada per las vejaciones de lns ministros flamencos que taacom** 
pauaron, formó una nueva confederación para, imponer lími* 
tes á la autoridad real* de. qjue entonces, se. hacia mal usa De, 
aa^uwiació la guerra civil de las comunidades , ^que terminó á^ 
favor de la corona en la batalla de Villalar.. En nuestros dtas< 
se lia q,uerido bacer la apoteosis de los comuneros. No es^este 
el lugar de decir lo q,ue hubo de bueno y de malo en aquel 
partido : porqjue nos basta observan cgue era imposible; elegjüfl 
una época menos oportuna para la atrevida empresa <jm 
acometieron. El rey de España era al mismo tiempo empera- 
dor de Alemania: dueño del. mediodía de Italia, disputaba 
con Francia el Septentrión de aquella península: cerraba á lo» 
turcos la entrada del Tirreno : arrojaba á los moros de las fér- 
tiles costas de berbería, y dominaba .en el nuevo Mundo ua 
territorio vastísimo que cada año se hacia mayor por los des- 
cubrimientos y conquistas. El espíritu, español de todas las cla- 
ses estaba llamado á la guerra. Los grandes volaban con ar- 
dor á Italia , Flandes y Alemania : los menores á América,, 
dónde hallaban riquezas: la plebe se dedicaba al comercio, á'< 
las artes , á las ciencias, y á la literatura. Tantos y tan vastos 
intereses, que comprendían en su círculo todas las tierras y 
todos los mares , no podían .ser defendidos sino por una ma- 
no sola y poderosa que obrase sin oposición. Querer en seme- 
jantes circunstancias. imponer freno á la autoridad, bajo cu- 
yos auspicios se hacían tan grandes cosas, no podía ser una 
empresa nacional en aquella época» Asi es que no encontró 
eco, apoyo ni simpatía en la nación, y los comnneros sucum- 
bieron. Enseña la historia que las grandes monarquías no pue- 
dlen sostenerse sino* con un poder muy fuerte y libreen su ac- 
ción. España era entonces la mayor dé cuantas han existido, 
por lo menos en la estension del territorio : y los españoles 
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conocían por instinto, cuando no por instrucción, que no 
-jetSL posible al rey gobernar con las . trabas que se le querían 
imponer. 

El fin ffe la gjierra de las comunidades fedujo todos les 
poderes del estado á uno "solo : la autoridad real: y no porque 
A trono derogase los fueros, ni los privilegios municipales, ni 
los derechos ó las costumbres de la nación: sino porque ya 
era imposible , atendido él espíritu publico , que estos fueros 
y deredhos se conservasen contra la voluntad del gobierno. 
Díganlo las Cortes de Toledo de 1 53,9 , que fueron las ultimas 
ordinarias á que se convocó el clero y la grandeza : díganlo los 
fueros de Aragón , abolidos casi sin resistencia por Felipe H, 
casi al mismo tiempo que se redactaba él de Vizcaya', según 
las antiguas costumbres del pais , esceptuando sin embargo los 
delitos de lesa Magestad divina y humana : dígalo el estable— 
cimiento de gefes de las municipalidades, con el nombre de 
corregidores y alcaldes mayores en casi todas las poblaciones 
considerables:: dígalo en fin, la confusión de la autoridad ad- 
Btmistraítiva y judicial en los tribunales y en el Consejo de 
Castilla , que hacia refluir á sus secretarías todos los espedien- 
tes rélartfivos á los pueblos. 

f Et advenimiento de la dinastía de Borbon y la guerra de 
sucesión redujeron casi á nada los antiguos fueros municipa- 
les. A la -verdad se concedió todavía á los pueblos pequeño» 
el nombramiento de sus alcaldes y regidores; pero ¿qué que- 
dó -de 'las franquicias , de los privilegios municipales, del de- 
recho eleotoral en las «ciudades y en las -villas de considera- 
ción? Nada ó muy poco: palabras vacias ya de sentido , y que 
se pronunciaban como arcaísmos, porque estaban conservadas 
en unos cuadernos viejos. 

La ciencia 'política progresó: hízose un ramo de ella fa 
«encía administrativa, de la cuál ni aran el nombre conocie- 
ron nuestros antepasados. 'Se supo que la centralización del 
poder, necesaria en cualquier estado*, como eomficiori impres- 
cindible del órdep, ni estaba reñida con las garantías de la 
Übertad oivil y «pcflfoica , *ti «con le interveneioR délos pueblos 
en sos intereses tócales» Conooteee <en >6b v -que -colocando en tí 
eeottoo- de la atteaatFqctia el gc^¡e«*e y -9i|s> «resistencias jmode- 
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radoras , no debía ya encontrar en las fracciones sociales esas 
resistencias cuyo buen efecto solo puede proceder de su unidad 
parlamentaria; y que la concentración de los poderes del es» 
tado era la única condición de que se nacionalicen , por de- 
cirlo asi /el orden y la libertad: el trono y las garantías indi- 
viduales. 

Mas esta concentración no escluye la intervención admi- 
nistrativa de las localidades, sino la políticas egercida ya por 
otro conducto mas general y seguro , por los colegios elec- 
torales. Nadie mejor que los individuos de una población co- 
nocen sus necesidades, sus recursos, los medios de aumentar 
su bienestar y de disminuir sus calamidades. 

Con arreglo á estos principios está redactado el proyecto ac- 
tual de ley relativo á los ayuntamientos. Los que se quejan de 
que no es conforme con nuestra antigua organización muni- 
cipal , que nos digan á qué época de nuestra historia quieren 
hacernos retroceder , y verán que no es posible aceptar ninguno. 
España no puede volver ya al tiempo de los reyes de León, 
en que estos eran meros caudillos de una aristocracia militar 
sin tomar parte alguna en las necesidades de los pueblos. 
¿Renovaremos los tiempos de los reyes de Castilla, en quecacU 
dudad era. una verdadera república, gobernada por sus ma- 
gistrados y por el fuero ó constitución que le habían dado los 
leyes ? ¿ó bien recurriremos á los siglos de desorden y anar- 
' quía , en que los bandos y parcialidades de los nobles produ- 
cían á cada elección municipal una guerra civil? ¿Concede- 
Temos á los ayuntamientos el derecho de confederación , ó les 
impondremos presidentes nombrados esclusivamente por er 
trono? En fin ¿confundiremos la administración con el po- 
der judicial , como hicieron los reyes [de la dinastía austríaca? 
Hinguna de estas combinaciones, por las cuales ha pasado 
nuestro régimen municipal, satisface niel espíritu, ni las ideas, 
mi las necesidades de la época presente. 

Cesen ya, pues, los adversarios del proyecto, de desen- 
terrar los monumentos de nuestra historia para encontrar en 
dios las bases del régimen municipal , cuando en otras mate- 

i» igualmente importantes por .lo menos, se han olvidado 

profundamente , no solo de lo que han sido , pero aun de 
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lo que son los españoles. La monarquía de Isabel II no es ni 
puede ser la misma que la de los Alonsos , Fernandos y Feli- 
pes. Los elementos de la libertad y los del orden deben ser 
muy diferentes: como quiera que ha variado tanto el espíritu 
de la sociedad, y ha hecho tan grandes progresos la ciencia 
del gobierno. 

Los principios de esta ciencia designan á cada necesidad 
social su satisfacción. £1 orden , que es la primera de todas, 
no puede existir sin la unidad de gobierno. Ahora bien, to- 
mando esta palabra en toda su generalidad , la acción guber- 
nativa, esto es, las leyes y su aplicación, reside toda en el 
parlamento: esto es , en el Rey, en el Congreso y en el Sena- - 
do. La constitución reserva al trono la aplicación de las leyes, 
y concede solo á los tres poderes reunidos el derecho de ha- 
cerlas. Toda autoridad, pues, creada para aplicar las leyes, 
ha de depender del Rejr. Este es un principfo de derecho pú- 
blico constitucional , que ningún partido político puede des- 
conocer ni negar ; consignado en el artículo 1 70 de la Constitu- 
ción de Cádiz en estos términos : la potestad de hacer ejecutar 
las leyes reside esclusivamente en* el Rey , aunque después la 
misma Constitución contradijo este principio en él artículo 3i 2, 
en que hizo depender de elección popular los alcaldes, á pe- 
sar de que las principales atribuciones de estos magistrados 
son ejecutivas. v 

* No hay, una consecuencia mas lejítima que la que resulta 
de este raciocinio: el rey debe intervenir en la elección de to- 
do magistrado en el cual delega una parte de su autoridad;, 
pero es sirque los alcaldes, entre sus atribuciones, cuen- 
tan la de hacer' ejecutar las leyes en sus jurisdicciones : lue- 
go el rey ó quien haga sus veces , debe intervenir en su elec- 
ción. 

Pero como el gefe del ayuntamiento tiene también que 
entender en los intereses locales de la corporación , considera- 
da como persona moral , de aquí es que debe también mere- 
cer la confianza de sus conciudadanos. El nombramiento mix- 
to en que la elección popular propone y el gobierno escoje t 
satisface á estas dos condiciones. 

Seria injusto que el gobierno interviniese en la elección de 
tomo I. 10 
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los regidores : ¿por qué? porque no son agentes del gobierno: 
sos atribuciones son meramente deliberativas acerca de los in- 
tereses locales: nada ejecutan , ni aun en esta línea: pues el 
alcalde es el encargado de poner en ejecución sus resoluciones. 
£1 mismo principio que excluye al gobierno de influir en el 
nombramiento de los individuos de la municipalidad, le au- 
toriza para intervenir en el de su presidente. 

Estas son las máximas de la justicia , dictadas al mismo 
tiempo por la esper ¡encía y por los progresos de la ciencia del 
gobierno: lo demás son partidos y errores. Por muchos siglos 
hubo' en España regidores hereditarios y delegados : ¿ por qué 
motivo no invocan los adversarios del proyecto este recuerdo 
de nuestra venerable antigüedad? 

Alguno dirá : "elíjase de nuestro antiguo régimen munici- 
pal lo que sea favorable á la libertad , y déjese lo demás." No. 
Debe tomarse lo que sea conforme á nuestras instituciones y á 
los sanos principios de la política, sea antiguo ó moderno. En 
nuestra antigua monarquía los fueros municipales eran nece- 
sarios, porque no habia otro medio de tener libertad. Eran la 
única garantía vijente contra las violencias de una aristocra- 
cia poderosa y de los ajenies de la autoridad real: porque no 
existia gobierno propiamente dicho. Ahora la libertad es de 
derecho común : tiene un centro de acción general á la 
vista del gobierno. Crear en las municipales otros puntos par- 
ciales de resistencia , no es preparar asilos á la libertad , sino 
á la minoría que sea vencida en los congresos nacionales: es 
abrirá las ambiciones de provincia un campo de batalla, 
funesto al orden público, funesto también á la libertad de 
los pueblos de menos consideración , obligados siempre á re- 
cibir la ley del partido que domine en la capital del ter- 
ritorio. 

Nos hemos estendido tanto en la descripción de nuestra 
organización municipal, porque hay muchos que creen que el 
nuevo proyecto quebranta las antiguas instituciones de esta 
especie: lo cual es falso, porque si se consideran las altera- 
ciones que ha habido en el réjimen coneejal , se verá que ha 
sido imposible fijarse en ninguna de sus varias bases, contra- 
rias todas, como era preciso que lo fuesen , á las ideas y 
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cesidades actuales. El que quiera conservar las instituciones 
antiguas, debe ante todas cosas hacer el milagro de infundir 
en todos sus conciudadanos el espíritu , los sentimientos y las 
costumbres de los siglos que preteade resucitar. 



Lbta. 
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REFLEXIONES 






J-ías elecciones pueden ser directas ó indirectas, simples ó 
complexas, públicas ó secretas, por mayoría absoluta ó rela- 
tiva : y cada uno de estos puntos ha sido ya tratado y discu- 
tido en nuestras asambleas legislativas en distintas épocas y 
con diverso éxito. No será inoportuno echar una rápida ojeada 
sobre esta parte de nuestra historia parlamentaria en el pre- 
sente siglo. 

En la Constitución de 1812 que contenia una ley electoral 
con todos los detalles de un reglamento minucioso, prevaleció 
el método indirecto de cuatro grados, sumamente complexo* 
con pública votación y la añadidura de suplentes, esto es, con 
todos los defectos de que era susceptible. En el hecho aquella 
elección no fue mas que un vano simulacro acomodado á nues- 
tra infancia constitucional , y propia dé un pueblo que por 
primera vez ensayaba una arma peligrosa. La voluntad de los 
primeros electores , cuatro veces quebrantada , no influía de 
manera alguna en el último resultado (1) , y el derecho prodi- 
gado al pueblo con largueza era de todo punto ilusorio é ine* 
¿caz. 

Subsistió sin embargo este método no solo desde el año 1 2 
al 14 , sino también desde 1820 al a3,'y cuando se publicó el 
Estatuto Real en abril de 1 834 tuvo toda.vía partidarios la elec- 
ción complexa é indirecta, bien que con notables modificaciones. 

(i) Anales do Matemáticas , por Gergonme , tomo TI , pág. 1 . 
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Discutióse en enero de i83j6 otra ley electoral, y propúsose 
en ella un sistema combinado de elección directa é indirec- 
ta; pero complexa, con pública votación y suplentes. Y si bien 
fue sostenida la elección indirecta por hábiles oradores, sucum- 
bió abandonada por el gobierno que al principio parecia inde- 
ciso y fluctúan te; y probablemente hubiera triunfado también 
el secreto del voto si hubiese llegado á discutirse. 

Adoptado el voto directo como un canon electoral , porque 
solo con él la elección es una verdad, parecia consecuencia ne- 
cesaria admitir la elección simple, esto es , de un solo diputa- 
do por cada elector. Pero el gobierno se unió á los de- 
fensores de la complexa ó por provincias, y se hizo aun- 
que no de un modo explícito y terminante, cuestión de 
gabinete. Tan sólidas eran sin embargo las razones, de tanto 
peso y autoridad el ejemplo de las demás naciones á favor de 
la elección sencilla, que los mismos consejeros de la Corona^ 
conviniendo en las ventajas de la elección por círculos ó paf- 
tidos electorales, solo disentían acerca de la oportunidad. Y 
íko era infundada ni de poco momento esta razón en aquellas 
circunsfancias. Urgentísimo era convocar nuevas Cortes para 
revisar el Estatuto, apremiaba el tiempo, fallaban datos esta- 
dísticos , y por ventajosa que la medida fuese en sí misma ^no 
era realizable" (i). 

• Con todo el Estamento aprobó la elección simple por una 
mayoría de 71 votos contra 66, y disuelto pocos dias después, 
ftie convocado otro para el 22 de marzo inmediato. Presentó- 
se nuevamente la ley electoral, pero con enmiendas y venta-. 
Jas incontestables. Se adoptó sin la menor discusión el método 
directo y el voto secreto, desaparecieron los suplentes; pero 
triunfó la elección por provincias, (art. 20) porque en reali- 
dad subsistían las mismas razones' de premura y urgencia que 
predominaron en la legislatura anterior. 

Esta ley, que no fue discutida por los Proceres, se puso en 
planta por medio de un real decreto, y por primera vez se en- 
sayó la elección directa en julio y agosto de dicho año 36. Él 



(1) Sesión del día 13 de mayo, discurso del señor ministro, de la Gobernación. 
Caceta de Madrid del día i\. 



Digitized by VjOOQ IC 



JÍT R&VISX4 * 

pueblo español se manifestó digna de ette, pragcesa coqgtU**- 
cional. Presentáronse candidatos para las nuevas elecciones 
publicaron sus opiniones,. declararon. solemnemente sus privar- 
cipios políticos y administrativos, empeñaron promesas e?p&» 
citas, la lucha fue animada y ardiente, tomaron parte en ella 
mas de 4^*ooo electores,, los diversos matices liberales obtgrr 
vieron triunfos impartan tes f pero sin victoria decisiva; y toé? 
anunciaba que las próximas Cortes sema la verdadera expre- 
sión y producto de la voluntad y opinión nacional. 

Pero se desvanecieron tan lisonjeras esperanzas: la Cnntt*- 
tucion de 1 812 fue restablecida , y resucitó coa ella la elección 
indirecta de cuatro grados, dos veces rechazada ya por, el thi* 
to de los representantes del pueblo , .condenada por todos, kif 
publicistas, y desconceptuada en él antiguo como en el.xuife*- 
to mundo. No se ocultaba al pueblo español el grosero meca- 
nismo de aquel sistema electoral , y la poquísima parte que tom¿ 
en las elecciones, la indiferencia y desden con que miraba, se-* 
nejante escarnio de sus derechos, fue una lección grave y jp* 
vera de que aprovecharon afortunadamente las Cortes constituí 
y en tes , erigiendo la elección directa en dogma , y presentó^** 
dolo como una cíe las bases sobre que debia apoyarse la htf 
fundamental. Prevaleció también el voto secreta, pero volví*» 
ron á retoñarlos suplentes, y se mantuvo con cuidado la e¿Oft» 
cion complexa por provincias, aunque se dio un importante 
paso para la sencilla, ordenando la división de provincias,** 
distritos electorales, que era el preludia de oirá mejora, y el 
medio de realizarla» 

Establecida ya la ley fundamental, reunidos felizmente: lflt 
dos cuerpos colegisladores* llevada á cabo la división de p*$*r\ 
vincias en partidos judiciales y en distritos electorales * wejw 
estudiados los teoremas del derecho público constitucional, <3¿r 
das con tolerancia reciproca y discutidas de buena fé la» DWft 
opuestas doctrinas > faltando todavía dos anos para las eleccio- 
nes generales, paréceme llegado el caso de provocar en lalrj» 
buna y en los periódicos lá importante cuestión de la elecwj* 
simple, ó sea por partidos, conservándolas provincias, sin 
embargo , la integridad de su representación actual. 

La elección simple ofrece mas igualdad en el egQrcicift 
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fe* iteretho pdHtico entre todos los españoles: mas verdad en 
Ifr expresión del voto: nías probabilidad en el acierto: y mas 
jwtílidaden la ejecución 6 práctica. 

Igualdad en el derecho. Variando el número de diputados 
ét i ú i4> yelde senadores de 3 á i5, según las diversas 
provincias, resulta que el elector de Álava , por ejemplo, soló 
influye en la elección de un diputado propietario y otro su-*- 
píente, al paso que el de Asturias da su voto á i4 para el 
Gtragreso, y propone basta i5 para el Senado quebrantán- 
dose uno de los principios mas importantes y tutelares de to- 
dás las instituciones, que es el de igualdad de derechos en- 
tre todos los ciudadanos. Se dirá que la diversa poblaciones- 
tensión y riqueza de las provincias ocasiona esta desigualdad 
de derechos; pero tío es asi, puesto que no se trata de alterar 
ú número de representantes que á cada una corresponden, 
legan el tipo electoral de 5o,ooo habitantes, sino de distri- 
. buir igualmente entre todos los electores del reino el dere- 
cho de nombrar la Diputación. Sucede ahora, y quizás con 
Irecuencia, que yin capitalista poderoso contribuyendo con su- 
mas cuantiosas al sosten del Estado, solo vota cinco candida- 
tos (dos diputados y tres senadores), y un labrador de la Có* 
ruña con yunta propia nombrará 29. Bastante favorecidas se 
bullan las grandes provincias teniendo en ambos cuerpos co— 
legisladores mayor número de defensores y activos apode- 
rados , sin que todavía se beneficie á los habitantes de las mis- 
mas tan gratuitamente, con menoscabo de la igualdad po- 
lítica. 

A este argumento poderoso contestó un orador en el Esta- 
mento de Procuradores en enero de i836, que si á los electo-, 
res de las grandes provincias se les concede nombrar mas dis- 
putados, también se les opone mayor resistencia; pero ¿quien 
asegura que este concurso de los demás electores será ne- 
cesariamente smtractivo y no aditivo? Por manera que en- 
tonces lejos de pugnar eontra mas resistencia , el elector pe~ 
fea con mas auxiliares* la probabilidad es la misma, y de con- 
siguiente el factor £ afecta todos los términos , y puede eli*- 
f&nurrse sin el menor mconveniente , quedando en pie la des* 
fgmiléad montftnMMftCftti todftsttfs consecuencias. Ademas ét 
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que esta observación solo es aplicable en el caso de votaciones 
dispersas ó aisladas, y la experiencia ha hecho ver que en to- 
das las provincias sin exención de una- sola, ha votado la ma- 
yoría por listas ó candidaturas , y la resistencia se reduce con 
respecto á estas á los mismos límites, que si se tratára#de un 
solo nombre; bien en el hecho hay ó puede haber hasta 14 
para diputados y i5 para senadores. 

Verdad del voto. Los gobiernos representativos son esen- 
cialmente gobiernos de mayoría , y es de suma importancia 
apurar la verdadera expresión ó significado de los votos para 
saber cual es la verdadera voluntad colectiva de un cierto nú- 
mero de hombres. £1 medio mas sencillo de graduar este re- 
sultado es reducir al mínimo la expresión de las voluntades 
individuales. Por esta razón en todos los cuerpos deliberantes, 
despues.de la discusión se resuelven las mas arduas cuestiones 
por medio de un si ó un «o, de una bola blanca ó negra , ó 
de otro acto cualquiera material é indivisible como sentarse ó 
ponerse en pie, salir ó no salir de una sala &. Si se admitiese 
modificaciones en el voto, serian tantas, tan variadas, tan 
contradictorias y de tal modo irreductibles á una común ex- 
presión , que pocas veces constaría la aprobación ó desapro- 
bación. 

Por esto la elección es tan clara entre dos candidatos, co- 
mo delicada y confusa entre muchos: y ademas de con- 
fusa es ó puede ser falsa. En las provincias donde votan los 
electores i4 diputados propietarios ó suplentes, y i5 senado- 
res, necesariamente se han de completar listas tan nume- 
rosas con sugetos poco conocidos, á veces de dudosa fe po- 
lítica, y puede recaer en ellos la mayoría absoluta, de sufra- 
gios, quedando esclu ¡dos los que verdaderamente aclama la 
opinión cómo diré mas adelante. 

La índole de los gobiernos constitucionales es de oscilar, ó 
luchar entre partidos políticos opuestos, ó á lo menos diver- 
gentes, y las elecciones generales han de decidir necesariamen- 
te á cual de los dos propende la mayoría del cuerpo electoral, 
q iie- representa la de toda la nación. A. esta importantísima ne- 
cesidad ó condición de los gobiernos representativos no satis- 
face jamas completamente la elección complexa, por las difi- 
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cuitados que ofoecea sus candidaturas, debiendo comí liarse 
la* laceriosas y teaacese&igeaeiasi de les intereses terrkoirtafai 
con las de partido politieow El problema llega á ser de todo 
{minto insoluole:, y áVabí nacen las. mayoría* inciertas y Que* 
toantes , que hacen vacilar al gobierno en su marcha ó siste»» 
ma político, resultando* perjuicio* al estado de mucha trasoe»» 
dcscia. 

La elección de un sel© diputado por cada colegio electo- 
ral, que es la mas generalizada en el día „ ademas de expresar 
mejor jdeum modo mas inequívoco la vel untad de cada elco- 
t° r > 7 P or tanto la suma de voluntad legal de 5o,ooo habir- 
tantes, dá á loa cuerpos deliberantes colores mas francos y 
decididos, pone en presencia los dos sistemas ó partidos rei- 
nantes, para qué pugnen leal y francamente en la arena par- 
lamentaria, y suba al poder aquel que reúna la mayoría de 
los dos cuerpos, que en este caso refleja fielmente la de todo 
eL reina Por lo demás* preciso es confesarlo, serian de mas 
peso los daños que loa beneficios del gobierno representativo, 
obrando sin concierto, sin plan, y sin regularidad. 

La voluntad humana ó es la expresión da nuestras pa- 
siones, ó la de nuestro juicio y convicción. Fuera por de- 
más proponer formas de gobierno para un pais en que la 
neluñtédy guiada par las pasiones, predominase siempre á la 
voluntad guiada por- la conciencia» Semejante hipótesis, inju- 
riosa al género humano, conduciría al absolutismo ó monar- 
quía pura, y no es por lo tanto admisible en nuestro. caso. v 

Si suponemos, pues, que la voluntad del mayor número 
es la expresión de su convicción monada, claro es que esta 
recaerá en el candidato que ofrezca mas fianzas de cumplir 
bien y lealmente con su encargo: luego todo lo que conduce 
á expresar clara y categóricamente esta voluntad, conduce 
también al acierto: luego si la elección simple conduce mas 
fácilmente á expresar la voluntad de los electores que la com- 
plexa , reúne aquella mayor probabilidad de acierto. 

Dada una buena ley electoral., llamadas solamente á ejer- 
cer ese derecho político ciertas clases que tienen capacidad pit- 
ra hacer una buwa eleecion en el interés de la cosa pública, 
es, evidente. que uada elector puede conoce» y apreciar muy 
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bien »na sola persona por el concepto de que goza , por sus 
obras y antecedentes , por sus escritos y hasta por sus empe- 
gos ó promesas, solemnemente estipuladas ál tiempo de circu- 
lar su candidatura. Luego un elector puede acertar fácilmen- 
te , esto es , elegir según su voluntad guiada por el juicio cuando 
Tota por una persona. Pero ya no es tan fácil el acierto si ha de 
nombrar dos , mucho menos si ba de elegir tres , y asi va dis- 
* minuyendo rápidamente la probabilidad á medida que au- 
menta el número de eligendos: verdad palmaria que no nece- 
sita de pruebas , y en la que están conformes los mejores au- 
tores que han tratado de esta materia. 

Basta la razón natural y un poco de hábito 6 práctica de 
elecciones complexas para saber positivamente que en estas no 
recae la voluntad sobre determinadas personas, sino sobre de- 
terminadas listas ó candidaturas , en cuyo total rara vez están 
conformes todos los electores, porque son el resultado de tran- 
sacciones y concesiones mutuas , mas ó menos espontáneas , lle- 
gando con frecuencia el caso de que el hombre honrado, so 
pena de perder su voto y asegurar el triunfo de los contrarios, 
tiene que darlo á candidatos que le repugnan; y lejos de ser 
entonces su voto la expresión de su voluntad, es totalmente 
contrario á ella. La aberración es tanto mayor cuanto son 
mas pobladas y ricas las provincias; esto es, donde mas im- 
porta que la elección sea verdadera, porque en ellas es mas 
complexa la candidatura. Sirvan de ejemplo las últimas elec- 
ciones : ellas nos dirán que son muy pocas las provincias don- 
de ban tenido cierto carácter de espontaneidad ; y solo eu tre 8 
ó cuatro han sido elegidos á la vez todos los diputados y se-* 
nadores. En las demás ha sido necesario proceder á segundas 
elecciones; y se ha observado que el choque, los esfuerzos, y 
el empeño de los partidos han crecido según el número de 
candidatos , y no según el número de electores , llegando en 
alguna provincia á consumarse hechos escandalosos que han 
dado margen á anular las elecciones. 

Si después de examinada la cuestión teóricamente descen- 
demos á la práctica , resaltan todavía mas las ventajas dé la 
elección simple, dividiendo las provincias en partidos electora- 
les, y estos en distritos. Los electores' tendrían la misma faci- 
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lidad que ahora para congregarse y dar su voló; pero recayendo' 
/ este en un solo diputado ó senador, el primer escrutinio de 
distrito es mas breve y expedito, menos expuesto á fraudes y 
amaños ; el viage de los comisionados mas corto , mucho mas- 
seguro y menos engorroso el escrutinio general de partido; y 
por lo mismo ocurrirán menos dificultades y dudas: habrá 
menos reclamaciones y menos casos de segundas, terceras y 
hasta cuartas elecciones, que tanto importunan á las clases .la- 
boriosas, apartándolas de concurrir con su voto, cuando son. 
las mas interesadas. 

Colocada ya la cuestión en este terreno práctico veamos 
que resulta de los datos estadísticos reunidos con bastante: 
exactitud en los años de i836 y 37, que son los dos casos de 
elección directa. En el primero aparecen 65674 electores, y 
consta que votaron 4^667 , faltando algunas provincias cuya 
resultado no llegó á saberse oficialmente. En el de 37 fue- 
ron llamados 266,591 electores; pero solo votaron 1 45 107, 
, esto es, próximamente la m¿tad. Si se compara en cada pro- 
vincia el número de electores que concurren á las prime- 
ras elecciones con los que acuden á las seguradas y terceras, se* 
verá decrecer con asombrosa rapidez; demostrándose hasta la 
evidencia la absoluta necesidad de subdividir las provincias 
so pena de saciar á los electores , de causarles tedio y fastidia 
invencible , de desvirtuar el derecho político mas saludable y 
tutelar, de vincularlo á las capitales, y aun en estas hacerla 
patrimonio de un corto número de clases parásitas é impro— * 

ductivas, únicas que pueden disponer del tiempo á su al- 
bedrio. 

En el dia, para elegir ó reelegir un solo diputado en lar 
provincia de Pontevedra, hay que mover 18000 electores, en 
la de Lugo 12000, en la de Barcelona mas de 10000, en Ma- 
drid y Cádiz [mas de 9000, en las de Coruña, Huesca, Leon^ ; 
Sevilla y Valencia 8000, en las de Málaera v TnUí- „ * 2^ 

" kj j — -wv»v> iuas uc 

7000, en las de Alicante, Badajoz, Córdoba, Granada, Ovie- 
do y Santander mas de 6000, en la de Almería , en lasBalea- 
res, en las de Cáceres , Jaén, Murcia, Orense, Salamanca, Va- 
lladolid y Zaragoza mas de 5ooo ; de 4 á 5ooo en las de Cuenca, 
Ciudad Real, Gerona, Guadalajara , Navarra y Teruel; de 3 

I 
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& 4ooo es las de Albacete, Burgos, Buerv», Logroño y Tar- 
ragona. 

Divididas; las provincias en a4> partidos electorales á ra— 
2011 de uno por cada diputado, en loe casos de elección parcial 
ó de reelección , solo concurrirían en Pontevedra 2587 > en k 
de Santander 2070, en la de Huesca 2060 , en la de Lugo 1 800,, 
en las de León y Palencia 1 700 , en la de Cádiz i5oo , en las 
de Yalladolid , Guadalajara y Zamora 1400 , ea las de Madrid y 
Toledo i3oo, en las de Alicante, Badajoz, Baleares, Barcelo- 
na, Cáceres, Córdoba , Gerona, Huelva , Jaén, Logroño, Mí* 
laga, Navarra, Salamanca, Sevilla, Soria y Teruel de 1000 á 
1200, y menos de 1000 en las restantes ( 1 ). 

Añádase á esto, que seria mas corto y menos dispendiosa 
el víage de los comisionados de distrito que concurren al es- 
crutinio general, y véase si sufre parangón el sistema actual 
con el de sencilla elección. 

Probada teórica y prácticamente, en mi concepto, la ven- 
taja de este sistema , resta saber si es oportuno el momento, 6 
le que es lo misma, si están preparadas, para recibirlo las pro» 
-vincias. Pruebas hay bastante positivas en los términos que 
las consiente la naturaleza de esta cuestión. Hemos visto ya 
que en i836 se decidió el problema afirmativamente por ji 
votos en el estamento de procuradores; y abiertas las urna» 
electorales pocos meses después, fueron reelegidos directanaen* 
te muchos de los que se habían pronunciado contra la oligar- 
quía de las capitales y á favor de los partidos. 

Mas de dos año* han trascurrido desde entonces, y fórttlea 
en acontecimientos que han debido amaestrar la clase mas 
ilustrada de la nación , que es precisamente la que compone 
el cuerpo electoral : lecciones teóricas y prácticas de gobierna 
se han prodigado con la mayor profusión, y no es de creer 
que un pueblo sagaz y advertido no esté preparada para un mé- 
todo lleno dg sencillez y verdad , que es el de todos, los pueble* 

(t) Estos cálcalos son sumamente aproajinadoA, y» expresen ej «fa>ti«4* eje*»» 
I ores corret pondienjte á cada diputación en l%»,diversae provim ia»; pero es caro qna, 
siendo la base de la división el número de almas ó habitantes, habría nna ligera^ 
desproporción ente* loa partido*, qoe, se desvanecería- en ©1 resaltado total- da la 
prarincig* 
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atglitr co» eterna* análogo» en, ambos hemisferio*, y 
ea las repúblicas* 

Ptero se díiá qaa esto .m>ea maeuc}ae««in* eonjetuira* ¿un ee 
eK*<efeetet; mas aoase» Jas ciaeseaites y» tanta* -i«ces, repesada* 
na* da#én mi dato a posUriorL que ao^G^vtnu o* la. apcm** 
tonídad. Loe «pie. residen babkualmearte «» laa pro\inc¿as-kaa* 
podido convencerse de que en todas, sea ¿tincóte á mOor 
zeta* la eieooiear, bar siale precisa, beeer- oanoeaumes á lo» 
partidos tcmkorialesy, á. k> oteaos en .aquella* en qw se be* to- 
mada interés y empeño en las. eraoeíbeea* Sé vanj biaa qwe e» 
allanas se he» vaíadolaedisÉa&reewtidaede! Ma&iaVsi» externe 
m-eficiwpft&lifr; peeo ¿qwépvuaba «t<*? quesaettaii todavía oiarta* 
peoesecias saaettadas pava gobierno represéntateme, y el aac** 
gaunento no es contra toad ¿ talr sistema emeioraJi, sino contra «A 
aieaema coastitueioaaL üw mtagxum, y es per le menos ia— 
aputun* este ejemplo.. 

Peco emdende se hay* dadoaesyeetHincie el nesaltado de la» 
afecciones parqxee el piteUaeoaewi» sw intereses., ser bao mam» 
fajada eaéegittamente lea exigencias de los partidos terrUotía^ 
les, y ha sido indispensable hacerse múuaae* coacésianea con 
d«teims»*o«k le noJucttad deesAidbos electoras,. Y si esta tenden- 
cae se ha desarrollada cpnef mismo sistema electoral, si m mi 
heeha <wi al dia ¿cpaéjespceferihlts? ¿Dejar cpse oJbre con irtegi*r* 
kridaA y eoni i feto carao hasta: ahora, odiarle uaa dórecciea <n>- 
dwaada, resgelar y saludable,, qa* solo puede imprimir la ley? 

If ¿ i cpite* ignota cpie meches» poblationes, llevan, con ia*~ 
deeable sepognaje^ia la supremacía de le capitel con la qm 
nínalizettíaisBeoeBí extensión é iaepertanaiaí? Chinchilla en. aa 
ptovHWíiai dar Albacete-, Méntde y Janee, de tas, Caballares ea* la 
d& Radajnz > V/Upi-e?,, Afeases*,» Igualad» e» la de fiarcelee», 
Menorca en las Baleares» Jeree. de. la ítanieta ea. Gadiz t Afav» 
relia, en. la de. GaetaUe*, Almagro y Manzana**» «n la de Ciu- 
dad ReaJ, Santiago *j* la de>G9*ii*a,.QJoJ! y Fíg^ecas, e* la da 
Geaona,. Baza, y Guadix. ee, la de <S*anada > SigÁtaaea. e& la de 
GU*adala¿axa, Ralbaafcea y Jac* ee, la- da Huasea* Aodujaa y* 
Bae?s eai k d& Ja*», Ástotfga en, la» de* Laoa, Geswa,. Solace 
na,, Senada ürgfl e*.la d» íuérida», MrnidoíiedíO en. la, de Lo-* 
gO^ Xujj 4 Y«gP «. la de* BoatATedra^ Canaagoaft e& le.dk 

Digitized by VjOOQ IC 



SE . REVISTA 

Amia, Alcoy en la de Alicante, Alcalá en la de Madrid, 
Ciudad Rodrigo en la de Salamanca , Tortosa y Reus en la de 
"tarrogona, Alcañiz en la de Teruel, Ocana y Tala vera en la 
ée Toledo; y otras muchas poblaciones por sus recuerdos his- 
téricos, ó por su riqueza actual, ó por antiguas y no apagadas 
vitalidades, recibirían con entusiasmo y gratitud esta eman- 
cipación electoral. 

Hay ciertamente provincias que tienen cierta comunidad de 
intereses , de sentimientos, y aun de habla ó lenguage que las 
atsUde las otras, porque formaron en otro tiempo estados se- 
parados ó independientes; pero ¿estriba sobre esta base sólida 
y cimentada por el tiempo la división actual de nuestro ter- 
ritorio»? no por cierto. Galicia, Valencia, Aragón, Cataluña, 
Granada, Sevilla, &c. pudieron considerarse en aquel caso 
antiguamente-, pero formadas las provincias actuales, rotos los 
vínculos históricos y positivos, ¿quéesen el dia una provincia? 
Un elemento falaz é inconsistente, un grupo de almas sin co- 
wsk>n esencial, demarcado por la corriente de un rio, ó la 
•Breecion de una sierra , ó por otra línea divisoria enteramen- 
te ideal y arbitraria. 

Ea unidad verdadera, la que puede llamarse molécula 
rante de la sociedad , es la familia, unidad que trae su 
de la naturaleza misma , y que precede á la forma- 
de la sociedad. A esta sigue en importancia la municipa- 
tfiaáb agregación de un cierto número de familias reunidas, 

Mido en circunstancias idénticas , y algunas bajo el mismo 

Di- Esta es la unidad de gobierno y administración, como 
«§mH a lo es de existencia social. Las consideraciones que hasta 
dkva se han guardado, y con razón y oportunidad hacia las 
jve?ineias , no deben hacernos desistir de promover una me- 
ymm reclamada por el bienestar general. 

Roí faltan sugetos que, conociendo y confesando de buena 
VSm ventaja de las elecciones simples ó por partidos, la repu- 
~~ & persuadidos de que seria mayor el influjo que en ellas 
ia el gobierno. Pero eñ primer lugar ¿está demostrado 

Baya semejante influjo? y ¿seria un mal si se limitase 

er los partidos menos fuertes contra la opresión que 

ejercen los mas poderosos? Ademas, la rancia doc- 
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trina de que la acción del gobierno es siempre hostil á la cau- 
sa de la libertad , es un absurdo cuando los consejeros de < la 
corona salen de las mayorías legislativas, y estas se suponen 
la expresión de la voluntad nacional. O el sistema representa- 
tivo es una ficción , una ilusión , un engaño , ó el poder supre- 
mo, sea cual fuere su nombre, no debe reputarse habitual y 
constantemente enemigo de las libertadles públicas. Y si no, 
¿de qué sirve la tribuna , de qué la libre prensa ? ¿ no son es- 
tas vallas y contrapesos de la acción ó elemento monárquico 
suficientes para tranquilizar los ánimos, y asegurarla libertad? 
Cómo quiera , subsistiendo los distritos electorales en los 
que se verifica la emisión del voto , sin variar ni en un ápice 
el método y reglas practicadas en las últimas elecciones , claro 
es que la acción del gobierno no será mas ni menos expedita, 
mas ni meóos eficaz que lo haya sido bajo la ley vigente; puesto 
que solo se alteran los puntos en que ha de hacerse el resumen 
de los votos, que en lugar de efectuarse siempre en la capital 
se diatribuye entre las poblaciones mas importantes de cada 
provincia. Mas lógica seria la suposición contraria de que el 
gobierno influirá menos, ya que su foco mas activo está en la 
capital donde residen los empleados de mayor gerarquía. Pero 
tengo por cierto que considerada asi la cuestión no puede ase- 
gurarse con fundamento que se menoscaba en lo mas mínimo 
la independencia de los electores* 

Suele también alegarse en contra de la elección simple, que 
es mas favorable á laá notabilidades locales, llamadas vulgar- 

* mente de torre ó campanario , excluyendo acaso á los hombres 
eminentes que no tuviesen relación ó crédito en los partidos. 
La práctica de tantos años en otros estados responde á semejante 
objeccion , y no alcanzo como un hombre de larga carrera, 
de gran concepto público no tenga vínculos de sangre, de na- 
turaleza , de propiedad , ó de afectos personales en alguno de 
los partidos, y bien conocen estos cuanto les honra y cuanto 
puede aprovecharles semejante elección. Hay ademas capitales 
populosas que elegirán dos , tres y quizás cuatro diputados y 
dos ó tres senadores; y no es posible que estos sufragios dejen 

"de tributarse á esas notabilidades sociales, sumamente útiles, y 
aun necesarias en los cuerpos deliberantes, porque ilustran y 
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és unmu tou tagUacie*, i*»pe*ta tatnbiea ok ¿le* 
.éJesvcoaemíeate*, 4 k» mduairiale* d&l**,pe*- 
monií penque, elb*, y eika gaiampwfcr waictt 
J«< Terdadeea» «eceaidadeB locales de le* distintos* dio» pa*- 
MÉnuí en eire« días T y na los menos gloriosas da a mjnim^ 
— ilin, loa inmftín U¡g¿*btfivo&bajo-el modeste nombra de ¿m- 
«materas; EHeaena ácooiátle ios se»l¡ni¡eatQ», da lofeia- 
i^ de loa faaw y derla* opinión del pueblo* opiata», s¡*- 
t verídica, leal „ formada en el bogar doméstico,, j fpo- 
Jbada al coo toaste del *•** electeeal : na de eaa opimo» falaz, 
áaotick., adultereda enctféa, enckib^ en tenebrosa* ranina 
m*, se* «tal fuere ^u color pclkico, aminaoieealea toda». » 
dkaiBGton, de deeda saleo hipócrita» deftetteofeh del 1 paebie, 
0»puestasjdef>o$rtai^ó iaiéxpreie&de la voluntad geoetail*.*!- 
oabel de au fortvma improvisada » ó disfraa de s* m¿ra*>tofp«- 
BNrote ambioieaesvSi 4 taléis hombres perjudicóla elección A* 
ateta y ♦imple,, oteo y o* pequeño he&efick* te dtobeeo 
elijáis*, 

Hemos «segurado repetida* veces eu este arfiíetikK qptoei 
oattiuftemde Lee volea sin» pies., d de uo solo diputada, eneJena 
Mayar *w>* de Tardad, y es tiempo de probarlo basta dmdte 
ata posible, empleando el cálcalo y teoría de probabilidades. 

Siendo muchos los candidato* y muchos, loa electpjcesres 
wmridmGtote imposible que todos disfrutea igual grado de 
apeeoio :.y supóngannos- que esta graduación o concepta cortes- 
poadeá los aú*»*ros>nat*»rale* i ,.a v i> 4v&- Suponga m os tew- 
hieo que eada eleeMftir al tiempo de escribir loa nombres Los 
Offdfeifca según el grade» de roárita relativo* empezando por el 
qpe ma& estima, y terminando por el que menos. Abocabieo, 
sean' 5o> lee eleeítoi-ea, siete los candidatos A., R, G, D, B, F»(&, 
y dos* los diputados con un suplente.. Las papeletas debet4a 
eoatener tres nombres» conforme á la ley actual, y los* siete 
tomados de tres entres» san susceptibles da to^Soo permuta- 
SaeMMieSk Ma* este límite de; la posíbüidad^ mattmdtifxk^iüm^ 
mmhfcdtil déla psobabiUdad* mercal, pues que loa electora*?** 
agruparán natuxaLmojate alrededor de dos candidaturas; a lis- 
tas,,, y saaa «siaa, A* B^Gj D* E >( F, d¡sjKS$é«dos* oj0tf» 
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votó á favor de G. Elijamos entre muchas combinaciones pasi- 
bles la siguiente. 

!C tiene 26 <voto&> 
A 25 
D 24 
B 25 
E 24 
F. 24 
G 4 

Analicemos este resultado. A tiene 25 votos de primera-ca- 
lidad, cuyo valor relativo es 3, y supone yS grados ó uni- 
dades de voluntad relativa en los electores. D reúne 72 uni- 
dades, B tiene 5o, E 4*, E 3i , y C 26, porque todos % k* 
electores le colocan en el último lugar y solo para suplente. 

Sin embargo este candidato que es el 6.° en el orden 4e 
aprecio relativo, que rechazan totalmente 24 electores, y ^ue 
los demás solo le colocan en defecto de otros , será proclama- 
do único diputado propietario cuando la verdadera voluirtaA 
declarada de los comitentes, si se leen bien sus votos, lees- 
cluye con 274 unidades contra 26. Si la elección hubiere sida 
sencilla A tendria 25 votos, D 24 , y F 1 : el segundo escruti- 
nio recaería necesariamente en uno de los dos primeros^ <pie 
ciertamente son los que reúnen mayor suma de voluntad ^ex- 
plícita. Por esto Morales en su memoria matemática del cálca- 
lo de la opinión aplicado á las elecciones demuestra "que sel* 
•cuando hay dos candidatos la pluralidad absoluta de vo¿os<«s 
«indicio cierto de la mayoría de opinión." Verdad es qoedL 
número de candidatos en nuestra hipótesis puede ser indeter- 
minado ; pero divididos los electores (y esto es lo que sucele 
en realidad) en dos partidos, la lucha se circunscribe á JUm 
nombres; y en este caso, que es el de hedió , el leorem? ¿si- 
tado es aplicable casi siempre; al paso que no lo es jamases* 
la hipótesis de elección complexa. 

Al mismo resultado conduce el método comparativa ^ae 
propone y desenvuelve Lacroix , número 167 y siguientes.de a» 
Tratado Elemental de probabilidades (edición de i833)^qp» 
método tampoco es aplicable á listas y candidaturas nume rorwi 

ia 
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En el ejemplo catado eaevtdetito quede 5o efectoret ttfdeseoiiaxi 
al candidato C, y que 26 le posponen á otros 5 qoew» AyB,D,£, 
F;pues ¿cómo pnede decirse que á aquel confían sus poderes y 
su representación en el cuerpo legislativo? Bien claro es que 
reducidas las votaciones .aun solo individuo , entre A y D se ha- 
brían repartido los «lectores, y el único que disentía y negaba 
su voto á ambos se habría abstenido de votar; por consiguiente 
el candidato A con aS^ votos de 49 seria el diputado propietario, 
y esta elección es la verdadera , porque entre todos los elegidos 
es el que reúne mayor suma de opinión , ó sea voluntad de 
los electores. Y so que el método complexo atormentando el 
▼oto lo desvirtúa, lo falsea y tuerce atribuyéndoteos valor y 
significado que no es el genuino en muchos caso», y en algu* 
nos llega á ser opuesto diametralmente , como yo dijimos al 
tratar de la verdad del *voto electoral 

En otro escollo puede todavía estrellarse la elección com- 
plexa. Cuando un partido político carece de mayoría , y no 
puede asegurar el triunfo de sus candidatos, en su mano está 
trastornar la candidatura adversa , dando los votos ú jos últi- 
mos de su lista. De ahí resultará que estos serán diputados 
propietarios, y los primeros con mas empeño sostenidos por 
sus amigos, quedarán á lo mas en clase de suplentes. En este 
Cas© tan obvio y sencillo ¿no es evidente que los diputados 
resultantes ni gozan de la mayor opinión entre los suyos, ni 
tienen ciertamente la voluntad de sus adversarios? y ¿qué 
significa entonces el sufragio electoral? nada: y su resallado 
es urna falsedad insigne. 

Si tantas son y tan evidentes las ventajas de la elección seo- 
ctita ¿nos detendrá para admitirla lo difícil de plantear la di- 
visión de provincias en partido» electorales? Confieso que en 
los años pasados de i836 y 3y tenia mucho peso esta ratón 
para aplazar un trabajo , entonces acaao impracticable* Pero 
étt el día no subsiste semejante motivo. Los partidos judiciales 
proporcionan una base que en muchas provincias pnede apli- 
carse con suma facilidad ; pero la mas segura y la mas sen- 
cffla es la de distritos electorales planteados ya en *836 y ¿$7- 
Batee deben servir de unidad reouKoátidbles ligeramente ea 
de*de lo recta ma ^ intwrés 4oc»l, gradoado perlas 4ipuuwio*- 
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provincsales. Verificada esta snctiiicacm» preliminar, ao 
hay ñas que Beonir los distritos juxta-puestes basta formar 
grupea ó círculos da 4& á 55,ooo olmas próximamente , se&sv- 
lar capital ó cabeza, que convendría lo fuese alguna de las 
poblaciones que y* lo sean de administración judicial, pal* 
evitar rivalidades y preparar poco á poco una división nor- 
mal , que al mismo tiempo sirva para la administración gu»- 
heroativa y económica, para la de justicia, y para las elecci»- 
nos. de diputados .en U [provincia y ea los cuerpos legis»~ 
sativos. 

Al goüerno iueumbt sin la menor dada la ejecución deqsfe 
trabajo importante, preparado por las diputaciones provinciales^ 
Mi seria justo privarle de su pre rogativa, ni bay otro medio efe 
evitar el choque y confiiolo de los intereses locales, en que se» 
rian perjudicados les partidos menos ricos e influyentes, é cuyos 
diputados gozen de menos crédito en aquellas corporaciones. 

Mas ¿cual será la base de esta división en cada provincia? 
¿Habrá tantos partidos electorales cuantos sean sus diputados 
ó sus senadores ? Paréceme conveniente que se tome por base el 
número de representantes en el congreso, porqne siendo directa 
y totalmente popular su elección , es á todas luces preferible. 
Es ademas muy fácil aplicarla á la elección ó propuesta de se— 
nadores, pues que demarcados los partidos podrían ordenarse 
por suerte, ó por el número de habitantes que comprende 
cada uno en i.°, a.°, 3.° &: y cuando ocurriese una vacante en 
el senado se convocaría el partido número i.° para reempla- 
zarla, el 2. parala 2. a , hasta concluir el turno , y principián- 
dolo otra vez* Por lo demás esta clase de elección , que ni es 
propiamente directa ni indirecta , ni del pueblo ni de la coro- 
na, admite poca mejora, trátase únicamente de quesea menos 
prolija y engorrosa de lo que es actualmente. 

El cuadro estadístico que se acompaña daria margen á ob- . 
servaciones curiosas si los datos en que estriba , aunque au- 
ténticos, fuesen exactos (i >, y lo consintiesen los límites de un 
artículo ya demasiado estenso; pero desde luego es notable la 



(i) Falte el número de- electores de Canarias, y el de la provincia de Lérida , en 
la qae tolo constan los de seis partidos. 
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desproporción que guarda el número de electores con el de 
Instantes en las diversas provincias, siendo en Guipúzcoa 9 
lp* electores por cada 1000 habitantes, n en Castellón , 12 
«a Álava, 3o en Valladolid , 3i en León, 34 en Lugo, y 5o 
caPontevedra (1). Tanta desigualdad ¿es el resultado de la dis- 
tribución de la riqueza entre las provincias , ó de alguna dis— 
posisien viciosa de la ley? Los legisladores y publicistas deben 
«editarlo detenidamente para corregir á la luz de la expe- 
riencia las reglas generales de la [teoría, dar con el tiempo á 
los artículos de la ley el grado de perfección de que sean sus- 
ceptibles, y al pais la mayor suma de bienestar, asegurada 
con* una representación verdaderamente nacional; teniendo 
yre&eote que si el número de diputados y senadores se deduce 
4e la población , el número de electores debe ser la expresión 
4e la riqueza de cada provincia y de su distribución. 

ft} Comparando el número total de electores con el total de la población de la 
9faaúxaala y Baleares resultan á razón de ai por cada looo almas próximamente. . 



El Marques de Valgornera. 
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PROVINE ÍPartid08 



Álava ........ 

Albacete. .../...$ 

Alicante. £ 

Almería ¿ 

Avila 

Badajoz 

Baleares (Islas). 
Barcelona. ...... 

Burgos 4 

Cáceres.'. . . . . r 

Cádiz, r.r ¡> 

Canaria* (Islas), 

Oviedo. . . 
Palenoia. . 
Pontevedra 
Salamanca. 
Santander* 
Segovia. • 
Sevilla. . . 
Soria. . . 
Tarragona. 
TerueL . . 
Toledo. » . .. „ 

Valencia \, 

Valladolid. . j£ 

Vizcaya o 

Zamora, . . . g 
Zaragoza. . . km 
M 
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[IMITAGION DE LOS SALMOS.] 



Ay ! no vuelvas , Señor , tu rostro airado 

á un pecador contrito/ 
Ta abandoné , de ligrimas bañado , 

la senda del delito. 

Y en tí y humilde , oh roí Dios ! , la vista clavo , 

y me aterra tu ceño i 
Como fija sus ojos el esclavo ^ 

en la diestra deí dueño. 

Que en dudas engolfado, basta tu esfera 
se alzó mi orgullo ciego , 

T cayó aniquilado cual la cera 

junto al ardiente fuego. 

Si en profano laúd lanzó mi boca 

torpes himnos al viento , 

To estrellare* , SeSor , contra una roca 
el impuro instrumento. 

Levántate del polvo* arpa sagrada, 
. henchida de harmonía! 

Y tú, por el perdón purificada, > 

levántate, alma mía! 

Y yo también al despuntar la aurora f 

< y por el- ancho mondo 
Cantemos de la diestra vengadora 
. el poder sin tefundo. 
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Te cantaré , ¡ oh mi Dios , cuando te plago 
bajo tu amparo y guía 

A Israel acoger, que bajo el yugo 
de Faraón gemía. 

Del tirano en el pecho diamantino 

Tembló: tu brazo conoció divino; 
soltó tu pueblo santo* 

£1 mar lo vio j buyo ; de enjuta arena 
ancha senda le «freces 

Sígnelo Faraón w—l*a mar serena 
lo traga , y desparece. 

Violo el Jordán, y huyó; monte y collado 

cual tierno carde rulo 

Saltaron de placer: el risco aleado 

cual suelto cabritíllo. 

Oh mar! ¿por qué tus aguas dividiste 
Y á Faraón tragaste ?. 

¿Por qué , humilde Jordán, retrocediste? 
Monte ¿por qué saltaste? 

Ante el Dios de Jacob tembló la tierra. 

Las trompetas sonaron: 
Paróse el sol', y Gabaón se aterra, 

y los tuyos triunfaron! 

Y brotaste , ScBta, de -piedra dfnrar 

aguar en ■ roatnsa comente , 

Y aplacó de tu. pwefcfo str daJsura 

aBTIa» se* ai dff em e . 



w Canta, I*aue*v^ J «** *«**«•*»♦ 

»aniiefue»eaip g d tesoro. 

«Acompañe la 
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Huye á tn**vja <el «¿nro- «iiw; 

y el . f tonda m*r<ta^buMlo 
Cruzan los vientos , y la triste tan*» 

combaten 3 



Ya sabe al firmamento , 7a desciende 
al abismo horroroso: 

Ruge el trueno: -velos el aire hiende 
tu rayo fragoreae*. 

Gime el nauta y te implan t y anlacajto 
lo -miras con termrta.-— 

£1 vendabal es céfiro: el hinchado 
mar tranquila Usante ! 

**Canta f Israel etc/ r 

Los tiranos del mundo" en liga impía 

para el mal se adunaron , - 

Y á la incauta Israel "Dios nos envía!'* 

desde el solio .gritaron. 

Y entre sí concertados: w Fiera Incba 

»al justo renovemos: 
«Blasfememos , que Dios no nos escucha; 
«Dios no vé : degollemos/' 

Dijeron, y no son. — Su rasa impía 
cual humo se deshilo. 

—¿No oirá quién dio el oido? ¿no vería 
el que los ojos hito? 

«Canta, Israel etc." 
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Los impíos, que tus casas allanaron 

de uno al otro horizonte y 
Y con hachas sus puertas destrosaron 
como leña del monte* 

Los fuertes que se alzaban , cual montana 
que á las nubes se eleva , 

Despareciendo , como débil caña 

que el huracán se lleva. 

Los robustos de Edon y y los tíranos 

de Moab , ¿ qué se hicieron ? 

£1 Señor los miró , y abrió sus manos , 
y al abismo se hundieron ! 

w Canta , Israel, al Justo, al Fuerte, al Santo , 
»al que enjugó tu lloro: 
♦ » Acompañe la cítara tu canto 

»y el tímpano sonoro.'' 

Ventura de la Vega. 
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ADMINISTRACIÓN. 

DE LOS TRIBUNALES CONTENCI0SO-ADM1NISTRATIVOS. 



N. 



I o es esta institución nueva en España , ni lo puede ser en 
ningún pais que lleve siglos de estar sujeto á un régimen ad- 
ministrativo, malo á bueno. Los hechos han precedido siempie 
á la ciencia: antes que esta se ostente con todo el aparato de 
sus doctrinas y sistemas, una especie de instinto creado por la 
necesidad ha hecho adoptar muchas de las reglas que enseña, 
y que la fuerza de las circunstancias ha inspirado á los hom- 
bres, independientemente de todo espíritu de sistema ó de 
partido. La práctica engendra casi siempre la teoría; si bien 
luego viene la teoría á rectificar la práctica; porque proce<- 
diendo esta á ciegas, suele viciar lo propio que establece con 
la mas sana intención, y necesita de la luz de aquella para 
salir de los intrincados y obscuros laberintos en que su ines- 
periencia la hace descarriarse. 

Desde muy antiguo se ha conocido que la administración 
no podia ponerse bajo la dependencia del poder judicial; que 
necesitaba caminar libre y desembarazada; y que siendo de su 
esencia la actividad, no podia menos de ser un golpe mortal 
para ella el sujetarla á los procedimientos lentos que exige la 
justicia en los litigios comunes» En todos tiempos el interés 

tomó I, i3 
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social ha gozado de un derecho de preferencia sobre el ínte- 
res individual; y no podia ser de otro modo, porque lo que 
mas importa es la conservación de la comunidad que con su 
fuerza omnipotente protege a todos los que á la sombra de 
ella se abrigan, y sin cuyo amparo dejarian de existir muy 
en breve los individuos. Dejroshario él gobierno de los inte- 
reses sociales, necesita para hacerlos prevalecer en ocasión 
oportuna, que no se le aten las manos, ni se le imposibilite 
de obrar cuando le salen al encuentro otros intereses menos 
atendibles; mas estos también han menester una garantía pa- 
ra no ser atropellados sin razón y á impulsos de la arbitrarie- 
dad ó del capricho j porque si tienen que ceder, solo es bajo 
el imperioso mandato de una conveniencia pública bien pro- 
bada é irresistible : fuera de esto merecen igual atención y 
respeto , y reclaman del mismo modo el amparo de las leyes. 
En una palabra, la sociedad tiene que ser preferida al indi- 
viduo; mas semejante preferencia necesita la sociedad le- 
gitimarla. 

¿Quién será el juez de la legitimidad de este derecho que 
en ciertos Casos se arroga la sociedad? ¿Quién decidirá entre 
la sociedad y el individuo? Claro está que para esto se nece- 
sita un tribnn'al, pero un tribunal de una especie particular; 
porque siendo diferentes los principios que han de 'dictar los 
rfallos, diferente ha de ser también la institución que los pro- 



nuncie. 



Asi én España, apenas ha existido un. ramo de adminis- 
tración que no haya tenido su juzgado privativo; pero de aquí 
resultaron abusos de consideración; porque tales juzgados, 
creados, como ya se ha dicho, por una especie de instinto, 
no estaban organizados conforme á los buenos principios en- 
tonces desconocidos, y adolecían de vicios esenciales. No soló 
el interés individual no estaba suficientemente garantido por 
ellos, sino que saliendo de su verdadero terreno que es el co- 
nocimiento de las cosas, pasaban á amparar, bajo su podero- 
sa ejida, á las personas; y la administración tenia en ellos un 
instrumentó poderoso por medio del cuál, ademas de atropen- 
llar los derechos individuales con ciertas formas jurídicas, sus- 
traía á la acción de los tribunales ordinarios á casi todos bus 
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empleados. Presentáronse, pues, los tribunales privativos con 
toda la odiosidad del privilegio, y debieron necesariamente 
hacerse aborrecibles. 

Clamóse contra ellos; y como las inculpaciones que se les 
hacian se fundaban en vicios ciertos, en agravios generalmen- 
te sentidos, creyóse perjudicial la institución, la cual no po- 
día menos de caer con el sistema político bajo cuyo imperio 
se les había visto cometer no pocos desmanes, y de que se 
creían ser una consecuencia precisa. Asi es que al desaparecer 
ios privilegios con lá constitución de 1812, desaparecieron 
también los tribunales privativos á fuer de privilegiados, y 
todos los negocios que los ocupaban antes pasaron al conoci- 
miento de los tribunales ordinarios. 

Error fue este nacido de los principios exclusivos que es- 
tablecía aquella constitución; y error cuyas fatales consecuen- 
cias se dejaron conocer bien pronto. La administración se víó 
dé repente sin fuerza; y acometida de una paralización espan- 
tosa, no le fue dado ya ejercer en bien de la sociedad ningu- 
na de sus funciones. La recaudación de las contribuciones, 
las obras públicas, los servicios de toda clase quedaron entor- 
pecidos; y no hubo ramo que no se resintiese lastimosamente, 
y en que el estado no recibiese perjuicios de consideración. En 
los tres años que duró aquel vicioso sistema , fue tal el des- 
concierto en que cayó la administración general del reino 
que ya se dejaba sentir hasta por los mas obcecados la necesi- 
dad de una reforma. 

Amaestrados por aquella costosa experiencia, no hemos 
caído en el mismo error cuando el código de' 1812 ha sido 
restablecido. Si bien no ha dejado de haber quien abogase to- 
davía por semejante desconcierto, si bien fueron suprimidos 
con poco acuerdo ciertos cuerpos de indispensable existencia 
unos han sido restablecidos interinamente, como el tribunal 
de apelaciones de correos y caminos, otros están suplidos 
por juntas auxiliares; y no hay ya quien deje de recono- 
cer la necesidad de dar á esta parte de la administración una 
organización fundada en los buenos principios. Con este obje- 
to, al tratarse de la administración üluriicipal y provincial, se 
ha propuesto ya á las Cortes un proyecto dé tribunales aduii- 

• 
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nistrativos, cuya discusión dará margen á que se esclarezca 
entre nosotros un punto de tanta trascendencia , y sobre el 
cual se ha discurrido muy poco hasta ahora. Por esta razón 
nos ha parecido que no estaría fuera de propósito el dedicarle 
un artículo , si bien será fuerza limitarnos á consideraciones 
muy generales. 

*Los que pretenden, llevar ante los tribunales ordinarios los 
litigios que suscitan entre la administración y los particulares, 
reducen tales negocios á meras cuestiones de tuyo y mió. Pop 
mas seductora que aparezca esta teoría, á causa de la aparen- 
te justicia con que se presenta , no es posible admitirla; por- 
que es opuesta á toda buena administración. Para demostrar 
el error que contiene, es preciso ascender á ciertos principios 
constitutivos de las sociedades. 

El gobierno de toda la nación se divide, como es sabido, 
en dos grandes ramas: el poder legislativo y el poder ejecuti- 
vo. No deben ambos reuairse en una misma «nano; pero no 
pueden tampoco ser i n dependientes uno de otro. El poder eje- 
cutivo influye en ¿1 legislativo por medio de la participación 
que tiene en la formación de las leyes; y el legislativo influye 
en el ejecutivo por medio de la responsabilidad de sus princi- 
pales agentes. Rómpase cualquiera de estos lazos,, y la socie- 
dad degenera en. anarquía ó despotismo. 

El poder ejecutivo está encargado de aplicar toda clase de 
leyes. Estas pueden tener tres objetos, i * Las relaciones de 
la nación con las demás naciones. 2. Las relaciones de los 
gobernantes, ó del estado, con los gobernados. 3.° Las rela- 
ciones de los gobernados entre sL 

Con respecto á cada uno de estos tres objetos, la acción 
del gobierno toma un carácter diferente, requerido por la cla- 
se de aplicación que exige, y por el fin que esta misma apli- 
cación se propone. 

Asi, lo que regularmente se llama poder judicial, no es 
mas que uno de los ramales del poder ejecutivo, una emana- 
ción suya, cuyo objeto es aplicar las leyes que arreglan los 
intereses de los particulares entre sí. En este caso la acción 
del poder ejecutivo ha de ejercerse del modo que mejor cum-r 
pla con su objeto , y por consiguiente , recibir las modifica* 
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ciones que le bagan mas apto para ese mismo objeto. Estas 
modificaciones consisten en que una vez nombrados los jueces,, 
sean inamovibles, y conserve la acción judicial una completa 
independencia, lo cual la constituye en un verdadero poder, 
y por esto se le ha dado este nombre. 

Pero si en este punto el poder ejecutivo, al llegar a cierta 
linea, queda restringido, y por decirlo asi, anulado, no su- 
cede lo mismo en otros punios en que es preciso que su acción 
sea libre y desembarazada para aplicar las leyes con la activi- 
dad y eficacia necesarias-, si ba de cumplir con los fines de su 
instituto. Estos puntos son todos los relativos á la ejecución de 
las leyes que tienen por objeto el" orden público, y establecen? 
las relaciones de la comunidad con los particulares; es decir, 
lo que se conoce con el nombre dé administración pública , y 
constituye el poder administrativo. 

Todo cuanto pierde ét poder ejecutivo bajo el primer aspec- 
to-, tiene que ganarlo bajo el segundo. Nulo el' gobierno ante 
los jueces, lo es todo en la administración: allí conviene que 
carezca de fuerza-, aqui es preciso que conserve cuanta sea po- 
sible darle. 

De esta diferencia resulta otra indispensable en la respon- 
sabilidad. El gobierno, al' propio tiempo que abdica su fuerza 
ante el poder judicial, queda libre de toda responsabilidad, 
pues ya no podría exigírselfe sin injusticia; mas conservando- 
en toda su extensión el poder administrativo, conserva en los 
misinos términos la responsabilidad; y vice-versa, si ha de 
exigírselé esta con todo el rigor que al bien público conviene,, 
no es dable ni justo coartarle aquel poder en ningún modo. 

De todo esto se deduce que ef poder judicial y el poder 
administrativo son dos poderes enteramente distintos, entera- 
mente independientes uno de otro; que es preciso que asi 
sean, y sigan siempre 15 mismo. Si el administrativo invade 
el' judicial, se acaba la justicia, se entroniza el despotismo; pe- 
ro si' el judicial se injiere en el administrativo, se entorpece 
este, pierde su actividad y energía, y se hace imposible la 
responsabilidad: no hay y en fin, administración.. 

Estos principios incontestables dan origen á importantes- 
consecuencias que es preciso deducir; 
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La administración , como se acaba de decir , e$ el poder 
ejecutivo en acción, poder independiente del judicial. Como 
tal, está revestida necesariamente del derecho de aplicar, 4 
los casos particulares, las leyes generales que interesan al or- 
den público y á la seguridad general del Estado. Asi , pues, 
todas las veces que la administración hace esta aplicación, 
ejerce una verdadera jurisdicción; pues esta no es otra cosa, 
mas que el derecho de hacer esta aplicación por medio de de- 
cisiones cuya forma arregla ella misma, 4 y que se comprome- 
te á hacer ejecutar. 

Ejerciendo , pues , la administración una jurisdicción , ¿cuá- 
les serán los caracteres de esta? ¿en cuá n i as r armas se divide? 

Antes.de investigarlo conviene establecer otro principio. 
La administración representa la sociedad y está encargada de 
velar por sus intereses. En sus relaciones con los particulares 
conserva siempre este carácter y no lo puede perder: las re- 
laciones, pues, de la administración con los particulares son 
las que existen entre los intereses de la comunidad y los in- 
tereses individuales, entre el bien público y el privado* La 
lucha entre la administración y los particulares es la lucha 
entre estos diversos intereses. 

Ahora bien, la administración está facultada para adoptar, 
bajo su responsabilidad , las medidas de interés general que 
juzgue convenientes, con sujeción á las leyes, y las disposi- 
ciones necesarias para llevarlas á efecto. Esto constituye lo 
que se llama su jurisdicción voluntaria. En este caso la admi- 
nistración pone en su balanza el interés público, y el interés 
privado; y no atiende á este sino cuando el primero no recibe 
lesión alguna. Ante el interés público todo interés privado 
desaparece, ó cuando mas, ofrece solo un interés de menor 
importancia , y susceptible de una indemnización. 

Al pesar los diversos intereses, la administración tiene que 
admitir la discusión entre ella y las partes interesadas. De 
aqui nace ya la deliberación , mas no llega todavía lo que, se 
llama litigio. Este nace desde el momento en que la acción 
administrativa se encuentra detenida por un derecho particu- 
lar que le sale al encuentro, y escudándose con una ley que 
le protege, resiste el ataque, ó exige reparación. Entonces ya 
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ge necesita un juez que aplique la ley; y entonces también la 
jurisdicción administrativa deja de ser voluntaria , transfor- 
mándose tn contenciosa en todo el rigor de la palabra. 

La jurisdicción administrativa es , pues , de dos clases: vo- 
luntaria y contenciosa. En la primera no necesita mas que 
agentes: en la segunda ha menester ya jueces. 

Y ¿quiénes serán estos jueces? ¿Serán los tribunales ordi- 
narios? No; pues entonces se ingerirían en la administración, 
y ya se ha dicho que esta ha de permanecer libre. Quedan» 
pues, excluidos, y es preciso buscar los. jueces. en otra parte. 

Pero se dirá: toda vez que se trata de fallar, sobre un de- 
recho adquirido en virtud de una ley fija é invariable, ¿no es 
la materia esencialmente judicial? ¿no pertenece á. los tribu- 
nales ? 

Sí; pero al legislador no le está prohibido el apartar de 
los tribunales ordinarios ciertos y determinados negocios. Dos* 
razones pueden moverle á ello, i.* El aliviar á la justicia or- 
dinaria de un recargo de trabajo procedente del litigio entre 
ciertos y determinados intereses. 2.*" El no ser conveniente que 
entienda en ciertos negocios cuya decisión exige, consideracio- 
nes de un orden distinto de las que presentan los asuntos que 
está acostumbrada á examinar y fallar. Con este objeto el le- 
gislador establece ciertos tribunales especiales ó de atribución, 
tribunales que son tan legales como los ordinarios, puesto 
que no proceden de ningún poder aibitrario, sino que deben,. 
como ellos, su existencia á la ley, y emanan igualmente del 
orden constitucional. Asi los tribunales de comercio entienden 
en las transacciones mercantiles con exclusión de los tribuna- 
les ordinarios, porque tales transacciones tienen un carácter 
particular que las distingue en ciertos casos de las transaccio-* 
nes comunes, y exigen procedimientos diferentes en la sus- 
tanciacion de las causas. 

Los litigios en que entra como parte la administración, 
tienpq asimismo un carácter particular que los distingue esen- 
cialmente de los litigios comunes, y esta sola consideración 
bastaría para que en ellos no entendiesen unas mismas per- 
sonas. 

Este diferente carácter procede de dos causas. 1.* La pre- 
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ferencia que, como se ha dicho, exige siempre el bien públi- 
co sobre la utilidad particular, al cual tiene esta que ceder* 
2. a La actividad que requiere la acción administrativa, que 
no le permite sujetarse á los proceden? ient os pausados de los 
tribunales ordinarios , pues si se le despojase de ella , quedaría 
reducida á la nulidad mas completa. 

Los tribunales ordinarios prescinden de intereses, y no 
▼en mas que el derecho: en las causas administrativas pre- 
pondera siempre un interés y no puede atenderse estrictamen- 
te á los derechos. Los tribunales ordinarios proceden de un 
modo lento favorable á la averiguación del derecho: las cau- 
sas administrativas necesitan decidirse pronto, porque en la 
tardanza suele peligrar el bienestar de todo un pueblo, ó de 
un ramo entero en cuya conservación y mejora se halla la 
nación interesada. La justicia ordinaria, en fin, es impasible; 
la justicia administrativa tiene que tener, por decirlo asi, sen. 
sibilidad,y sensibilidad dirigida hacia objetos de tanta impor- 
tancia como son aquellos de que dependen la conveniencia y 
felicidad públicas. Principios tan contrarios no pueden abri- 
garse en unos mismos pechos sin faltar á algunos de los debe- 
res que cada cual impone. * 

Supóngase que la administración traza un plan benefi- 
cioso al pais: ¿deberá el derecho particular hacer variar las 
disposiciones de ese plan ? No por cierto. Y si no tuvo fuerza 
bastante para variarlo, ¿deberá tenerla para interrumpir su 
ejecución ó retardarla? Tampoco; pues si la tuviese, á cada 
paso hallaría el interés público un obstáculo pertinaz en el 
interés particular, y de obstáculo en obstáculo, de litigio en 
litigio, la administración se vería comprometida, trastornada, 
imposibilitada del todo. 

Como conviene apoyar la teoría con algunos casos prácti- 
cos, no será inoportuno referir aquí dos hechos que entre 
otros muchos ocurrieron durante la época en que á pretesto 
de tribunal privilegiado, se abolió el juzgado privativo de 
porreos, caminos y canales. 

i.° En un camino que se estaba construyendo, se remató 
á pública subasta , en favor de un contratista , un trozo bajo 
las clásulás y condiciones de costumbre: necesitando este con- 
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tratista dinero, hizo una sub-contrata particular con otro que 
Se lo prestó. No cumpliendo aquel con lo estipulado, acudió 
este á un alcalde mayor para que le obligase á cumplir lo 
pactado; y no conformándose con la providencia, acudió á la 
Audiencia que acordó se retuviesen en la administración de 
correos los libramientos que se diesen á buena cuenta al con- 
tratista, y en su consecuencia se presentó un escribano al ad- 
ministrador ^lotificándole el acuerdo; y á pesar de haberse 
consultado por este á la Dirección general de Caminos, la cual 
manifestó que no conócia mas asentista que aquel con quien 
había pactado, se hizo segunda notificación en virtud de eje- 
cutoria de la audiencia. Aquí se vé como de una querella en- 
tre particulares resulta el embargo de los fondos públicos des* 
tinados á un objeto de utilidad también pública. 

a.° Un destajista acudió á la Dirección de Caminos recla- 
mando el abono de varias mejoras que había hecho , ademas 
de las que correspondían según las condiciones de la con- 
trata: se denegó esta demanda como imprudente; y en vista 
de esta denegación, el destajista demandó al director general 
de caminos ante un tribunal de primera instancia, el cual 
dio la providencia de pasar traslado á dicho director, libran- 
do despacho á un juez ordinario de la Corte para notificarle. 
Aquí un juez intenta mezclarse en un asunto facultativo, y 
llama ante un tribunal al gefe de uno de los ramos de la ad- 
ministración, no como particular, sino como empleado: es 
decir, que pretende someter la acción del gobierno á su 
fallo. 

Estos hechos se repetirían á cada paso, y dejarian reduci- 
da á la nulidad la acción administrativa, pues nada iguala el 
ingenio y la sutileza de los particulares para eludir el cum- 
plimiento de los pactos; y por desgracia ,los trámites judicia- 
les ofrecen demasiados medios para apoyar en ellos el fraude 
y burlar las mas bien estudiadas precauciones. ¿De qué sel- 
vira todo el celo y pericia de un agente de la administración 
si en las formas dilatorias de los tribunales, en la contrariedad 
de las leyes , en los embrollos de los escríbanos , y hasta en la 
indiferencia de los jueces , halla el interés particular recursos 
para satisfacer su insaciable codicia con el quebrantamiento 
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de lo* pactos? Y aquí conviene deshacer una equivocación 
en que se está muy generalmente. Se cree que ante los tribu- 
nales lleva una ventaja muy grande el gobierno en sus liti- 
gios con los particulares, abrumando á estos con el. peso de 
su poder y de su influencia. \¡p contrario fea de suqeder pre- 
cisamente, si se atiende á que el gobierno en tales casos tiene; 
que valerse de agentes casi siempre flojos, cuando no corrom- 4 
pidos , que toman su defensa con indiferencia y debilidad; en 
vez de. que el interés particular es activo, emprendedor, fe- 
cundo en recursos, y hasta tiene con frecuencia en su favor 
las lágrimas y la compasión que ablandan á los jueces , los 
cuales piensan que cometen un acto de justicia y de humani- 
dad amparando al débil contra el fuerte; ó quizás escudados 
en su inamobilidad , buscan la popularidad declarándose con- 
tra el gobierno. 

Queda, pues, probado que existe una justicia administra- 
tiva, diferente de la justicia ordinaria; justicia de atribución, 
que debe ser ejercida por jueces especiales, y enteramente 
agena de los tribunales comunes. La garantía del juicio no es- 
tá ya entonces en la independencia d<e los )ueces; está solp ei? 
la responsabilidad ministerial:. de donde se deduce que el jui- 
cio en administración pertenece á la ad mi nisi ración misma. 

Difícil es, en verdad, trazar siempre los limites que sepa- 
ran á las dos jurisdicciones; pues no siempre que la adminis- 
tración se muestra como parte d^be el asunto llevarse ante? 
sus tribunales. Hay cuestiones en este caso que sor* realmente; 
cuestiones de tuyo y mió, que solo como tales pueden consi- 
derarse, y por lo tanto, pertenecen esclusivamente á los tri- 
bunales ordinarios. Tal seria, por ejemplo, el caso en que 
después de decretada la expropiación de un terreno, para una 
obra de utilidad pública, se suscitasen dudas sobre la canti- 
dad y forma de la indemnización, ó sobre el cumplimiento? 
de esta. Tratar de profundizar esta materia, y entrar en. todos 
los pormenores á que conduciría una indagación tan. intere- 
sante, pasaría los límites que convienen a, este escrito: bas- 
tará presentar las siguientes reglas que pudieran seguirse pa- 
ra acertar en el deslinde de dichas jurisdicciones. 

i. a Toda cuestión entre particulares, ó, entre estos y. la 
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administración, en que se trate de aplicar iumedialamente 
una 'ley administrativa, ó que esté fundada en un acto ad- 
ministrativo, ó en que se trate de ventilar por via contencio- 
sa si el interés publico ha de prevalecer sobre el interés pri- 
vado, pertenece á los tribunales administrativos. 

2. a Toda cuestión entre administraciones públicas, ó en- 
tre administración y particular sobre la aplicación de la ley 
civil, debe ser sometida á los tribunales coadunes, con las res? 
tricciones á que dé lugar la regla anterior. 

3. a Toda declinación voluntaria de jurisdicción de los parr 
ticulares, sometiéndose en sus contratos con la administra- 
ción al juicio de los tribunales administrativos, es válida; pe- 
ro no lo de la administración á los tribunales comunes. 

Basta todo lo dicho para probar que es una equivocación 
el considerar los negocios contencioso-administrativos como 
meras cuestiones de tuyo y mió, y pretender por lo tanto que 
solo entiendan en ellos los tribunales ordinarios. Estos no 
son competentes en semejante materia; y solo lo es la admi- 
nistración con la precisa condición de que haya de quedar 
sujeta á la responsabilidad, condición que si ha de subsistir, 
escluye también la idea que han tenido algunos de que los 
tribunales administrativos, á imitación de los ordinarios, se 
compongan de jueces inamovibles é independientes del go- 
bierno. 

Y con efecto, admitida la institución, es preciso admitirla 
con todas las consecuencias, con todas sus condiciones.: de 
otro modo se crea una ilusión que solo puede producir en- 
gaños. De todo acto administrativo debe ser el gobierno res- 
ponsable^ el decidir en estas cuestiones es un verdadero ac-r 
to administrativo; y no se diga que la responsabilidad minis- 
terial no puede tener efecto; porque semejante argumento 
habria de estenderse á todos los actos del gobierno constitu- 
cional,, y destruiría la base principal en que se apoya. Vál- 
ganse ademas de él los que creen no ver cumplida la respon- 
sabilidad sino cuando se hace caer la cabeza de un ministro, 
ó se le arroja por lo menos á una cárcel: los que conocen el 
verdadero mecanismo del .gobierno constitucional saben que 
sin llegará este estremo, la responsabilidades real, y produce 
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en el orden político y administrativo sus saludables efectos. 
Ahora bien, cuando el gobierno ha confiado la ejecución de 
las leyes á magistrados inamovibles , cuyos fallos son por sí 
ejecutorios sin que él los pueda modificar, ¿deberá continuar 
sujeto á la responsabilidad? Claro está que no: luego si los 
jueces administrativos son inamovibles , se falta al principio 
en que la institución está fundada, y queda por consiguiente 
desnaturalizada del todo : tanto vale no tenerla. Se dirá tal 
vez: sean los jueces inamovibles, pero pueda el gobierno re- 
formar sus fallos: entonces ¿no se ve la exposición de poner 
en pugna ala administración con estos tribunales? Dedos ins- 
tituciones que deben caminar acordes, que tienen que diri- 
jirse á un mismo fin, se llegará. á crear dos enemigos encar- 
nizados. La inamovilidad de los jueces trae como consecuencia 
precisa la validez de sus fallos, la no revocación de ellos por 
el gobierno; y querer introducir estos principios en la ad- 
ministración, vale tanto como querer que no la baya, y 
sean los tribunales los que administren. 

Ya lo hemos dicho; el fallo en materias administrativas 
corresponde á la administración: los tribunales establecidos 
á este efecto, son una garantía que ella dá á los administra- 
dos de que se mirarán sus intereses con toda la solicitud que 
se merecen, y no serán atropellados sin razón y por capricho» 
El gobierno, desconfiando justamente del acierto ó de la im- 
parcialidad de sus ajeóles en tan delicadas materias, descon- 
fiando también de sí propio, queriendo dar á sus actos toda la 
autoridad que procede de una madura deliberación, de un 
juicio imparcial , encarga este examen á corporaciones com- 
puestas de hombres rectos, conocedores de los lugares y de 
los objetos de que se trata , recomendables por sus luces y por 
la consideración de que gozan. A buen seguro que el mismo 
gobierno se aparte de lo que tan escojidos jueces propongan, 
pues entonces recaería sobre él mayor responsabilidad; mas 
no puede abdicar ante ellos su poder , ni desprenderse de las 
prerogativas que en bien del Estado la Constitución le con- 
cede. 

Ademas, para mayor garantía tienen los particulares el de- 
recho de apelar ante una corporación suprema, como es el 
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Consejo de Estado , institución que falta hoy día entre nosotros 
y que es urgente restablecer ,. fundáodola en los buenos prin- 
cipios. Asi se llevan hasta lo sumo las precauciones que han 
menester los intereses individuales para ponerlos á cubierto 
de toda arbitrariedad , de toda injusticia ; pero asi también se 
deja al gobierno en el lugar que le corresponde. 

De nada sirven ciertas ideas populares, que asi en admi- 
nistración como en política, tenian gran voga á principios de 
este siglo , y que ha dejado sin crédito la experiencia de trein- 
ta años, substituyéndolas con principios hijos de meditación 
mas profunda y análisis mas detenido. Será muy popular de- 
cir que la justicia ha de ser igual. para los particulares y el 
Estado; mas tomada esta doctrina en toda su latitud, resulta- 
ría una injusticia de nueva especie, quedando el Estado sin de- 
fensa , solo y á merced de los numerosos., repetidos y diestros 
embates del interés individual. Acometido, embarazado, des- 
pedazado por todas partes , caería en la postración , en la ato- 
nía, moriría de inacción, y con él moriría la sociedad entera 
á quien debe el gobierno dar animación y vida. El impulso 
que comunica el gobierno promueve, á parwque sus intereses 
propios, los intereses individuales; y es un error pintar á la 
administración como siempre ansiosa de rapiña, siempre an- 
helando tragarse las propiedades particulares, siempre enemi- 
ga de los administrados. Enhorabuena se tenga semejante re- 
celo en los gobiernos despóticos, en los que careciendo los sub- 
ditos de garantías, la misma facilidad que existe de arreba- 
tarlo todo, la impunidad que acompaña á la violencia, incita 
y provoca al despojo; pero en una nación sujeta al réjimeu 
constitucional, donde hay representación nacional, publici- 
dad y libertad de imprenta /donde existe, en fin , la respon- 
sabilidad ministerial , la administración tiene que ser esencial- 
mente benéfica, y al paso que representa los intereses comu- 
nes, no le es dado atropellar arbitrariamente los intereses pri- 
vados. En tales países la administración necesita quedar con 
todas sus fuerzas para defenderse; si usa mal de estas fuerzas, 
la ley no tarda en atajar sus pasos; el descrédito la acompaña, 
la ignominia es su recompensa. 

La falta de un sistema general de administración conten- 
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ciosa ha multiplicado entre nosotros los tribunales privati- 
vos ó dé atribución. Los hay para la hacienda , los hay para 
la guerra , los hay para infinitos ramos dé administración pú- 
blica, y los ha habido hasta para empresas particulares. Esta 
diversidad ba'ce complicada y embarazosa la administración, 
y loque es peor que todo, le quita unidad y enlace, estable- 
ciendo gran discordancia ehtaq los principios de lá jurispru- 
dencia administrativa. El establecimiento 'dé los tribunales ha- 
la desaparecer esta complicación, esta discordancia: creará lá 
uniformidad que facilita la acción del gobierno, y asegura en 
todas partes el acierto en sus decisiones; por último sujeta- 
rá todos los asuntos de esta clase á un fuero común , evitando 
el inconveniente de que aparezcan ciertos ramos bajo él am- 
paro de un régimen esefepcional ó de privilegio, lo cual dá 
margen á las declamaciones continuas de los que no ven la 
igualdad sino donde ha pasado el nivel de los demagogos. 

De todo lo dicho resulta: i.° Que existe una justicia ad* 
ministrativa diferente de la justicia ordinaria. 2. Que los tri- 
bunales comunes no son competentes para decidir en los asun- 
tos contencioso-administrativos. 3.° Que la decisión en tales 
asuntos corresponde á la misma administración. 4«° Que para 
dar la debida garantía á los intereses individuales, la adminis- 
tración establece ciertos y determinados tribunales. 5.° Que no 
por 'esto abdica la administración ante estos tribunales los de- 
rechos que le concede la constitución para bien del Estado. 
6.° Que por lo tanto, la garantía del juicio no estriba ya en 
la inamovilidad c independencia de los jueces, sino en la res- 
ponsabilidad ministerial. 7. En fin, que los individuos dees- 
tos tribunales deben ser nombrados por el gobierno , y amo- 
vibles; conservando el mismo gobierno el derecho de confor- 
marse ó no con sus decisiones. 



Antonio Gil de Zarate. 
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Cuando los Reyes Católicos, después de abatidas en uno y en 
otro encuentro las ensenas agarenas, dieron glorioso fin á la 
atrevida empresa de lanzar del suelo español á los qué por 
700 años habían sido sus señores, tuvieron lugar de admi- 
rar los vencedores el día de la entrada triunfal en la ciudad 
de Granada las maravillas que contenia este último asilo de 
Id* orientales ; y los vencidos la corté brillante de los reyes, 
y la numerosa hueste que los seguía; y era de admirar sin 
duda, el ver reunida aquella antigua nobleza de claro' nom- 
bre, regia estirpe, y escelsos blasones, seguida de numerosa 
clientela; los invictos capitanes del ejercitó real acaudillando 
sus mesnadas guerreras, tieros con su triunfo; y los prelados 
y maestres de las órdenes dando gracias al cielo de ver coro- 
nada la obra que tantos afanes costara; ya estendida de uno 
á otro punto de la península la religión santa de Jesucristo. 

Detrás de reunión tan escogida, y como al acaso venia uu 
hombre de andar pausado, de mirar receloso, y en su mo- 
desto traje y apocadas maneras parecía que la suerte le era 
ingrata: por visionario á mas lo tenian unos, por agorero 
at ros; despreciado de todos, si bien favorecido un tanto por 
la gente de iglesia; y no solo por piedad, que su parte tenia 
también la ilustración; y tesoros y riquezas ofrecía este hom- 
bre, y un nombré á la nación que le prohijase tan temido en 
lueñtes y cercanas 1 , en propias y agenas tierras cual nación 
ninguna antea que ella lo liubiera tenido: esté hombre era 
Colon, 
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Las dudas que hasta entonces á los reyes ocurrieran para 
favorecer la empresa , desvanecidas quedaron al ver como la 
suerte propicia á sus armas babia estendido su poderío de uno 
á otro mar. Y si aun desconfiado se mostró el rey, la reina 
su esposa allanó el camino, cargando de cuenta de su pueblo 
castellano los gastos de la expedición. 

Acabada la guerra con los moros, ociosa una juventud que 
se babia cebado en los combates, y sin esperanzas de medrar 
una turba de aventureros que de antiguo babian hecho su 
fortuna á la sombra de las guerras, todas y tan distintas per- 
sonas volvieron sus ojos al Occidente, después que los prime- 
ros sucesos del Genovés les aseguraron que mas allá de lp 
que hasta entonces se había conocido babia tierras prodigio- 
sas, riquezas sin cuento, y hombres en todo diferentes de los 
que por acá se habían visto: oíanse con gusto las abultadas 
descripciones de los que babian emprendido el viaje, y las 
inocentes mentiras con que las mezclaban ; que este por en- 
tonces era el único, aunque sabroso galardón , de tantos aza- 
res, peligros y contratiempos en que se vieron aquellos atre- 
vidos argonautas: 

Deepues del descubrimiento del Cabo de Buena Esperanza 
suceso ninguno habia cambiado los sistemas y las ideas todas 
de la Europa, como el descubrimiento de la América: alte—' 
rose el valor de los metales preciosos, el comercio se estendió 
y dilató en las nuevas regiones, y al paso que poco á poco 
introducía en ellas los géneros de la Europa, abastecía á es- 
ta vieja sociedad de los dones de aquellos pueblos, enri- 
queciéndose por consecuencia con las observaciones de los sa- 
bios, los ramos todos del saber humano, y alcanzando su 
imperio hasta crear nuevas necesidades, variados gustos y ca- 
prichos. 

Ni se presuma tampoco que el gobierno español se aper- 
cibiera á primera vista de los ventajosos resultados que le pro- 
dujera aquella estrana conquista, ni motivos tampoco los mas 
laudables impulsaron las expediciones; que bien estudiada esta 
historia , solo domina el ansia de medrar estimulada por los 
ejemplos anteriores, si bien coloreada con los visos de piedad 
y religión , que entouces como ahora pretestos ofrecía á guerras 
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y conquistas , á proyectos atrevidos , y á empresas ruidosas. Y 
para probar hasta que punió esto era cierto solo se dirá que 
ea los tiempos mismos de Colon parecía haberse dado una or- 
den á su instancia prohibiendo las expediciones aventureras 
como contrarias á los derechos de su almirantazgo; pero con 
tal mandato aconteció lo que en tales casos ha acontecido 
siempre en España, y fue que órdenes particulares concedi- 
das á el favor y á respetos humanos, redujeron á nada el pri- 
vilegio de Colon: tan antiguo es entre nosotros mandar para 
no ser obedecidos, y sujetar después los mandatos»¿uperiores 
á los efectos de casuales circunstancias. 

La mayor parte de los que acompañaron á Colon en su 
primero y segundo viage supiéronse aprovechar de las ven- 
tajas que les diera la compañía de aquel hombre singular: de 
su amistad se separaron después , y á veces hasta convirtiéronse 
en sus mas crueles enemigos: debido era esto á las injusticias 
de la Corte que premiaba á gusto de los aduladores con cade- 
nas y prisiones al hombre á quien tanto debía, y también al 
placer de llevar para sí propio el lauro y prez que de los nue- 
vos descubrimientos debia caber á sus autores. Imposible pa- 
recía que con tan débiles fundamentos pudiera en lo sucesivo 
alzarse tan soberbio y magnífico edificio; que de las rencillas 
y disgustos entre los descubridores , de las injusticias con que 
á todos emparejaba al ñn el gobierno, y de la parcialidad con 
que atendía los méritos de los expedicionarios, la Providen- 
cia dispusiera el descubrimiento de tan inmensos países* 

De los que primero se lanzaron en el ancho mar, buscan- 
do con su arrojo aplacar la ardiente sed de conquistas que 
los devoraba, fue uno de ellos Alonso de Ojeda, natural de 
Cuenca, que acompañó á Colon en su segundo viaje; tropezó 
Ojeda apenas le vino á las mientes la ¡dea de la expedición, 
con el privilegio del Almirante; poco esto le contuvo cuando 
hubo apercibídose que era primo hermano del inquisidor 
Ojedá, y que á mas este llevaba estrecha amistad con el 
obispo Fonseca , el cual á la sazón tenia á su cargo el supre- 
mo gobierno de las Indias, que con el nombre se llamaba 
ya entonces á los paises que iban apareciendo mas allá de los 
mares, y lo que no era circunstancia despreciable para el ca- 
tojío 1. • i5 
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so, enemigo jurado del Almirante. Con tales elementos fácil 
cosa le fue al aventurero conseguir la licencia, si bien con 
algunas restricciones, que la principal en este y casos seme- 
jantes fué la de que por su cuenta corriesen los gastos todos 
de la empresa. Ni era tampoco Ojeda hombre acaudalado, si 
bien atrevido en demasía y emprendedor; que toda su hacien- 
da hasta entonces había consistido en la punta de su lanza, 
que bien la manejaba , y de ello habia dado pruebas bastan- 
tes en la guerra con los moros de Granada , peleando bajo el 
pendón dé* D. Luis déla Cerda, duque de Medinaceli, á quien 
servia de escudero. Al fin ofreciendo á unos, engañando á 
otros é contagiados todos de la manía que cundía, llegó á reu- 
nir una cantidad razonable, y pudo emprender su primer via- 
je, feliz sin duda, pues que descubrió la tierra que antes y 
bajo la dominación de los españoles fue conocida con el nom- 
bre de Venezuela, y hoy sus nuevos amos llaman Colombia. 

Con privilegios iguales, y las mismas condiciones Pedro 
Alonso Niño, y Cristóbal Guerra, de Moguer aquel, de Se- 
villa este, siguieron el camino trazado por los anteriores, y Vi- 
cente Yañez puison, el menor de los tres hermanos que ayu- 
daron tanto la primera empresa y acompañaron á Colon, 
ahora enemigo irreconciliable, pertrechado del modo que 
los otros aventureros, fue el primer europeo que pasó la lí- 
nea equinocial en los mares- de Occidente, y descubrió la es- 
tendida y fértil tierra del Brasil. 

Por aquel tiempo, y á poco después Juan Ponce de León 
conquistaba á Boriqueu, hoy Puerto Rico, descubría en la 
Pascua de Flores parte de la tierra del continente del norte, y 
la llamaba Florida; al paso que Velazquez se esforzaba ya 
dando un paso mas en colonizar la Isla de Cuba, á ejemplo 
de lo hecho en la española. Cuando ni las perlas del golfo de 
Paria, ni las de la isla de la Margarita fueron tan abundan- 
tes como algunos creyeran ; y cuando los naturales á veces 
disputaban á palmos el terreno que poseyeran de antiguo, 
sin que nadie hasta entonces los hubiera turbado en su tran- 
quila y pacífica posesión, los aventureros pensaron seriamente 
en la conquista , y de la conquista pasaron bien pronto al in- 
mediato estado de todos los que en semejante se han hallado; 
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esto es, á establecerse en el pais conquistado, llevando á mas 
la idea de cobrar á man salva de los ricos dones que aquellas 
tierras abundaban, perlas, piedras preciosas y metales de los 
que! habían visto muestras ventajosas, ya debido esto á felices 
Casualidades, ya á los dijes con que los naturales solian en- 
galanarse ó adornar los objetos de su culto. 

Mas bien pronto la tarea de la pesca de las perlas, y el 
trabajo de las minas les enseñó la idea de emplear á los indios 
como medios de esplotacion; y á otros les ocurrió también lá 
del sacar de la superficie de la tierra las ventajas que producía 
naturalmente una tierra fértil y virgen, una animada vejetácion 
capaz de producir los frutos que á duras penas y en un estado 
imperfecto venían de distintas regiones, generalizando á mns 
los primeros ensayos qué bien habían parecido del uso de ciertos 
frutos allá encontrados, y de los que antes ni aun se tenia noti- 
cia, departidas, pues, Jas tierras á usanza de conquistadores, á 
mas avanzaron estos, pues también se adjudicaron como si 
mostrencos fuesen , y por ley de tales regidos , los habitantes 
de aquel I03 países. Y bien pudiera costarle cara la empresa á 
los atrevidos, que ésta medida guerras y alzamientos produjo 
que la gente diezmara de uno y otro bando, y si ciertos eu- 
ropeos aparecieron vencedores , el trabajo y los males de la 
servidumbre, en la que hasta entonces habían sido tan libres 
como los árboles de sus selvas , acababan por momentos con 
la" indígena población, que no de otra suerte parecía que en- 
jambre de hormigas pisado por dura. y estendida planta. 

Apareció por entonces un hombre piadoso, de aquellos á 
quienes persigue una idea durante su vida toda , capaces de 
sufrir basta el martirio por ' conseguir su realidad: en letras 
eminente, en virtud y religión esclarecido.: este fue Fr. Bar- 
tolomé de las Casas. La suerte desgraciada de los indios inte- 
resaba muy mucho á los europeos, señaladamente á los espa- 
ñoles, y al paso que se celebraba en la Corte, y hasta en los 
claustros la mano sabia de la providencia que por caminos 
tan diversos* babk traido á los idólatras habitantes del Occi- 
dente á la creencia de la religión santa /le Jesucristo , quejá- 
banse en secreto, sin embargo, de los malos tratamientos qué 
kfe conquistadores inferían á aquella pobre y desolada gente? 
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y lo que al principio fue un rumor sordo, muy pronto subió 
de punto coma marea, y llegó basta el estremo de hacer viaje 
algunos para cerciorarse de ella, promover destituciones y 
residencias á los que por allá gobernaban , ensalzando, estos 
procedimientos el fervoroso celo de sus apasionados con los 
nombres de humanidad, piedad y religión. Y ojal» que lo 
que de tan buen origen partia no se hubiera viciado al ins- 
tante, dado que si el sentimiento en sí era justo y laudable- 
los medios, 'emplea dos para que produjeran buenos resultados 
fueron los que ofrecía el siglo atrasado y feroz, y el estravío 
de las ideas que se apercibía asi en las casas grandes como en 
las pequeñas, en las santas como en las profinas. 

El P. Fr. Bartolomé de las Casas, y á su ejemplo otros mu-* 
chos que residían en la española, coligados con los que vi- 
vían en la Metrópoli., celosos defensores de los derechos de la 
humanidad violada en la persona de los indios, se anticipaban 
por su lenguage y sus obras á los institutos creados hoy para 
emancipar los esclavos , tS al menos aliviar su suerte, bajo el 
nombre de sociedades abolucionistas ; pero no podian prever 
aquellos virtuosos españoles que pretesto daban con su nuevo 
sistema á que otros mas ilustrados, mas fervorosos, invocando 
el mismo nombre en lo sucesivo se habían de ocupar , y con 
éxito, en destruir la obra que emprendieran. 

En efecto, como si la especie humana hubiera sido desti- 
nada para profesar y adoptar de continuo un error , y que al • 
querer mejorar su situación no se hallase mas medio que el de 
hacerla caer en un precipicio mayor , no hallaron entonces 
los que se dolían de lá suerte de los indios otro arbitrio que 
el de hacer caer esta maldición de que se lamentaban en nom- 
bre de la humanidad , sobre otra raza desgraciada de hombres* 
que también habitaban un pais ardoroso, y eran de 1 piel teñida y 
abultadas facciones. Llevaron á cabo su propósito, y desde en*« 
tonces arrancados con superchería y dolo, á la fuerza á ve- 
ces, de su pais natal, y vendidos á vil precio, luciéronles tra- 
bajar las tierras y labores por los colonos emprendidas ya: 
introdujeron en aqutlla sociedad naciente un elemento mas, 
que después tanto ha influido en su suerte, dando al misino 
tiempo al-mundo el ejemplar peligroso del dominio de la fuerza 
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sancionado con la autoridad de loa tratados entre las naciones, 
y con la de los legisladores en los códigos respectivos. 

Generalizóse este sistema y estendióse de las islas al conti- 
nente, adaptáronle las naciones cslrañas; solo el contagio no 
cundió ni á la nueva España, ni á la parte meridional que los 
españoles poseían en la América, en las tierras mas allá del 
Istmo. Aparte esta diferencia que no deja de ser notable, y 
que tomará en cuenta el historiador filosófico de aquellos paí- 
ses; todos ellos, aun á pesar de su prodigiosa estension , fue- 
ron gobernados con bastante uniformidad, salvas solamente 
algunas variaciones que la distancia ó alguna otra causa par- 
ticular autorizasen. Conquistados pues y colonizados los países 
descubiertos, con la ayuda de los indios en un parage, con el 
deja raza negra en otro , y llenado el hueco inmediato de cla- 
ses medias, con los muchos europeos que acudian á la llama- 
da, para adelantar en su comercio é industrias , y al sabor to~ 
davia de la abundancia de metales y piedras preciosas, dio prin- 
cipio la sociedad americana , bajo auspicios del gobierno es- 
pañol, en aquella era en que Felipe II dominaba la Europa 
entera con sus armas y su política, y en que el poder inqui- 
sitorial fulminaba el anatema contra el reformista de Alema- 
nia, el albigense de la Provenza, y el infeliz, descendiente del* 
árabe granadino. 



De tales elementos se componía, ya á fines del si- 
glo XVI, esto es, un siglo después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, la sociedad que en. él se formara: si discordes 
eran y entre sí opuestos, no hay para que encarecerlo, que 
ello á la simple vista bien se deja apercibir. Los europeos va- 
gamundos é inquietos que pasaban los mares en busca de ri- 
quezas, aunque con el deseo de conseguirlas sin trabajo; los 
militares que revestidos de inmensas facultades aun les hacia 
sombra la autoridad de otros funcionarios; los religiosos que 
con afectado desinterés pretendian la supremacía temporal, y 
mientras despojaban con cautela al infeliz indio de su propie-r 
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dad; los indígenas desconfiados, holgazanes y casi insensibles 
al bien y al mal; y por último una raza venida del África, 
condenada á la esclavitud, y con ella á la degradación y á la 
miseria, contaminaba las clases todas anteriores que insensi- 
blemente se formaban en gerarquías mas ó menos distantes; 
pero que siempre llevaban eu su seno el germen de la servi- 
dumbre, que como principio, aunque absurdo, reconpcidp, se 
hacia sentir en todas las demás clases y condiciones* 

Algunas ligeras escepciones debían hacerse que daban gol- 
pes de luz al cuadro lóbrego arriba bosquejado: activos y 
afortunados mercaderes, empleados celosos, é ilustrados á ve- 
ces, desmienten la generalidad con que se han tratado 4 los 
habitadores de aquellas opuestas regiones; pero en cambio de 
esto empezaron á desarrollarse los gérmenes ocultos de qure 
hemos hecho mención, que bien pesados, capaces eran ellos 
solos, andando los tiempos, de destruir una sociedad bien cons- 
tituida, que no aquella débil y naciente que apenas tenia ba- 
se en que apoyarse. 

Empezóse á formar, pues, una opinión que se fue ex- 
tendiendo poco á poco, y robusteciendo con el tiempo y con 
los desmanes que la administración causaba á veces sin pensar 
en ejlo: efecto de la gran distancia á que estaba situado el 
punto central. Tenia ademas un origen natural que no podía 
explicarse sino por instinto; pero que por eso no era menos 
cierto; y esta opinión era la de que día llegaría en que pa¡-* 
ses tan distantes de la Metrópoli serian otros tantos estados 
independientes: opinión que, á mas del apego á la tierra y á 
la nacionalidad, tenia otros fundamentos que, aunque no tan 
honrosos, eran quizas los mas á propósito para hacer nume- 
rosos prosélitos. Ni es tampoco de despreciar el incremento 
que en. poco tiempo tomó la raza africana; pues aunque no 
llegó á ser la dominante, amagaba en algunos parages balan- 
cear con la europea; y menos para olvidada la tercera especie 
que ambas produjeron, pues aunque en un principio apenas 
merece tomarse en cuenta, no ha sido pequeña la parte que 
le ha cabido después en las revueltas de los tiempos, lanío eü 
suelo español, como cu suelo extranjero. 
• Madrid era el centro de tan vasta monarquía; y un conse- 
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jo , compuesto en lo general de personas que babian servido 
las magistraturas de Ultramar, llevaba sobre si el peso inmen- 
so de} gobierno de tantos pueblos y gentes. Difundidas estaban 
entonces por el mundo las teorías erradas de la economía, cu- 
yos resultados después han probado su ineficacia; enlazadas 
estaban á mas con las que el vulgo de Jos escritores y los ga- 
binetes de los reyes seguían en punto á la posesión de las Co- 
lonias: y todo esto junto dio lugar al equivocado sistema co- 
lonial, planteado por todas las naciones, el cual solo sirvió 
para empobrecer las posesiones distantes, y estimularlas al 
justo logro de ver desaparecer tantas travas, tantos obstáculos 
como impedían el acrecentamiento de sus industrias y el au- 
mento de sus riquezas. El comercio exclusivo servia de base á 
tan dislocado sistema , sin que bastase tocar de cerca los in- 
convenientes qua aumentaban los malea causados por los er- - 
rores ; puesto que la ciencia económica , atrasada generalmen- 
te, aplaudía con fervor lo entonces practicado, que no fue si- 
no á fines del siglo pasado cuando Smith descorrió el velo 
que basta entonces cubriera la verdad económica; y no fue 
sino mucho después cuando se cogieron frutos de esta ciencia 
en el suelo español, hasta el punto de no haber sida completa 
la cosecha sino en nuestros dias. Los extranjeros se valieron 
de este errado sistema, y en vez de pelear en campo abierto 
para conseguir la posesión de una ú otra colonia, dado que 
mas ganaron entonces por medio de protocolos , que á fuerza 
de armas, como sucedió con la isla del Sacramento, con la mi- 
tad de la isla española , la Tortuga, Santa Cruz y otras del Ar- 
chipiélago de las Antillas, y como aconteció aun después con. 
las Floridas, reclutaron los frutos y producciones europeas y 
americanas., y establecieron grandes depósitos en los puntos 
de donde con facilidad pudiera hacerse el comercio clandesti- 
no: ni era fácil guardar tan dilatadas costas, ni fácil tampoco 
asegurarse de la moralidad de los empleados en custodiarlas, 
ni preservar del mal que cundia en el país, que aspiraba á 
comprar los géneros que del extranjero venían ,. superiores en 
calidad, y de baratura estimada, si comparamos los precios 
que tenían los que gozaban del privilegio de la exclusiva. 
El Consejo de Indias , llevado también de las ideas p!el si- 
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glo, adoptaba el largo y penoso sistema de la instrucción de 
expedientes: manía que aun no se ha olvidado, y acaecía con 
frecuencia renovarse todo este cuerpo supremo quizá dos ó 
tres veces antes de terminar uno , y mas si era de alguna im- 
portancia, y tenia que habérselas con puntos tan distantes co- 
mo el Perú, ó las provincias interiores del Continente; y nt 
aun las litorales y mas cercanas, ni las islas casi entonces ol- 
vidadas sacaban mejor partido, que intereses de gran monta 
siempre se oponían, atenciones de preferencia; y cuándo esto 
no existia , que era rara vez, el temor de errar en cosa gra*í 
ve amilanaba los ánimos de los tímidos que concluían por. 
dejar las cosas todas en el estado en que se encontraban , de- 
jando el legado de no hacer nada á sus sucesores que lo acep- 
taban de buen grado , y lo encomendaban á los que detras de 
ellos venian. 

No estará demás, sin embargo, celebrar el celo y distin- 
guida virtud con que la mayor parte de aquellos magistrado* 
desempeñaban su alta misión , que bien conocidos son los nom- 
bres de algunos en los anales de América, y tiempos posterio- 
res asaz peligrosos y tristes han hecho recordarlos con pla- 
cer. Sujetábanse en los negocios diarios, en el despacho conti- 
nuo, á las costumbres introducidas, á las leyes y ordenanzas, 
y principalmente á las acertadas disposiciones del código de 
Indias : modelo de cordura y sensatez elogiado en los tiempos 
antiguos y modernos por españoles y por extranjeros. T^nian 
aquellos magistrados gran conocimiento de las cosas de Ultra- 
mar ; pesaban mucho las resoluciones ; un solo espíritu los 
dominaba ; y la unidad tan necesaria para llevar en paz pue- 
blos tan distintos y tan distantes, era el axioma venerado, á 
el cual cada uno sacrificaba sus opiniones particulares, su in- 
terés, y aun su amor propio. Asi es que si no se adelantaba en 
el arte de gobernar, y se hallaba el medio fácil de hacer pros- 
perar á aquellas posesiones , al menos la máquina ligeramente 
impulsada obedecía sin violencia á los agentes motores, sin 
que por muchos años se viese otra cosa mas que el lento y- 
progresiVo acrecentamiento de las íiquezas y del bienestar de 
los individuos: estado medianamente feliz que el estado de 
paz solamente producía. 
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Y antes de mucho hubiera dejado de existir ese estado; y 
antes sé hubiese disuelto aquella sociedad, si las leyes políticas 
que los regían no hubieran sido modeladas por el tino y la 
prudencia con que los primeros legisladores atendieron obje- 
to tan arduo, y llevaron á cabo empresa tan atrevida. Apar- 
te la humanidad hacia los indios que respiraban aquellas 
leyes en todas sus disposiciones, lograron también fijar el 
equilibrio del poder en aquellos remotos países, de suerte qije 
no faltase por una parte la fuerza necesaria á la autoridad su- 
perior , atendida la distancia, ni consentía una arbitrariedad y 
poder omnímodo y sin límites, como desacordadamente he- 
mos visto en los tiempos modernos. 

A esto contribuía la buena disposición en que estaban eonv- 
binados el poder de los vi reyes y el poder de las audiencias: 
distintas eran sus facultades: ambos las tenían muy extensas: 
frente á frente el uno del otro, ni era fácil se ligasen para él 
mal, ni era posible que el uno lo hiciera sin temer la censura 
del contrario; y cuenta que el delito probado, ó aun' sospe- 
chado, el castigo era evidente é inmediato: que ni podia pre-^ 
sumirse entonces que habían de llegar tiertipos en los que ol- 
vidados los buenos sistemas, roto el equilibrio que las sabias 
leyes fijaran , á la sola voluntad y capricho dé todo se dispu- 
siera ; sin que osara levantar la voz, el ^magistrado celoso, el 
pacifico Vecino que no atrajese sobre sí tempestad espantosa 
que no pudiera conjurar, siendo la menor de stts consecuen- 
cias ser tenido y reputado por enemigo de la ley y de la pa- 
tria. En una palabra, gran poder en América, inmensa Tespon* 
sabilidad , y á proporción en la Península : este era el sistema 
bajo el cual ejercían su mando las autoridades de Ultramar. 

Ni esto tampoco bien pensado por las leyes fue á- veces 
suficiente para mantener en fejiz posición aquellos países 4 ; que 
bien averiguado todo, ya habia degenerado en los tiempos de 
Fernando VI el plan y concierto de las leyes hasta el puntó de 
quejarse agriamente los naturales de los agravios que ¿e te 
inferían: quejas que entonces no se desoían,' que producían 
remociones ó visitas de las que pudo sacarse muy felices con- 
secuencias. Pero de donde hemos tomado nuestra opinión en ' 
punto tan grave, es del memorial que presentaron á la ma- 
Tomo I. 1 6 
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gestad del señor don Fernando VI los célebres don Jorge Juan 
y don Antonio Ulloa , que enviados á prapticar sus observa^- 
ciones, quizá á eclipsar el brillo de la Condámine y oíros aca- 
démicos franceses , como hombres políticos al par que filósofos 
estudiaron cuidadosamente la sociedad americana y su situa- 
ción moral y política ; buscarqn el origen de tpdos los males, 
y en sencilla, y bien sentida relación hiriéronlo presente al 
que regia entonces los destinos de ambos mundos. Desoídos 
fueron $us clamores; archivado quedó, y á poco cubierto de 
polvo, manuscrito tan precioso que los ingleses al fin adqui- 
rieron y publicaron de su cuenta en Londres en 1826. De su 
pontesto se deduce, que aun las leyes de Indias eran poca cosa 
para poner orden y concierto á aquella administración que se 
lia bia extendido prodigiosamente, á medida que la sociedad 
habla tomado ensanche y cobrado vuelo : que los resortes to- 
llos de la máquina estaban gastados y conmovidos, de suerte 
que si nq se la aliviaba de peso , ó se construía otra mas apo- 
modada á las exigencias de la época , corría peligro de hundir, 
se, y hundirse para siempre, confundiendo en un montón de 
escombros lo que aun naciente era ya la obra de algunos si- 
glos. Con sustos continuos, al acaso confiadas la suerte de 
aquellos países y la de tantas personas como en ellos estaban 
interesadas, pasábase el tiempo qu,e no en valde corría. Una 
chispa se encendió en el continente americano, y esta chispa 
que no divisaron los ¡>olí tices de entonces, y quasi la divisaron 
no creyeron pudiera producir; tan voraz incendio como pro- 
dujo , fue la señal de alarma para la Europa. £1 conde da 
Aranda predijo la suerte futura de la América española, y des* 
de París , después de firmado el tratado de Versal les , presen- • 
tó el medio mas oportuno, el único que había para evitar el 
huracán que amenazaba. Tampoco fue oido¿ y las Colonias 
Españolas , en parte cedieodo á la imperiosa ley de la necesi- 
dad, en parte guiadas por díscolos y ambiciosos que sacan sus 
ganancias de las revueltas de las tiempos , se erigieron en es- 
tados independientes;' pero dieron este paso con precipitación* 
y antes de tiempo. De todo solamente quedaron las islas de 
Cuba y Puerto -Rico , que hoy levantan su orgullosa cabeza en 
medio del, Archipiélago, en los mares atlánticos* 
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Estas dos islas heredaron los vicios y defectos de la admi- 
nistración antigua, aumentados con el transcurso de los tiem- 
pos y las vicisitudes de la Madre Patria. Los trastornos políti- 
cos de las Metrópolis influyen muy particularmente en los 
destinos de las colonias, aunque estas se bailen situadas á 
gran distancia: los descontentos se animan , los atrevidos 
conspiran , y lps homhres pacíficos dan mas valor á las habli- 
llas con su natural reposo. Asi es que empezada á llevar á ca- 
bo la independencia de América en el ano de 10, cuando la 
España luchaba á brazo partido con el poder de Napoleón, tu- 
vo término y resultado definitivo, después de cortas treguas» 
en el año de 23; y. en tiempo en que los españoles europeos 
doblegaban el cuello al despotismo, entronizado otra ve/, 
después de una alborada de libertad que apenas había brilla- . 
do por momentos en su horizonte. No contentas las autorida- 
des militares con el poder que en ellos confiaban las leyes de 
Jodias, quisieron, investirse de facultades mayores, y fueles 
expedida carta blanca para gobernar á su arbitrio y voluntad, 
como en plaza sitiada, expresión que allí se usaba , suele man- 
dar el que tiene al enemigo en frente , y tal vez la brecha 
abierta: afortunadamente lcts hombres que á la cabeza de 
mandos tan difíciles se hallaron , no usaron del omnímodo po- 
der que se les concedió ; y su fino t#to y acertada política 
hicieron mas que cuanto el terror pudiera inspirar en aquellos 
habitantes; pero pascaron, y de su administración no ha que- 
dado otra cosa que recuerdos honrosos. 

Azares y vicisitudes han corrido de entonces acá, y aque- 
jadas se han visto aquellas posesione^, merced también á lo$ 
trastornos políticos que han tenido lugar en la Península; y 
nuevos temores se han despertado por un lado y por otro , y 
los interesados en conservar el orden en las islas , y los amantes 
de la integridad del territorio español no pueden menos de 
volver la vista á los tiempos futuros, y preguntar cuál será el 
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porvenir de las islas de Cuba y Puerto-Rico. Cuestiones á la 
verdad muy grandes envuelve en sí la solución de este que 
hasta ahora parece un problenia ; y sea la primera la posibili-* 
dad de lograr una vida independiente, sin mantener otras re- 
laciones que las de comercio con la Madre-Patria ; sea la se- 
gunda la influencia que pudiera tener la raza de color au- 
mentada progresivamente como sucede en el día. 

Es preciso conocer, y esto está al alcance de los que han 
estudiado los elementos de que se compone la sociedad de las 
Antillas, que ninguna de las dos islas que posee hoy la Espa- 
ña en el archipiélago tiene condiciones y cualidades que pue-» 
dan asegurarla su existencia natural, sin depender de una na- 
ción. Aparte dejando las diferentes razas que en ellas habitan, 
y considerando el todo de su población; ni la una, que sólo 
puede contar 800,000, y la otra apenas 4oo,ooo almas, pueden 
constituir un estado ó nación; que estos eslados tan pequeños 
apenas aparecen en la esfera política , pronto son devorados 
y adjudicados en protocolos á vecinos poderosos; que ni su si- 
tuación geográfica , ni aun la topograíla del pais, permiten es- 
tablecer un gobierno independiente; y mas si este era popu- 
lar, atendida la incomunicación en que la gente vive; los de- 
siertos que separan sus provincias y muchos de sus pueblos, y 
el trastorno de las fortunas é intereses, consecuencias precisas 
de un cambio que no podía menos de ser desastroso, teniendo 
presente la diversidad de razas, la vecindad de Hayty, y de 
las provincias de Venezuela. 

Pero si no pueden ser independientes, algunos quizás cree- 
rán que pueden ser peWidas para la España, agregándose á 
otra potencia de la Europa ó de América: no sería á la Ingla- 
terra ni á la Francia, porque á estas dos naciones les profesan 
los habitantes de las dos islas de antiguo una antipatía nación 
nal , de que dieron muestra ya en el año de 8 y siguientes, en 
los tiempos de la invasión francesa en la península; v ya en 
el año de 67 y 97 cuando los ingleses lomaron el puerto de 
la Habana, y sitiaron á Puerto Rico. La política europea ade- 
mas, no permitiría que formase la Isla de Cuba ni Puerto Ri- 
co parte de la unión Americana , lo que también está muy lejos 
atendiendo á ks causas dichas. A mas de tantas y tantas razo- 
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nes, el estado de las cosas conduce á creer que el mismo sol 
que viera ondear el pendón de la independencia, el mismo ve- 
ría ondear el de Hayty; un solo riesgo existe para aquellos 
países, un solo riesgo que al paso que va andando el tiempo 
amenaza ser inminente, y que pudiera ser sin embargo. en el 
dia de hoy mas fácil- -de evitar; y esta precisamente 1 es la cues- 
tión vital de aquellos pueblos. .n.. f 

Si de propósito entrásemos á tratar la cuestión de lar escla- 
vitud, no nos faltarían razones muy podes osas para combatir 
tan absurdo sistema , hoy que la filosofía ha apurado todos sus 
recursos para hacer lucir la verdad, ya que la prensa desde 
fines del siglo pasado la tomó por su cuenta; y ya que>k voz 
de. la tribuna parlamentaria de Inglaterra en sus ma3 bellos 
tiempos la estendió á los ángulos todos del mundo*, acordes 
en los principios los órganos primeros de iodo* los partidos, 
tales corno Fox, Pilk, Burchx ^ Sheridam etc. Resuelta estala 
cuestión por, lo que respecta á la religión * á la mogol, á la 
política, á la economía $ que después de, Mn Comte.j y des- 
pués del célebre tratado de la democracia de América , ni tuna 
idea mas puede añadirse; pero es el caso que existen tratados, 
que estos tratados no se cumplen ; que una ganancia mezqui- 
na arrastra á personas que en mas debierais estimar &sl honra 
á un delito grave, y que este delito se tolera por el gobierno. 
He aqui el primero y mas grave mal que aqueja á aquellos 
países; y como si este no fuese bastante , y como él colmo de 
la desgracia, preciso es decir que todos los vicios de que ado- 
lecían las antiguas colonias y lo» que son hijos de las vicisi- 
tudes y tiempos modernos, de todos participan las dos islas. 
La administración de justicia en poder de militares y asesores 
es una inioa que les produce inmensas ganancias y dispendios 
considerables á los interesados. La planta de los ayuntamien- 
tos viciosa, de suerte que sin mirar por el procomunal^ solo sh> 
Ven para apoyar las representaciones del que manda, y lanzar 
su censura contra el destituido, mezclados los asuntos admi* 
nistrativos con los contenciosos, sin otro objeto que causar in- 
debidas costas que ascienden á considerables cantidades, fueros 
y privilegios entorpecen á cada paso la. acción de los tribuna- 
les , aunque en ella resida la mejor intención ; y si volvemos 
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la vista á la hacienda pública, señaladamente en Puerto Rico 
nada encontramos que se le pueda comparar en la linea de lo 
obscuro, confuso y contradictorio; quién manda desde Madrid 
lg centralización de fondos ; quién en el mismo correo estable- 
ce una excepción á favor de una clase # privilegiada. En suma, 
ni es posible decir qué leyes imperan , qué prácticas se usan, 
de* donde ha nacido un estado tal de abatimiento, una confu- 
sión tan inesplicable, y un abaso tal de parte de los malvados, 
que requiere ya del gobierno sabias y enérgicas medidas qué 
Corten de raíz tamaños males , formando una sociedad de Id 
que hoy no es sino una porción de mal trabados fragmentos 
de todos siglos y de todos países. La política enseña el camind 
trazado , y la esperiencia de naciones estrañas muestra el sen- 
dero. Personas y leyes 5 hombres enérgicos, firmes, pero jus- 
tos; hombres que empleen su firmeza en la unión entre los qué 
deben ser heriría nos ; no que apoyen su firmeza en la desu- 
nión. Hambres justos que con una misma vara midan á todoá 
los ciudadanos, cerrando los oidos á los consejos pérfidos de 
personas alevosas, que procuran por todos los medios posibles 
la ruina del país que los abrigó én su seno; Hombres desinte-¿ 
resados , que teniendo á menos las riquezas y en mas su hon- 
ra y opinión 4 no repitan los vulgares dichos de los que á Amé- 
rica van á buscar su fortuna. Las leyes deben estar modeladas 
por lo que la esperiencia enseña como útil y acomodado; Ne- 
cesario es desechar la funesta originalidad con que los espa- 
ñoles en estos últimos tiempos se han dado á conocer en Amé- 4 
rica; que si hemos tenido esa honra también la tenemos en 
que nos ha salido muy mal la cuenta; en que nuestros ensa- 
yos han sido bien desgraciados; ni es regular aconsejar una 
imitación servil, una copia fiel de lo que otros hacen, ni me- 
nos rehusar todo ejemplo estraño; que en el medio está la vir- 
tud , dice el adagio, y este debia ser el dicho del hombre dé 
estado. Pero lo que no puede dudarse es que ensayos mas feli- 
ces hicieron los ingleses y franceses en estos últimos tiempos 
de sus colonias, y hasta cierto punto es preciso recomendar su 
aplicación. 

Asi, pues, y c6n respecto á la cuestión mas importante, 
cual es la de la esclavitud , base de tratar de reducir al míni- 
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mün posible la raza de color y aumentar la casia blanca, y 
para ello no hay mas que impedir la introducción délos escla- 
vos, cumplir fielmente con los tratados existentes, y colonizar 
al mismo tiempo la parte excedente de población de las islas 
Canarias, que frecuentemente y en número considerable lle- 
ga á aquellos países buscando protección; y sensible es decir- 
lo, no la encuentran en el gobierno, y sí á vecefc en los par- 
ticulares. Sin peligros que correr ni azares que esperi mentar, 
antes con la esperanza de un éxito feliz , poner debe la mano 
el gobierno en la reforma que exige el Estado en que allí se 
halla la administración de justicia; á la par reclama también 
el mismo miramiento la administración municipal, elementos 
que en los últimos tiempos del reinado del difunto rey ya 
habian llamado la atención de su gobierno, como puede verse 
en lo hecho por ensayo en la isla de Puerto Rico en .punto á 
la administración de justicia, y las órdenes á consulta del Con- 
sejo de Indias en el año de 3a relativo á ayuntamientos. Los 
sucesos posteriores de la Península detuvieron la mano á las 
innovaciones saludables emprendidas, que ocupado el gobier- 
no español en cosas de mas montd , olvidó por aquellos mo- 
mentos los restos de su dominación en América, y desempe- 
ñados los primeros puestos de la administración , por perso- 
nas inespertas en los negocios de Ultramar, no hicieron mas 
que emprenderlo todo, notándose la diferencia en aquellos 
países; tanto mas, cuanto se esperaba en aquella ocasión, y 
eon motivo del cambio saludable ocurrido en la península, 
una regeneración cabal del sistema colonial. 

Estos puntos que hemos tocado nos parecen los que indis- 
pensablemente debe tomar en cuenta el gobierno, cóhio que 
al mismo tiempo servirían para preparar el terreno á las va- 
riaciones á que puede conducir el -nuevo sistema de leyes es- 
peciales que el gobierno se apresurará á cumplir, por cumplir 
también con el artículo de la ley fundamental qué lo previe- 
ne. Y no se tema que la ilustración cunda, y que la situación 
se mejore, dando ancho campo á la piosperidad de aquellos 
paises; que todo esto aleja, en lugar de contribuir á ello, el 
espíritu de devuelta y de independencia, y cuando con arreglo 
á la ley de las sociedades esta independencia fuese una nece- 
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sidad., el lluevo estado de cosas se convertiría en pro de la me* 
trópoli, en proporción á la ilustración y prosperidad en que 
la colonia abundase: si tales cosas hoy necesitaran demostración, 
ejemplos adversos y favorables nos muestra la historia contem- 
poránea. En las colonias americanas españolas todo lo perdió 
la nación perdiendo su poder : con la independencia de la pa- 
tria de Wasington ganó la Inglaterra mucho mas que en loa 
tiempos en que á ella vivía sujeta. Acaso hubiera sucedido lo 
mismo si nuestras posesiones hubieran tenido la misma educa- 
ción , pero con la que tenian ., ni han podido $er útiles á ellas 
mismas , ni á su antigua patria. 

Aparte dejando esto que tal vez ó parecerá abstracto, ó 
que ios gobernantes verán como peligroso, la mas pronta me- 
dida * la mas eficaz es la de cuidar extremadamente que las 
personas á quienes sé confieren los mandos» de Ultramar ^ sean 
personas de gran confianza, dé carácter y energía, de tino y 
hábil política , y mas que nada de delicadeza y honradez. Hay 
que lomar también en cuenta ser par,a todo muy necesario, 
y como la base y elemento sobre que ha de girar el buen, ar- 
reglo de las posesiones de Ultramar, un conocimiento exacto 
en el gobierno de todos los negocios tocante á aquellos países: 
que nada hay que desacredite tanto á los gobernantes como 
la ignorancia que muestran en la dirección de aquellas pose-* 
siones; y cuenta que los hombres de estado no se improvi- 
san , que es preciso para serlo un continuo, estudio, una ob- 
servación minuciosa, y una política fina, hija ya del mucho 
tacto, adquirida eh negocios graves. Y ya que nos hemos 
propuesto dar unas cuantas pinceladas en el cuadro mal bos- 
quejado de la administración de aquellos países, diremos que 
lo que' mas interesa reformar es la parte militar, que bieu 
mirada, en ninguna otra^se encuentran tantos abusos, un po- 
der tan sin límites y poco entendido; y como no debe ser en 
los estados bien constituidos mas que una ayuda, ó por mejor 
decir, un auxilio eficaz con el cual las providencias de los go- 
biernos puedan llevarse á cabo, es tanto mas chocante el ver 
un poder independiente que ejecuta y manda á la vez, que á 
la vez es el juez y el instrumento; de suerte que nj hay li- 
bertad , ni orden , ni aun sociedad posible con tal sistema. A 
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tal estado han llegado quizas en las islas; y sin buscar otra 
ra*on , vaíga por ahora la permanencia de los cuerpos militares 
por largos años en el pais, durante la cual han echado raices, 
como suele decirse, sus individuos; y si de ahí no puede argüirse 
que obrando cómo hombres de honor y buenos espártales, deja- 
rían ert casíó apurada de trefettder los derechos de stt nación; 
pero ni los hombres deben exponerse á tan cruda prueba, ni 
esto es lo principal ; sino que entrados en negocios con familia 
numerosa los mas, y llevados del influjo seductor del clima, 
degeneran á tal punto, que el servicio militar no Se lleva con 
aquel rigorismo «fue produce la subordinación y la disciplina; 
y en su lugar promueve las escenas desagradables de las que 
fue testigo la isla del Puerto Rico por octubre del año de 35. 
Para evitar sucesos como estos seria de desear la adopción de 
la medida del relevo de los cuerpos de tiempo en tiempo, 
como se practica en las colonias extranjeras: ¡20 años de guar- 
nición lleva el Cuerpo que guarnece á Puerto Rico; y dada la 
¿rden de relevo aun antes áé las referidas ocurrencias, y he- 
chos los gastos todos de la expedición, tuvieron medio de pa- 
ralizar él proyecto los interesados á quienes no convenia , y 
-á usanza española saliéronse con la suya. 

A las muchas causas referidas que han producido el peno* 
so estado á que han venido á parar los pueblos en los que aun 
ondeaba el pabellón español, hay que añadir otra que cierta- 
mente no es para olvidada; á saber, que apenas se ha tomado 
en cuenta lo que de ellas y su estado han estrito los interesa- 
dos en su prosperidad >. no ha sido esto lo peor, sino que esto 
i su vez ha causado la falta de datos y noticias exactas ; de 
suerte que de Puerto Rico no hay otra cosa mas que unas me* 
morías escritas por un añejo empleado , que aparecieron en 
resumen en el año de 19, estendidas hasta en la cantidad de 
6 tomos en el de 33; y vueltas á compilar y rebajar en el año 
de 38, que á todo esto y á lo último ha contribuido la mu- 
danza de los tiempos i que en la obra del autor la grande, y 
no la compendiada , cosas hay que bien examinadas hoy no 
solo no debieran pasar» sino que pudieran causar disgusto 
grave al autor si se lo tomaran en cuenta : por lo demás solo 
abunda la memoria que las tres son una misma , y el objeto 
tomo L 1 y 
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en todas igual de datos estadísticos» que poco tienen de ver- 
dad, señaladamente aquellos cuya exactitud pudieran dañar á 
las opiniones del autor. 

De todo se infiere cuan lastimosamente tratadas ban sido 
las posesiones de Ultramar, á que termino tan ¡pequeño ban 
visto nuestros ojos reducido aquel inmenso imperio que diera 
á la España el genio de Colon y de sus compañeros; lo difícil 
que es gobernar unos países que tanto se diferencian de los 
pueblos europeos; Ja inteligencia, energía y desinterés con 
que deben gobernarlos los que estén colocados al frente de su 
administración ; y la ilustración y energía con que el gobierno 
de la Metrópoli debe proceder haciendo justicia á la par á lo* 
administrados y á sus empleados. 

Antonio Benavides» 
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DE LA CERTIDUMBRE HISTÓRICA. 



Memoria leída en la academia de Ciencias naturales de esta 
corte en junta db la sección de ciencias antropológicas, ce- 
lebrada en la noche del lunes 28 de mayo del corriente ano. 



SEÑORES: 

¿\^ue requisitos, que condiciones exigiremos para tener pot? 
cierto, indubitable un hejcho sucedido siglos antes que nacié* 
sernos? He aqui la cuestión- que á cada paso tenemos que re- 
solver cuando leemos la historia. Muévenos la curiosidad , el 
interés, nuestro propio aprovechamiento á descorrer ei velo 
con que el tiempo presente oculta ante nuestros ojos el pasa- 
do; y no pudiendo averiguar sino por testimonio ageno lo 
que acaeció mientras nosotros estábamos sumidos en el abismo 
de la nada* al advertir cuantos errores ban desfigurado la 
Verdad , cuantas fábulas se ban querido vender como acaeci- 
mientos positivos, vacilamos; y ansiosos de conocer todo lo 
que en la tierra que habitamos presenciaron las antiguas ge- 
neraciones, nos preguntamos á nosotros mismos: ¿Es cierto, 
puedo creerlo? De este embarazo ciertamente no saldremos, si 
por falta de examen y refletion¿ ó adoptamos indistintamente 
cuanto vemos escrko, ó indiscretamente desechamos cuanto 
llega á nuestra noticia: uno y otro prueba ligereza, flojedad 
y poco discernimiento.' 

Hay, pues, un iriedló de jproceder con acierto, y de evi- 
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tar el riesgo de errar para poder con seguridad, ó borrái* 
de entre los sucesos humanos lo que el vulgo se figura exento 
de la mas mínima duda, ó afirmar sin reparo hechos que en 
vano querria negar el espíritu de partido, ó el ciego pirro- 
nismo. Llegaremos en verdad á descubrirle, y á establecer re* 
glas fijas sobre la materia, si atentamente reflexionamos sobre 
la cuestión; y analizándola escrupulosamente, indagamos lo 
que se requiere para satisfacer á todas sus condiciones, ó co- 
mo podrán estas cumplirse. 

Entre 'tddos los caminos que acaso se ofrezcan , el mas fá- 
cil y expedito es simplificarla; y mirándola como resultado 
de otras que deben precederla, aplicarnos á desentrañar ante 
todo las que presenten el caso con la mayor sencillez. Así que 
dejando por ahora separada la que dio principio á nuestro dis- 
curso, trataremos en este momento de investigar que condi- 
ciones debe de haber para que no dudemos de un hecho que 
nosotros mismos hayamos presenciado. Ridicula parecerá la 
pregunta á primera vista: porque ¿cómo dudar de lo que yo 
mismo he visto ú oido? Con todo eso si nos detenemos un 
poco, advertiremos que tal vez ocurran circunstancias que 
aun de lo mismo que pasa en nuestra presencia, no nos per- 
mitan afirmar ó negar cosa alguna. Como un hecho de los que 
ahora ocupan nuestra atención , recae sobre objetos físicos v 
materiales, y consiste por lo común en movimientos de cuer- 
pos, sujetos al examen de los sentidos, habremos de inferir 
que de parte nuestra es forzoso que estos se hallen despejados* 
porque de lo contrario no recibirían la impresión clara y ma- 
nifiesta , que debe certificarlos -de la existencia del hecho. Es 
necesario ademas que estemos á competente distancia, ó no tan 
lejos, que por debilitarse la impresión no la percibamos hien, 
y la ¡dea que de él formemos sea obscura ó confusa. Es pre- 
ciso en fin que pongamos la atención en el acto, porque 
cuando al alma preocupa otra especie, la que entonces le tras- 
miten los sentidos no tiene valor alguno, ó es cómo si no 
fuese. Mas en cuanto al hecho mismo, es patente que debe 
tener cierta duración, y pasar de modo que nada embarace su 
acción sobre los sentidos, ó que si fuere instantáneo, ó algún 
estorbo le impidiese obrar sobre Jos mismos, produzca en el 
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objeta á que se refiere un estado diverso del anterior, para 
que de esta suerte la comparación de ambos estados nos con- 
duzca á la evidencia de que en el hecho no hubo per mi parte 
ilusión ó engaño. Por tal razón lo que acaeciere delante de mí 
ea medio de la obscuridad, si deja rastro que se conozca á la 
luz del dia, será para mí no menos cierto que lo que notare 
cuando el sol está en medio de «su carrera. Cumpliéndose, 
pues, todas estas condiciones* estaré cierro, no me quedará 
duda ninguna de que el hecho presenciado es enteramente 
verdadero. 

Pasemos adelante t y considérenlos ahora &e que manera 
Wegaré yo á saber con certeza lo,que no presencié, y solo me 
consta por testimonio de otra persona^Para ello reflexionaré 
primero sobre las calidades indispensables que han de acom- 
pañar á mi deposición para informar á otro dejo que ocurrió 
en mi presencia* La primera és la de que yo proceda en ella» 
por acción deliberada , ó estando, como se suele decir , en mi 
sano juicio, como quiera que si á veces expresiones inadverti- 
das, palabras pronunciadas en sueños, ó en un delirio, des- 
cubren la verdad de alguna cosa , no yo sino la naturaleza 
habla entonces; y aquí intentamos pesar el testimonio del 
hombre, como. emanado de su voluntad. Dichos que arranca* 
una pasión, ó que produce el mecanismo t* organización físi- 
ca , efecto de causa material y exlerna, quizá deban reputarse 
como voces sin. sentido; ruido que hiere nuestros oidos, sin? 
que signifique idea ninguna ú operación del alma, que descu- 
bre lo que en. ella está grabada. Menester es también que ni la 
violencia, ni otra causa alguna obligue al que habla á ocultar 
la verdad; y si yo quiero positivamente qué el otro sepa lo 
que yo vf ú oí , deberé decírselo con claridad*, y de modo que 
en cuanto esté de mi parte llegue á formar del- suceso la mis- 
ma idea que de él tengo. Entonces lo' referiré, y suponiendo 
que lo digo á persona atenta, y que conoce el significado de 
mis palabras, quedará esta plenamente enterada del hecho tal 
como yo lo estoy , salvó la impresión física que cuando sucedió 
tubo de causar en mis sentidos* Esto supuesto, de aquí dedu- 
ciremos el juicio que deberé formar de lo que otro roe diga 
como testigo de vista. ■'.•»; v ' 
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El estado en qua te encuentre me dará á entender si usa 
de su razón al hablar , ó si la tiene perturbada por enferme- 
dad, pasión ó cualquiera otra causa, que influya en la ergani» 
pación física. Y su narración me indicará si cuando ocurrió el 
hecho se verificaron las circunstancias que arriba expuse. 
Ciertamente como lo que no se percibió bien es imposible que 
se expliqué bien, si advierto que se me cuenta un suceso 
de un modo Vago, incierto, obscuro, confuso, juzgaré 
que el testigo no sabe á punto fijo lo que pasó, y compren- 
deré únicamente que ba sucedido algo de que él me quiere 
dar razón. Mas "si observo que con serenidad , con detención, 
coa especificación me refiere alguna cosa , conoceré al instante 
que no se lia engañado en lo que está comando. Pero ¿tratará 
de engañarme á mí ? Esto debe no menos averiguarse. 

Observaremos acerca de este punta que bastando la ver*- 
dad del suceso y el deseo natural de comunicar á otro nues- 
tros pensamientos para movernos á decir un hecho, es neeesa-i 
rio. un motivo particular para fingirle. La acción , pues, del 
testigo falso no solo es deliberada porque habla á sabiendas, 
sino también porque trae el origen de sí mismo ó de quien le 
indujo á mentir , no de objeto externa ; y coma todo acto bu~* 
mano, se baee con algún fin determinado* Es menester por tan- 
to que haya cierto, plan , cierto designio de conseguir alguna 
ventaja, ó de evitar algún daño; y asi cuando está no aparece, 
daré un prudente asenso á lo. que oiga de persona desconoci- 
da; prudente digo, porque pudiera haber causa que yo, igno- 
rase para que se me ocultase la verdad. Por la misma^ razón, 
esto es , por obrar siempre: coa- igual circunspección , no lo ne* 
garé del todo, aunque vea que el hecho favorece á quien le di- 
ce , porque esta sola circunstancia no arguye falsedad. Ea une> 
y otro caso el aspecto del que bable y su modo de narrar , se** 
vúrán de indicios á cualquiera) q/ue tenga, mediana perspicaz 
cia para inferir á que lado deberá inclinar la balanza* Cuan~ 
do al testigo que nos refiere un hecho se opone otro qqe te 
desmiente, forzoso es que uno- de ellos hable en falso* Quie- 
re» algunos que entonces» <¡fuede el ánimo» del oyente en per*-¿ 
fecta duda; y a&t seria en el supuesta de np merecer ñas fe 
(sea la causa que quiera) el uno que el otro. Pero eosrioesto- 

Digitized by LíOOQ IC 



DE MADRID. »35 

es moral<nefit#imposible, la Comparación de ambos testimo- 
nio* circunspecta y detenida guiará para conocer quien es 
en aquel caso precisamente el digno de crédito» 

Mas si descubriéndose un motivo para fingir, constase 
otro que destruya sus efectos , habremos de reputar el prime- 
ro como nulo, y entonces no le habrá para dudar del hecho. 
En fin si Je hubiese tal que debiera mover al testigo á decir 
lo contrario de lo que expone, tendremos por cierta su narra- 
ción , porque nadie obra por capricho contra su propio inte- 
rés á no haber perdido la cabeza; y de aquí la máxima del 
Derecho : Confen&n de parte ivleva de pVueha. 

Hablando en general no es tan difícil como á primera vis- 
ta se creería' averiguar la certeza ó falsedad r de un hecho, ora 
se mire al suceso mismo , ora á la persona (pie lo cuenta. Por- 
que en aquel es necesario que todas las circunstancias coope- 
ren á que se verifique; y asi el que le finja debe tener habili- 
dad para cqprdinar con sumo cuidado rodas sus partes. Luego 
si aquellas fueren- contradictorias, si lo que establece la una 
se destruye por la otra, el hecho diremos que es falso, y al 
que lo diga no daremos crédito alguno. 

Demás de eso es conveniente, 6 por mejor decir , debe mi» 
rarse como muy conducente para saber lo acaecido, que se ba- 
ga memoria del lugar y tiempo en que sucedió; porque como 
una mentira esencialmente contradice á la realidad de las co- 
sas, si en aquel lugar y en aquel tiempo ocurrió algo que di- 
rectamente se oponga á lo que se supone haberse verificado, 
claro está que esto ujtitno será pura ficción. 

Considérese también que no hay hecho por aislado que 
sea, que no reconocen una causa ; y apenas le hay que no pro- 
doica algún efecto; y que cuanto mas importante fuere, tan- 
to mas ha de enlazarse con otros diferentes. Véase, -pues, otro 
medio de indagar la verdad, partiendo de uno ya conocido, y 
que tenga conexión con el que nuevamente llegue á nuestros 
oídos, ó dependa de él en alguna manera. Esto asimismo da 
lugar á una reflexión que no debe omitirse, á laber j que 
atendido el enlace mutuo de los sucesos, tanto valdrá que nos 
cercioremos de uno de ellos como de otro producido por 
aquel 4 ó qué suponga su existencia, cuidando empero de no 
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proceder ligeramente para no atribuir á cada •no mías de lo 
que esencialmente lleve en sí incluido. Uno ó dos ejemplos 
aclararán la idea. Si ya paso por un tugar montuoso , y ad- 
vierto en él capas de- conchas y otros despojos de mariscos ¿no 
sacaré que aquel suelo ha estado cubierto por las aguas antes 
de ahora? Si el lugar está desierto, pero ofrece á mi vista ruti- 
nas de casas ¿no comprenderé que en algún tiempo estovo» 
poblado?- Si me consta evidentemente que cuando yo nací re- 
gía á la nación un gobierna monárquico hereditario ¿no. será 
para mí evidente que tal género de gobierno se introdujo en 
España antes que yo viniese al inundo? Inútil es acumular 
ejemplos, cuando todo el mundo los hallará á cada paso; pe- 
ro no lo es el llamar la atención sobre que la mayor parte do 
nuestros conocimientos son de esla naturaleza , ó de hechos 
deducidos de otros hechos. Ciencias enteras hay que se fu o-» 
dan sobre esta basa: tal es la geología. 

Y como apenas hay uno que no hayamos adquirido por 
comunicación de otra persona, debemos poner mucho esmero 
en investigar de que manera se valuarán los testimonios, para 
no adquirir errores en lugar de verdades. Hemos hablado ya 
de los medios que él hecho mismo suministra para su compro- 
bación; los que tocan á la persona versarán sobre la relación 
que tenga coa el hecho, lo, que también hemos tomado en 
consideración > y mas principalmente sobre su veracidad habí-* 
tuál. Es esta última circunstancia de tanto peso que por sí so- 
la nos lleva desde luego á admitir ó desechar lo que otra nos 
dice, según el concepto que nos merece. ¿Y cuál es la causa 
de que asi procedamos? Meditemos sobre ella. 

Nuestra propia conciencia nos dicta como obligación esen-* 
cial la de ser veraces en nuestras palabras y acciones; y. nos 
arguye y reconviene cuando de algún modo faltamos á este 
deber. La opinión pública, que no es sino la expresión de las 
conciencias de todos, apoyando esta máxima, censura y afea 
la conducta de quien no la observa, alaba y aprecíala del que 
la guarda. Luego si alguno se desentiende de lo que este fiscal 
interior le avisa v y se expone al peligro de perder su crédito 
entre los hombres, habrá sido impelido por causa mas fuerte, 
y que por tanto no puede ser reputada como frivola» Es tan 
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jcíerto que cuaftdo obra la naturaleza en el que habla, de suer- 
te que no quepa lugar a la malicia', expone sencillamente -lo 
que hay , sio mezcla de ficción ó engaño , que de ahí el refrán: 
JLos niños jr los locos dicen las verdades. Tampoco se perderá 
de v isia que el embustero ó no cree en Dios, ó no le res))eta; 
esto es, que alberga en su corazón una malteia que es iinpo- 
aible se haya introducido en él de repe©te, y no haya pro- 
venido de actos anteriores, iodos los cuales habrán coneor*- 
rido á dar idea poco ventajosa de su persona. Lo contrario d¡¿* 
iprnos del que siempre haya profesado la verdad en sus dichos 
y hechos, He aquí porque lo que ©irnos al primero', sin mas 
examen lo damos como falso, y 16 que al segundo como cier- 
to, haciendo con gusto el debido hotnenage á la virtud. 
,. Este es el principal fundamento, en que. estriba la califica- 
ción que bace el derecho de ciertas personas c.uandb las llama 
testigos de mayor excepción, porque supone que en tales 6 
tales circunstancias no pueden menos de decir la verdad: y 
respecto de todos considerando lo que en el ánimo debe influir 
el temor de la divinidad , y lo que produce la natural incons- 
tancia del hombre, exige en las declaraciones judiciales el ju- 
jumento y la ratificación; pero. conviene advertir que al que 
míeme no le detiene mucho el perjurio; y suponiendo que su 
designio en obrar asi sea premeditado, no es difícil que sos- 
tenga, su ¿deposición una y mas veces» 

Pero la prueba mas terminante de la verdad de un hecho 
es la de qué el testigo sea perseguido, y aun muerto por afir- 
marle: porque mientras el orgullo, la preocupación, la obs- 
tinación, el espíritu de partido estimulan á sostener aun á 
costa de la vida una opinión arraigada, nadie en medio de 
tormentos, 6 á vista de un suplicio. se empeña en darse por 
testigo de loque no vio ni oyó. Realmente sea el. que quiera el 
objeto que lleva , ó. carece de sentido común , ó lia de «conocer 
forzosamente que viene al suelo cualquier sistema que estriba 
en hecho falso y cuando el inventor , lejos de contar con fuer- 
za-suficiente para sostenerle, cae. en manos de los magistra- 
dos, y pierde, la vida con /ignominia. 

, La ipisma averiguación haremos cuando refieran el. bech(> 
dos personas, puesto que menos escrupulosa , ponjue para fin- 
tomo I. 18 
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girle es preciso quetfasya un* causa común bambas, y que 
exactamente convengan Cu decido con loa misinos incidentes. 
Uno y otro es difícil , en particular lo segundo , pues un oM— 
do, tina inadvertencia bastan para que desacuerden ; y asi con 
alguna mana pronto se lograré que contradiciéndose mutua- 
mente , se descubra la ficción. He aqui porque si doa testigos 
i esparcíales contestan un mismo hecho, se tiene la reunión 6 
suma de sus declaraciones per plena prueba en negocios judi- 
ciales. 

Pero no se confunda la diferencia en el modo de declarfat 
con la contradicción; porque aquella no sel o no datia, sino que 
á veces confirma la verdad del testimonio. Realmente por ella 
aparece desde luego que no se han puesto de acuerdo los qué 
hablan del hecho; y como cada uno ve las cosas á su modo, 
no es estraño que las cuente variando respecto al otro en las 
particularidades. Uno repara en unas* otro en otras; mas q& 
en el au puesto de haber acaecido el suceso de la manera qué 
uno dice , puede igualmente verificarse lo que refiere él otroy 
la declaración de ambo» será verdadera. 

Tampoco hay motivo para fallar contra ella a*i* cnand* 
hubiese dificultad en concordar fas palabras de este con las dé 
aquel v siempre que no recaiga sobre cosa substancial , sino so*» 
iré pantos accidentales y de menor importancia; atendida la 
posibilidad de que uno se equivoque e» algún accidente, lo 
coal seguramente no sucederá. en lo que constituye la esencia 
¿dheobot 

¡ Tiras cuatro testigos producen todavía mayor convencí^ 
ipicnto; y quita todo lugar b\ recelo dé un error ó 4 engaito' lá 
«íariúckm conforme en 1 lo substancial de ¿varias personas. Giei^ 
lamente la diferencia de edad, de- sexo, de índole > de carácter» 
de oslado, de condiciste, de oíase , en suma de circunetancias^ 
fcaaion* diferencia: y aun contrariedad de interesal : de suerte 
qué si^entre ellos i unos acomoda suponerlo que no hubo 4 
alterarlo, á otros no; y- auu entre aquellos habrá quien la 
quiera bajo otro concepto y y- por tanto dou diversas. modifican 
ciones que las que convienen al otra Si llega, este €**<*> y Io> 
quecb man, ei en los. testigos concucren las caudadas que arri- 
ba hemos detento , k cjite» Ueganá á lo ramo. A«k wdad 
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para el hombre de bien se convertirá en evidencia , proposición 
que aunque tiene visos de paradoja , se demuestra del siguien- 
le modo. EL que no faltando por su. honrado* jamas á 1* ver- 
dad, se oree justamente con derecho á ser creído, no puede 
píenos de conocer. que como él es. forzoso que baya óteos en el 
mondo, y que esto se verificará en el caso de contar cierto mi- 
nera de personas un suceso. No pasará quizá á designar quie-r 
ne& de ellas merecen con preferencia este buen concepto ; per» 
ea suficiente la idea de que entre las mismas ha de haber á 1» 
Ótenos una que no mientaw El problema presentado con la man- 
yar abstracción , y resuelto físieaiQente>no daria sino un resul- 
tado de gran probabilidad ; pero habiéndose de admitir coma 
parte de sus dato* la influencia de las causas morales, la pro- 
babilidad pasa á ser en general mérito , y en la hipótesi que 
hemos sentado, evidencia. ... 

¿Qué probará, pues, el pirronismo de quiero pretenda que 
no hay hecho ninguno absolutamente cierto? Una coa» que no 
favorece nada ásu moralidad, estoi esv que' cuaoAo ét refiera lo» 
mismo que haya presenciado, no se le puede dar crédito alguno... 
Por cierto no es extraño que el acostumbrada é mentir pifense 
queco lo» demás no hay veracidad alguna, porqwe^natUrraJmente^ 
ba de discurrir que eo el ánimo agen© tampoco tienen acción 
ni la conciencia ni el honor: mas por bien de> la: humanidad 
no todo» se han envilecido, basta: este punto» Entonces «i el que" 
oye su doctrina , le imprinke semejante tacha ; no deberá dañe, 
pee ofendido, ya quoquieatreta.de fa)a& y engañoso el testi— 
inonio de los hombres , á sí propio se incluye ea la calificación 
universal que hace del género humano» ! ! • • 

Es,, pees, indudable eLbeehacfueooiaatai por deposición dé 
diferentes personas. Asi en los tribunales' una prueba; de trein- 
ta tesligos en juicio plenario ó en la prueba de un pleito; me** 
rece ul concepto que no habrá juez qne no falle por ella, te- 
jiendo- ya poesupérfloQ Lo qne dijera otro mas ) pero sobré es*. 
U> debemos, hacer algunas advertencias. Sí uno solo cuenta un 
hecho delante de varios, queae supone haberlo también ppe** 
ee ociado, y ninguno de elloe le contradice, el silencio» de toa- 
dos; equivale á la coofirmaeiou del: dicho y y*lo immoi|uag*~ 
t s* quitándolo á los auteoteaj pesa el tiempo 
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para que llegue ú noticia de los presentes. Hay también ce»-? 
traducciones, y contemporáneas y de quienes viven donde se 
refiere .haber acaecido lo que se cuenta, que en nada debili- 
tan el testimonio positivo de los que hicieron la narración: las 
bay igualmente que lejos de disminuir la ceiteza, k aumentan* 
si en ella cabe aumento. Sucederá aquello cuando á los testi- 
gos presencíales se opongan, los que nada vieron. Ciertamente 
los hechos solo por los que estuvieron presentes pueden* saber- 
se: los demás nada, saben*, y nada pueden decir. Al oírlos, de- 
berá valuarse el testimonia» de los. que -ha bien según lo. merez- 
ca; mas de abí no se puede pasar. ¿Y. si los que niegan tienen 
para ello motivo especial? ¿y si al querer oscurecer la verdad 
incurren en. alguna contradicion consigo mismos, ó ponen al- 
guna circunstancia absurda? Claro está que descubren ,> por 
lo que arriba expusimos, la falsedad de su dicho. Luego afir- 
man el contrario. En fin como todo acto humano, proviene 
de una causa nu>rai, y se dirige á producir un efecto de la. 
misma, naturaleza , y como n* causas ni efectos morales sestil 
jetan alegamen de los sentidos; cuando |>or algunos se atri- 
buye el acto á causa distinta, ó se supone ejecutado con di- 
verso fin, el que tal hiciere da mas valor al suceso, porque 
manifestando su oposición á los que cuentan el hecho, da a 
entender que: este le incomoda, y, que Je negaría, si hallase 
camino para negarle. Lo mismo argüiremos tratando de los 
perseguidores que con el hierro y el fuego quieren sofocar la 
memoria de acaecimientos contrarios á sus intereses , á sus mi- 
ras ó á sus pasiones. 

En todo cuanto llevamos dicho consideramos que el he-' 
cbo llega á nuestra noticia por testimonio de los que le pre- 
senciaron ; mas como estos solo pueden contarlo doqde se ha- 
llen ^ y á quienes allí se encuentren, debemos averiguarcómo 
podremos también estar ciertos de el sabiéndolo únicamente 
por boca de los que á estos lo oyeron* ó como se suelen' lla- 
mar, por; testigos de. oídas. Los últimos son eomo-.de vista 
respecto á su dicho ; esto es, para que. por ellos conste que en 
su, presencia fulano ó zutano refirieron tal ó* tal cosa; y 
hasta llegar á este puntó el examen será igual al anterior. 
Conseguiremos de esta manera saber con certeza qué fue lo 



Digitized by LíOOQ IC 



que los mismos oyeron á tercera persona ; pero por mas cali- 
ficados que sean los que nos lo cuenten , su testimonio es cla- 
ro que no añade el mas mínimo grado á la probabilidad del 
hecho, porque ia certeza pende «únicamente de la féque me- 
rezcan los que fe refieran toajo su paíahtfft , y no con remisión 
ú fe agena. Entonces tenemos que averiguar "para formar jui- 
'cid de ló principal , que circunstancias concurreti en la pri- 
mera deposición, siguiendo el rumbo que ya hetnos descrito. 
El ca mitro mas expedito es, como se dice en términos foren- 
ses*, tevacKar la cita , ó preguntara los que hicieron aquella, 
y así se practica, cuaftdo es porible, en los negocios jutfteiates; 
mas no siempre hay proporción de verificarlo. Es necesario 
entonces indagar por cualquier otro camino cuantos son los 
testigos de vista, quienes y que es puntualmente Jeque liam 
dicho, para decidir acerca del punto que se trata, ó en suma 
para que en conciencia quedemos ó tío persuadidos de' que 
realmente sucedió- lo que han puesto x) tros en nuestro cono** 
«i miento. 

La ! facultad , pues, de comunicar á los 'demars nuestros 
pensamientos es el medio que nos dá el Autor de 4a 'naturale- 
za para que recibamos noticia aun de lo que pasa 4 gran 
distancia, estrechándose así los vínculos de la sociedad , para 
la que, según su mente, hemos venido al mundo. Mas proce- 
diendo con el orden qde hasta aquí, de las segundas narra- 
ciones, ó» de Jaique hacen sobre cualquier acontecimiento los 
que las oyeron <á los verdaderos testigos, pasaremos á obser- 
var lo concerniente á la publicidad y notoriedad de los he- 
chos. Desde I negó para evitar equivocaciones advertiremos que 
hecho público y notorio en la acepción 'que le damos, es iie^- 
eho que de una ú otra manera ha llegado á oidos de gran 
número *de gentes i, y por aquí se entenderá que no es incorn- 
patible el q«e se haya divuJgad&><on la 'circunstancia de que 
haya sucedido en secreto ó á presencia de poquísimas pétso-* 
ñas. La cualidad de que le hayan presentado muchas mas, 
facilitará su examen; mas en cuanto á la verdad de todos* mo- 
dos queda intacta ó es la misma, porque no la constituyen ues- 
tro asenso, sino la pretísa condición dt que haya sucedido; 
esto és, uña condición <pe ño: eetá de manera ninguna en 
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nuestra mana. Sentado esto, becbo divulgado donde té dice 
que poca antes aconteció, y que ó no se contradice * ó expe-* 
rimenta aquellas contradicciones que ya indicamos, de unas ño 
jorobar en contra , y de otras probar en favor, seguramente 
es cierto. Porque cuando la especia se ba propalado , y ande 
de boca en boca, no ba <de faltar á lo menos uno que la des- 
mienta en términos, positivos, si fuere falsa. Y en verdad si 
lo que se cuenta fuese de alguna trascendencia , y particular-' 
mente si ofende al interés de alguno, forzosamente se levan- 
tará uno ó mas para oponerse á su propagación, y el modo 
cotí que lo bagan acreditará lo que. realmente hubiere.- 

Otra reflexión debemos hacer no llenos ntih Esparcida la 
noticia generalmente , han de hallarse entre los que la supie- 
ren personas de las que se reputan graveó ó de autoridad, 
parque gocen el concepto de no creer ligeramente cnanto 
oyen. Si , pues, estas la tienen por cierta y la admiten, bien 
puede descansarse en su juicio , y afirmar el hecho , conside- 
rando que el examen de nuestra parte no ños ha de conducir 
mas allá del punto á que varones cuerdos y circunspectos ha-* 
.yán llevado el suyo. Asi se ahorra trabajo en la investigación, 
y se logra mas pronto lo que se pretende; pero es preciso evi- 
tar dos escolios^ uno de tener. j»or público y notorio lo quo 
casualmente supieron los primeros. t¡ue hablaron con noso- 
tros del particular > ó lo que solo anda por figones y taber- 
nas: otro de distinguir con el aventajado concepto de jueces 
morales, ¿i se permite esta denominación, á quienes por cier- 
to no lo merezcan í añte$ bien en otras ocasiones se hayan 
acreditado de ligeros ó crédulos,, ó al contrario dé necios y 
obstinados contra la verdad* Obrando con esta. cautela esta- 
moa. seguros desacertar y y nos convenceremos de que nos «s 
concedido en becho6 que ocurrieron Jejos de nosotros aspirar 
á la misma certidumbre que ai hubieran pasado á nuestra 
*¡sta« 

He áqui tarnbiett el medio, por donde la noticia de los 
hechos #3 trasmite de unaaá otras generaciones 5 ó el ciníriénfd 
«a que -estriba la tradición^ Ciertamente la generación contem- 
poránea T sabedora del aoaeeiéatiento , le cocotmica i la inme- 
diata 5 esta á h qWísigtaeVJr» afo sucesitame««e, Sofcre ello es 
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bueno notar que la sucesión de las generaciones lió te partee á 
una saeta de pealas, donde* cada una solo toca en uti ponto á 
la contigua, sino mas bien á un? cadena, donde les eslabones 
están metidos unos en otros, ó enlazados con tos inmediatos.; 
Asi, que la generación que nació, ú obtuvo el uso de )a razón 
después del hecho /incorporada con la que le presenció, está 
durante mucho tiempo oyendo repetir la narración de él, j 
"cuando viene la siguiente, todavía la alcanzan muchos de la 
primera ¿ sin que deje de haber algunos que toquen á la cuar- 
ta* Por esta ra,zou se forma una cadena de testimonios, que 
dejan el hec^Q (ñera de toda duda; y como el interés en *>po~: 
tyjsrse á lo cierto va djtónHtfuyendp con el tiempo > la. verdad le- 
jos de .debilitarse, se apura mas y mas, adquiere mas fueres, y 
excepta aquellos que no nacieron para pensar s i todos sub~ 
yuga* 

Lo que acabamos de decir 3 «miniara el medio de conocer 
^ lo que se cuenca che muchos años ó siglos menee» crédito; 
<ó aclarando la cuestión., los caracteres que ha de mostrar b 
tradición para ser creidfu Lo primero es de advertir que pues, 
el hecho pasa ante tod» de los testigos presencíalas á los de oí- 
das, y de naos. y otros al páblióa, y luego por Ja generación 
presente á las venideras en orden sucesivo,, si la tradición apa** 
rece interrumpida* ó se le puede racionalmente señalar prin- 
cipio posterior á la fecha del acontecimiento , no llevará con- 
sigo este sello que certifica de la verdad del mismo» Debe, 
gues, ser constante, y subir hasta el suceso que cuenta* . 

Por otra parte si el hecho es importante, cunde de. «nos 
en otras., y se esparce basta muy tejos. Asi se «segura mas f> 
mas su certeza, pues la gran, distancia entre las gentes que ler, 
refieren, imposibilita qae se pongan de acuerdo^ de donde sai 
infiere que. lo que tradicionalmente seaigaea puntos .remetes 
unos de otros* tiene fundamento cierto. 

Por últinao asi como la. ficción se reviste de muy «diversa» 
formas, asi también la verdad nunca, ostenta mas que una ca* 
ra; porque el hecbq sucedido en lqgar, en. tiempo» *xm eir^ 
cunsunciasdeiern^inadas, es imposible que haya sucedido en. 
lugar % eja tiempo, con circunstancias diferentes. Luego si to^ 
dos le cuentan de }a propia niñera» aeré «itrios y aquí es 
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conveniente llamar la atención sobre lo que ett k inatería du* 
jamos dicho, á saber, que esta conformidad de narraciones éi 
indispensable en lo sustancial , mas no en particularidades 8 
cosas accidentales. 

Apurada la verdad, va pasando con la narración el ásense* 
general sin dificultad alguna de padres á hijos. Al llegar á -es—' 
te punto* muertos ya los que presenciaron .el hecho, y aun los 
que de su boca lo oyeron , es escusado cualquier otro examen- 
No diré por esto que no quede lugar para investigar ó discur- 
rir, sino solo que únicamente podía hacerse respecto de lo que 
nos haya trasmitido la antigüedad, careciendo de foerfca Ios- 
argumentos que se opongan , fundados en meras conjeturas ó 
en suposiciones arbitrarias; Ciertamente por mas que uno se 
divierta en fingir nuevas circunstancias, nuevo modo "como 
baya podido suceder un hecho, no pasará todo de una novela, 
no constando nada de ello de parte de los que supieron á fon- 
do lo ocurrido j y úuicos á quienes es lícito preguntar para! 
hacer la averiguación. A este estado de cosas llaman algunos 
prescripción, tomando el nombre del Derecho qoe la aplica á 
diverso objeto , puesto que no deja de, tener con este analo- 
gía. La prescripción, pues, es la sanción que. da el tiempo á 
la verdad de un acaecimiento.- 

- Aunque el testimonio verbal es requisito indispensable en 
la tradición, hay cosas siu embargo q de la aseguran mas, f 
le dan nueva fuerza. Entre ellas hablaremos ante todo de los 
monumentos, que podrán ser naturales ó artificiales. Son lofi 
monumentos Verdaderas memorias qne de continuo recuerdan 
el suceso á cuantos los miran , renovando á su vista algunas 
circunstancias de aquello mismo que se refiere. Lo primero que 
para esto sirve es el lugar ó parage donde aconteció- lo que 
dio materia á la tradición; porque* fa vista de aquél monte,* 
de aquel valle, de aquel bosque, de aquei rio trae consigo el' 
recuerdo de tal ó tal hazaña ú ocurrencia; y ciato es que Uno 
de los caracteres del hecho ciento esque convenga* exáctámén- 
te <?on las oírqu nslancias del * 1 dgiit . Ala' mistara: l fcfase referiré-' 
mos él sepulcro del personage dé qüieft se traie, sus alhajas, 
sus* armas {si fue guerrero),' los instrumentos con qué se eje^' 
cuto alguna aceion y otras cosas semejantes. 
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Pero todavía son mas eficaces los que de propósito se erigen 
con este fin, porque ademas de que por ellos consta la inun- 
ción de comunicar el hecho á la posteridad , y de que siendo 
público el monumento , no cabe en él error ó engaño ; como 
también ha de ser conforme á los usos, progreso etc. del pue- 
blo y tiempo en que se levanta, su aspecto solo confirmará el 
testimonio de las generaciones sucesivas. En la infancia de 
las sociedades el nombre impuesto á una persona ó cosa, un 
mpnton de piedras ó una sola, la excavación de un pozo ha- 
cían el oficio que después hicieron las pirámides, los muros*, 
las columnas, los arcos, los edificios, con tan varias formas y 
caracteres, «que apenas echamos sobre, ellos los ojos, sin va- 
cilar aseguramos ser de tiempos remotos, orientales, egipcios, 
griegos, romanos, árabes, góticos, modernos. Es inútil enu- 
merar prolijamente las diversas especies de monumentos que 
en diferentes tiempos se han construido;, basta mencionarlos 
en general para comprender el auxilio que dan, cuando se 
quiere perpetuar la memoria de acontecimientos notables. 

El m¡6mo efecto producen las costumbres introducidas por 
ellos. Un cantar inventado coa aquel motivo, una fiesta, una 
ceremonia , una reunión, un trage indican precisamente un 
origen ó una cosa que interesa á todos en alguna manera. Por 
tanto si coinciden el principio de la costumbre y la época del 
hecho, este seguramente es cierto: porque una mentira no 
mueve los ánimos de muchos hasta el punto de convenir en 
hacer una ú otra» gestión en su obsequio, ó para no olvidar- 
lo. Es necesario que la cansa que los determina obre en ellos 
naturalmente, y por lo mismo no puede ser otra que una 
cosa real y positiva. Mas conviene observar cuidadosamente si 
la costumbrees contemporánea; porque si fuere posterior , solo 
prueba que cuando se introdujo se tenia aquello por cierto; 
pero no que lo fuese. En suma, hecho cierto que hiere la ima- 
ginación de los contemporáneos, fácilmente produce una cos- 
tumbre; hecho que solo oyen contar y cuya verdad no resal- 
ta probada , deja al ánimo indiferente i y no le induce á nada. 

Aun mas poderosas que monumentos y costumbres son las 
instituciones. Para estas es absolutamente preciso que la socie- 
dad, entera sufra alguna alteración; y para que se altere se 
tomo I. *9 
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necesitan no uno sino varios hechos, frecuentes, trascendenta- 
les^ de tal verdad que no dejen lugar á la duda. Solo así serán, 
tiroides coa tal convencimiento y |>ersuasion que cambien re* 
soluciones, formas, actos públicos, usos, costumbres, meto* 
do de vida. Inclinase el hombre á hacer lo que una vez apren- 
dió, y á que desde la niñez está acostumbrado, como es fácil 
demostrar. ¿Que diremos, pues, si le vemos mudar de rum- 
bo, omitir lo que hasta allí ha hecho, separarse de lo que le 
aficionaba , adoptar lo contrario, seguirlo, emprender carrera 
diversa de la comenzada? Que causa grave , poderosa , irresis- 
tible le impele á mudanza tan extraordinaria: no lo hará en 
verdad por capricho, ni porque de repente haya variado do 
inclinación: de fuera, no de sí propio le habrá venido el im— 
puUt», poro impulso que necesariamente ha sufrido su natu- 
i ateza. Y como aqui se trata de que no uno sino muchos ofre- 
cen eMe fenómeno, la nueva institución demuestra con evi- 
dencia la verdad del li'dio que la motivó Y si aquella en su 
origen exigiere disensión y examen, este quedará mas claro 
que la luz. del día, ¿Que será si mueve á la suciedad á hacer 
algunos, sacrificios, y con todo eso la adopta , y aun la defien- 
de con tesón ? 

Mas para queso vea cuan importante es el punto que ahora 
tocamos, pongamos en él de nuevo la atención. Una institución 
c» un.heoho que supone otro, á saber, su origen ; y su origen 
un hecho que asimismo supone otro, á taher, su <*ausa. Así de 
un hecho que presenciamos, pasamos al que le dio principio, 
y. de este al que le produjo. Por otra parte, la institución lleva 
un fia, ó se introduce para conseguir un efecto; y como ei 
efecto ha de ser proporcional á la causa , de aquí podemos 
igualmente subir á esta. Seguros estamos entonces de no hallad 
por fiuto denuestras inve*tigaciones, sino cambiamos ó con» 
fundimos el raciocinio, una quimera; porque ilusiones y fan- 
tasma* no dan á. luz realidades. ¿Qué juicio, pues, formare- 
mos de la acción que aquí ejerce la verdad sobre los indivi- 
duos? Par cierto fiara convencerlos es necesa» io que muestre 
los e**ac*ere« de la certeza ó de la evidencia, que desvanecen 
todo .genero de duda; roas para inducirlos á ejecutar una ti 
otra gestión , e% p*eei»o *<!$»**- que lea descubra una relación 
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inmediata con sus personas, la cual será tanto mayor cuanto 
mat repetidos ó continuos actos exija de parte de ellos: en su- 
ma, es menester que obre no Solo sobre el entendimiento, sino 
también sobre la voluntad. Podría suceder que el hqmbre ó 
iluso 6 engañado obrase creyendo que ha de obtener una ven-* 
taja; pero el desengaño le abrirá los ojos. Podría suceder tam<» 
bien que para lograr un objeto se tome un protesto; pero stem<< 
pre quedará en pie la verdadera causa , y á ella deben atri- 
buirse las resultas. El fin, repito, debe indicar el principio: 
el blanco de las acciones ba de corresponder á lo que desde 
luego dio al ánimo la dirección conveniente. Dedúcese de lo 
dicho que constando una institución , la misma indicará de 
donde ba venido: el talento estará en examinarla. 

Este examen bien hecho suministrará muchas reflexiones 
muy útiles para la averiguación de los sucesos; pero como es- 
to nos apartaría mucho de nuestro propósito, basta lo que he- 
naos apuntado para conocimiento de quien lo leyere. 

Tratemos por último de lo que mas que todo apoya la tra- 
dición, esto es, de la escritura. Sabido es que no pudiendo el 
hombre comunicar al hombre sus pensamientos por medio de 
la palabra, sino donde se halla, y mientras vive; inventó el 
medio de estamparlos en caracteres que hablasen á los ojos, 
para que asi le oyesen también los ausentes y la posteridad. 
Fueron sin duda los monumentos la escritura mas antigua: si- 
guieron los símbolos, vinieron luego los geroglíficos, inventá- 
ronse después las letras. Primero se grabó la idea en inscrip-% 
ciones públicas, mas adelante en medallas, en tablas, en men- 
tales, y adelantando el arte, en papiros, en pergaminos, en 
papel. Y como el grabado precedió á los manuscritos, los ma- 
nuscritos precedieron á los impresos. Todo ello á la verdad se 
comprende bajo la denominación de escritura. 

Distinguirémosla, pues, no por épocas, pues hablamos en 
general , sino según las circunstancias que le dan mayor ó me- 
nor valor. La menos autorizada es la dé un particular que es- 
cribe á otro': pondremos en segundo lugar la del que lo ha~ 
€0 para el público; haremos mas «precio de los actos legales 
que coa cierta solemnidad se celebran y se escriben , y mira- 
romos como principales los de los magistrados, ora se dirijan 
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á otros de cualquiera clase que fuesen , ora « particulares* f 
á esto reduciremos también las exposiciones de los mismo» 
particulares á los que egercen autoridad pública.. 

Sean del modo que quieran , lo primero que hay que ave- 
riguar en un escrito es su autenticidad , ó la condición de ha- 
ber sido escrito por el autor que se supone. Ciertamente el por- 
tador de un pliego puede deponer acerca de la |>enona que 
se le entregó; pero no siempre el mismo que escribe ó dicia, 
dá la carta ó relación , ó lo que fuere al que la ha de llevar, 
y por lo común hay ya un medio establecido para que llegue 
á manos del que la ha de leer, y á noticia de los que quisie- 
ren saberlo. Vamos desde luego al correo para recibir la carta 
de un amigo , á una biblioteca para leer una obra , á una ofi- 
cina pública para enterarnos de una orden , &c. &c. Fácil es co- 
nocer que rarísimas veces es indiferente, antes al contrario 
casi siempre el primero y principal indicio para esta averigua- 
ción es el conducto por donde se adquiere el escrito; mas lo 
que principalmente depone de él es en los que llamamos ori- 
ginales, la firma, rúbrica', sello ó sefia que pone el autor pa- 
ra que conste la procedencia , y en todos sirven ya mas ya me- 
nos la materia en que se escribió, la forma de los caracteres, 
el idioma, ti contenido, el estilo, las frases. El conducto de— 
cimos que es lo principal, porque si bien se examina no es 
otra cosa que el testimonio de todos los que han concurrido á 
poner á nuestra vista el escrito, y cada uno de los cuales ates- 
tigua cuando no su primordial origen, algún hecho que le 
supone. El. contenido se examina de la misma manera que la 
declaración verbal ó relación del testigo; el entilo denota el 
modo como enuncia sus pensamientos, y es claro que varia- 
rá según la capacidad, la educación y las circunstancias de 
cada uno. 

Averiguado el autor, para asentir ó no á lo que dice, ser- 
virán- las reglas ya establecidas respecto á los que testifican de 
palabra. Mas aquí advertiremos la gran ventaja que lleva al 
simple dicho la narración esciita. Porque primero el que es- 
cribe ha de reflexionar mas lo que dice, no solo porque se 
tarda mas en escribir que en hablar, sino tambiem porque 
puede tomarse mas tiempo, y luego repasar lo que ha puesto. 
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Demás de esto la palabra vuela , pero el escrito permanece ; y asi 
como el que lee puede detenerse , volver atrás , confrontar unas 
cosas con otras, y analizarlo todo completamente, asi también 
él que escribe , y que no ignora á lo que cfueda sujeto laque 
allí pone, naturalmente lo piensa mas, y procede con mas re» 
flexión. Por otra parte pasando el escrito á diversas manos y 
logares , el escritor debe mirarse como jan testigo que babla á 
mayor número de personas, y á mayor distancia que el que 
profiere su dicho de palabra. Luego si faltare á la verdad, es 
mas fácil contradecirle , y el que le desmienta se valdrá del 
mismo medio , y por cierto sin los inconvenientes que tal vez 
hubiera para contradecirle cara á cara. Por donde la narra- 
ción contemporánea que todos admiten, ó que nadie atina á 
desmentir de un modo satisfactorio, merece fe y crédito do 
parte de los lectores. * . 

Por lo expuesta se vé que si todos están obligados moral- 
mente á responder de lo que dicen , con mucha mas razón es- 
tarán de lo que escriben; y como la responsabilidad es ma- 
yor, y aun llega á ser legal según la distribución que arriba 
hicimos, de aquí el mayor aprecio que haremos del escrito se- 
gún su categoría. Realmente ¿quién no vé que para mante- 
ner correspondencia epistolar eutre dos amigo» basta la mu- 
tua confianza; pero para publicar una obra es menester estar 
pronto á dar razón de lo que en ella se inserta? ¿Y que los 
documentos traen consigo resultas de otra naturaleza? Asi una 
persona que no tendría repara en hablar, le tendría en es- 
cribir: este comunicará á un amigo lo que no sostendría en 
público;, y habrá quien escriba cosas que no se atreverá á 
ratificar ante la ley. Y como los magistrados representan á la 
sociedad , y escriben para la sociedad; el hecho, que de esta 
manera consta, supone una publicidad, y lleva consigo tal 
autoridad que le da mucho peso. 

Bien sé que como las pasiones se encrespan, á medida 
que mueven el corazón mayores intereses, y que por tanto en 
los que subieron á destinos superiores obran con mas violen- 
cia la ambición y el temor; es muy factible que no pocas ve- 
ces, lejos de manifestar la verdad la oculten, encubriéndolo 
sucedido, ó fingiendo lo que no haya pasado» Pero coma tam- 
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bien sé queá nadie se persuade de que sabe lo que no sabe, é 
de que ba visto lo que no ha visto; tales manifiestos ó expo^ 
«iciones contendrán un hecho verdadero que sirva de cimien- 
to, y que se procure convertir en novela cuando ei que lo 
anuncia cree que conviene á sus miras. Ei objeto que se pro-» 
ponga, el estilo mismo de su producción, las contradicciones 
que se noten entre lo que sienta , la imposibilidad de concordar» 
lo á veces con la verdad, no tardarán en descubrir el engaño. 
En fin como por mucho que estienda su poder el que manda, 
no llega á ser omnipotente, los que viven fuera de su influjo 
y dominio le quitarán la máscara. Ve ahí porque de tantos 
manifiestos y narraciones falaces como en ciertas ocasiones se 
han dado acerca de varios acontecimientos , ninguna de ellas 
ba «ido creída, ni aun por los que ignoraron las impugnacio- 
nes que se les hubiesen hecho. No se diga que en algunos 
-casos corrió ciega la muchedumbre seducida por alguno para 
cometer un atentado, ó acometer, una empresa; porque la 
muchedumbre entonces no pensó mas que en saciar una pa- 
sión, ó en obtener una ventaja , y prescindió de lo demás. Es— 
-ios casos aparecen tan claros que no pueden equivocarse con 
Job que prepara la verdad, y por lo mismo tampoco destru- 
yen la doctrina que hemos sentado. Mas cuando sobre un he- 
aboque no puede menos de .saberse públicamente, el gobier- 
no, ó el magistrado, ó la persona autorizada para ello comu- 
nica una orden, espide un decreto, concede un privilegio, en- 
vía una instrucción , opdena que se anote ó conste en debida 
forma para que se penpetue su memoria; tales documentos 
convencen de tal manera el entendimiento que no es posible 
resistir. 

En todo lo que llevemos dicho damos por supuesto que 
se ven los escritos originales , cosa <pje no «stá al alcance de 
muchas personas. Lo mas común es leer copias ó ejemplares 
impresos, siendo aquellas ó privadas , esto es, sacadas por un 
particular-, ya para su uso , ya para divulgarlas; ó legales, esto 
es, sacadas por quienes según la ley tienen facultades para 
hacerlo. Estas es claro que son preferibles á las otras ; pero de 
iodos modos es menester que sean fieles. Aai que una copia 
exige indagaciones para que se sepa la fidelidad de la misma, 
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la autenticidad del original, la veracidad del autor, la» cir- 
cunstancias del hecho. Cualquiera cosa de estas que falte de- 
bilita ó quita su fuerza al testimonio. Cuando las copias 6 
ejemplares están autorizados por el autor primitivo 9 equiva- 
len á los originales. 

• Los escritos contemporáneos pasan á la posteridad de t* 
misma manera que las noticias verbales por medio de la 
tradición; mas con el privilegio de que esta solo tiene que 
deponer acerca de la autenticidad y del crédito del autor, por» * 
que el hecho le refiere el escrito, y la existencia de este es 
también un testigo mudo, que con la. tradición concurre* 
certificar de aquel. 

No debe olvidarse este último requisito, porque á veces se 
interrumpe la tradición, y después se adquiere noticia de al—, 
guna cosa por el hallazgo del escrito. Entonces conviene exa- 
minar cuidadosamente las cualidades de este ya indicadas, á 
saber, la materia en que se escribió, los caracteres, la tin- 
ta &c.&c. para investigar por ellas, cuando no el auto», á fo 
menos el lugar y tiempo en que se trabajó. Aquí es bien bar 
eer una ad venencia muy notable, puesto que á primera vista 
parezca de poca monta. En los documentos ó escritos auiori- 
zados, que solemos llamar oficiales, hay personas ó cuerpos 
encargados de conservarlos, que son aquellos á quienes se di» 
rigen > y parages ó archivos donde deben custodiarse. Esto 
constituye también la responsabilidad de la conservado*, 
quiero decir, que la persona ó cuerpo que recibió el docu- 
mento, 6 el archivero e% naturalmente quien responde de su 
posesión ó guarda; y por tanto si quien suministra el docu- 
mento es persona de esta clase , desde luego se presume la au- 
tenticidad; pero quedará en duda si el hallazgo se hiciere en 
otra parte, y será menester proceder con mas escrupulosidad 
á las ulteriores investigaciones» 

Por cierto es mayor ventaja que la tradición continúe des- 
de el principio sin interrumpirse; y todavía será mas segura 
si encargados del escrito muchos cuerpos ó la sociedad ente- 
ra, deben hacer de él públicas y frecuentes lecturas, por- 
que es imposible que con tales precauciones llegue nunca- á 
* falsificarse ó alterarse» Es escusado advenir que f ara Calificar 
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de autentico un documento ú obra , se necesita que se sepa nú 
solo el autor, sino también que se halle como salió de sus 
manos. > 

Y si en la primera generación se estienden igualmente es- 
critos que certifiquen la procedencia de los otros, ó la verdad 
de los hechos que comprenden , si en la segunda se verifica lo 
mismo; si lo propio acontece en las sucesivas, el hecho ó bé-¿ 
ebos á que se refieran tendrán toda la evidencia que puede 
imaginarse. 

La conservación de los códices originales es muy impor- 
tante para los conocimientos ¿listóneos; mas oomo la impos- 
tura suele falsificarlos ó alterarlos, no será vana loda solici- 
tud y diligencia por parte del curioso investigador para exa- 
minar bien el que por casualidad encuentre, observándole 
material y prolijamente, y comparando su contenido con lo 
que de cierto se sepa ya sobre el particular, á fin de certificar* 
se de que ni es apócrifo, ni está mutilado; añadido , ó de cual* 
quier otra manera alterado* Para ello se dan reglas; pero la 
mejor de todas es la práctica , siendo cierto que pocos meses 
ée egércicio son mas útiles que cuanto se quiera decir para 
guia de los poco versados en este género de estudio. 

Los códices con el tiempo van deteriorándose, y comien- 
zan á tener lacunas que es imposible llenar; y tanto por este 
deterioro, cuanto por las vicisitudes humanas desaparecen al 
fin del todo. Por esto es conducente sacar de ellos con tiempo 
copias exactas y autorizadas que suplan su falta. Cuando asi; 
se ha ejecutado, el códice primitivo, puesto que siempre a pre- 
ciable, no hace falta esencial para la averiguación de la ver- 
dad. Asi que no deberá entonces echarse de menos, y por cier- 
to trabajada en vano el que fuese á buscarle de tiempos muy 
apartados , y manifestaría poco criterio el que por no hallarle 
creyese que no estaba probado el hecho, que consta por otra 
parte. 

Para los que no entienden la lengua en que un libro se 
haya escrito, sirven las versiones y traducciones. El que 
la hubiere de emprender, necesita saber bien el idioma del 
autor, aquel á que lo quiera traducir , y la materia de 
que trata la obra. En cuanto á los lectores , el que pudiere, 
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hará bien en leer el original ; el qoe tío , babrá de guiarse 
para apreciar una traducción por el testimonio de los doc- 
tos, y preferirá las que estuvieren autorizadas á las de meros 
particulares; y las hechas por personas de crédito á las de 
traductores oscuros y desconocidos. 

El conjunto de todas las memorias contemporáneas com- 
pone los materiales históricos. Valido de ellas el que se sien- 
te capaz de. la empresa, escribe luego una historia de su- 
cesos muy anteriores al mismo, que facilita el estudio de 
ellos f porque ahorra consultar un gran número de docu- 
mentos ó autores, le ameniza si lo hace con elegancia, y po- 
ne al alcance de muchos lo que de otra manera les seria muy 
difícil conocer. El autor moderno de tal historia solo puede 
responder de que lo que refiere se halla en los escritos que 
le han servido de guia, y por lo mismo cuando escribe sobre 
documentos ó memorias inéditas, debe copiarlas á continua— 
don, ó citar con la debida especificación donde se hallan. Fá- 
cil es entonces hacer el cotejo, y graduar la fé que se merece 
el autor, y cuando adquiere aquella nombradla que solo se 
concede á quien posee junto con suma probidad para no dis- 
frazar la verdad el conocimiento y critica indispensables pa-r 
ra no dejarse engañar ni sorprender, su obra puede leerse 
con fruto, y con la ¡dea de que proporciona noticia cierta de 
los acaecimientos. 

Sucede entonces que autores de donde tomó las que co~? 
munica á sus lectores, no considerándose ya necesarios, de* 
jan de leerse, y por último se pierden. Cuando esto acontece, 
no queda mas recurso que la estudiosa lectura de la obra pos- 
terior, procediendo ante todo á la averiguación del crédito. 
que gozaba entre sus contemporáneos. Lo mismo diremos 
cuando queramos enterarnos de lo que dijeron forjadores de 
patrañas, que todavia caen mas pronto en el olvido, cuan- 
do las descubren personas de discernimiento, porque na- 
die tiene interés en leer mentiras. Lo mismo en fin respecto 
de obras escritas de mala fé sobre algún punto, qne tampoco 
tardan en perecer, cuando en sus impugnaciones demuestran 
su falsedad los que tienen empeño en que la verdad triunfe 
del error. 

tomo I. ao 
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Otro recurso queda ademas para conocer si el autor mo- 
derno debe ó no merecer nuestra confianza. Este es el de con- 
frontar lo que diga cuando cite á otro, cuyas obras existan, 
con lo que el anterior haya dejado escrito: y si vemos que 
el posterior le copia ó sigue fielmente, inferiremos que lo mis- 
mo practica respecto de aquellos de quienes solo queda el 
nombre ó la memoria. 

A esto, según mi corto entender, puede reducirse cuanto 
hay que decir sobre la certidumbre histórica.. Hemos conside- 
rado el modo como estaremos ciertos de los hechos que nos- 
otros mismos presenciemos , y después lá fe que merece el 
testimonio a geno, cuando el hecho se sabe por uno, por dos 
ó por muchos testigos. Hemos visto como la tradición le tras- 
mite á la posteridad, y como se corrobora aquella con los 
monumentos, las costumbres y las instituciones. Hemos exa- 
minado lo concerniente á la escritura privada ó pública, ya 
en los originales, ya en las copias, bien se lea en la lengua 
que usó el autor, bien en versiones ó traducciones, ya sean 
escritos contemporáneos, ya obias posteiiores. Varios sabios 
ban escrito mejor que yo ¿obre esta delicada materia: otros 
adelantarán mas, y corregirán los desaciertos etique hubiere 
incurrido : yo me daré por satisfecho si este corto escrito pue- 
de servir de alguna utilidad á los que le oyeren ó leyeren. 

De todos modos á los dignos individuos que han tenido la 
paciencia de escucharme, pido me disimulen la molestia que 
con él les hubiere causado. 



José Mtmso y ViuimPE, 
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articula II. 



DE LA MONARQUÍA ABSOLUTA CONSIDERADA EK SV ORIGEN. 



JLía monarquía absoluta ha producido en la sociedad español- 
la , á vuelta de grandes ventajas como todas las instituciones 
cuyo origen se pierde en la noche de los tiempos, graves in- 
convenientes y prolongados desastres, como todas las que per- 
manecen inmóviles y estacionarias, cuando la sociedad que 
las sustenta cambia de fisionomía , se rejuvenece y se trans- 
forma. Nosotros, no sé si por desgracia ó por fortuna, recor- 
remos uno de esos periodos fatales de dolorosa transición , en 
que alterada profundamente la constitución íntima de las so- 
ciedades humanas, es fuerza poner la mano en el edificio se-? 
cular pero ruinoso de las instituciones políticas, no sea que 
los huracanes combatan sus frágiles cimientos, y que comba- 
tido por los huracanes se desplome* Las instituciones políti- 
cas son las formas, y nada mas que las formas de las socieda- 
des: la ley de la perfectibilidad y del progreso es la ley de las 
primeras, porque lo es de las aegoadas. Dios, que creó á la 
humanidad con una sola palabra, la sujetó á una sola ley, obra, 
.de su providencia. La monarquía absoluta ha debido desapa- 
recer entre nosotros, ha debido desaparecer del mediodía de 
la Europa, para dejar espacio ten que extenderse, y atmósfera 
en que vivir á las monarquías constitucionales; pero la mo- 
narquía absoluta no ha debtfo desaparecer, y no ha desapa- 
recido, porque sea ihml fcram de gobierno igualmente conde* 
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nada por la razón en todos los periodos de la historia; sino 
porque adecuada á la sociedad de ayer, no lo es á la sociedad 
de hoy, porque no puede ser adecuada á todas las sociedades* 
La monarquía constitucional ha debido ser y ha sido su here- 
dera,, no porque sea la mejor de todas las formas posibles, 
no porque sea el ultimo límite del entendimiento humano; si- 
no porque es la forma mas adecuada y conveniente á la socie- 
dad en que vivimos, y al grado de civilización á que han lle- 
gado los pueblos. La monarquía absoluta es imposible hoy; 
¿pero quién se atreverá á dedr que fue ayer desastrosa ? La 
monarquía constitucional satisface hoy cumplidamente todas 
las necesidades sociales; pero ¿quien se atreverá á decir que 
las hubiera satisfecho ayer del mismo modo, y que será de 
hoy mas la forma invariable de las sociedades humanas? 

Dedúcese de aquí que los que condenan absolutamente 
una institución que ha existido por largo espacia de tiempo, 
no la conocen, la calumnian: así como los que ensalzan 
lina institución hasta el punto de concederla la inmortalidad; 
ignoran que las sociedades están sujetas á mudanzas y altera- 
ciones sucesivas. Los primeros se insurreccionan contra la his- 
toria, fuente y origen de toda legitimidad: los segundos con—' 
tra la providencia , fuente y origen de la perfectibilidad- v deP 
progreso. Por esta razón el siglo XIX heredero de las reacciones 
funestas que han engendrado tan desastrosas doctrinas, en* 
vez de calumniar á las instituciones que pasaron , las juzga; y 
en vez de aprisionar á las sociedades en el estrecho circula 
que trazan sus efímeras concepciones , deja al porvenir que se 
fecunde en el seno del presente , protegiendo su libre y expon* 
táneo desarrollo. Esta tendencia del siglo XIX es eminente-* 
mente filosófica , porque es eminentemente imparcial , y debe 
dar por resultado una justa apreciación de las diversas insti- 
tuciones que han gobernado los imperios, y que han pasad», 
én el mundo. Hubo un tiempo en que los hombres, movidos 
solo por odio ó por amor, decretaron á unas instituciones la: 
inmortalidad, y á otras instituciones la infamia: en que con«- 
stderaron lo presente como sino hubiera de pasar , lo futu- 
ro como sino hubiera op existir, y lo que fue como sino 
hubiera pasado* De hoy mas no será líci to á nadie eternizar 
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lo presente, despreciar lo pasado, y suprimir lo futuro. De 
hoy mas la sabiduría del hombre no será orgullosa y vana, 
porque su horizonte tiene límites, su sabiduría debe humi- 
llarse ante la sabiduría de Dios, y ante la sabiduría de los 
siglos. 

Guiado por estas consideraciones , no es mi ánimo decla- 
mar contra la monarquía absoluta, sino examinar tan breve- 
mente como me sea posible los elementos que la constituyen 
levantando los ojos hacia su origen f siguiéndola en su lento 
desarrollo asi en los días de su pujanza como ea los de su de- 
cadencia, y acompañándola en tín ,en sus regios funerales. 
Este examen filoso 6 co es de todo punto necesario, porque 
habiendo s¡4o la monarquía constitucional su sucesora, es ' 
fuerza que averigüemos el uso que debe hacer de sus inmén-* 
sas ruinas. Los defensores de las monarquías constitucionales 
110 deben olvidar jamás, que las monarquías absolutas han 
estado en quieta y |>acífica posesión de la sociedad europea; 
y que al retirarse de la escena política han dejado detras de 
ti una huella indeleble, intereses indestructibles y vivísi- 
mos recuerdos. No deben olvidar jamas que si las monar- 
quías absolutas han dejado de existir en el mediodía de Eu- 
ropa, porque no son ya poderosas para satisfacer los nue- 
vos intereses, las monarquías constitucionales serán efímeras 
y pasageras si no pueden satisfacer los intereses antiguos, que 
siendo igualmente respetables, deben ser igualmente respeta- 
dos. El único problema que las instituciones políticas deben 
resolver para existir, consiste en encontrar el medio de satis- 
facer cumplida metí te todos los intereses sociales , asi los que 
nacen y mueren como los que se perpetúan : asi los que interesan 
á los individuos como los que inteiesan 4 los pueblos: por- 
que ni hay ventura para los pueblos, ni felicidad para los in- 
dividuos, ni estabilidad para las instituciones, cuando entre 
los intereses no hay concordancia y armonía. 

La monarquía absoluta no comienza entre nosotros, co- 
mo pretenden algunos, con la decadencia de nuestras anti- 
guas Cortes, y con el desmesurado poder de nuestros reyes 
en tiempos de la dominación austríaca. Los reyes católicos la 
recibieron en herencia cuando levantaron los cimientos de la 
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unidad de España, cuando dilataron su imperio por los ma- 
res, y cuando dieron al mundo antiguo un nuevo mundo. 
Carlos I la recibió de sus manos magnífica , resplandeciente y 
gloriosa: Felipe II la heredó de Carlos I y la entregó á su pos- 
teridad ataviada con negros y lúgubres atavíos. £1 último de 
sus sucesores ocupó su imbécil existencia en abatir su majes- 
tad y su pompa, y cuando ¿I descendió al sepulcro ella des- 
cendió al mercado, encendiendo con su desnudez y su aban- 
dono los deseos de las dinastías europeas , como una estragada 
prostituta. Solo el pueblo español no salió al campo por ella, 
porque solo el pueblo español podia contar una á una la3 ar-> 
rugas de su rostro, y contemplar en su frente el estrago de la 
prostitución y de los años. Los Borbones hicieron bueno su de* 
recho con la punta de la lanza, y acometieron la ardua em- 
presa de reformar á la disoluta, de rejuvenecer á la decrépi-» 
ta , y de hacer apacible á la devota: pero lució un día en que 
cansada ya de los reyes, se abandonó al adulterio prostituyen* 
dose á un soldado. En ese dia de triste recordación tienen fe- 
cha las graves alteraciones y mudanzas que han despedazado el 
seno de la nación española, mudanzas y alteraciones que han 
venido á terminarse en el dia en que la Reina Gobernadora 
rompió los vínculos que la ligaban con la monarquía absolu- 
ta. La revolución que comenzó con un adulterio se consumó 
con un divorcio. Grande y severa lección para la monarquía 
constitucional , que los escándalos de la monarquía absoluta 
ban hecho posible, y que en el dia de su espiacion ha sido 
necesaria. Si lo que el cielo no permita olvidase hasta tal pun* 
tolas lecciones de la historia que adultera también, descen- 
diera del trono á donde la levantaron los reyes, para prosti- 
tuirse á la muchedumbre en el lodo de las calles, entonces la 
misma espiacion purgaría el mismo delito, y la monarquía 
constitucional desaparecería de nuestro suelo. 

Para alcanzar el origen de la monarquía absoluta es nece- 
sario subir hasta el origen de la monarquía española, y sor- 
prender allí los elementos qne en toda la prolongación de los 
tiempos historíeosla han constituido una, inalterable, y hasta 
nuestra edad invencible. El enigma de las instituciones que el 
tiempo consagra, solo puede ser adivinado por el que penetra 
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coalas ojos en los orígenes de las cosas , y por los que asisten 
al lento y sucesivo desarrollo de las formas políticas y socia- 
les; porque lo que el tiempo guarda solo, puede ser revelado 
por el tiempo. 

Otando la ciudad de los Cesares postrada y desfallecida ab- 
dicó el imperio del mundo, la soberanía de la tierra no por 
eso dejó de pertenecer al Capitolio. La ciudad de los pontífices 
volvió á ser el centro de la humanidad , y el mundo volvió á 
gravitar hacia Roma: lo cual no podrá estranarse si se advier- 
te, que solo Roma estaba en posesión de un principio que ha- 
bía de ser, andando fcl tiempo, fuente y origen de las socieda- 
des modernas. Por la misma razón , cuando los Césares atentos 
tolo á la defensa de la ciudad que los abrigaba en 'sus muros, 
«manciparon sucesivamente las provincias lejanas de su impe- 
rio, esas provincias no quedaron huérfanas y ala merced de 
los bárbaros, porque con el cristianismo estaban en posesión 
del milagroso talismán que habia de amansar las iras, y conte- 
ner el ímpetu de los gigantes del Polo. 

Entre las provincias del imperio, la península Ibérica era 
fm duda en la que el -cristianismo habia echado mas profun- 
das raíces, cuando llegó á consumarse la desmembración del 
occidente. Y sin acudir ahora á las fábulas admitidas por nues- 
tros piadosos y crédulos historiadores, puede afirmarse que la 
sociedad española fue ganada al cristianismo, desde%que su 
primer albor comenzó á lucir en el horizonte del mundo. Des- 
de el primer siglo de la era cristiana hubo en la Península 
iglesia, porque hubo fieles y hubo mártires» El concilio ilibe- 
rkano fue el primero que se congregó en las dilatadas regio- 
nes, por donde fue estendiéndose la dominación del evangelio, 
y sus cánones fueron el modelo y el asombro de los padres 
congregados en el primer concilio universal de Nicea; vinien- 
do á resultar de aquí, qtie la nación española hija primogéni- 
ta del cristianismo, fue á un mismo tiempo la primera en creer 
y la primera en discutir , hallándose de este modo en posesión 
desde que comienza su historia, del principio» en que se funda 
•1 poder, y ée\ principia en que se apoya la libertad, únicos 
pri«ci|iios que sirven de base y dé fuadameiUo alas sociedades 
humanas» . 
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La nación que babia sido la primera ea creer y la prime- 
ra en discutir, fue también la mas ardorosa é implacable ea 
< estirpar las heregías que llenaron de luto ¿hicieron derramar 
lágrimas de dolor á los fieles de la primitiva iglesia. El Nesto— 
rianismo, el Maniqueismo, el Priscilianismo, y el Arrian is- 
mo , esas protestas enérgicas de la razón sublevada contra la 
autoridad invasora, esas sublevaciones intempestivas del prin- 
cipio del individualismo que hubiera disnelto á las sociedades 
nacientes, contra la fe, ese principio de coesion que salvó al 
mundo del caos depositando en el mundo la idea de las ge— 
rarquías políticas, religiosas y sociales, esas heregías en fin 
engendradas en su ma\or parte en el misticismo sutil, fan- 
tástico y vaporoso del Oriente, después de haber conturbado 
otros países mas vacilantes en su fe, no hicieron mas que pa- 
sar por la superficie de nuestro suelo sin que dejasen en él 
vestigios de su efímera aparición, condenada, apenas sentida 
por los concilios españoles. Ni se limitaron solo nuestros con-* 
cilios á estirpar las heregías y á admitir los cánones de los con- 
cilios universales de la iglesia: porque los ilustres varones que 
en ellos se congregaban profundamen reversados asi en mate- 
rias de disciplina como en materias de dogma , aspiraron fre- 
cuentemente á tomar la iniciativa, y á imprimir á los demás 
la dirección en asuntos en que eran tan grandemente enten- 
didos. Asi fue que en el primer concilio de Toledo, entra-» 
do apenas el siglo quinto de nuestra era, se proclamó como 
símbolo de la fe que el Espíritu Santo procedía del Padre y 
del Hijo , doctrina que no babia sido recibida basta entonces, 
y que después fue proclamada por la iglesia universal en el 
cuarto concilio lateranense , entrado ya el siglo décimo 
tercio. 

Si después de haber consignado como un hecho social in- 
destructible la existencia en España del principio religioso, 
como principio dominante , ponemos la consideración en la es- 
tructura y en el organismo interior.de la primitiva iglesia, 
sorprenderemos en su origen el desarrollo del principio de- 
mocrático que combinado con el principio religioso aguarda— * 
ba á la monarquía de los godos para imprimir, en ella aquella 
fisonomía religiosa y popular , que es el carácter distintivo e 
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histórico de la monarquía española en toda la prolongación de 
su agitada existencia. La iglesia era democrática porque los 
obispos eran independientes entre si, y oo reconocían ningu- 
na autoridad superior á. quien rindiesen parias y homenaje. 
Los Pontífices de Roma aun no habían proclamado su dere- 
cho á la monarquía universal , sus vicarios aun no se habian 
derramado por el mundo, y ni aun los metropolitanos exis- 
tían. Los Obispos procedían del pueblo porque su elección era 
popular, gobernaban por medio del pueblo, porque gober- 
naban por medio de los concilios , y gobernaban para el pue- 
blo, porque se ocuparon siempre en mantener viva su fe, in- 
tactas sus costumbres, y puras sus creencias. 

Tal era el estado de la nación española, cuando el imperio 
de los Cesares sostenido solo mucho tiempo había por su vo- 
lumen y su nombre, se desplomó abrumado por el grave peso 
de cien invasiones simultáneas. Luego que los bárbaros del 
Norte salvaron las frágiles barreras que los imbéciles señores 
de un imperio caduco opusieron á sus ímpetus, sus indiscipli- 
nadas hordas se derramaron por las maravillosas regiones 
que habían visto pasar delante de sí como imágenes místicas 
y voluptuosas en sus sueños, y tomaron posesión en desorde- 
nado tumulto del magnífico edén que la civilización las aban- 
donaba en despojos como su tierra prometida. 

La imaginación de los hombres déla presente edad , que. 
no es bastante poderosa para abarcar en idea aquel inmenso 
naufragio de todas las sociedades, aquel violento trastorno de 
todas las instituciones, aquella profunda conmoción de todos 
' los intereses , no es bastante poderosa tampoco para pintar en 
nuestros días la profundísima tristeza que hubo de apoderarse 
del mundo, y el prolongado y doloroso gemido que debió des- 
prenderse de las entrañas de los pueblos. Pero si nuestra ima- 
ginación no puede abarcar esté cuadro espantoso dé todas las 
miserias humanas, nuestra razón puede .concebir .y concibe, 
qqe en aquellos dia& para la humanidad de llanto y de amar- 
gura, debió fortificarse el sentimiento religioso en el corazón 
de las naciones. El desgraciado necesita de la fe, porque está 
necesitado de esperanza, y la fe es la única esperanza en el 
estremo infortunio. ¿Qué fuera del triste naufrago sino tu- 
tomoL 2 1 
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^¿efcjftataate de sí la inmensidad délos cielos, teniendo. dé- 

¿$nt#f4e «Ma inmensidad de los abismos?. - . •'. . j .• . $*.u mj¿ 

f, r f,; JEAtinJbr tunio> que» fue efecto de la invasión fue caueáldel 

.gigantesca desarrollo que alcanzó el principio religioso^ y (con 

,& la iglesia que le representaba, en todos los países /que et*p 

¿$94*$, provincias del -imperio de Occidente. Pero dahitfida^r- 

tuftjta* mis. observaciones por ahora á la influencia egtwtida por 

cfiffa catástrofe en España, rae contentaré cent decir ¿qwetfar- 

biendo desaparecido en ella la administración vigíWosa^pbr 

«a^Jio de la cual tenían los emperadores amarrad* el mondo 

¿4, Capitolio, solo quedaron en pie las instituciones JW»n;i<*pe*- 

Jtfs-oly,¡dadas del duro vencedor sin duda por bohmldeíoy $fir- 

^qfjeñas» Esta* instituciones fueron el arca santa «en renden *e 

4*f»giá eLpriucipio social, desalojado violentamente dala-rOar 

pttal. del niundo , desde donde djlataba basta los» tema tea del 

fcaptria la animación y la vida. Roma »1 espiráronos dejó «ti 

fegado la curia ;<y la curia no podiendo desarrollarse y en?r- 

$qc con el amparo de los Césares, se desarrolló y creció- con 

^«amparo de lo» Obispos: no pudiendo ser protegida* per^l 

v^udo. de Roma fue protegida por el escudo de la iglesia»* '■' 

r q>'9edúcese de aquí que España en aquellos tiempos, ^sperj*-' 

^f^t¿. una revolución absoluta. Antea de la invasión. el pripr 

_qp¡o social se desarrollaba paralelamente con el principio re^ 

JÍffio$o,: las instituciones imperiales con las . instituciones eoi&- 

^Sticas: la autoridad de los decémviros , de los. ediles. y* la 

r d$ los vicarios con la autoridad de los obispos. Después de la 

.desmembración del imperio el principio religioso absorvió: al 

prjpcipio, social, las instituciones eclesiásticas» absprviewon, «a 

l^si instituciones imperiales, la autoridad de frs obisfps,j%fer- 

§Qpy'}á la» autoridad de los magistrados ci viles, la Jgksi» ^i*r 

^^vjd^pwpfeíamente, ai Estado. •»• \ n, r».i ír} ¿ f ,* 

..,1, ( Jamás ha cutido en el mundo una autoridad ro4sJfcj&rPia 

„qtie la <|ue «gereió la Iglesia en aquellos tiempos jalaaro^osi^Ha 

, dab^ee? lejítima para los que buscan en la sannioni^igtoa 

l^f^e^e da. la lejitimidad de las io5iUueiono» bun^n£(%h dbfre 

^r Je^tlma á los ojos de los que conceden lariqrtJJttidadáal|»oil£r 

fQ$$ ^aj,va á. las sociedades , cualquier* ¡qué acb f«i»pv9fffKtón- 

óa i jwpbmiera quesea su origen $ porque, i lar ¿glesisofuíopat-a 
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efc'hohíhre un- aatlo en la desgracia, y párr 'la tóciéd*9-fch 
abrigo en la tormenta, y un puerto en fel natrffisigi¿: débte'&r 
tqítkna en fin para los que buscan el origen de la' fcffrfcñidád 
*n»la aetamacion tumultuosa de los comicios populares; 1 potf*- 
qvte fio fue la Iglesia la que ensanchó sus muros 1 partí apri- 
sionar en ellos á la ciudad política, sino que por el contrario 
hi ciudad política fue la que venció sus puertas en el dia dfcl 
ftifowutoio, la que convirtió al altar en trono, y en príncipe 
al sacerdote. "> 

•■í»' Constituida asi la sociedad española, los bárbaros del No¥- 
teüe precipitaron á fines del siglo cuarto en su seno. Los Sue- 
vo* conducidos! por Hermerico se apoderaron de Galicia y de 
tina! gtán parte de León y de Castilla: los Alanos conducidos 
por Atacio se derramaron por la Lusitania: y los Vándalos 
guiada por Gundericose apoderaron de la Batida. Aun no ha- 
bían tomado quieta j pacifica posesión de sus nuevos domi- 
nios estos bárbaros conquistadores, cuando un nuevo pueblo 
mas numeroso; y aunque menos bárbaro 'mas aguerrido se 
precipitó como un torrente sobre los* conquistadores y sobre 
los conquistados. Este pueblo fue el de los Godoá guiados pbr 
Ataúlfo, á quien el imbééil Honorio para que le déjase respi- 
rar algunos momentos en el jardín de la Italia , había cedido 
las provincias de la Galia meridional y de la Península ibé- 
rica. No es de mi propósito hablar aquí de los Vándalos que 
agitados por la. fiebre de efímeros establecimientos y de pasa- 
geras Conquistas atravesaron nuestro suelo como una terrífica 
aparición, paVa entregarse después en leños endebles á la ins- 
tabilidad de las ondas, y provar fortuna en las playas africa- 
nas. 'Tampoco hablare de los Alanos que vencidos por los Go- 
dos «fueron á perderse en las filas de los Suevos: ni de los Sue- 
vos en fin, que confinados en las ásperas montañas que sirvie- 
ron de limite -y de teatro á su dominación primitiva, lejos de 
égetteet sobré los naturales nn indujo permanente, se dejaron 
afbsorver-'por el pueblo conquistado, y convertidos á media- 
do* del- siglo sesto á sus doctrinas ortodoxas, recibieron el'yu- 
gtftfééos costumbres y creencias. Mi atención se fijará esciu- 
#ivamente en la fisonomía del pueblo Godo, que asentó sobre 
tetnacton espinela su quieta dominación y su pacífico señorío» 
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vencedor de los imperiales y de todas estas razas bárbaras, eu~ 
yas. tiendas flotantes y movibles se plegaban y desplegaban 
sin reposarse jamas al capricho de los vientos. 

' . No es .propio de esta revista, aunque para mi propósito 
fuera quizás conveniente, entraren una investigación profun~ 
da sobre la tierra que fue cuna de los Godos, á quienes uno* 
hacen originarios del Asia, y otros originarios de las regio- 
nes occidentales del continente europeo. Me bastará por ahora 
indicar aquí la necesidad para los historiadores que aspiren á 
ser filósofos, de dirigir cuidadosamente su atención hacia los 
diversos tipos de las diferentes razas de» hombres, siguiéndola» 
en sus emigraciones primitivas. Este estudio debe ser fecondo 
en resultados si se atiende, á que de la fusión de esos tipos y 
de la confusión de esas razas han nacido las sociedades mo- 
dernas, y á que en las profundidades de sai existencia interior 
se conservan siempre instintos vagos y confusos recuerdos, que» 
no pueden esplicarse sino por la organización intelectual de 
las razas á que han debido su origen, y que no siendo apli- 
cados, quedan también sin esplicacion graves trastornos , gran- 
des mudanzas, y profundas alteraciones sociales. 

Cuando los Godos se pusieron en contacto con el imperio 
ocupaban las riberas del Danuvio. Sus reyes (porque los Gor- 
dos obedecieron siempre á reyes) eran como los de todos 
los pueblos bárbaros, impotentes en la paz y absolutos en la 
guerra: su religión era una religión de sangre c.omo la de 
los Escandinavos, con quienes tenían sino comunidad de ori- 
gen, vínculos de parentesco. La divinidad que adoraban, era 
la divinidad aterradora cuyas colosales proporciones divisaban 
los Escandinavos en sus peligrosas correrías ai «través de las 
brumas eternas de sus mares. Mas relacionados con el impe- 
rio romano que las demás naciones bárbaras v no solo ¡fueron 
los primeros que se familiarizaron con las aTies de la civiji— . 
zacion,sino que también fueron los primeros en doblar su 
no domada cerviz ante el blando yugo del .cristianismo, que. 
debía convertir su ferocidad en mansedumbre, como la f civ¡-, 
lizacion romana debia convertir en pompa ia^upsa. y- refina- 
da su antigua sencillez y su primitiva rudera. s | 

Es probable que la luz del cristianismo comeroó á difun- 
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dirce en las regiones que ellos habitaban , desde que habiendo 
ocupado Constantino el trono de los Césares , se hizo soldado 
de la Cruz, y militó bajo tan glorioso estandarte contra las 
antigua* creencias en nombre del Evangelio. La historia no 
nos refiere si la nuera religión, que lo era de paz y de con- 
cordia:» pudo inocularse ó ntf fácilmente en el tumultuoso 
campamento de los Crudos, á pesar de su religión antigua que 
consagraba la venganza como un deber, y divinizaba á las 
pasiones en tumulto. Lo mas conforme á las probabilidades 
histéricas es, que al inocularse en el seno de aquella socie- 
dad bárbara, conquistadora y grosera, el germen de una re- 
ligión pacífica, espiritualista y clemente, se produjesen gran- 
des conflictos, envenenadas discordias, y apasionados renco- 
res, que debieron pasar sin ser percibidos del mundo, porque 
el mundo era Roma, y Roma ciega para mirar las revolucio- 
nes: interiores de los pueblos que habian de escupir sobre su 
manto de púrpura, y humillar en el polvo su corona, solo 
tenia ojos para mirarse á sí misma , devorando su ya gastada 
existencia en locos devaneos y en fastuosas liviandades. Sea de 
esto lo que quiera, es un punto histórico averiguado, que el 
emperador Valente los envió misioneros, y que se convirtie- 
ron á la fé sin resistencia , adoptando el arrianismo que era 
á la sazón la secta dominante. 

Los Godos, pues, al descender por las vertientes meri- 
dionales de los Pirineos para tomar posesión de la magnífica 
joya que lea había sido cedida, se encontraron en esta posi- 
ción con respecto á la Península Ibérica. El primero entre los 
pueblos bárbaros que habia abrazado el cristianismo tomaba 
posición de uno de los primeros entre los pueblos civilizados 
que se habia inflamado con su lumbre. El primero entre los 
pueblos bárbaros que se habia puesto en contacto con la civi- 
lización romana, y el único en cuya fisonomía podían di- 
visarse entre sombras sus reflejos, tomaba posesión de una 
provincia de Roma. En esto consistía su semejanza: véase aho- 
ra en Id que consistía su diferencia. El primero entre los pue- 
blos bárbaros que habia abrazado el arrianismo tomaba po- 
sesión de un pueblo que habia hollado con su planta todas 
las herejías: el primero entre todos los pueblos bárbaros que 
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mosteó una pasión frenética por las pompas impaciales* el 
primero que aspiró á centralizar el poder, y á restañas «en su 
raza la monarquía fastuosa de los Cesares, tomaba posesión 
de na pueblo que, dividido ea fracciones independiantes y 
hostiles antes de que su nacionalidad se perdi era; «a *l gigan- 
tesco imperio de Roma, había vuelto i dividirse en .tantas frao* 
clones como curias, cuando el coloso despedazada y exánime 
retiró de él su manto de plomo, cuya irresistible presión le 
había dado una facticia unidad, y una efímera. ¿oereocia» .• .1 

La semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo 
conquistado esplica de un modo satisfactorio la corriente in*g<* 
nétíca de mutuas simpatías que se estableció coukk por- oao¿*f» 
to. entre vencedores, y vencidos. Si á esto se añade que asi <el 
pueblo conquistador como el pueblo conquistólo eraavbastanr 
te numerosos para conservar intactas, su nacionalidad y su 
existencia , no podrá estranarse que la fusión de ambos pu- 
siese un término á su lucha, que no podia terminarse /con la 
preponderancia material del uno , y con el esterminro com- 
pleto del otro. 

Pero si la semejanza entre el pueblo conquistador y el 
pueblo conquistado fue bastante poderosa para prevalecer so~ 
fcre sus diferencias en los generosos instintos de las masas por* 
putares, las cosas no siguieron el mismo saludable rumbeen 
las alta3 regiones de la administración y del gobierno* Entre 
la nación oficial y la nación verdadera, entre los *eyes godos 
que gobernaban por medio de sus nobles y para 1 sus nobles, 
y la sociedad que obedecía, se levantaba un valladar eterna» 
una barrera insuperable. La Iglesia ortodoxa de España -mi-r 
raba como una horrible abominación .el predominio) oficial del 
arrianismo, que siendo raquítico y débil porque la sociedad 
le condenaba, aspiraba á ser ea^nediode sd debilidad reae?» 
cionario, y engalanado con la púrpura real anadia al j«e4eáa^ 
dalo de su dominación el oscándalo de su impudanoia»;Itar 
otra parte los prelados de la Iglesia ortodoxa, qae > ha bit* *¿da 
los verdaderos sucesores de todos los magistrados» jmpftrialedl 
asi políticos como civiles, y que habiati crecido desmesura^ 
damente en poder con la desmembración del imperio* no po>- 
dian mirar con ojos impasibles, con frente -serena y con igual* 
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4*d?de vakqm al. pueblo advenedizo que íes k*b¿a ^roebatwDk» 
eLceero>deíla domjnadtfm ;coodcnáo^nln& ¿ laiptoeitóqnoiaMyllai 
jgttosuuiia* •-.«. ; .^1. •-.>..'. . .v .- .; *.-. « t.,^j, «.- .-.' tú ssm 
i ¿Este antagonismo funesta poc ana patitífcnit^é la mogií^ 
UKfcara goda** considerada como un poder nuevo que «é'inuf 
pon* , yí«t sacerdocio español -considerado como un poder vetítf 
«¿io»qae aspira á reconquistar su imperio* y que resiste^y 
per 1 otra» entre la misma magistratura como representante id* 
una seota< odiada , y el mismo sacerdocio coitíd' sítnboloi*í 
l*<Üoctrf!aa ortodoxa, pasto sustancioso' entonces de las'creen- 
^^* racionales; este antagonismo, repito, entre amfaicf&jttfe 
q«e>ee encuentran, entre fuerzas que invaden y que reást&f^ 
éutre intereses que pugnan, entre dogmas que» se condenad, 
y><e*ttti principios que se.escluyen, duró 4 con alteraativásxfór 
vems por parte de los combatientes por espacio de mal de sfr* 
siglo y medio. >En tan dilatado periodo la sociedad e)£périii&tt& 
tó ásperas; a&eracionee y mudanzas, porque el poder bffcíaVtf© 
fue su legítimo representante: y no siéndolo, la tdfea w de"la]?A<r 
surreccion bailó acogida, como una cosa santa y iejfttflEifedti%kr 
yo, en todos los corazones* Esta idea anárquica , disolvente, no 
solo se introdujo en la ciudad política para sublevar absM&éir 
-to contra s« soberana, sino que se introdujo tambíeu 1 en >tei 
tragares domésticos' y disolvió con menoscabo de la matÁltj 
iifricbstu tabres los vínculos que ligaban en un orden gétátfi 
«plíe0'ái todos los individuos; de una misma familia'; ' .■*■«■ "' 
>' Sin embargo; no' era difícil prever cual bábia de ser el 
término dto'tata lucha encarnizada y de este combate sin tre*- 
giiwis/ En- Jos priinterog tiempos después de la conquista tes 
Godos ünkUrarpor una fe común y por unos' mismos interesé^ 
jpvgsaban por conservar el poder en sus gefes naturalesyy 
yw* tener- á raya los ímpetus de los españoles subyugados^ qofe 
t&ipbattáo también en nombre de un <iegmá común , destinos 
Tnftnaos>> intereses y de unos mismos infortunios. Pefd iriuif 
({tontos como be ' manifestado ya, se estrechó gratídemenfce 
la láboattcia entre los dos pueblos rivales y entre las dos hu«si 
4«íeoeflo^a©/ l»í Godos puestos en contacto ron los riacur»* 
4eqd*l paieyyeipu estos al influjo del infatigable pNweHttóv- 
-éao^del»* piélagos ortodoxos , fueron incorperándose"e&4ás 
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filas de los verdaderos creyentes , y comenzaron á mostrarse 
tibios en el mantenimiento del poder que no babian conquis- 
tado para ellos, sino para ¡afeudarle en una aristocracia abor- 
recida y turbulenta. El pueblo Godo fue el primero que deser- 
tó de las filas de sus nobles y de sus reyes: un instinto demo- 
crático le condujo al campamento enemigo, en donde ni ba- 
hía reyes ni había nobles, sino una sola bandera que tremo- 
laba al aire todo un pueblo. La cuestión entonces varió de na- 
turaleza y de índole; porque habiendo sido al principio una 
cuestión de razas f con fundidas estas razas entres! hasta cier- 
to punto, se convirtió en una cuestión de clases. En la prime- 
ra época de la lucha la cuestión que entre los combatientes 
se ventilaba podía reducirse á los términos siguientes. =¿ Sa- 
cudirá el pueblo español su yugo? ¿se afirmará el pueblo go- 
do en su victoria ? = En la segunda época de la*lucha la cues* 
tion que entre los combatientes se ventilaba puede enun- 
ciarse de este modo.— ¿Prevalecerá la monarquía aristocráti- 
ca y nobiliaria? ¿Prevalecerá la monarquía sacerdotal y de— 
mocrática?= Entre estas dos cuestiones hay un abismo sin 
puente. 

La monarquía se vio entonces abandonada del pueblo, y 
solo pudo contar con el frágil apoyo de una nobleza débil- 
mente constituida; puesto que sus filas estaban abiertas á los 
grandes dignatarios de la corona. ¿Cómo podría salir airosa 
de la lucha empeñada contra el principio sacerdotal y demo- 
crático una clase sin estabilidad y sin fijeza? Encastillada la 
monarquía en sus últimos atrincheramientos, apeló antes de 
sucumbir al único recurso de los gobiernos enervados y dé- 
biles, al recurso de la proscripción y de sangrientas reaccio- 
nes ; pero las reacciones no son poderosas para combatir el 
espíritu de proselitismo cuando el sentimiento religioso arde 
como una llama inestinguible en el corazón de las masas po- 
pulares. Nada pueden contra las ideas los verdugos, ni con- 
tra la fé los cadalsos. La verdad ortodoxa dilatando su esfe- 
ra de acción, y su movimiento espansjvo, llegó á penetrar 
hasta en los palacios de los reyes, pomo si quisiera el cielo 
atestiguar la inmortalidad y la gloria que la estaban reserva- 
das, permitiendo que se ostentara invulnerable y vencedora 
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aun en las estancias mismas de sos doró* opresores. Así fue 
que mientras que los jreyes godos lanzaban decretos de pros¿- 
cripcion, hubo reinas que ganadas á la fe derramaron lágri- 
mas silenciosas por los que nenian sus sienes con la corona 
del martirio. 

Tal era el lamentable estado de la monarquía, cuando 
LeuVigiido ocupó el trono Vacilante de los Godos á fines del 
siglo gesto. Obligado á defender contra los franceses sus pose- 
siones traspirenaicas, contra los im|)eriales el litoral de la Bo- 
tica , y contra la preponderancia alarmante de la iglesia or- 
todoxa el corazón de sos dominios, desplegó una actividad y 
una constancia dignas de mejor fortuna en tan arduo empeño 
y azaroso; Pero una mancha indeleble, porque fué una man- 
cha de sangre, y un crimen espanto-o, aun en aquellos 
tiempos de costumbres bárbaras y feroces, han hecho odio- 
sa la memoria de aquel principe legislador y guerrero. Su hi- 
jo Hermenegildo convertido i la fé alzo su pendón bollado, 
hizo armas contra su padre, y se puso á la frente de los que 
mal avenidos con la estabilidad de las instituciones, aspira-* 
ban á echar los fundamentos de un nuevo orden de cosas 
mas conforme con sus propios intereses, y mas ajustado á 
las creencias populares. El crimen del hijo irreverente y se- 
dicioso provocó el instinto del crimen en el duro pecho del 
padre desnaturalizado: la venganza castigó á la irreverencia, 
y el trono de los Godos se vio regado con la sangre de un 
príncipe rebelde, á quien la iglesia ha colocado en la lista 
de sus mártires. 

Mal guardada la monarquía por los magnates que debían 
ser su escudo y su defensa, hostilizada por el pueblo español 
que la miró siempre con repugnancia y cotí odio, desampa- 
rada por las huestes mismas que en tiempos mas venturosos la 
dieron esplendor y la conquistaron renombre, introducida 
en el seno de la familia real la división y la discordia, rega- 
do el trono en fin con la sangre fecunda del martirio, no 
pudo resistir á los embates de la suert/e, ni i los recios vai- 
venes de su desheeha borrasca. Entonces Recaredo, principe 
tan prudente y avisado como popular y religioso, se convirtió 
á la fe y ajustó paces con la Iglesia. 

tomo 1. 22 
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i » ¿Cual íqeel signifibado de esta «evolución en <k»*ttafae 
históricos d$ la monarquía española? ¿Cuál fue *el paAerfo* 
Kueo-y -social de esta mudan»? ¿Hasta .donde y basta>cwodo 
se prolongó su poderoso inflo jo en nuestros, dettiuos'socialetf 
Cuestión es esta que desgraciadamente no ba sido Gjad(a f niba 
sido resuelta por naturales ni por estraaos todavía». Y su^eaof* 
bargo, sio que lo sea cumplidamente no podrá ser cai*etpt &•>• 
zada la monarquía absoluta , idéntica siempre é sí misma 'en-* 
tre nosotros, no solo en los elementos que la constituyen, si-» 
so también en los fenómenos sociales que la han dcompaftado» 
ó seguido en las diversas fases de su no interrumpida »eitt»t 
tencia* ■ ■ ií. *»••»:*' 

Ya hemos observado antes, que cuando fue desmembrado 
el imperio de Occidente, en la nación española destfeemb&aftte 
también por la ausencia de las instituciones imperiales , no 
hubo mas que un principio coraran y una institución pública: 
el' principio religioso J la iglesia. De donde resultó que sien- 
do Iqs sacerdotes los únicos representantes del único princi- 
pio social que á la sazón existia , fueron también los oíntcos 
magistrados políticos, religiosos y c¡ viles. Ahora bien r como ai 
carácter augusto de representantes del único principio social 
y de las creencias domunes, reunían también la calidad de 
ser elegidos en elecciones populares, resultó que su gobierno 
fue eminentemente democrático , y lo fue en toda<la«&tal*!m 
déla palabra, puesto que gobernaban en nombre- dela^ careen- 
<?¡as.y por los sufragios del pueblo. En este estado t«e impuso 
á la sociedad por la fuerza de las armas la mónaitquéa de toa 
Godos, Los Godos no tardaron en adoptar Ihs ^xteenciás*^ la 
religión de los vencidos, y entonces suKwdióqueahamdoniflPOa 
la defensa de su propia monarquía. Ahora bien, entre éY go¿* 
bícrao de los reyes godos y el de los obispos, entro feu iglesia 
y la monarquía hubo esta diferencia notable/ Los obtapós'enrár 
elegidos por el pueblo , los reyes eran elegidos por ta*seMtft 
de una rasa privilegiada : los primero» eran: los ^representan* 
tes de la creencia común y de los intereses comunes: los se- 
gundos representaban una creencia eSpeeialé intereses 1 espe- 
ciales: Iqs primeros eran democráticos en sus ideas' y ¿n su 
origen: los segundos eran. aristocráticos eatsu origen ^ ¿b^aos 
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..i* iglesia en. fia, era representante del dereofcq ctffciun, 
larin.onarquta represéntame del privilegio* •■• •- - i 

Siendo esto asi, la conversión de.Recaredo no fue soloco^ 
taodan á entender nuestros cronista», por no decir historia*-» 
dorea* un acontecimiento feliz para la iglesia, sino también y* 
mtt*pr¡neipa]fli*»te una revolución en la Índole de la md-* 
navqnÁft^ un trastorno completo en el estado. Con efecto4 
loa reyes que antes lo eran por elección de los nobles, lo fue- 
ron ya principalmente por elección de los obispos : es de— 
«ir que lo fueron por elección del único poder democrático 
que á la sazón existia. Por donde se ve, que con la con- 
versión de Recaredo la monarquía de aristocrática que era 
«eoonvictió en democrática por su origen. Mientias que los 
fOgres. godos fuerqn arríanos, la monarquía goda solo* re- 
presentó la ¡creencia excepcional de una elase privilegiada con 
intereses y derecbos especiales. Después de la conversión de 
Recaredo la monarquía representando las creencias de lodos 
representó el derecho común y los intereses comunes ; re- 
sultando de aquí que la monarquía de aristocrática que 
era en sus ideas y en su origen, se transformó en demol- 
erá tica por su origen, y democrática por sns ideas* Es impo- 
sible concebir un trastorno mas completo en la constitución 
esencial do la sociedad española. Los que no conciben una 
mbudanoa en la constitución política del estado, sin que lar 
atestigüe la sangre, y sin que la publiquen las conmociones, 
caceo** de 4ede< punto de sentido histórico, puesto* que ni to- 
da conmookxn lleva en su seno un cambió de los elementos 
constituyentes de la sociedad que lastima, ni para que ese 
tambio-se aerifique es necesario que el ala del huracán con- 
mueva el suelo de las naciones. 

? Guando la iglesia abrió sus puertas para recibir al ilustre 
convertido, todos ganaron con esta reconciliación sublime, 
S&Há igananoioso el pueblo, porque triunfó. el derecho «comiu». 
sobrales privilegios nobiliarios (i). Sahó gananciosa la igle- 

^4A).^&00.ap.qu«ey# decir que el derecho coman consiguiese entonce* «na ifotort*. 
aüolota sobre los dertchos excepcionales: par» asistir á esa victoria es necesario 
descender*] examen de las sociedades modernas : pero siempre es cierto que las dis- 
fmdotfct entre % trisa nenoedora y U ras» rcncid*, y entre Us4ít*tos oUse**ieuoa- 
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sia, porque los concilios, sin perder su carácter sagrado, de 
asambleas religiosas, tuvieron el carácter augusto de asam- 
bleas políticas y civiles, ocupadas en legislar y hacer reyes. 
salió gananciosa en fin la monarquía, porque fortificada con 
la sanción popular, y rejuvenecida en las fuentes bautismales 
de la iglesia f se asentó en el lleno de su magostad y de su 
pompa sobre una base mas ancha, sobre cimientos mas fir- 
mes. Solo el elemento aristocrático quedó vencido en la lu- 
cha, y quedó vencido para siempre. Mas adelante veremos no 
sin luto en el corazón ni sin lagrimasen los ojos, como pene- 
traron las tempestades, para alterar la 6erena superficie de la 
sociedad española, por este inmenso vacio. Por ahora nos bas- 
ta consignarle como un hecho indestructible: porque aunque 
los grandes dignatarios de la corona y los godos de esclareció 
do linage tuvieron asiento en los concilios, fueron siempre 
menos en número y en importancia que los prelados eclesiás- 
ticos, fuertes de suyo, y fuertes también porque tenian en Su 
abono las simpatías populares. Desde que Recaredo humillán- 
dose ante el altar fue ganado á la fe, el sol refulgente de la 
iglesia brilló inextinguible en su cénit, mientras que el 60I de 
la aristocracia declinó moribundo hacia el Ocaso, basta extin- 
guirse como un astro sin lumbre en el lejano horizonte. - 

Al ajustarse el pacto de alianza entre el pueblo y la igle- 
sia por una. parte y la monarquía por otra, asi los reyes como 
el pueblo y los prelados fueron explénd idos y generosos. Y lo 
fueron de tal manera, que.no parece á primera vista sino que 
cada una de las partes contratantes abdicó en beneficio de la 
otra todo el poder social, sometiéndose de buen grado á su 
merced , y con Bandola la dirección de sus destinos. EL obser— 

misma taza, comentaron á ser menos tiránica i é inflexibles desde la época de la con- 
versión de Recaredo, y que fueron debilitándose de día en dia en los. reinados de 
sns sucesores. Por manera que puede afirmarse sin temor de ser desmentido por la 
historia, -qae con el primer rey godo qne se convirtió á la fe, se iaoeoló en la so» 
ciedad española el principio democrático que alcanzó después fácilmente un irresis- 
tible desarrollo : y que desde el dia en que se inoculó en la sociedad estuvo siempre 
en progreso, mientras que el principio aristocrático estovo siempre en decadencia* 
viniendo a resultar de aqui la completa victoria del primero, 7 la desaparición com- 
pleta del segundo : en este sentido puede decirse que desde luego fue el primero 
dominante, y el segundo dominado : porque es dominante el principio qae progresa, 
y dominado el principio qne declina. • 
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vador <¡ue examine uno á uno los diversos poderes que en 
aquélla edad remotísima contribuyeron á formar la constitu- 
ción naciente de la sociedad española , creerá reconocer el 
atributo de la omnipotencia en cada uno de los poderes que 
son objeto de su investigación j de su examen. Y sin emhar-r 
go, como la omnipotencia social es de suyo indivisible, en el 
ánimo de ese observador habrá un perpetuo conflicto entre la 
razón y^la historia, entré la teoría y la práctica, entfe los 
principios y los hechos. Si pone sus ojos en la iglesia verá á 
sus pies á los reye», verá en su mano un cetro, y en su fren» 
te una corona: y subyugada su imaginación conteste especia* 
culo imponente, depositará en la iglesia la omnipotencia so- 
cial, y su corona y su cetro serán á sus ojos el símbolo dé la 
mas pesada dictadura. Si dirige sus miradas hacia el trono, 
le verá frecuentemente ocupado por. príncipes que llegaron 
basta él por la senda.del delito: por príncipes que se vistieron 
un manto de sangre, y que vestidos con. él recibieron incien- 
sos, y adoraciones de los príncipes de la iglesia. ¿Cómo el que 
antes era siervo se ha convertida en señor? ¿Cómo la que antes 
era remitía es ya vil y perdida cortesana? ¿Cómo el que antes 
humilló, su frente en el pol y b alza su frente á las nubes? ¿Có- 
mo la que antes tocaba con su frente al cielo , se arrastra co- 
mo un reptil por los palacios? De esta manera el observador 
superficial al penetrar con sus ojos en el intrincado laberinto 
de los orígenes de nuestra monarquía, examinando los pode- 
res uno á unb, verá en todos hoy la omnipotencia, mañana 
la servidumbre. Y sin embargo ni la idea de la obediencia pa- 
siva, asociada á la de servidumbre, puede avenirse con la 
idea del mando asociada á la del. poder; ni la omnipotencia 
puede existir donde «son muchos los poderes, puesto que asi 
en el mundo moral como en; el mundo físico, cuando la uni- 
dad se fracciona en diferentes unidades, todas han de ser' for- 
zosamente limitadas. Los poderes se limitan en lá sociedad co- 
mo los cuerpos ep el espacio. . 

Descendiendo ya al examen imparcial y completo de las 
realidades históricas, veamos si es real ó es aparente ese con- 
flicto entre lo que deponen los hechos y lo que niega la ra- 
zón, entre lo que afirma la historia y lo que niega la filosofía. 
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Lf^ igle&ia de España llegó 'á su último' grato 'd6"tit(lilMR 
•dor con la con versión de Recaredo y con* la: ptedad>fetvie¿N¿ 
do todos SU9- sucesores. Pasando del periodo de su ibftfdcítf HÜ' 
periodo de su virilidad, de su estado* doméstico; por'deélrtfc 
asi, á au estado público, la que antes era una fu&za'sótiM 
se convirtió en una institución política , viniendo el derecha^ 
legitimar un hecho que no podía ser suprimido. Los ptóftcipél 
de la iglesia salieron entonces del estrecho recinto desdé 
dotjde en nombre de Dios dominaban las conciencias, y pe*- 
netraron so el foro para entender en los mas graves asuhttifc 
del Estado. Los reyes sometían á su deliberación aquellos de 1 - 
«retos que interesaban á la universalidad de tufe' sfúbdtafe :'££»- 
efetós que no podián adquirir el carácter augusto dé la per^> 
petutdad , no siendo aprobados por los concilios nacionalefe. 
Esta práctica establecida, sino por ley por costumbre, díó á 
los concilios un inflo jo poderoso en todo lo que decia relación 
oon el bienestar de los pueblos, depositando de hecho en*l% 
iglesia una gran parte de la potestad legislativa. Pero aun ei*a 
mayor la alteza y la sublimidad de sus atribuciones: si el tro- 
no estaba vacante, solo á los concilios tocaba elegir al nuevo 
rey : ú el nuevo rey , que era su hechura , manchaba el trono 
coi* un crimen , los concilios tenian el derecho y el deber de 
censurarle: si se mostraba sordo á las exhortaciones del cuer- 
po sacerdotal que le babia sacado de Ja nada para ceñirle una 
corona, el coerpo que pudo elegirle podía* también deponer- 
le. Los que tuvieron poder para llenar un trono vacante, tt£- 
vieron poder para dejar un trono vacío; : » 

Pero el mas bello florón de la corona de la iglesia era el 
sublime protectorado que la ley la concedía sobre los debites, 
y el poder censorio que ejercían sobre los qu¿ ocupaban pata 
bien- de la sociedad , y no para el suyo propio, las eminencias 
sociales. Los* humilde)» que oprimidos en aquella edad de hier- 
ro no alcanzaban la debida protección dé sus jueces , apelabtfn 
desús sentencias al tribunal de los obispos, en donde estaban 
seguros de alcanzar justicia , de recibir consuelo, y de^encoh- 
trar amparo. Y no se crea que este magnífico atributo de p la 
dignidad episcopal era considerado como un derecho- e» aque- 
llas edades' de fervor religioso, de abnegadorf eutti&iasí k y- dé 
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gf^ro^oft sacrificios. En el concilio IV de Toledo se impofte á 
Jjqfl obispo^ este protectorado como una oMigaoion santa , , de 
jcuyp. cumplimiento debían responder ante los concilios nación 
#a|q4¿,Etta consiste en que la idea de los deberes estaba su— 
tflmsftSt ta^ hondamente grabada en las conciencias, como la 
d^tto* dprecho» en nuestros corazones. Cuando estas dos ideas 
f^cojntydan én justa proporción , y se dividen como berma*- 
^y^§l.i«aperio , son como benignos astros que dilatan una toar 
iguala serena y apacible por el Inundo. Dorante su rápida* 
¿fcmiqacion. ,el espectáculo de las sociedades es magnífico' de 
yep^Opio.es magnífico de ver el espectáculo de un cielo 'sin 
iu£bQ$ v 4e una mar sin borrasca, de una aurora sin mancilla, 
y,4f gpuspL sin -eclipse» Pero cuando* la idea del deber domina 
soj^Gomo, reina , ó cuando la del derecho se apodera de una 
sociedad, como su legitima señora, entonces el error alza Mi 
tronó sobre el mundo. El sacrilego divorcio de esas dos ideas ' 
necesarias es forzosamente seguido de graves trastornos* en los 
estados , de rápidas alteraciones enlascqstumbres , y de fondos 
estremecimientos en las sociedades. Entonces los pueblos, aco- 
medidos de un vértigo que los subyuga, ó dé un marasmo 
que los petrifica * se ven condenados á una muda postración, 
é 4 una convulsión galvánica. Si la idea de los deberes es la 
dominante., los puehlos buscan la servidumbre y la encuen** 
jUran¿ si Ja de los derechos es la dominante, piden una revo*- 
luciony. la. obtienen. La época en que domina la primera, es 
]0:cpoea de los mártires; la época en que domina la segunda, 
es la época de los tribunos. Entrambas son épocas en que dw 
,\i<Jido el mundo eri zonas, se clasifican los hombres en fanáti- 
cos, que prevalecen y fanáticos que sucumben. Si entre los fa~ 
, páticos , políticos y los fanáticos religiosos fuera forzoso elegir, 
rttfkgi?** .siempre' mas bien á los que aspiran á conquistar: el 
.tmí#Q>jdt> Dios, que á los que conmueven los tronos del man— 
n4§*jpqEo le u,e mientras que en la orgullosa exaltación de los se- 
tfg#&d94 bayiup -no sé que de materialista y de terrestre qftó- 
-ítegflfcdo* on la resignada humillación de los primeros bay tm 
slHfe&éoqitáíds id^al y de espiritualista que eleva. Los. tribunos 
-§B$e*4qirt>r wt) H» onerpo libre una alma esclava: como los 
^^árMr^fjOp^up euetpo esclavo una alma libre.; Yo preferiré 
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siempre á la bajeza del tribunado la sublimidad del martirio. 

Volviendo á anudar el hilo de mis ideas diré, que cuando 
una institución domina en el santuario de las conciencias co- 
mo depositaría de la moral y del dogma , en la esfera de la» 
acciones como revestida dé un protectorado . augusto sobre 
los débiles y los menesterosos, eo la esfera de la legislación 
como asociada á la elaboración de las leyes, en la esfera déla 
política como revestida de la facultad de elegir, censurar y 
deponer al gefe supremo del estado; esa institución reúne efe 
sí, á primera vista cuando menos, todos los caracteres de la 
mas pesada dictadura y del mas acervo despotismo: Porque 
en dónde reconoceremos los atributos del despotismo, de la dic- 
tadura y de la omnipotencia social, sino los reconocemos en 
tina institución, que domina los pensamientos y diríje lasac«* 
ciones, que da leyes á la sociedad é impera sobre las costum- 
bres, que es señora á un mismo tiempo de la ciudad política 
y de la ciudad religiosa, del ciudadano y del hombre? Y sin 
embargo, á pesar de que la iglesia, después de la conversión 
de Recaredo, aparece á primera vista revestida de todos estos 
caracteres , examinada mas de cerca aparece á nuestros ojos 
como una institución fuerte si y poderosa, como en aquellos 
siglos de barbarie y de rudeza convenia , pero no despótica y 
dictatorial porque su naturaleza y. su índole resisten el despo- 
tismo y escluyen la dictadura. 

Para demostrarlo asi, bastará observar lo primero, que 
la dominación de la igle-ia tenia su fundamento y su origen 
en el reconocimiento voluntario de esa misma dominación por 
parle de la sociedad española, y que para poner un término 
á sus esce&os no era necesaria una insurrección de los brazos 
sino una insurrección de los espíritus que es siempre posible' 
y hacedera. De donde resultó que la iglesia en el ejercicio de 
su poder no gobernó en el sentido de sus propios deseos, que 
es lo que constituye el carácter esencial de los gobiernos des- 
póticos, sino mas bien en calidad de intérprete y de represen- 
tante de los deseos y de los intereses comunes. Es necesario 
observar lo segundo, que las facultades legislativas de los con- 
cilios no fueron nunca consideradas como un derecho legal 
sino como una concesión graciosa debida á la merced y á la 
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religiosidad de los reyes/ Es necesario observar en fin lo ter- 
cero, que la convocación de los concilios nacionales pertene- 
cía tan exclusivamente al rey, que podia convocarlos todos los 
altos ó no convocarlos jamas, según cumpliese á sü voluntad 
ó á su antojo. Asi' fue que entre el tercero y el cuarto «corrió 
un intervalo dé 44 años, y de 18 entre el décimo y el onceno. 
Si áesto se añade que asi como los concilios tuvieron la fa- 
cultad de elegir á los reyes, asi también los reyes tuvieron 
ya en esta época el derecho de nombrar en sede vacante los 
obispos, se verá con asombro cuanto se disminuyen y rebajan 
las colosales proporciones con que apareció á nuestros ojos, 
quebrantados con sus marivollosos reflejos, la iglesia de Jesu- 
cristo. Todo lo que con razón puede afirmarse de ella, es que 
como símbolo de la unidad española era á todas luces respe- 
table , y por todos profundamente respetada : que los reye s 
para poner sus disposiciones legislativas á salvo de la desobe- 
diencia y aun al abrigo de la censura , buscaban su sanción eu 
el voto de los concilios nacionales , lejítimos representantes de 
k opinión pública; puesto que sin ser elejidos por el pueblo, 
eran los únicos representantes de las creencias y de los inte— 
resés comunes. La iglesia en fin no ejercía una acción absor- 
vente, sino una acción necesaria sobre el pueblo en calidad 
dé representante. del principio religioso, y sobre la corona en 
calidad de representante del pueblo. Mas bien que irn poder, 
era el indispensable complemento de todos los poderes del es- 
tado', porque el principio religioso era para la corona el prin- 
cipio de la. fuerza, y para la sociedad el principio del derecho. 

Si prescindiendo absolutamente de la iglesia, que como 
acabamos de ver, modificaba con su acción la índole de todos 
los poderes, contemplamos en su severa é imponente majestad 
á la monarquía de los godos después de la. conversión de Re«- 
caredo; también á primera vista creeremos reconocer en ella 
los atributos de la omnipotencia social, y de la mas ominosa 
dictadura. 

El rey no tenia mas que dos limitaciones en el ejercicio de 
su poder soberano. En virtud de la primera no podia conde- 
nar á ninguno de sus subditos, sin haber escuchado su defen- 
sa con arreglo á lal disposiciones legales. En virtud de la se- 
tomo I. 23 
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gunda , sus decretos do podían adquirir el carácter de la per- 
petuidad sin la aprobación del concilio, compuesto délos va- 
rones y prelados. Fuera de estas restricciones de las cuales la 
última menoscababa poco su autoridad, y la primera es basa 
esencial de toda bien ordenada monarquía, el rey gozaba de 
un poder omnímodo absoluto: tan omnímodo y tan absoluto 
que parece á primera vista dictatorial y despótico. El rey con* 
ducia las huestes á la guerra, gobernaba á los pueblos como 
soberano en la paz , y dirimia por sí como juez supremo ó por 
sus delegados las contiendas que se originaban entre sus sub- 
ditos en toda la estension de sus dominios. Ni se limitó á es- 
tas augustas atribuciones su autoridad soberana, sino que vi* 
11 ¡en do] a estrecha el anchuroso espacio en que se ajilaba y se 
movía, invadió las atribuciones del sacerdocio, dominando asi 
4 un mismo tiempo en el Estado y. en la iglesia. El tribunal 
del rey fue tribunal de apelación del de los metropolitanos, 
aun en materias puramente eclesiásticas, siendo este derecho 
consentido por el pueblo y sancionado por los concilios na- 
cionales, que 6olo el rey podia convocar, y cuyas decisiones 
necesitaban de su confirmación para ser lejítimas y valederas. 
Ni se contentó tampoco'con invadir las atribuciones de la igle- 
sia, sino que invadió también las atribuciones del pueblo» 

Ya hemos manifestado mas arriba que el pueblo estaba en 
posesión del derecho de elejir á los obispos antes de la conver- 
sión dé Recaredo. Cuando esta conversión vino á producir un 
trastorno en el Estado, no hubo institución ninguna que no- 
esperimen lase alteraciones y mudanzas. La iglesia, cuya estruc- 
tura democrática analizamos en otro lugar, se constituyó 
entonces, gerárquicamente reconociendo por primera vez U 
autoridad de los metropolitanos y aun la de loa pontífices,, 
que en» aquella época comenzaron á ejercer influjo. en» 
lo* asiintos interiores- de la nación española. Esta mudanza» 
en la-estructura V' en el orden gerárquicod* las dignidades 
de la iglesia, fue seguida de otra mudanza análoga en su» 
constitución electoral,; puesto que desde entoooes el derecho 
de elejir á los obispos comienza á escaparse de las manos del 
pueblo,, y pasa insensiblemente á las manos de los reyes. JA* 
principio el derecho de ele/ir se transforme? para el clero ,¡n- 
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Ferior y para el pueblo en derecho de proponer. El metropo- 
litano de Toledo le heredó transformado en derecho de reco- 
mendar* Pero siendo en estas diversas transformaciones dere- 
cho esclusivo del monarca elejir entre los propuestos i y agra- 
ciar á los recomendados, solos los monarcas estuvieron en po- 
sesión desde entonces- del derecho de elejir. 

Si hay una monarquía que examinada superficialmente 
deba parecer despótica , esa monarquía es la de los godos des- 
pués de la conversión de Recaredo. Y sin embargo, la mo- 
narquía de los godos no es uña monarquía despótica , sino una 
monarquía absoluta. No es despótica, lo primero porque es 
electiva, y el despotismo no existe, no puede existir, á lo me* 
nos de una manera estable y permanente, en las monarquías 
electivas sino en las hereditarias: y lo segundo, porque el des- 
potismo no puede desarrollarse sino cuando los pueblos care*- 
cen de principios, de creencias y de intereses comunes, y cuan- 
do pierden el sentimiento vivificante de su nacionalidad envi- 
lecidos ó estragados* Solo entonces es posible el despotismo por- 
que la resistencia es imposible. Pero cuando una sociedad es- 
tá fanáticamente exaltada por un principio común , cuando en 
hombre dé ese principio combate á la monarquía y comba- 
tiéndola la vence , cuando después de vencida pudiendo ho- 
llarla la perdona* entonces la sociedad está segura de ser bien 
gobernada cualquiera que sea la autoridad que deposite en 
inanos dé sus reyes. La monarquía goda habiendo sido venci- 
da por el principio religioso y por el democrático, no. pudo 
sublevarse contra esos dos grandes principios á quienes debía 
1 su autoridad y su existencia: y no pudiendo sublevarse con- 
tra esos dos hechos poderosos , contra esos dos principios ven- 
cedores) lejos de ser despótica tuvo que pasar bajo las horcas 
caudinas del sacerdocio y del pueblo. 

Pero si la monarquía de los Godos no pudo ser de hecho 
despótica, fue de derecho absoluta; lo cual aparecerá claro á 
todas luces al que reflexione sobre la distancia que media en- 
tre una monarquía absoluta y una monarquía despótica: dis- 
tancia que suele ser desconocida por los escritores vulgares* 
En todo poder humano hay que distinguir su autoridad con- 
siderada en abstracto t de su autoridad considerada en ejercí- 
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cío. Sucede muchas veces que los poderes públicos hallándose 
revestidos de un derecho sin límites para obrar como mas cume 
pía á sus deseos, no tienen fuerza bastante para que sus de- 
seos se cumplan, para que su voluntad se ejecute. Sucede 
otras por el contrario, que los poderes públicos limitados en 
su autoridad por leyes fundamentales, tienen bastan \e fuerza 
para ensanchar su esfera de acción, y la ensanchan traspasan- 
do los límites de la ley. Puede suceder, en fin, que los pode- 
res públicos hallándose revestidos de la plenitud del derecho 
y de la plenitud de la fuerza ejerzan en nombre del primero 
y en virtud de la segunda la mas pesada tiranía. En el pri- 
mer caso el poderes absoluto, pero no despótico: en el se- 
gundo caso el poder es despótico, pero no absoluto: en el ter- 
cer caso el poder es absoluto y despótico. Cuando se afirma de 
una monarquía que es absoluta nada mas se quiere afir- 
mar, nada mas se quiere decir, sino que el derecho del mo- 
narca no encuentra en la sociedad otro derecho que le li- 
mite. Cuando se dice de una monarquía que es despótica , na- 
da mas se quiere decir sino que la fuerza del monarca no en- 
cuentra en la sociedad otra fuerza que la resista. Cuando se 
dice de una monarquía que es despótica y absoluta, nada mas 
se quiere decir sino que ni la fuerza del monarca encuentra 
en la sociedad otra fuerza que la resista , ni su derecho otro 
derecho que le limite. Si esto es asi me creo autorizado por la 
razón y por la historia para afirmar que la monarquía Goda 
fue una monarquía absoluta, pero no una monarquía despó- 
tica, puesto que por una parte la autoridad del monarca no 
encontraba límites en la ley, y por otra el egercicio de esa 
autoridad encontraba en el elemento religioso -y en el ele- 
mento democrático dos resistencias invencibles, dos obstáculos 
insuperables. 

Dedúcese de todo lo dicho lo primero: que los que afir- 
man de la monarquía española que ha sido despótica porque 
ha sido absoluta , no conocen ni los caracteres esenciales de 
las monarquías absolutas, ni los de las monarquías despóticas: 
lo segundo que los que nada más afirman de lá monarquía 
española sino que ha sido absoluta, no caracterizan suficien- 
temente su índole y su naturaleza, puesto que el absolutismo 

\ 
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puede combinarse con elementos diferentes y aun contrarios 
entre si, en las sociedades humanas : lo tercero en fin , que la 
monarquía absoluta en España considerada en su origen, ha 
sido el resultado por una parle de la ausencia ó de. la debili- 
lidad del principio aristocrático, y por otra de la combina-* 
cion y la alianza del principio monárquico, del principio de- 
mocrático y del principio religioso, personificados en el rey, 
en el sacerdote y en el pueblo, que constituyen una sola ins- 
titución compuesta de tres personages sociales. 

Mas adelante veremos cuan fecunda en resultados filosó- 
ficos es esta manera de apreciar las instituciones, no por las 
formas de que se hallan revestidas, sino por los elementos so- 
ciales que las constituyen y que las perpetúan. Con este mé- 
todo, nuevo desgraciadamente entre nosotros, nos será dado 
disipar con la luz de la filosofía las tinieblas de la historia. 



Juan. Donoso Coiitks. 
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CRISIS POLÍTICA DE ESPAÑA 

EN EL SIGLO XVI; 



E. 



Jn la vida de las naciones se presenta á veces una época tan 
señalada, que suele decidir por larguísimo espacio de su fu- 
tura suerte: tal es , en mi concepto , la época á que dio nom- 
bre la guerra de las Comunidades de Castilla. 

No poco se engañarían los que en aquella lucha solo vie- 
sen revueltas ocasionadas por el ánimo inquieto y desconten- 
tadizo de los pueblos, ó los que quisiesen medir aquel grave 
acontecimiento por la misma escala con que medimos los de 
la era presente: achaque común y peligroso, confundir los 
tiempos y las circunstancias. 

Para comprender a fondo aquel importante suceso, es in- 
dispensable estudiar con atención las causas que de antema- 
no lo prepararon y las que inmediatamente lo produjeron; 
sin cuyo previo examen el juicio que se formase seria por lo 
míenos aventurado, quizá incompleto, probablemente ecr* 
roneo. 

Consultando la historia de España, bien puede decirse 
que por espacio de dos centurias (desde los tiempos de Don 
Alonso el sabio, hasta el reinado de Enrique IV) la potestad 
real se vio casi constantemente enflaquecida y vacilante, 
con desdoro de la Corona y en grave perjuicio de los pueblos: 
rebeliones de príncipes inquietos, alzamientos de señores dís- 
colos y ambiciosos, minorías azarosas y turbulentas, valí-» 
mientos y privanzas , discordias intestinas; todas cuantas pla- 
gas pueden caer sobre un estado , poniéndole á punto de di- 
solverse , todas afligieron á España ; y fortuna que la preser- 
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▼o y saco á salvo el principio de unidad que en so seno en- 
cerraba , habiéndose combinado felizmente , no menos que por 
el trascurso de ocho siglos ,' el amor á la independencia y el 
sentimiento religioso. 

Estos dos móviles , tan inertes y robustos, contribuyeron 
grandemente á que lograsen llevar á cabo su difícil empre- 
sa los reyes católicos ; y a) paso que aquellos esclarecidos 
príncipes dirigían contra el enemigo común los conatos y es- 
fuerzos de la nación, malgastados antes en su propia destruc- 
ción y ruina , procuraron por muchos y esquisitos medios en- 
flaquecer el poder de la nobleza, desmesurado á la sazón y 
peligroso, buscando el apoyo y arrimo de las franquicias po- 
pulares. 

La alianza que se entabló entonces entre la corona y.la 
nación era tan natural y necesaria , que no parece sino que 
se formó por sí misma. Aquellos prudentes monarcas , que 
habían sido testigos de las desdichas y escándalos del reinado 
anterior , conocieron que el instinto mismo de conservación, 
qne anima á las naciones no menos que á las personas, in- 
clinaría á los pueblos á acogerse bajo la sombra tutelar del 
trono, en busca de paz, y descanso; necesidad mas urgente 
que todas, al cabo de graves alteraciones y revueltas. 

Los pueblos, por su parte, nada apetecian tanto como ha- 
llar protección y amparo; no solo contra la prepotencia de 
los Señores, sino contra los desafueros y demasías de gente 
desalmada, que asolaba la tierra con los resabies de la im- 
punidad; y como ningún riesgo divisaban por parte del tro- 
no, acogiéronse á él y lo abrazaron 'con plena satisfacción 
y confianza» 

• Verificóse, pues, en España (casi por la misma época que 
en otras naciones de Europa , y é favor de varias causas es- 
peciales) que la potestad regia se mostró mas fuerte y pode- 
rosa á fines del siglo décimo quinto; asegurando al propio 
tiempo mayor orden y concierto en el régimen del Estado, asi 
como mayor ensanche en las mutuas relaciones de unas y 
otras potencias* 

Pero por desdicha de Espada , nunca bastantemente la- 
mentada *feMect¿ en la flor de sus años el príncipe D. Juan, 
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hijo de los reyes católicos, dejando en cinta á su esposa, y 
desvaneciendo luego la muerte tan lisongeras esperanzas; fa** 
lleció poco después su hermana mayor , la princesa Doña Isa*- 
bel , casada con el rey de Portugal, y que se vio por dos ve- 
ces muy cercana al trono, sin llegar nunca á él; falleció en 
seguida su bija, el tierno infante D. Miguel, reconocido ya 
y jurado como heredero de estos reinos; y tras uno y otro in- 
fortunio, vinoá recaer el derecho á la Corona, y después la 
Corona misma , en la princesa Doña Juana , desposada con un 
principe de la ilustre casa de Borgoña. 

Pocos sucesos ha habido tan aciagos para esta des ven tur- 
rada nación; y tal vez; nunca se ha notado mas la falta de 
una ley fundamental, clara y terminante, que exigiese el 
consentimiento de las Cortes para el enlace de los vastagos de 
la familia real. Tal es la condición de las monarquías heredi- 
tarias: pues que en ellas está vinculado en una familia el de- 
recho de mandar perpetuamente á una nación , justo es que 
la nación exija á su vez prendas y ñanzas; hasta el casawien-r 
to de un príncipe es una materia de Estado. 

Las desavenencias que estallaron, ep la misma familia real, 
después de la muerte de la reina Doña Isabel, la dolencia ba-r 
bitual de su hija Doña Juana , la conducta de su esposo cuan- 
do llegó á estos reinos, y el desabrimiento y disgusto del rey 
católico en los postreros años de su vida, todo parecía presa- 
giar males y disturbios, al principia? el nuevo reinado; re- 
celo que hubo de acrecentarse, ¿l^nsip'ejar. las circunstan- 
cias del príncipe Don Carlos, manceboide gran, íiorai^n y ge- 
nerosas prendas; peco falto.dq ajoo* y-q* wgtrón¿¿ft, nacido 
lejos de España , ignorante de sus leyes, esUftuOi&ftgtycostum- 
bres, peregrino .en ¿su réinp>; YrJJauttí^93ftoutatfJ&ente á em- 
puñar las riendas del EAfdQ^eBhee^vÁiinOjnjMMnjlo de ha-» 
berse verificado un oamfya ^/fc> fate> Jaéty¿4gf aito|K^<feÍiÉ3 ^ la na- 
ción , apenas per«il>ifla.*etttobceá^i^)€te4) fctfftnta ¿pnwedad y 
trascendencia. > • ;..» * i oíocoo \ nabio io^/bii» oqmetf 

Los elementas 'que <^sta^'t»M«toft w$ttadftaiM habían 
alterado insensiblemente, no solo en 4BíopwpyiiJfei|»za , sino 
en su poBioiooiyMespfíDl^a; $b tttotoefca&q %H¿*e aviniesen 
entre sí, c<úooámlQ*a¡Á3b t^nly^k«»^HÍíbmdm común 
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provecho, ó que aspirando, cada uno de ellos á prevalecer y 
dominar esclusivamente, se trabase al- fin la contienda , y que- 
dase uno vencedor y los demás vencidos. 

La potestad real babia adquirido en pocos anos nvucho vi- 
gor y acrecentamiento, á impulso de diversas y poderosas 
causas v tales como la incorporación á la, Corona de varios Esp- 
iados, no menos que la de los Maestrazgos de las órdenes mi- 
litaras; el establecimiento de la Santa Hermandad •, que habia 
contribuido también á enflaquecer el poder de los señores, 
mermando su jurisdicción y aumentando el prestigió de la 
jurisdicción real, mas imparcial y protectora ; y la creación 
de los tercios castellanos, tan famosos después en la historia, 
por cuyo medio se había proporcionado á los monarcas el po- 
der disponer de una fuerza propia , sin estar á merced de la 
voluntad de la nobleza» 

Agregúese á estas y otras causas, concernientes todas ellas 
al buen* régimen y gobierno del Estado, la unión de las dos 
coronas de Aragón y de Castilla, la agregación del Teino de 
Jíayarra, la completa expulsión de los moros, las conquistas 
de ,lo$ españoles en las costas de África , sus triunfos y do- 
minación en Italia; y como si algo faltase á su esplendor y 
gloria, el descubrimiento de un Nuevo Muado.».*. y se conce- 
birá fácilmente. que la potestad real no podrá menos de osten- 
tarse eo aquella época con sumo lustre y poderío.. 

• Habían .ganado á la par los pueblos, mas tranquilos y 
prósperos bajo un gobierno firme y vigoroso; y la nación se, 
recobraba , como por encanto, de las exteriores pérdidas y 
desastres. Mas era de temer, como aconteció en breve , que en 
cuanto se hallasen frente á frente, por decirlo asi, el princi* 
pió monárquico , propenso á ensancharse sin limites, y el ele- 
f mentá popular , que á su vez procuraba también desarrollar- 
se y prevalecer, se trabase la pugna entre ambos, una vez ro- 
to el vínculo que basta entonces los habia unido, para debi- 
litar ¡de consuno \n prepotencia aristocrática , y repartirse en- 
tre sí los despojos del triunfo. 

* -Varias circunstancias concurrieron á que , estallase más 
pronjo él rompimiento , apenas hubo ascendido al trono el 
príncipe D. Carlos; siendo de advertir que en este, puéto están 
tomo I. a4 
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casi contestes* los historiadores de aquel tiempo. Todos etios* 
cual mas, cual menos, convienen en que el descontento de 
los pueblos nacía de justísimas causas; contribuyendo á ulce- 
rar mas los ánimos el desvío y menosprecio con que eran es-* 
cuchadas las quejas de los castellanos por los ministros y cor- 
tesanos flamencos, que tenían cerno aprisionada la voluntad 
del rey. 

£1 peso de las ofensas pareció vinas grave, impuesto por 
manos extranjeras; y el pundonor nacional ultrajado contri* 
kuyó tal vez mas al levantamiento de Castilla que la violar* 
cion de las leyes ó el peligro de sus libertades* 

De creer es, que si el principe D. Carlos hubiera perma- 
necido en estos reinos, habría escuchado al fin la voz de sos 
pueblos, apaciguando con su sola presencia los disturbios que 
amenazaban ; pero al partir de improviso para ceñirse la co- 
rona imperial, dejando abiertas tantas heridas en el seno de 
una nación altiva y generosa, y sin tomar ninguna de aque^v 
Has precauciones que la prudencia aconsejaba , muy de temer • 
era que se presentasen en varios puntos s&íntoinas de desa- ¡ 
sosiego, que parasen al cabo en loa estragos y desdichas de 
110a guerra civil.' 

La que .afligió á Castilla por aquellos tiempos, -ofreció* 
vasto campo á muchos e importantes sucesos, <qve tío es 
nuestro ánimo referir en este lugar, por ser bastantemente 
conocidos; mas sin embargo no parecerá inoportuno apunta* 
siquiera algunas reflexiones, para dar á conocer la índole 
propia y ¡peculiar -de aquel gravísimo acontecimiento. Van*< 
ciencia la .Imtoria, sino sirviera lo pasado de espejo á k> prén- 
sente. l » 

\Gonviene motar, ante todas cosas, iel sumo cuidado y es-n 
mero con que en el acto ¡mismo del levantamiento., al eon- 
cenarse entre -sí las ciudades «Izadas, y basta al apelar á las; 
armas como último recurso, procuraron (achacar la culpa á' 
los extranjeros y advenedizos, dejando á salvo la persona del 
Monarca, y ejerciendo á su nombre la autoridad suprema. 
Prueba clara, «evidente, de la inmensa fueraa que tenia el' 
pninúpio monárquico, con tan beodas raices en 4a tierra por 
espacie de mochos siglos; los mismos tjue con la espada en le 
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mano reclamaban sus fueros al Mo parca, se vallan <M selfb 
real para obtener de los pueblos obediencia, y acatamiento. 

Con el mismo fin y propósito se apoderaron de la persona 
de la reina Dona Juana , que aun compartía el cetro con sil 
hijo; y es cosa de ver, en los escritores de ano y otro bam- 
do, el empeño con que sostienen los unos que aquella des- 
venturada princesa autorizó con su libre consentimiento las 
resoluciones déla Santa Junta, apoyándolo en. gran. copia d« 
testimonios y documentos; al paso que. otros historiadores 
desmienten aquel hecho, asegurando- que nunca se pudo re- 
cabar de la reina que, estampase su firma en las. provisiones y. 
despachos, limitándose á condescender* en cuanto le propor- 
ojan, por la flaqueza misma de su ánimo y lo apocado, de su. 
voluntad, 

También es digno de llamar la atención, que apenas llegó*» 
á oidos del emperador la. nueva de loa disturbios que traían, 
desasosegada á Castilla, condescendió en loados puntos prin- 
cipales, que habían ocasionado el descontento de los pueblos; 
prometiendo que no se cobraría el servicio extraordinario^ 
votado poco. antes de su partida, á aquellas. ciudades que bu-* 
biesen permanecido sumisas, ó á las que tornasen luego á la^ 
obediencia; y ofreciendo solamente que no se darían t en rade^- 
lan te , oficios ni cargos á extranjeros^ < 

Esta última circunstancia indica por si sola una de los ca~> - 
ractéres propios de aquel. alzamiento; data que se confirma y 
corrobora, al ver que al mismo ^tiempo, volviendo en mejora 
acuerdo el Monarca, y conociendo el mal efecto que había, 
producido. dejar como.su Lugar-Teniente en estos reinos al» 
cardenal A4riano.de Utrechl, le asoció, en. el mando á.dos-< 
insignes caballeros, de los mejores entre los boenos de* Castilla» . 

Con esta reparación, aunque tardía, consiguió el rejr 
atraer á la. nobleza, que andaba descontenta y quejosa; sin 
contar buena parte de- ella , que al principio se habia arrima^ 
do al. bandc* de las comunidades. 

Generalmente se. tiene el* errado concepto de que aquella, 
causa era meramente popular , ó por mejor- decís democráti- 
ca, enja «.acepción, que. solamos .dar á esta: .palabra} pero -na» 
fue asi. Xipj primeros sJnlQwadei resistencia ¿ nacieron de loa* 

* 
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diputados de las ciudades, nombrados' por los ayuntamientos, 
en cuyo seno prevalecía el influjo de los nobles y caballeros; 4 
nobles fueron los que primeramente levantaron la voz, asi en 
las Cortes como fuera de ellas, pidiendo ante el Monarca la* 
observancia de las leyes y el respeto á los antiguos usos y 
costumbres del reino; nobles fueron, y. de los mas ilustres, 
los que combatiendo hasta el fin y acaudillando la derrotada 
tueste en las llanuras de Castilla, pagaron después con sus 
cabezas la pena de vencidos, 

" Mas el partido popular no tuvo bastante cordura y tem- 
planza , para mantener su unión con la nobleza ; y antes bien 
la exasperó con pasos imprudentes , con el ansia de reparar 
en breves dias agravios aglomerados por espacio de siglos, y" 
con amagos de tales reformas, que no solo pusiesen en riesgo 
sus privilegios y exenciones, sino basta sus propiedades mis- 
mas; y gran parte de la nobleza, resentida á su vez y recelosa» 
temiendo mas las demasías del partido popular que las usur- 
paciones de la corona, acudió á atajar el mal presente, ere—' 
yendo que después podría oponerse al qué reputaba lejano* 
Asi de ambos extremos, y por distintas y encontradas vias, 
se trabajaba de consuno para destruir la alianza entre la no- 
bleza y el pueblo; alianza saludable, que hubiera puesto á 
salvo los derechos de la nación , juntamente con las preroga- 
tivas de la corona; 

Mas por desgracia de todos, el partido popular se mostró ' 
desunido, imprevisor, esclavo de celos y rencillas;, y la rña- ' 
yor parte de la nobleza, creyéndose ofendida y desairada, in- ' 
cíinó don su peso la balanza en favor de lá causa délrey; sin 
tomar la$ precauciones convenientes para poner á salvo los 
derechos de la nación, qué'harbian de servir de escudo á su 
propio influjo y poderío. 

Malogróse entonces la ocasión, única en el espacio de al- 
guno» siglos, de haber afianzado unidarñente las libertades de ' 
la nación y las prerogativas del trono, pot medio de sabias 
leyes fundamentales, acomodadas á las necesidades y al espí- 
ritu de- aquellos tiempos. * 
• Algún tántd se : dejó 'columbrar este designa en la repre- * 
sentacton que dirigió al rey la junta de las comunidades; pre- : 
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sentando en los 118 capítulos que aquel escrito contenía, di- 
señada la planta de un buen régimen , á fin de cortar los 
males que agoviaban á los pueblos, y de evitar su repetición 
para en adelante, en cuanto es dado á la prudencia humana. 
Pasma en verdad y asombra aquella muestra del saber de 
nuestros mayores en la ciencia política, en que tanta. ventaja 
sacaban aun á las naciones mas adelantadas' de Europa; no 
siendo difícil percibir, desentrañando aquel' importantísimo 
documento, que la cuestión que á la sa?oa se ventilaba, y 
que al cabo se decidió con las armas , indicaba el conato de 
convertir las franquicias y fueros municipales , insuficientes 
ya y estrechos atendido el gran desarrollo de la nación, en 
prendas y fianzas de libertad .política , concertadas en {re el 
Monarca y los pueblos., por medio de las condiciones que Jé 
propusieron , para que sirviesen de ley perpetua 9 según su 
expresión misiva. • 

Este importante cambio fue el que se intentó en aquella, 
época, sin que por mala suerte llegara á realizarse; y en ven. 
de la reforma política , que debiera haber proporcionado al 
trono mayor firmeza y esplendor i sin, desdoro de la nobleza 
ni menoscabo en los derechos de los , pueblos, quedó I4 ,pp+ 
testad real sola y escueta, haciendo vano alarde de su poder, 
y bastándole apenas para mantener unidas las mal trabadas 
partes de este dilatadísimo imperio. 

Lejanos de aquellos sucesos , y pudiendo juzgarlos desapa- 
sionadamente al cabo de tres siglos , vemos y palpamos con 
no leve extrañeza cuan contrarias fueron las resultas á lo que 
entonces temieron ó esperaron los diversos partidos. Imagina- 
ban, los pueblos afianzar sus libertades y franquicias, teniendo 
en poca cuenta el poder y el influjo de la nobleza , y luchan- 
do brazo á brazo con la potestad real ; pero en breve se vieron 
vencidos; y no fue escasa dicha que se salvasen del común 
naufragio los fueros municipales (cuna un tiempo y después 
refugio de la libertad castellana), y que quedase un vestigio 
de derechos políticos en la asistencia del brazo popular á las 
cortes generales del reino. 

Peor suerte cupo al brazo de la nobleza, que tanta parte 
habia tenido en el triunfo de la- Corona: aun no habian tras- 
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currido veinte años* Cuando pagó harto cara la imprudencia 
que habia cometido , creyéndose bastante fuerte para conté— 
ner por si las usurpaciones del poder absoluto. Un servició 
pedido en las Cortes de la Coruña , el afío de i5ao , habia si- 
do la señal del levantamiento de las ciudades de Castilla ; un 
Servicio pedido en las Cortes de Toledo, el afiode 153c), dio 
ocasión y pretesto para cerrar á la nobleza las puertas de las 
Cortes, que no ha Vuelto á ver abiertas hasta en nuestros días: 
él que con mas firmeza se opuso entonces á las pretensiones 
del Monarca, y provocó tan injusta exclusiva, fué el mismo 
conde de Haro , que habia triunfado á nombre del rey en los 
Campos de Villalar» 

Vencidas las comunidades y expulsada la nobleza de las 
Cortes de la nación , quedó la potestad real tan Ubre y des- 
embarazada que no reconocía límites á su poder /coto á su 
voluntad; pero siguiendo mas adplante la senda de la histo- 
ria, vemos decaer á España de su grandeza y poderío; irse 
debilitando lentamente., como si una fiebre interna la consu- 
miese; y antes de dos siglos extinguirse la dinastía de Car- 
los I, sacarse á pública subasta Ja Corona de las Españas, y 
destrozada la nación con una guerra civil y extranjera. 

Grave lección para los reyes: grave lección para los pueblos* 

Francisco Martines mt* Rosa. . 
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LbVublvbtk en la tumba ; « 

no mas sepulcro, no; lanza lá losa, 
surca los mares ; y á mí pobre asilo 
acorre , vuela > llega. . . ** empero tente , 
depon, depon primero 
el funeral ensangrentado acero. 

Deponle , y de mi lira ' 
escucha el resonar: ¿qué numen sacro 
del almo Olimpo descendió sañoso , 
y su ser le inspiró; y ef genio ardiente 
que indomable y profundo 
inundó de tu gloría él ancho mundo? 

¿Quién fue , quién fue ese mimen? 
¿fue la sombra de Aníbal, de Alejandro, 
de César, de Cortés ó de Sesos tris....? 
Numen mas alto te inspiró su- aliento ; 
la libertad preciada , 
la hermosa libertad' te* Ó5Ó su' espada. 

En tu petante diestra* 
resplandecer se rió i raudo traepesa* 
las ponderosas a*eve*detas Alpes, 
y de Merengo las daai«eHai4<ndk», 
que opresas suspiraron, 
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libertador del hombre te aclamaron. 

Ei Bormida apacible 
la mojada melena sacudiendo , 
levantó la cerviz , y envanecido 
miró, te vio y calló.... y el sesgo curso 
de nuevo comenzando, 
en sus linfas tu nombre iba llevando. 

Tú del Nilo remoto 
te lanzas fiero á la fecunda orilla , 
y el Cairo te saluda; el cocodrilo, 
de tus sangrientas águilas mirando 
el vuelo vagaroso , 
se ocultó entre las aguas pavoroso* 

De Cleopatra el trono 
ante tu faz se hundió , y hecha pedazos 
la altiva y formidable media-luna , 
i los bravos hijos de Ismael gimieron: 
gimió el rosado Oriente 
do tu nombre cruzó de gente en gente. 

De Jaffa las almenas, 
que el fanatismo y la opresión alzaran , 
al eco de tu voz se desplomaron: 
débiles tiemblan las robustas torres t 
y caen y desparecen , 
y los cedros del Líbano estremecen* » 

Tu planta holló soberbia 
de Nazarét el misterioso sueloj / 
los arenales de la Siria ardiente, . - 
y las riberas do feliz un, dia .'./,•...- 
se vio Tiro asentada; 
sobre el monte Tabor trilló Ja espada M . 

Tu en Lodi, tu en Areola 1 , .. 
á la lúgubre muerte provocaste,/ : : 
que medrosa de,U' do qujejSvnlii*,. ; .»■, 
y cubierta la far desdóle respant©¿ 
y ciega ya y sin guia, 
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su tajante segur do quier blandía* 

Audaz allí tu diste 
el estandarte de la Patria al viento, 
y cada vez que tu funesta mano 
rápida le. tremola, cien valientes 
ronco el bronce derrumba 
* al hondo senp de la horrenda tamba. 

De Italia el trono erguido 
' allí se via vacilar y hundirse ; 
y lloroso y cobarde el Capitolio 
con temblorosa voz', piedad, amparo 
al cielo demandaba, 
y sordo el cielo á su rogar callaba. 

Cantad, ilustres vates, 
amantes del saber, genios sublimes, 
pulsad la lira ; con garganta enhiesta 
ya libres vuestra voz daréis al viento ; 
de la verdad la aurora 
ya el horizonte con su luz colora. ' 

Blandiendo el firme acero 
á Bonaparte ved: hendiendo el aire, 
sus águilas mirad lanzarse fieras, 
y arrebatar con formidable garra 
de sus inertes manos 
el cetro del error á cien tiranos." 

Campos de Essling, y Moscowa^ 
de Wagran , Ulma , de Austerliz y Jena , 
de Marengo y Frieland , vosotros visteis* 
triunfar de Europa al vencedor coloso, 
y allí , allí la victoria 
su sien orlar de inmarcesible gloria* 

¿Y de la humana especie 
tal genio descendiera?... ¿un Dios acaso 
será Napoleón?... campos de España , 
decid.. .. ¡que horror! cuando mi numen iba 
de nn Dios á darte el nombre , 
tomo I. a5 
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¡mísera humanidad! vi que eras hombre. 

Legislador de Francia, 
de Europa vencedor, del orbe espanto, 
torvo tirano de la patria mía, 
yo libre y español , desde el silencio 
de mi pobre retiro, # 

yo , con asombro y con horror te miro. 

Santos López Pelegrin. 
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fantasía de ün centinela 

LA VÍSPERA DE SU PRIMER COMBATE. 



JLjl sol iba á morir : su lumbre pura 
Doraba los lejanos horizontes , 

Y vibrando en las crestas 4e l.os montes 
Rasgaba su luciente vestidura. 

Restos de la tormenta aun exhalaba 
£1 suelo su frescura deleitosa, 

Y en los cielos el arco desplegaba 
Rico matiz de púrpura y de rosa. 

Sobre su tallo lánguidas las flores 
En las alas del céfiro dormían ; 
Piuladas aves murmurando amores 
En sus húmedos cálices bebian. 

Dormía el viento, en las serenas olas 
Apagada la voz y las espumas, 
Ni formaba al doblar las amapolas 
Ondas iguales 'de pintadas plumas. 

Todo silencio y soledad respira 
Del alto monte el anchuroso valle , 
De arbustos solo en la desierta calle 
Torvo guerrero pasear se mira. 

Lento marchaba , y á compás c rugía 
La armadura, sonando las escamas , 

Y el arcabuz , al doblegar las ramas , 
El eco de sus pasos repetía. 
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Ya marcha altivo en ademan guerrero , 
. Ya se detiene al empanar su lanza , 
» Y alarde haciendo de marcial pujanza 
Al aire juega el matador acero. 

Contra los rudos árboles lo esgrime , 
Despierta el eco al azotar la rama, 

Y en los cristales de la fuente gime, 

Y entre las olas del torrente brama. 

Alzó por fin el rostro pensativo , 

Y siguiendo con ojo indiferente 

Al sol que se abismaba en Occidente , 
Asi esclamó con ademan altivo: 

« I A y de mañana ! cuando el nuevo dia 
Tibio refleje en los tendidos mares, 

Y entonen sus dulcísimos cantares 
Bellas y amantes en la patria mia. 

Guando del tronco á la naciente sombra , 
Del aire respirando la frescura , 
En torno dancen de la fuente pura . 
Hollando leves su florida alfombra. 

¡Cuánto eco de dolor y de quebranto 
A esos ecos de amor responderá ! 
¡ De cuánta madre el abrasado llanto 
Las risas del placer 'apagará ! 

Y tá, naturaleza magesluosa, 
Querida del guerrero en los combates, 
Que al eco del cañón trémula, lates , 
Como á los besos del amor la hermosa. 

Tu, á quien regalan con' alientos suaves 
Para adormirte al son de los amores 
Sus dulces trinos las pintadas aves, 
Su tibio aroma las nacientes (lores. 

¿Será que al son de la robusta trompa 
Tus fatigados ámbitos suspiren , 
Y en noble alarde de guerrera pompa 
Ondas de acero 'por los aires giren? 
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Y esta selva , que en plácida frescura 
Dosel me ofrece de floridas ramas , 
extinguirá su lánguida hermosura 
Mañana en lecho de encendidas llamas. 

¡Ay ! del incendio al trémulo reflejo 
Que escenas de terror vacilarán !' 
¡De cuan fúnebre pompa en ese espejo 
La muerte y el dolor se vestirán! 

La muerte... ¡ idea de horror ; y la esperanza 
Que en este ardiente corazón se agita? ' 
¿ Esa noble ambición caerá marchita 
Al golpe rudo de enemiga lanza ? 

Y ya no roas amor, no mas pasiones; 
£1 porvenir me Cerrara' sus puertas j 

Ni blandas al pasar las ilusiones 
Darán calor á mis cenizas yertas. 

¡¡¡Morir!!! y en vano mi postrer mirada 
Otra mirada pedirá al amor, 
Al apagarse triste , y desgarrada 
Por la expresión sublime del dolor. ' 

Y en vano al dilatarse por el cielo 
En el confín del pálido horizonte 
Fingir querrá de su nativo suelo 

La verde selva, y el repuesto monte. 

Mas ¡ ay ! que si acaso el alma solitaria 
Del ¿lúe sucumbe en apartado suelo 
Viene á escuchar la tímida plegaría 
Que en su patria por él se eleva al cielo, 

Nunca el postrer suspiro que mí pecho 
Lanze tendido sobre estrada arena • 
Vago presentimiento de la pena, 
En torno vuele de mi madre al Jecho* 

Que nunca juntos a' su voz doliente 
Recuerden los amigos mi memoria ,- 
Ni á tanto precio el himno de la gloría 
Sus alas tienda en mi abatida frente. 
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Y ella orará también... joven hermosa, 
Recordando mi amor y su ventura. 
En brazos de una madre cariñosa 
Irá á ocultar su llanto y su hermosura. 

Juntos los seres que en el mundo adoro , 
Juntos para gemir, y para amar, 
Nunca, Dios mío, tan precioso lloro 
Inútil riegue mi paterno hogar. 

¿Y por qué he de morir? la muerte acaso 
A todos hiere con sus negras alas ? 
O entre esa nube de encendidas balas 
£1 acero tal vez no se abre paso ? 

¿ Y y o pude temblar tibio ó cobarde ? 
Mañana , cuando el sol haya apagado 
Su antorcha en los celages de Ja tarde , 
¿Quién osará decir que yo he temblado? 

Tiemble aquel , cuyo brazo en la pelea 
Armó el vil odio ó la cruel venganza : 
Nunca en mis manos teiAblará la lanza 
Que al soplo de la gloria se blandea. 

Al combate , al combate : no mas calma : 
Emoción del peligro, yo te ansio; 
Que al fuego del cañón templada el alma 
Recobre altiva su indomable brío. 

¡Oh qué dulce es el triunfo de un valiente! 
Guando sentado en el canon que humea 
Sobre su casco al reclinar la frente 
Se. aduerme eu el vapor de la pelea, 

¿Qué hermosa entonces de su altivo pecho 
Rechazara el amor y las caricias? 
¿Cuando la gloria brinda con su lecho 
Podrá el amor negarnos sus delicias? 

Entonces á los bélicos redobles 
Sucederán cariños hechiceros, 
La gloria y el amor son companeros, 
Porque la gloria y el amor son nobles. » 
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Galló el guerrero : el alnía enardecida 
Fingió sueños de gloria y de fortuna , 
Y en su lecho de nubes adormida 
Tibia en -los cielos pareció la lana. 

\ 

F. Vwu. 



— 
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CARÁCTER DISTINTIVO 

DE LA SOCIEDAD ANTIGUA Y MODERNA. 



Oí estudiamos detenidamente la diversa índole de las socie- 
dades antiguas y modernas, las pasiones, los intereses, las 
necesidades que en ellas se han desenvuelto, podremos con 
facilidad determinar las diferencias que entre unas y otras 
existen, y conocer el verdadero distintivo de la civilización 
actual* No deja de ofrecer interés y utilidad este examen , y 
merece que sobre él bagamos algunas reflexiones. 

Las naciones antiguas se encontraban recíprocamente co- 
mo las tribus salvages en nuestros días. El derecho interna- 
cional no existía, y la imperfección de las relaciones comer- 
ciales estorvaba á los pueblos estrecharse entre sí por los vín- 
culos de un interés común. Ninguno se tomaba la menor 
parte en la suerte de los demás. Aislados, sin otra defensa 
que la fuerza propia, cuando un vecino ambicioso se empe- 
ñaba en conquistarlos, casi siempre los vencía separadamen- 
te, y rara vez las naciones encontraban un vengador de la 
justicia, ni un tribunal donde la usurpación recibiese su me- 
recido castigo. Algunas alianzas se formaban para resistir las 
invasiones extrañas, y para prestarse mutuo apoyo; pero co- 
mo los gobiernos carecían de previsión y de sistema, era íá- 
tomo I. 26 
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cil á un enemigo sagaz el desunir los eslabones de tan mal 
trabada cadena , y uno á uno irse apoderando de ellos. Asi 
lograron los romanos conquistar la Italia , y asi Filipo pudo 
vencer la Grecia toda; sin embargo del horror con que las 
repúblicas griegas miraban el despotismo , y de la costumbre 
que tenían, de confederarse para protegerse mutuamente. 

Necesitaban, pues, los antiguos estar siempre preparados 
Jiara la guerra, y alentar las virtudes marciales. Las armas 
eran muy imperfectas: casi tedas exigían fueria física , y mu- 
cha agilidad para su manejo , cualidades en que se aventa- 
jaban los pueblas incultos; y asi para obtener una superiori- 
dad sobre* elle*, la$ naciones civilidades ocupaban áp continuo 
á la juventud en ejercicios gimnásticos, y suplían con la rigo- 
rosa disciplina y con la perfección de . a* táctica , al ímpetu 
irresistible de los bárbaros. Este es el origen del régimen se- 
vero que muchos legisladores de la antigüedad tomaron como 
base de sus instituciones. Un instinto de conservación hacia 
conocer en aquellos tiempos, que si los hombres se acostum- 
braban al deleite spnsual, si su cuerpo np, estaba endurecido 
con las fatigas , y su alma ?Q se hftPtt wpfxipr á todos los pe- 
ligros, la independencia nación^ era precaria, insubsistente* 
lia experiencia v/snja en ap$}W de e$t? sen* w.i#9to , y las tra- 
diciones ofrecían. sepeti<tos : ejfljnplpfc de spci^dades florecientes 
mientras conservaron íntegras la, pureza de las., costumbre*, el 
respeto á las leyes, el amor á la» pajria, y la idea del sacrifi- 
cio de todas las. pasiones prppw W las. a^as del d$b§ 5. Mil 
ejemplares acreditaban tamb¡#o qt^e cuaojfo U practica» dp es-r 
tas virtudes empezaba á relajase, W «pc^edad se debil^a^a, 
aparecen Ijacciooet que dtisgawaban su s#üf) A y ei extranjero 
no encontraba ya aquella, inexpugnable intuya qu$ re^út 
su ambición, sino, débiles y mal trabadas barredas q ue el W^ 
nor empuje derrivaba. 

Los caracteres distintivos de la civilización afttig.ua spp des- 
parecer el hombre ante él conjunto de los ciudadajips, su^o^ 
diñarlo todo al principio social , y olvidarse, los intereses, y las 
pasiones individuales, atendiendo solo á la felicidad y á la 
conservapipn del Estadp, Las circunstancias sugerían esto? me- 
dios , puesto que la existencia de la nación estaba á cada ñio- 
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mentó comprometida; y como la ley de la conquista carecía 
de limites, la suerte ordinaria del vencido era la esclavitud y 
la pérdida de sus bienes. Para asegurar la propiedad y la li- 
bertad de loa individuos, debian estos someterlo todo al prin* 
oiplo que daba vida al cuerpo político. De aquí el amor de la 
patria considerado como la primera de las virtudes, y de 
aquí los repetidos y costosos sacrificios que el cumplimiento 
de este deher exigía. 

El pueblo hebreo llama nuestra primera atención, tanto 
porque su historia está enlazada con nuestra historia religiosa, 
como porque es la nación mas antigua cuyas leyes hayan He-* 
gado hasta nosotros. El sistema social de Moisés está fundado 
en dos bases. Inspirar al pueblo una veneración á toda prue-r 
ba a su$ leyes , y aislarlo de todacomunicacion con los extran- 
jeros; perpetuar las costumbres y los hábitos nacionales, hacién- 
dolos amar y evitando su corrupción* Este fue el propósito de 
Moisés , y jamas legislador alguno ha llenado nías cumplida- 
mente ^u objeta Vencidos repetidas veces los judíos, esclavos, 
trasladados á pais enemigo, vagan por último dispersos por 
toda la haz de la tierra; sin que jamas su ánimo se haya visto 
subyugado, ni se haya apartado un punto de su memoria la 
{latría de sus padres y la ciudad santa , objeto exclusivo de su 
amor y de sus deseos» Sus costumbres se han modificado con 
el tiempo, obedecen al gobierno de la nación que los acoge 
en su seno; pero conservan inalterables el fanatismo religioso, 
el apego á sus instituciones : viven casi separados de los demás 
hombres , y no tienen mas roce ni comunicación con ellos que 
el preciso para su tráfico y para su industria. Todos los esta- 
dos de la antigüedad han sucumbido; sus leyes políticas se 
v han sepultado entre sus ruinas: las de Moisés, han sobrenada- 
do en la terrible inundación que sumerjió al pais para donde 
fueron hechas. 

La persuasión de que estaban, dictadas por el mismo Dios, 
le* fttraia un respeto sumiso , y las ponía fuera del alcance 
del examen y de la crítica. La mayor parte de las disposicio- 
nes están calculadas para impedir que el trato con los extran- 
jeros adulterase las creencias, ó corrompiese las costumbres. 
Dificultaban el enlace con los extraños , la emigración y cuan- 
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los medios podían facilitar «1 comunicarse con los que profe- 
saran otra religión, ó estuviesen regidos por otras leyes. 

Las consecuencias de unas disposiciones tan bien dirigidas 
á su fin, fueron las mismas que previo Moisés. Este sabio le- 
gislador ha conseguido lo que ningún otro: sus mandatos fue- 
ron acatados mientras existió la nación judaica ; y después de 
haber sucumbido por causas superiores á la previsión huma- 
na y á los esfuerzos de aquel pueblo, dispersos sus individuos 
conservan aun el precioso depósito legado por sus padres. 

Radainanto y Minos dieron sus leyes á Creta. Su principal 
mira fue el convertir á los hombres en ciudadanos, y el ha- 
cerlos desde sus primeros años, por medio dé tina educación 
pública, miembros útiles del Estado. Pero no tuvieron acierto 
para imprimir á sus innovaciones un carácter sagrado, ni co- 
nocieron la importancia de preservar al pueblo de todo con- 
tagio extcaqjero. El lujo y la molicie corrompieron las cos- 
tumbres, se encendieron los celos y las rivalidades entre las 
diversas repúblicas de la isla, y todos de consuno miraron las 
leyes como un obstáculo para satisfacer sus pasiones, y cons- 
piraron ¿desobedecerlas, y por último á destruirlas. 

En ellas aprendió Licurgo (i) á organizar fuertemente la 
nación por medio de un régimen severo , y á dirigir en pro- 
vecho común la acción de todos los individuos. Amaestrado 
con la esperiencia agena, se propuso corregir los defectos- del 
sistema de Creta, y lo consiguió de una manera admirable. Su 
principal propósito fue despojar al hombre de todos sus afec- 
tos, y. ocupar esclusivamente su ánimo con una pasión, con 
una idea dominante, la patria. Desde el momento en que el 
niño siente despejada su razón , y puede existir sin el apoyo 
irremplazable en la primera edad de sus padres, el estado se 
apoderaba de él como de una propiedad suya , y se encargaba 
de educarle. La ternura materna, la cariñosa educación que se 
recibe en el hogar nativo, se reputaba como funesta para unos 
jóvenes, cuya única virtud habia de ser el sacrificarse por su 



(1 ) La existencia de Licurgo la ponen algunos crítico* en duda. Los qne la nie- 
guen pueden atribuir cuanto digo de Licurgo al legislador ó legisladores de los la- 
««demonios. 
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país. Todo sentimiento blando, toda idea que escitase la sen- 
sibilidad, se evitaba como un mal contagioso. Los ejercicios 
mas duros., y la institución mas propia para robustecer el al- 
ma á la par que el cuerpo se ponian en práctica. Inaccesibles 
á Iqs placeres los lacedemonios , toda su ambición se reducía á 
ofrecer su reposo, su existencia entera, én las aras del ídolo 
que adoraban. Ocupados de continuo en maniobras militares», 
la nación presentaba el aspecto de un campamento, y el ene- 
migo encontraba, siempre que tenia la temeridad decombatir- 
lps, ardientes, patriotas que? arrostraban impávidos la muerte, 
y soldados diestros y aguerridos. 

No le pareció bastante á Licurgo el haber aislado del mun- 
do á sus compatriotas, dándoles unos hábitos tan diferentes 
de los demás hombres, y haciéndolos invencibles en los com- 
bates. Temió que el alcázar inexpugnable de sus leyes pudiese- 
ser minado por los extranjeros: temió la fuerza del ejemplo, y 
las persuasiones de la molicie y del deleite, y prohibió sin un 
motivo grave á los lacedemonios el salir de su territorio, y el 
penetrar en él á los extranjeros. 

Gran fuerza de alma se necesita para concebir un plan tan 
vasto y tan profundo, y mayor aun es preciso para llevarlo á 
cabo y hacerlo adoptar. Superó todas las dificultades, y logró, 
establecer sus leyes y sus reformas en Lacedemonia. Supo me- 
jor que nadie robustecer el principS social , y precaverlo con- 
tra todos los ataques interiores y esteriores que conspirasen á 
destruirlo. Pero su sistema no podia dejar algún dia de alte- 
rarse, y era también impracticable cuando variasen las rela- 
ciones dé Lacedemonia con los estados comarcanos. 

Licurgo no apoyó tan firmemente como Moisés en la san- 
ción religiosa sus instituciones, aunque consultó al oráculo 
de Del f os antes de poner en práctica su proyecto, y aunque 
después se hizo dar varías respuestas favorables. El pueblo he- 
breo vivía en la persuacion de que sus. leyes habían sido dic- 
tadas por el mismo Dios, y asi consideraba como un sacrilegio 
hasta la idea de reformarlas ó de modificarlas en ninguna 
época ni en ningunas circunstancias; pero corno los. lacedemo- 
nios conocían el origen de las suyas y quien era su autor , no 
gozaban estas de aquel carácter sagrado que solo puede eterní- 
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zarlas. A poco de su establecimiento fueron violadas en parte; 
las rígidas costumbres primitivas se relajaron con el tiempo, 
y llegó el Caso de que Licurgo y sus leyes solo vivían en la 
memoria de los buenos ciudadanos. 

La república romana llama imperiosamente nuestra aten- 
ción por mochos títulos: i.° por su importancia en el mundo: 
a.° porque la mejor y mas considerable parte dé la Europa 
perteneció á ella , y 3.° porque tíos ba trasmitido ábá leyes y 
muchos de los conocimientos que forman nuestra riqueta in- 
telectual. Esta gran nación llegó desde los mas humildes 
principios á. verse señora del orbe. Devióle frn grandaza y la 
superioridad sobre los demás estados á la forma dé su gobier- 
no. Una aristocracia fuertemente constituida , un pueblo al- 
tivo y oprimido luchando de continuo por sacudir la enojosa 
cadena que lé sujetaba, es el espectáculo que ofrece la repú- 
blica romana desde que destronó á sus reyes, hasta que se su- 
mió en el imperio. El Senado despótico engañaba y aluci- 
naba al pueblo; mas al pasó que las demás naciones efah pre-» 
sa de otra mas fuerte, Roma lejos de sucumbir impuso su 
omnipotente coyunda al orbe conocido. 

£1 pueblo entusiasmado por la libertad, corriendo siem- 
pre en pos de aquel ídolo que se le escapaba de entre las ma- 
nos y constantemente empeñado en poseerlo , era frugal, acti- 
vo, sufrido, fuerte cintrado. El Senado ponia todo su co- 
nato* en conservarle sus virtudes y sus buenos hábitos: solo 
con ello» podía loriarlo en la dependencia , y emplearlo en la 
ejecución de sus proyectos. 

El ciudadano romano desde su mas tierna edad recibía 
una educación severa , adulto se adiestraba en los ejercicios 
gimnásticos , y en todos tiempos se le inculcaban máximas det 
respeto á la religión y de amor á la patria. Variáis prediccio- 
nes, varios prodigios* anunciaban á la ciudad de Roma el im- 
perio del mumto, y una dmracion eterna. Inflamado el ánimo 
de los jóvenes con* estás ideas , se creían superiores á loa demás 
hombres, y llamados á cumplir un encargo especial del des- 
tino. Exaltados con los primeros triunfos, miraron el arte do 
la guerra como su única profesión , y al orbe entero como un 
patrimonio suyo. 
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Esta juventud belicosa y llena de orgullo, era incorregi- 
ble cuando reposaba en sus hogares. Las mas hostiles sedicio- 
nes, las mas exageradas exigencias, sucedían al estrépito de 
las batallas , y á la ciega obediencia de los reales. Pero el Sa- 
nado, firrtie eti su propósito , afielaba al repetido pero infali- 
ble arbitrio de conducirlo al enemigo, y convertía én un 
instante en dóciles subditos aquellos turbulentos ciuda- 
danos. 

Más las olab populares aunque rechazadas por la firmeza 
y por la prudencia de aquel cuerpo respetable, minaban poco 
á poco su basé, y habían al fin de derrocarlo. También los me- 
dios de que este se valia, si bien suficientes para atajar el mal, 
ilo lo remediaban cuteramente. La república semejaba á ui* 
cuerpo robusto que encierra dentro de sí el jerínen de la en- 
fermedad qué ha de llevarlo á la tumba. 

Muchas veces tuvo el Senado, sin embargo de su tesón, que 
ceder á las pretensiones del puebla Primero coúcfedió garan- 
tías , después se vio precisado á conferir derechos , y mientras 
más se debilitaba su poder mas se acrecentaba el de sus ému- 
los. Orgullosos con él triunfo aspiraban á conculcar al ídolo á 
quien prestaban adoración forzada. ¡Insensatos! desconocían 
que la manó dura pero diestra que los regía , conservaba el es- 
tado y lo hacia invencible. Fue desapareciendo la tiranía de 
los patricios, los ciudadanos consiguieron la participación en 
los honores y el goce de la \ibertad, que tanto anhelaban, pero 
desaparecieron también las virtudes públicas á que Roma de- 
biera su engrandecimiento. Prostituyeron los vicios á la seño- 
ra del mundo , la ambición privada meditó levantar su trono 
sobre las ruinas de la patria, empezaron á pulular las faccio- 
nes, Sila y Matto proscribieron á millares de ciudadapps, y 
pereció por sus propias maños aquella riaciot\ que había ven- 
cido al orbe civilizado. El pueblo romano puede compararse 
á uñ ardiente potro que se afana por sacudir de su lomo al 
molesto ginete que lo dirige, para precipitarse en seguida á 
impulsos de sü ardor en un abismo. 

La única nación de lá antigüedad que no debió su existen- 
cia á un régimen rígido , fue la voluptuosa é ilustrada Atenas. 
lyas artes, las ciencias florecieron en ella mas que en ninguna 
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otra parte: el buen' gusto, la amenidad de lá Vida tuvieron allí 
su asiento, y el extranjero enviaba sus hijos á formarse en las' 
. aulas de aquel emporio del saber y de la civilización. Gran- 
des capitanes, grandes estadistas, grandes filósofos , eminentes 
literatos , brotaban sin cesar de tan fértil suelo ; y los sabios 
de la Grecia entera- concurrían ya á fijar en él su residencia, 
ya á pagar el tributo de su admiración á la corte del ingenio 
y de la cultura. 

Después de varías vicisitudes y de ensayos hechos en los 
primeros tiempos , acometió Solón la empresa de dar uua for- 
ma de gobierno estable á los atenienses, y unas leyes que con-' 
tribuyesen á la felicidad interior del país, y á conservar su, 
independencia. No se propuso como los demás reformadores 
de que hemos hablado organizar fuertemente la nación , y ha- 
cerla incontrastable á los impulsos de dentro y fuera que ame- 
nazasen su vida', sino que atendió principalmente á facilitar y 
estimular el progreso de la ilustración, de la riqueza , de los 
goces, de todos los adelantos sociales. 

Antes de medio siglo el mismo Solón vio casi destruida su. 
obra. Pisistrato usurpó la autoridad suprema, y aquel anciano* 
venerable después de haberse opuesto temerariamente áJa tira-, 
nía, después de haber intentado en vano restablecer la líber-, 
tad, viendo inevitable el mal trató de modelarlo, sacrificó su. 
orgullo por el bienestar de su [>atria, y se sometió á la bu-. 
Ululación de contribuir con su talento y con sus consejos á ha-< 
cer menos pesado el yugo que Atenas no quería lanzar de su 
cuello. 

Afortunadamente el despota se contentó con mandar; no. 
quiso esclavizar á sus pueblos, y durante la usurpación flore- 
ció el Estado. Sucediéronle .sus hijos Hippias é Hipparco, y 
continuaron el dulce y benéfico gobierno de su padre, hasta 
que Armodio y Aristogiton conspiraron contra sus vidas. El 
puñal hirió de muerte a Hipparco, y su hermano cambió la 
blanda vara con que regía á los atenienses., en un férreo lá- 
tigo con que los azotó cruelmente por espacio de tres años. Ex- 
pulso por sus conciudadanos, recobró la nación sus derechos , y 
las leyes su legitimó dominio. Mas el sistema ideado por Solón 
sufrió graves alteraciones, y la muchedumbre rompió los di- 
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qutes que sujetaban su ímpetu irreflexivo; Desde entonces "rei- 
nó en Atenas una tiranía popular, inconsecuente y capricho- 
sa. Los primeros hombres de la república , las personas mas 
respetables por su saber , por sus virtudes y por sus hazañas? 
fueron á menudo el juguete de las intrigas de los demagogos. 
El pueblo tenia su corte, tenia sus aduladores, y el mas dies- 
tro mandaba en nombre del Soberano á quien baja é hipócri- 
tamente servia. Pericles conquistó el poder por estos medios, 
y aunque engrandeció la república, y alimentó la hoguera de 
la ilustración que había empezado á arder después de las. vic- 
torias contra los persas , fue causa de la funestísima guerra, 
del Peloponeso que terminó con la toma de Atenas , quedan- 
do abolidas las leyes de Solón. 

Este pueblo magnánimo no tardó en recobrar su indepen- 
dencia y su libertad; pero no su anterior supremacía , hasta 
que la espada de Filipo humilló su altivez, y no le dejó otro 
título para exigir el respeto de las demás naciones, que sus 
artes, sus. ciencias , y sus hombres ilustres* 
. Solón no dio , como él pretendía, las leyes mejores para 
los atenienses, consultó mas su propio carácter y sus propios 
deseos 9 quejas circunstancias particulares de su pueblo y de 
los que le rodeaban; y asi Atenas debió su existencia á un 
conjunto de causas extrañas á la previsión del legislador. Los 
ejemplares de Pisistrato y de Pericles prueban que el poder 
supremo podia ser asaltado; y si uno de estos, ó cualquiera 
otro tirano, hubiera meditado envileqer los ánimos, humillar 
el orgullo nacional , paralizar los progresos sociales, y alterar 
las leyes , Atenas no habria conservado mas que sus vicios , y 
hubiera estado á merced de sus señores y de sus vecinos. 

En todas estas naciones que hemos recorrido las palabras 
libertad, independencia, seguridad , garantías , se aplicaban 
siempre al cuerpo social, nunca á los individuos que le com- 
ponían. Cuando alguna vez se hablaba de la condición de los 
ciudadanos y de las ventajas de esta calificación , era siempre 
comparándolos con los extranjeros* ó con los de otra gerar- 
quía; en una palabra, existían sí privilegios de clase, pero 
no derechos individuales. La sociedad se conservaba , florecía; 
mas los hombres se véian expuestos á cada momento á la per- 
tomo I. 27 
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dida de sxn bienes, al destierro, á la muerte más afrentosa. La 
historia de Atenas y la de Roma confirman estas verdades. Las 
confiscaciones , la usurpación violenta dé la propiedad, Se re- 
petían á cada paso eti tiempo de discordias civiles, y eran á 
menudo el móvil (que las suscitaba. Los acreedores apremia- 
ban en Roma á los deudores cotí lina dureza sin ejemplo, y á 
veces estos últiibos á viva fuerza se vengaban de los usureros, 
y obligaban á la autoridad á que les concediese moratorias, ó 
disminuyera la cantidad adeudada. 

La idea de la inseguridad bullia de tal modo en el ánimo 
dé los antiguos, que todas laá eácüetas de filosofía. Sin excluir 
las que fundaban la felicidad eñ los placeres, dirigían sus co- 
natos á fortalecer al hombre contra los males inevitables, en- 
tre los cuales tomaban lá pobfeza , y en hacerles mirar las ri- 
quezas como un bien pasagero que solo poseían en el momen- 
to presente. 

No hablaré del pueblo hebreo, pbrqúe se encontraba en nn 
caso particular. Sus leyes reconocían á Dios como el único 
propietario territorial, y ios poseedores no pasaban de unos me- 
ros usufructuarios ( i ). Las ventas eran solo nn contrato que 
sé anulaba én el año del jubileo: fettda 49 años los bienes in- 
muebles volvían á Isüs dueños primitivos. 

Los siguientes versos, que pone Horacio en boca de Ofelo, 
comprendía ti felizmente las opiniones de los antiguos sobre la 
instabilidad de Ids bienes dé fortuna, y las reflexiopes con q^e 
Se preparaban para recibir las desgracias. 

Saeviat , atque novos moveat fortuna tamul tus, 
Quantum bine imminnet? quanto aut ego parchís, aut vos 
Opueri , nituistis , ut huc novus tocóla venit ? 
Nara propriae tellurís berum natura , ñeque illum , 
Nec me , nec quemquan statuit. Nos expulit lile : 
lllum aut nequicias, aut vafri inscitía juris: 
Postremo expellet certé vivatior baeres. ■ 
Nunc ager Umbreni sub nomine , nuper Ofelli 
Dictus, erit áulll pfroprius j sed cedet in uáum 

(1) Terra qnoqne non vendetar in perpatuitm: q«Ía mea «st, et ros adftnx et 
coloai me¡ estis. Levit. cap. 25, ▼. a3. 
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Ntiiífc mihi 9 nttnc allii. Qaocirea vivite fortes , 
Fortiaque adversis ópponíte corpóra rebus ( 1 )• 
Q. Horat. lib. II, sat. 2. 

Las sociedades modernas se encuentran en circunstancias 
muy diversas.- El mundo civilizado ha cambiado de aspecto , y 
las leyes políticas y la educación de los hombres tienen otro 
propósito, otras miras y otros resultados. Las armas actuales 
dan una indisputable ventaja al valor, á la disciplina, y á la 
táctica sobre la fuerza y la agilidad individuales. Ademas el 
arte de la guerra exige ahora costosos aprestos y máquinas, 
que solo las naciones ricas é ilustradas pueden proporcionar- 
se. Los ejercicios gimnásticos y aquella disciplina severa de 
los antiguos son inútiles en el dia. £1 pueblo mas corrompido, 
los hombres mas viciosos y disipados rechazarían sin dificultad 
cualquiera de las terribles invasiones de bárbaros que pu- 
sieron tantas veces en conflicto la república romana , y que 
por último acabaron con el imperio. 

Los medios de propagar la ilustración se han hecho comu- 
nes: el derecho internacional, si bien esta aun en la infancia* 
se vá robusteciendo diariamente, y los estados se prestan un 
auxilio mútúo. Las tribus errantes tan poderosas en la anti- 
güedad vah desapareciendo, y eí hombre culto tremola el pen- 
dón civilizador en los inmensos bosques , de donde vino aque- 
lla espantosa inundación eme anegara el mediodía. Carecen, 
pues, los estados actuales del temor de una irrupción de bár- 
baros, y aun de la posibilidad de tener que medir con ellos 
sus fuerzas , como ño vayan á buscarlos en sus propios bogares. 

Los pueblos civilizados solo pueden ya recibir daño unos 
de otros; y como la fuerza la dan las riquezas y los conoci- 
mientos científicos , los gobiernos se ven precisados para con- 

( 1 ) Irrítete cnanto quiera la fortuna, y hagamos de nuevo el blanco ¿e tus tiros» 
¿podrá causarnos dafio algdno? Un advenedizo, bijos míos, se apoderó de nuestra 
hacienda ¿y en qué ha cambiado nuestra suerte? La naturaleza no ha destinado 
ni á mi, ni á él, ni á nadie para dueño perpetuo. £1 nos arrebató nuestros bie- 
nes; la maldad ó ía ignorancia de las tretas forenses le privarán de ellos a su 
ves, y casado no la mano del heredero le quitara la usurpada propiedad. Este 
campo ahora de Urabreno, antes de Ofelo, á nadie de derecho le pertenece: ya 
unos ya otros lo disfrutamos. Asi ánimo, hijos mios, y contrastad con pecho vigo- 
roso á la desgracia. 
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servarse y para alternar con las potencias de primer orden , á 
promover la prosperidad pública , á facilitar el estudio de las 
ciencias; en una palabra, á favorecer la cultora y toda clase 
de adelantos. El modo actual de hacer la guerra es tan dis- 
pendioso, exige tantos conocimientos, que una nación para 
ser belicosa ha de ser civilizada. Ya el hombre pelea mas con 
la inteligencia y con la energía del alma , que con el ímpetu 
ciego y con la fuerza de los brazos. 

Por otra parte los hombres y sus gobiernos conocen mejor 
sus intereses. Los estados comprenden cada dia mas la necesi- 
dad de ampararse mutuamente. Las ideas de justicia, descono- 
cidas antes en el derecho internacional, se van formando, y 
llegará tiempo en que sean respetadas. En el dia mismo, sin 
aventurar conjeturas para lo futuro , vemos en la Europa vivir 
pequeños estados á la sombra de otros mas poderosos , sin te- 
mer por su existencia. Ese régimen severo, ese rigorismo tan 
recomendado en la antigüedad, seria ahora fuera de razón. 
Aquel continuo «ejercicio de las fuerzas físicas , aquel propó- 
sito de endurecer el cuerpo á las fatigas, y de hacerlo capaz de 
arrostrar el dolor, y de tolerar toda clase de penalidades, se- 
ria completamente inútil. El artesano sedentario, el hombre 
de letras, dejan el uno su taller y el otro su bufete, y vuelan 
armados á defender la patria. El pueblo de París ha dado un 
ejemplo de esta verdad en la memorable revolución de i83o. 
La juventud viciosa, extragada , como el entusiasmo conmue- 
va su ánimo, como sienta el estímulo de las pasiones , hace 
temblar á los contrarios de mas fuerte musculatura y mas 
ejercitados. Con la invención de la pólvora se ven reunidas 
cualidades antes inconciliables en un guerrero : ya no es una 
paradoja el asegurar que puedan ser los mismos hombres. 

Yíls flatteurs á la cour, heros dans les comba ts 

Voltaire. 

Si de las relaciones exteriores de la sociedad pasamos á su 
estado interior, y consideramos á los individuos y al lagar que 
actualmente les dan las leyes, y á la protección que les pres- 
tan , hallaremos aun mayores ventajas en las naciones moder- 
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ñas. La imprenta ha difundido la ilustración basta entre las 
clases inferiores. Los libros se han hecho mas comunes, están 
al alcance de las fortunas medianas , y con facilidad circulan 
no solo por el ámbito de una nación , sino también entre los 
extranjeros. Ya las capitales no son un centro único de cultura 
y de saber : ya no ejercen el monopolio de los conocimientos. 
En las provincias , en los pueblos mas subalternos se lee, se 
piensa , se discute; y aunque las Cortes conservan una supre- 
macía intelectual , la van perdiendo poco a poco , y se les va 
cayendo de las manos el cetro antes omnipotente. La república 
literaria pierde su carácter aristocrático, y se convierte en 
democrática.- 

Los medios de comunicación que poseemos son también 
infinitamente superiores á los de los antiguos. Con la inven- 
ción de la brújula hemos extendido nuestro comercio á re- 
giones dónde nunca pudieron llegar ellos; surcamos mares 
para ellos desconocidos, y con una audacia que solo la ima- 
ginación de sus poetas pudo sospechar ( i ), hemos descubier- 
to un nuevo mundo, y unídolo al antiguo. Ese Océano que 
separa el continente europeo de sus islas, ese piélago borrascoso 
que aterraba á los conquistadores del mundo, sirve de ensa- 
yo á nuestros marinos. Horacio (2) miraba como término de 
la humana temeridad el arrostrar su furor: mares inmensos, 
insondables atraviesan ahora los navegantes , y pierden desde 
el primer día la vista de la tierra, de que los antiguos no 
osaban apartarse. * 

El vapor ha suministrado un poderoso agente para acor- 
tar las mayores distancias , y para acercar el hombre al hom- 
bre. Con él ba visto el Atlántico cruzar su seno los dos bu- 
ques mas colosales que se han construido ; y el tostado mora- 
dor del África ha examinado con asombro desde las orillas del 
Niger un barco de hierro, que sin ceder al impulso del viento, 
ajitado por una fuerza propia, cual un ser viviente rompía 
las olas, y nadaba contra su empuje. 

Pero inútil seria que los habitantes de todo el globo es- 



(1) Jen. Med. act. II. 
(a) lab. I. Od. III. 



Digitized by LíOOQ IC 



2 1 4 REVISTA 

trecbasen sus relaciones, y que, recorriesen el ámbito del orbe 
entero, si estas peligrosas correros no tuviesen un objeta ni 
un estímulo para, acometerlas. Uno y otro encuentran en los 
inmensos adelantos de la industria, qije prestan, cebo al co- 
mercio, y hacen indispensable el, vvajfu;. La* ciencia? descubren 
nuevos medios de transfprmar y dar valor á los productos de 
la naturaleza , y eJt «jpniercio adquiere ca^a día mas actividad 
y mas movimiento. 

Descubiertos, esto* ignorados tnanantiafcs, ole. riqueza , se ha 
formado una clq&e llamada inedia, numerosa,, fuerte, inde- 
pendiente é ilustrada. En la antigüedad e^Ua, pero débil y ' 
sin consideración alguna. El estado perpetuo de guerra e* ' 
que se encontraban antes las naciones permitía vivij?, ¿ costa 
del vencjdo, ¿ una parte numerosa de la población. Los ge-r 
nepalés, los primóos perspn¿ges se enriquecían con lo* des- 
pojos , mwtmnn COA fita H»* nmue^osa clientela * y el pue- 
blo participaba tapien d> sus beneficios,, Amaban, pues, la. 
guerra iofi, magnates; también el vulgo la apetecía, y ademas 
buscaban en los tumultos y en. los desordene* la, satisfacción 
de sus d.e^eps y de *us pacones. Entre estas dos clases, únicas, 
influyentes^ S£ Ua cplocadp la clase media, inl;ei;esada en, con- 
servar el orden y e« h^cer respetar laa leyes, y la sociedad 
prospera pacífica y tequila. 

La civilización ba extendido su )>enéficp indujo á la suerte 
de Jos particulares; los mira con predilección, y los atnpara» 
con la egida de v derechos protectores. La propiedad está ga- 
rantida no solo por las leyes , sino también por las colum- 
bres, y por la necesidad de conservarla paja, qus exista la ri- 
queza , y para que el Esta4° s ^ a fuerte. Aun bajo el domtaía 
de ío* gobiernos inas ab^oj^tos, tie^e el poseedor una A?guri-, 
^ad de gP^ar tranquilo sus bienes; y el riesgo de una cppfiV*. 
camión , o da que un mandatario subalterno le prive de ellos, 
es un peligro tan reinpto qu« casi con él no se enveta. Laa 
reflexiones de los filósofos antiguos parecerían una vana de- 
clamación en la actualidad. , 

Siendo esencialmente distinto el carácter de la civilización 
antigua y de la moderna , las miras del legislador deben ser 
muy diversas de las que sirvieron en otros tiempos para con,- 
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servar las naciones , y para hacerlas prosperar. Si el rigoris- 
mo, la abnegación de sí propio y los ejercicios gimnásticos , el 
mirar á lp& bombrescomo partes de un todp, á quien debiau 
sacrificarse» el conpider^r solo el Estado y nunca los indivi- 
duos., eran elementos necesarios en las sociedades antiguas ; el 
querer aplicar estos principios á las sociedades modernas, es.des-r 
coapcer complejamente su índole , y suministrar al cuerpo polí- 
tico un alimento que lejos de nutrirle , se le. convierta en veneno. 
Cuando después del diluvio de barbarie que tuvo sumer- 
gido al Occidente de Europa por espacio, de siglos , empezó la 
razón humana á buscar y á descubrir la verdad , llamaron 
poderosamente su atención las obras de los ajjjiguos que bar 
Lian sobrevivido á la terrible catástrofe. Producto de un esta- 
do social muy adelantado conteaian preciosos conocimientos 
científicos, y una literatura tan perfeccionada, qqe con difir 
quitad ppdia aspirarse en aquel tiempo i mas que á copiarla. 
Empezaron , pues, los eruditos á dar á coppcer á sus contem T 
pprán£Os los escritps, que admiraban. Loa bpnibres dotados de 
un genip, creador se limitaron; i imitar aquellos modelo?, y 
llegó 4 spredit^se la idea de que lps antfigupa eran unos cor 
loaos á quienes serbia temera^ip empe^ar^e en. superar. Con- 
vir,tips£ en, un$ especia de idpku>ría el respeip debido á los 
maestro^: se, bi*p napd*. la ery/dicipn , y el mas fecundó, inge^- 
iiio desdeñaba, lps partpp propips y adobaba lpa ágenos. 

Los poetas fuá pn los primeros q«ue empezaron á boli^r el 
camjnp trilladlo y* por los griegos, y pqr lo? topónos , y en, 
vez, de,, capear las inspiraciones d^e su ánimo, en, vez de h^blar^ 
á lpa ^ntipaipntoa y a las. palpes, de su tiempo,, se contenta- 
ban cpn cprria* e\ «■*#<>• la* uuágenes , y .tafttft cop, traducúj 
las mismas palabra* dp u^nos n>pdelps ^i^tadoaj poje u#% eppca, 
una civilización , y unas circunstancia^ en^eran^en^e dis¿int#& 
de las sujas. De est$ ruPíjio llegó á formarse la poesía, llagada 
clásica % la, cualj echó, fondas; raices,. en, Francia,, y de don^g se 
esforzó, pfu^ prppagar^e entije las depDa^s n^cippes. 

Después, de» l#ber pagada el ingenip.iupfJeijnp el feudo que 
siempre exige la imaginación á cuantos ppefylps quieren ip- 
pprporapse en ]fk república de las letras, empega cpltivar las 
ciencias políticas y morales, y también encontró entré los aiv- 
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tiguos maestros que escuchar y modelos que seguir. La elo- 
cuencia y el entusiasmo con que los historiadores de Atenas y 
de Roma pintan la libertad y los triunfos obtenidos en su 
nombre, cautivó los ánimos, encendió la fantasía de los mo- 
> demos ¡publicistas; y comparando las poéticas y vivísimas des- 
cripciones de la brillantez y de la gloria de aquellas socieda- 
des , con la triste realidad que descubrían en las naciones mo- 
dernas, no vieron en estas sino degradación, abatimiento y 
servidumbre. Atribuyeron el retroceso de la civilización al ol- 
vido de las virtudes y de los principios que ' conservaban y 
daban explendor á los estados antiguos; y sin conocer la dife- 
rencia de los tiempos, de los hombres y del mundo entero, 
desearon verlas reproducidas en la Europa actual: En Ingla- 
terra empezó la fermentación ; pero el buen sentido de estos 
isleños pronto córrigió el extravio de sus escritores , y se apro- 
vechó de sus aciertos. Pasó después el contagio á Francia ¿ y 
allí cundió y se embraveció hasta el extremo. 

Los filósofos franceses del siglo pasado adoptaron sin exa- 
men las opiniones de los publicistas griegos y romanos, de- 
dujeron de ellas principios generales, y formaron un cuerpo 
completo de doctrina sencillo, deslumbrador; pero completa- 
mente inaplicable á las sociedades modernas. La dialéctica vi- 
gorosa , aunque insegura , de Rousseau , le prestó su apoyo, y 
su elocuencia el fuego necesario para inflamar las almas. Su- 
cedió en esto la revolución de los Estados Unidos, y la juven- 
tud francesa voló á sostener , á costa de su sangre , las ideas 
que exaltaban su ánima De regreso á sus hogares anunciaron 
no doctrinas, sino hechos; no abstracciones sino realidades; y 
empezó á escucharse un rumor sordo que anunciaba la tre- 
menda explosión , que hizo vacilar el suelo francés , y extre- 
jneció la Europa entera. f 

Rompió por último el volcan , é inundó de fuego todas las 
eminencias sociales, dejando solo una vasta llanura cubierta dé 
lava , donde antes se admiraban los prodigios del arte y de la 
naturaleza. Allanados todos los obstáculos , intentaron repro- 
ducir la tumultuosa libertad de las soeiedades antiguas; pero 
aquella planta nacia espontánea en su suelo ; trasplantada en 
el nuestro se marchita. 
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Pretendieron esclavizar el hombre á la sociedad, y el hom- 
bre en el día independiente se rehusó á aceptar esta servidum- 
bre. Fue preciso imponérsela á la fuerza y sostenerla violenta- 
mente. Las borrascosas c independientes reuniones del foro, 
fueron remplazadas por clubs de asesinos; y la tribuna, antes 
eco de las pasiones populares, resonaba solo con los ahullidos y 
dicterios de ios foragidos. Los tribunos se convirtieron en ver- 
dugos, y la sangre de los pacíficos habitantes humeaba de 
continuo al pie de la estatua de la implacable diosa á quien 
sacrificaban el bienestar y la vida de los infelices ciudadanos. 
Las palabras mágicas que anteriormente unian á los hombres, 
y eran el escudo de la patria, repetidas fuera de tiempo sir- 
vieron solo para autorizar el despojo y las proscripciones. Mil 
máximas propias del estado habitual de guerra antiguó M ta]e$ 
romo la salud de la patria es la suprema ley, el interés indi- 
vidual debe subordinarse al del estado, fueron un pretes- 
lo para entregarse á los mayores escesos ó injusticias. Bien 
pronto este cuerpo político , vana figura de retórica entre no- 
sotros, e&ijió para conservarse el mismo régimen que el cuer- 
po humano (1); y de metáfora en metáfora llegó hasta la mas 
ridicula exageración, un sistema cuyas bases eran solo pala- 
bras, cuyos efectos eran la mas tremenda tirania , y que solo 
podia existir á fuerza de maldades. El esceso de los males oca- 
sionó una violenta reacción en las ideas, y la sociedad france- 
sa se echó en brazos del despotismo, buscando la unión y la 
seguridad que habian huido de su suelo. 

Si en época de entusiasmo, de pasiones, de fanatismo; cuan- 
do los partidos se sacrificaban por el principio que defendían; 
cuando la clase ilustrada apoyaba las ideas dominantes, y cuan- 
do aun después del funesto ensayo que todos lamentaban , na- 
die se atrevía á combatirlas: si en aquella época en que las 
ideas democráticas bullían en las cabezas de los 'hombres, la 
sociedad no pudo adoptarlas , y las rechazó de su seno; ¿no 
será el colmo de la extravagancia, el quererlas reproducir en 

(1) Mientras mas transpira al cuerpo social mas se robustece, decía Collot d 1 Her- 
bois. Danton se lamentaba de que Robespierre diera iuútilmente de alfilerazos al cuer- 
po del estado. De tiempo en tiempo , anadia» debe suministrársele ana copiosa san- 
grú nacional. 

TOMO I. 28 
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el di a ya analizadas, ya desacreditadas, ya reprobadas por la 
razón y por la esperieocia? Los que intentan copiar las tre- 
mendas pero sublimes escenas de la revolución francesa , con- 
siguen solo bacer una trova burlesca de un magnífico poema, 
imitar en una ridicula pantomima el estrépito, el horror, y 
el trance de las batallas. 

La civilización se desenvuelve por momentos; cada año que 
pasa el mundo es otro; cada siglo tiene sus intereses que de- 
fender, sus pasiones que satisfacer, y sus móviles diferentes 
para dirijir el corazón humano. El admitir sin examen prin- 
cipios de otra época , de otros hombres , de otras sociedades, es 
ser unos verdaderos retrógrados , y esforzarse por bacer vol- 
ver atrás la despeñada corriente de los años. Vivimos en tiem- 
pos en que las artes, las ciencias, la sociedad toda i vuela rá- 
pidamente hacia la perfección. Vivimos en tiempos de progre- 
so, sí, y de progreso rápido, pero de progreso encaminado 
por la senda de la justicia , y dirigido por la antorcha de la 
razón. Millares de bocas, millares de plumas discuten diaria- 
mente todas las cuestiones, y es casi imposible que el error ni 
los abusos se perpetúen. 

Nuestro siglo clama por reformas, clama por destruir añe- 
jas preocupaciones; pero quiere conservar los estados, quiere 
mejoras, quiere ventajas positivas. No pretende derribar el ár- 
bol social , sino podarle las ramas inútiles, para que brote con 
mas fuerza y se robustezca. No pretende convertir en escombros 
y en ruinas el edificio político, sino repararlo y reedificarlo. 

El que aspire á la gloria de regenerar su pais, y á mere- 
cer el envidiable título de padre de la patria , debe estudiar la 
manera de existir de los hombres y de las naciones actuales, 
las costumbres, los deseos, el estado intelectual y moral de 
las sociedades modernas. Debe también conocer , que la clase 
ilustrada es bastante fuerte en el dia para hacer que sus opi- 
niones tarde ó temprano sean las dominantes. Puede hacérse- 
le ceder, puede estar sometida una temporada á los ama- 
ños ó á la tiranía de los partidos; pero como hasta para ha- 
cer la guerra se necesita saber, la fuerza dominante por nu- 
merosa , por fuerte que sea , tiene que sucumbir y someterse 
al imperio dulce é inevitable de la razón humana. 
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Las sociedades modernas difieren esencialmente de las an-^ 
tiguas; también difieren esencialmente los principios que las 
dirigen. Las sociedades modernas no viven de rapiña , se man- 
tienen con sus propios productos; son, pues, inútiles las con- 
quistas. Las sociedades modernas están dominadas por una po- 
derosa clase media , interesada en que reinen el orden y la 
ilustración ; no puede, pues, existir aquel régimen turbulento 
de las democracias antiguas. Las sociedades modernas son pre- 
visoras, trabajan, acumulan, y quieren sobre todo que estén 
respetadas las leyes ¿ y que el derecho de propiedad sea sagra- 
do é inviolable. Por último la libertad de los modernos tiene 
distintos caracteres que la de los antiguos. Esta se reducia á 
dar independencia y cohesión al cuerpo del estado, aquella 
consiste en poner en movimiento la perfectibilidad humana 
y en restituirá la razón y á lá justicia su imperio. 

íosé Morales Santisteban. 
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ESTADO POLÍTICO T COMERCIAL 

DE LA REPÚBLICA PERUANA. 



Ya por fin , no bay esclavo» ni tíranos ; 
Libres -viven las aliñas españolas; 
Tu pendón libre , América, tremolas ; — 
El tiempo nos venció y somos hermanos. 
América. Del autor de este articulo. 



k3i nos fuese permitido descorrer el velo tras del cual yace 
sepultada la verdad de los importantes hechos que mordieron 
la rica corona de España , arrancándole uno de sus mas pre- 
ciosos adornos; si el decoro nacional y la felicidad doméstica 
no nos vedasen el desenredar esa revuelta madeja de sucesos, 
cuyos hilos han servido para teger la bicolor bandera perua- 
na; fácil nos fuera abrir á la crítica un campo, no segado to- 
, davia , que ofrece abundante cosecha á los curiosos de los ve- 
nideros siglos. Revelar, con verídica narración, qué manos 
cerraron para siempre el libro de las leyes españolas en las 
orillas del Rímac y el Apurímac, de qué fuerza fueron ven- 
cidas aquellas cuando ondeó rasgado nuestro pendón en Ju- 
nin y Ayacucho, seria sembrar copiosa mies de discordia y 
mutuas reconvenciones que, en trueque de un bien ligero 
acarrearía seriosy trascendentales perjuicios. Es, empero, cir- 
cunstancia muy esencial , siempre que se trata con algún de- 
tenimiento y conciencia del comercio de un páis, el examinar 
menudamente las instituciones políticas que lo rigen y han 
regido, y pesaren el fiel de la imparcialidad la serie de acon- 
tecimientos que han acarreado un cambio. Porque es un error 
no ver en el comercio mas que los almacenes de los vende- 
dores, las manufacturas de los fabricantes, y los graneros 
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ele les propietarios. La cuestión política y la cuestión social 
han llegado á tal punto á influir en los hábitos de los pue- 
blos que hasta en los trages de los individuos ponen á veces 
sus atrevidas manos. Estiéndese su influjo desde los adornos 
que representan la dignidad del gefe del estado, hasta los 
manjares que se sirven en la mesa del rústico morador de los 
campos. Empieza su dominio en la forma esterior de los re- 
gocijos públicos, y concluye en lo mas secreto de los íntimos 
placeres». 

Por eso, para dar una idea de lo que ha sido , y pudiera 
volver á ser nuestro comercio en el Perú, fuerza es descender 
á manifestar el estado politice y aun social de aquel pais, pu- 
diendo asegurar el autor de este artículo que las breves no- 
ticias que piensa dar en él, han sido adquiridas directamente, 
viviendo en época muy reciente en región de tan suave clima, 
cuanto áspera existencia. Que si los datos que ofrece no son 
luminosos, serán por lo menos exactos, y que si sus breves 
observaciones no son todo lo que en este asunto es posible 
decir , pueden* servir de prólogo á mejor trazados escritos. 

Cuando el gobierno español estendia su poderosa mano á 
la antigua morada de los Incas, y veia su amarillo pendón 
plantado en las. llanuras de Cajalnarca, lo mismo que en 
las cordilleras de Pasco, el arroyo de oro y plata que nácia en 
el Potosí, se- vertía casi con toda su caudalosa corriente en la 
opulenta y respetada Lima. Sus fragantes y vistosos aman- 
caes, la eterna primavera de su c}ima, y la regularidad de 
sus ¡guales días, merecieron á este lugar encaptado el título 
de ciudad de los reyes para el uso esterior , y para la. con- 
ciencia propia el de 'mansión de los placeres. No es estraño, 
pues, que una población ten$a taja á¡ justb título . en tanto, 
fuese la morada que prefiriesen losjiijos segundos de nuestras 
ilustres casas, que cubrían sus, nobles hombros con el honroso 
terciopelo de la magistratura, o resguardaban. su corazón con 
la cruz de su acero militar. Menos lo es que, codiciosos de la 
existencia embalsamada con que Lima los brindaba, aspira- 
sen á confundir en recíprocos enlaces su alcurnia esclarecida, 
y se hiciesen señores de extensas posesiones que poder legar á 
los hijos de su aoiór y de su sangre. Sus estrechas relaciones 
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con la metrópoli, y el honrado y noble usó que solían hacer 
asi de sus riquezas como de su influjo, fueron poco á poco 
acarreándoles títulos, condecoraciones y todo el esplendor 
aristocrático que Castilla sola podia darles. He aquí el origen 
de la nobleza limeña, en cuyos cuarteles se envanecía de mos-* 
trar el Ave María de los Mendozas, el pendón de los Laras, 
y las barras de los Aragonés. 

Era, pues, Lima, cuando su nobleza estaba presidida por 
el ilustre nombre del virey que tenia las riendas de su go- 
bierno, una corte espléndida en que las sederías, las ricas te- 
las de hilo, y la finísima grana solo eran pospuestas á las 
alhajas dé oro y plata, coronadas de perlas y brillantes. Era 
la ocupación de sus hidalgos; en su juventud , mostrar su gen- 
tileza oprimiendo el lomo de sus corceles chilenos, cruzar 
los bosques de Lurin, persiguiendo un corredor venado, ó 
cantar muelles cantares reclinados en sus hamacas, esperando 
la hora de ir á prender ramos de claveles y marimonas al to- 
cado de sus dominadoras bellezas; en su edad viril , su ocu- 
pación era registrar sus archivos y desentrañar de sus viejos, 
pergaminos un apellido mas que unir á sus cien apellidos, 
adornar los estrados regios de un virey que era solo el pri- 
mero de sus iguales, solicitar de la Corte la roja cruz de Ca- 
la tra va para sus hijos, ó el permiso de adornar con un hila 
mas de oro los magníficos bordados de sus propios uniformes; 
en su vejez , ocupábanse en llevar como ofrenda á los altares, 
de su devoción , la parte de su fortuna que creian en con-* 
ciencia poder usurpar á sus hijos , ó bien en narrar á los jó- 
venes los hechos de sus mayores ó sus mismos triunfos* Las 
mujeres no íenian mas qne una ocupación, en cuyos brazo» 
cruzaban el rosado piélago de su vida : era esta dominar* Su 
esvelta gentileza, su gallardo talle, su descuidado lujo, la 
blancura de su tez, la negrura de sus ojos y cabello, el mis- 
terioso manto con que todavía velan su encendido rostro, y 
esencialmente el talento, fruto espontáneo de tan lindo árbol, 
todo habia contribuido á teger una corona indestructible que 
tan bien sentaba á su donoso porte. 

El comercio debia ser entonces lo que en efecto era: ob- 
jeto de poca consideración social, pero de sobrado lucro para 
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el que le ejercía. Una lujosa limeña no hubiera jamas osa- 
do pisar dos veces las losas de Lima con los mismos zapatos 
de raso blanco ; las medias de seda eran diario adorno de se- 
ñoras y de esclavas, y la batista era ya mas que un lujo, 
una necesidad. Asi e&cjue todos estos objetos de'uso continuo 
tenían salida pronta y ventajosa en aquel mercado, al paso» 
que los algodones, y bastos paños eran de incierta y poco- 
lucrativa venta.. 

Aquí tiene naturalmente lugar una observación muy lu- 
minosa é importante, que por ser desconocida de los extran- 
jeros, acarrea en pasados años, y tal vez acarrea todavía pér- 
didas de gran cuantía á respetables casas inglesas, francesas 
y norte-americanas. El subido precio de las mercaderías en 
Lima na era tanto debido á la riqueza de aquel pais, cuanto 
á la bien entendida economía con que los españoles abaste- 
cían aquel mercado. Uno solo era el puerto de donde zarpa- 
ban directamente buques para aquellos dominios: era este 
QSdiz. Todos los comerciantes que querian utilizar sus nego- 
cios tenian la precaución de enviar sus buques á las puertas 
de este almacén , para enterarse del estado de abastecimiento, 
en que se encontraba á la sazón el Perú. La gente especula-* 
dora babia tan exactamente fijado su cálculo-, que sabia casi, 
con certeza el número de varas de raso que tenia Lima en, 
eualquier época que le importase no ignorarlo ; y á tal punto 
llevaba su mercantil economía que disponía de modo que sus 
géneros no llegasen basta que hicieran estremada falta. Asi 
sucedía que un solo cargamento bastaba para hacer la fortu- 
na de una casa , llegándose á vender entonces cada par de me- 
dias de seda á 2 5 y aun á 28 pesos fuertes. 

Pero la revolución política trajo en pos de sí la revolución 
comercial. El escesivo número de fuerza armada que poblaba 
aquellas costas, la división de sus gefes, la impericia de unos, 
la ambición de otros, llegó á tal extremo, que la unión de 
gobierno no existia, y una insurrección militar que varió al 
gefe del estado fue la señal postrimera de la destrucción del 
dominio español. Entonces la nobleza se aisló, el poder no es- 
tuvo en la cabeza , sino en los hombros que sostenían esta , y 
el influjo de la fuerza material se sobrepuso al de la fuerza 
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moral , y aun tal vez al sagrado de la ley. La suerte y la vir- 
ginidad de su celo protegieron á Bolívar y Sucre, y sin que 
estos generales tal vez merezcan la prez de la victoria, las ar- 
mas de España fueron vencidas. 

La fuerza militar se entronizó entonces, y la opulenta Li- 
ma puede decirse , sin temor de errar , que fue vencida tam- 
bién. Su nobleza emigró en gran parte , su riqueza tuvo que 
ser ocultada ó extraida, y hasta las mujeres perdieron con el 
sombrío ceño de los dominadores su poderío omnipotente. Los 
puertos de la república fueron abiertos á los buques de todas 
las naciones, y el rico mercado de Lima cesó de ser el harem 
de opulencia de los comerciantes españoles. 

Inglaterra, Francia , los Estados Unidos, Holanda , Geno- 
va, todas las potencias marítimas del mundo, en suma, se 
apresuraron á enviar ricos y abundantes cargamentos á Lima. 
El primero que llegó vendió sus mercan cías- á preoios que le 
parecieron exorbitantes, y que eran no obstante inferiores á 
los ordinarios de los españoles, y regresando á su país con la 
nueva de tan pronta y fácil ganancia , despertó la codicia de 
todos los comerciantes del universo. En breve se vio el mer- 
cado de Lima inundado de mercadetías sin salida , á pesar de 
la bondad y arreglado precio de estas. Los especuladores ex r 
tranjeros no echaron de ver que aquellos vastos países, tan , 
estensos en territorio, están poblados por una población p*ny 
corta, y está dividida en tres castas, de las cuales dos, la in r .;, 
dia y la africana, no necesitan casi géneros europeos para sus 
escasas necesidades y mas escasos medios de cubrirlas. Así su- , 
cedió que pronto hubo quien quisiese dar sus mercancías al, 
precio de fábrica, y «o encontró aun asi salida á ellas. El $u- ,,, 
tor de este artículo ha presenciado en Lima en i83a una jfliy 
ta de géneros ingleses á precios inferiores á los de { la^ fac- 
turas de'lVfenchester. * .)/,'[.. \ • " *.. 1 

Contra' ot'ro Inconveniente tenían que luchar también los 
n uevos comerciantes, inconveniente que disminuía y no poco 
ja venta. Los peruanos estaban acostumbrados á vinos de Ca- 
taluña, y no querían los que les llevaban de> Madera y, de^ ,. 
Oporto; querian sedas de Valencia y no ¿e Lyón, hjejro V iz- Wjulí 
caino y no de Comuallcs ^ aceite de Ubeda y no. df Gén^*ya} u ^ 
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papel catalán y no inglés. Asi, pues, si todos estos objetos se 
compraban, era con menos placer, y por consecuencia en me- 
nor cantidad , y á menores precios. 

El ramo de la librería es el que ha ocasionado mas pérdi- 
da y desengaño á los especuladores. Creyeron estos que bajo 
el aura de la libertad, debian acojerse con entusiasmo en las 
nuevas repúblicas todas las obras célefires de la filosofía del 
último siglo; imagináronse que el espíritu que presidió á la 
redacción de la Enciclopedia debia reinar en la América re- 
generada. Asi , pues, se apresuraron á mandar traducir á nues- 
tros literatos emigrados las obras famosas de aquella escuela, 
y las prensas de Londres y Burdeos sudaron multiplicadas 
ediciones. Pero ¿qué sucedió? Como la revolución de América 
ha sido por de pronto meramente militar, si bien luego se ba 
convertido en cuestión de independencia , solo algunos mili- 
tares compraron los nuevos libros, y aun eso, solo cuando se 
les ofrecían cubiertos de ricas pastas; pero las escuelas y uni- 
versidades se quedaron con su Ripalda y su Heinecio. La res- 
petable casa de Ackermann de Londres que envió á uno dé 
sus individuos con abundante surtido de libros á Méjico , llo- 
ra aun en el dia las inmensas pérdidas que ha sufrido, y hay 
que advertir que en Méjico hay mas población y mas tenden- 
cia á las ideas democráticas que en Lima. ' ■•< < ■ 
El gobierno del ferú , como antes se decia , es meramente 
militar, y como gobierno de esta especie, despótico; y como 
despótico» inseguro. Por lo tanto, una de las circunstancias 
mas indispensables de prosperidad en aquel dominio, es ocul- 
tar las riquezas, sobre todo cuando estas están reducidas á 
metálico. Los particulares no tienen muchas ya que ocultar, 
porque como estas consistían generalmente en haciendas, des- 
de que el ejército republicano dio la libertad á los esclavos 
de ellas que á él. se incorporaban, permanecen con escaso cul- 
tivo, y han. disminuido por lo tanto en sus productos. Los 
comerciantes por su parte, duchos en materias de cautela, 
aprovechan, todas las ocasiones que se les ofrecen paralenviar, 
su dinero á, bancos extranjeros. : *> ' 

m JjUJp, pues, ha sido disminuido, y la carestía probervial 
de aquel mercado casi ha desaparecido. Asi es que las grandes 
tomo I. ~ 29 
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fortunas no son ya allí posibles en el comercio, pino adqui- 
ridas de un modo lento. 

Entre los objetos de necesidad de que carece Lima , con- 
viene citar dos esencialmente, por su importancia y buen pre- 
cio. Son estos: azogues, y trigo ó harina. 

Fácil será conocer que en un pais, tan rico de minas , que 
no se pueden beneficiar sin el auxilio de los azogues , deben 
estos ser muy estimados, y á tal punto es así que entonces 
mismo que los géneros españoles estaban severísimamente pro- 
hibidos en el mercado aquel , bastaba que el buque en que 
estos fuesen , llevase tal determinada cantidad de azogues, pa- 
ra que no fueran tenidos por de comiso. 

De trigos ó harinas carece mas todavía , y he aquí el siste- 
ma que se sigue en el comercio de este importante artículo de 
primera necesidad. La vecina república de Chile abunda so- 
bradamente de trigos que necesita esportar. Siempre, pues, 
que sus relaciones se hallan en buen estado con el Perú, apro- 
vecha los mercados de este último territorio para llevar á él 
sus granos, facilitándoles por este medio á sus comerciantes 
y propietarios una salida pronta, segura y lucrativa. Pero, co- 
mo acontece amenudo que la paz y armonía se interrumpen 
entre las dos repúblicas, el primer paso que da la peruana es 
cerrar sus puertos á los trigos chilenos , ora cargándolos con 
el noventa por ciento de derechos de importación, ora prohi- 
biendo totalmente la entrada de ellos. Entonces los ameri- 
canos del Norte aprovechan tan ventajosa ocasión para pro- 
porcionar un mercado á sus harinas, y es de notar que á pe- 
sar de los inmensos fletes de transporte que ocasiona tan lar- 
ga travesía , y de lo escesivo de los derechos de importación,, 
todavía son grandes las ganancias que se hacen en este co- 
mercio. 

El hierro es también muy necesario; no lo son menos* 
el vino, el papel , las sederías, el paño fino, los lienzos y al- 
godones de dibujos y colores estraños. Este último artícuh> 
es destinado únicamente á la gente de color que con él se en- 
galana para mostrar su lujo. Es preciso á mas advertir qué 
en toda clase de efectos la buena calidad influye infinito en la 
pronta y fácil venta. 
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Dedúcese de todo lo dicho que el comercio español se en- 
riqueció en aquel mercado cuando su economía en enviar 
mercancías era tal que podia poner la ley al comprador; que 
el cambio de sistema político ha hecho disminuir considera- 
blemente la riqueza de aquel pais, y que en el dia tendría- 
mos que luchar en él con rivales muy poderosos. Puede sin 
embargo asegurarse que, no bien desatados todavía de los 
antiguos lazos que les han unido tantos años á España , conce- 
derían con gusto los peruanos á su antigua metrópoli, si 
otras ventajas no , al menos la de dispensar preferencia á su 
comercio, y mirar como á hermanos á los que fuesen á ejercer 
tan honrosa profesión á tan lejano cuanto hermoso pais. Tam- 
poco se puede poner en duda que los peruanos prefieren 
nuestros géneros á los extranjeros , y que desean vivamente 
estrechar con la Península lazos de fraternidad. 

El actual ministro de relaciones esteriores de la república 
peruana, con cuya íntima amistad se honra el autor de este 
artículo, estuvo hace poco nombrado para venir á España 
como encargado de entablar negociaciones con el gobierno de 
S. M. Ignorando cuales fuesen sus poderes, se puede asegurar 
que , hijo de españoles y amante de una nación en que reci- 
bió su educación , aquel digno funcionario hubiese propor- 
cionado á España todas la* ventajas posibles. Con mucha mas 
razón y medios de lograrlo lo haría ahora. Parece , pues , que 
el gobierna de S. M . no debe desatender tan dichosa circuns- 
tancia. 



Jacinto nfc Salas y Qumoga. 
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MAXIMILIANO ROBESPIERRE. 



JL ocos nombres entre cuantos recuerda la historia han sida 
tan citados como el de Maximiliano Robespierre: pocas famas 
han corrido tan varia fortuna. Al nombrarle, ó solo al pen- 
sar en tan terrible sugeto, se nos presenta su imagen á la fan- 
tasía como alzada en medio de un lago de sangre , y este espan- 
toso accesorio nos distrae y turba la vista , no permitiéndonos 
clavarla en el objeto principal para examinarle con atención 
la fisionomía, y formarnos-de él una idea cabal y exacta. Aun- 
que vivió Maximiliano en la época mas importante de la his- 
toria del mundo representando en ella por breve pero memo- 
rable plazo el principal papel; aunque habló, y escribió, y 
hizo mucho, y constan todos sus discursos, sus escritos, y sus 
acciones; aunque de los grandes sucesos en que tuvo parte hay 
escritas muchas historias , de ellas no pocas singulares en mé- 
rito; aunque de su tiempo corren impresas memorias parti- 
culares, especie de trabajo histórico para dar á conocer los 
hombres mejor aun que la historia misma; y aunque vive» 
todavía no pocos que conocieron su persona, y fueron testi- 
gos de sus hechos , y que á semejante hombre y semejantes 
cosas hubieron de considerar con viva y escrupulosa atención 
y no pueden fácilmente olvidar; todavía es materia de con- 
troversia muy reñida si el célebre vocal-de la convención y 
de la comisión de salvación pública de Francia, en quien vi- 
no á mirarse como representada y cifrada gran parte de la 
revolución francesa , fue hombre de grande ó de corto talen- 
to; si mero hipócrita , ó mero fanático; si el mas ó el menos 
cruel entre sus compañeros; si aspiró al mando absoluto ó 
solo á seguir ejerciendo un influjo equivalente al supremo po- 
der ; por ñn hasta si fue un disfrazado parcial de los Borbo- 

• 
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nes, 6 un republicano sincero, estremado en su amor á la 
democracia. 

Resolver estas dudas, siendo cosa que no han logrado 
tantos habiéndolo intentado, no es posible que el autor de es- 
te ligero trabajo lo consiga. Pero no estará de mas dedicar un 
rato á la consideración de un carácter como el de Robespierre, 
empresa provechosa especialmente en España, donde 1 poco se 
sabe de él sino por ideas vagas y confusas en que los afectos 
de odio y de amor, no á la persona del difunto diputado 
francés, sino á otros hombres mirados como de su escuela, in- 
fluyen en los juicios, é influyen de mala manera por influir 
¿in suficientes datos ni meditación detenida. 

Hay en Francia misma quien afirma que Robespierre no 
ha sido juzgado hasta ahora. A este aserto respondió una vez 
un escritor del Diario de los Debates con mas agudeza qué 
solidez diciendo « que bien juzgado estaba con solo pensar 
cuantos habían sido juzgados y condenados , mandándolo éL* 
Pero no fue buena razón esta, y sí solo un dicho ingenioso, 
pues lo que tocante á Robespierre se disputa es si las nume- 
rosas víctimas que cayeron sacrificadas, imperando ó domi- 
nando él, perecieron por su mandamiento, y si fueron mu- 
chas de ellas de todo punto inocentes. 

Recién caido Maximiliano no podía ser juzgado, y no lo 
fue ni en la acepción técnica de la voz, pues á su suplicio no 
precedió sentencia ni' formación de causa. Registrados sus pa- 
peles hízose una acusación larga y terrible á su memoria, no 
pudiendo ser á su persona desaparecida ya del mundo cuando 
se practicó la diligencia judicial que mencionamos. Mal puede 
conocerse la justicia ó injusticia de una acusación no habién- 
dose oido la defensa, y ademas son malos fundamentos pa- 
. ra hacer cargos documentos que pudieron ser en todo ó en 
parte fraguados, y que según las apariencias estaban incom- 
'. pletos. 

Los primeros historiadores de la revolución escribieron ca- 
si todos cuando aun vivian y estaban en auge y pujanza los 
causadores de la muerte de Robespierre, y cuando se estaban 
todavía arrastrando los lutos de las víctimas degolladas cuan- 
do dominaba en la convención aquel hombre tremendo y se- 
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vero. Asi es que hablando de ¿1 los escritores poco posterio- 
res á su caída son extremados en vituperarle. Fantin des 
Odoards, historiador leido y estimado hace treinta ó cuarenta 
años, y á quien hoy tieiíen todos en poco, y casi nadie con- 
sulta, dice de Maximiliano «que era un monstruo mil veces 
mas bobo que Claudio , y mas cruel que Nerón. » Mal pudo 
acertar en la segunda calificación quien tanto erró en la pri- 
mera, pues si Robespierre no era un talento portentoso, fue 
hombre que se ganó por sus fuerzas propias el alto puesto en 
que llegó á colocarse , y no se ganan sin un mérito sobresa- 
liente puestos semejantes disputados por rivales numerosos, y 
de ellos muchos insignes en ingenio , ciencia y osadía. 

Con alguna menos injusticia tratan al famoso convencio- 
nal los escritores que se apellidan «los amigos de la libertad* 
en su historia , obra de diferentes manos y desiguales doctri- 
nas. Pero aun estos en vez de juzgarle le baldonan, lo cual 
no es de extrañar , pues en ellos influía demasiado el horror á 
los recien cometidos delitos para que pudiesen con ánimo se* 
reno dedicarse al juicio de los delincuentes. 

Casi por el mismo tiempo escribió Montjoie su obra titu- 
lada Conjuración de Orleans , tegido de suposiciones y patra- 
ñas en que se achacan todos los sucesos pasados en Francia 
desde 1788 basta 1793 al duque de aquel nombre, de quien 
se supone haber sido meros satélites pagados cuantos en la 
gran tragedia de la revolución francesa tuvieron una parte 
señalada. Se (¡gura este autor ó pretende que crean sus lecto- 
res que entre los parciales del de Orleans era uno Robes- 
pierre. 

Casi lo mismo viene á decir Regnault Warin eri su Aové- 
la intitulada: M el cementerio de la Magdalena,** composición 
que, con crédito entre muchos de obra histórica, ha corrido 
traducida por España, donde leida con gusto y sin discerni- 
miento, ha contribuido (1) á dar ideas muy equivocadas de 

(1) En España salió á luí con titulo de historia de la reToludon de Francia , on 
centón repartido en tarios tomos en octavo antiguo cuyo autor, el Sr. Grimaud de 
felaunde, insertó en su mosaico larguísimos pedazos de la conjurado* de Or- 
leans, como historia fidedigna , y otros del cementerio de la Magdalena, como histo- 
ria de cualquiera clase. Como este pseudo historiador no cita cuando copia, resolta 
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los sucesos de Francia , durante la prisión y al tiempo del su- 
plicio de Luis XVI y su esposa.* 

El historiador Lacretelle, mas atento á las galas del estilo 
y dicción que á examinar los sucesos con detención y madu- 
rez; y falto del criterio filosófico, indispensable para juzgar 
acertadamente á los hombres y las cosas, cuando habló de Ro- 
bespierre se contentó con seguir las ideas corrientes al tiem- 
po de la publicación de su historia. Si no le declaró un necio, 
tampoco le puso en el lugar que merecia , y en cuanto á su 
crueldad, si no la abultó, la pintó como superior á la de to- 
dos sus colegas. Por último, conformándose con el parecer, á 
la sazón casi universal, dio por supuesto que Kobespierre as- 
piraba á la potestad suprema, y que cayó por haber intentado 
sentar de firme su tiranía. 

La historia de la convención por Lacretelle salió á luz 
gobernando ya Napoleón Bona parte. Por entonces los escrito- 
res todos acomodaban sus ¡deas á las del esclarecido varón le- 
gislador y pacificador de la nación á cuyo trono supo remon- 
tarse, restablecedor del orden y de la autoridad, receloso de 
cuanto pudiese encaminarse á producir nuevos disturbios, 
absoluto «orno ninguno, y cuya ambición hermanada con un 
entendimiento gigante no contentándose con avasallar y 
amoldar á su* voluntad las personas y las acciones, aspiraba á 
fin mas alto y de difícil logro como era el de sujetar y diri- 
gir según le agradaba los pensamientos y aun las conciencias. 
Patrocinó Napoleón entre los literatos á aquellos cuyas máx ir- 
mas eran contrarias á las puestas en práctica durante el periodo 
turbulento de la revolución francesa. Y estos hablaban de Ro— 
bespierre como de un hombre majo entre malos ó el peor de los 
peores, sin entrar de lleno á calificar su maldad, mientras los del 
bando opuesto callaban contentándose con encomendar á la 
tradición verbal sus opiniones. 

Derribado Napoleón y recobrado el trono de Francia por 
los Borbones, parece que la fama de Robespierre no podia 
encontrar quien volviese por ella. Pera no sucedió asi. Con la 

ser su obra un caos lleno de contradicciones, pues por ejemplo, ya pone a Fergniaud 
en las nubes siguiendo a Regnault Warin, ya siguiendo á otros le llama un monstruo. 
De Robespierre nunca habla fino disparatando, y asi de loa demás. 
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carta constitucional vino á Francia la libertad de imprenta, 
imperfecta, cercenada á veces, pero existente desde i8i4y tan 
vigorosa que los golpes á ella asestados y aun descargados no 
la acababan aunque la lastimasen , dejándole fuerza bastante 
para recobrarse del daño recibido, y volver á poder igual ó 
superior al que antes tenia. Ademas el gobierno de los Borbo- 
nes era débil , no muy temido y nada amado, con lo que ce- 
saron la admiración de dominar y el amor de seducir los pen- 
samientos, y nacieron deseos de resistir á la autoridad cuan- 
do menos hasta punto de juzgarla tanto en lo pasado cuan-* 
to en lo presente. 

Entonces hubo ya quien celebrase á los olvidados ó abo- 
minados héroes de la famosa montaña de la convención nació- 
nal. Publicóse hacia el año de 1 820 una colección de los in- 
formes de comisiones, dictámenes y discursos pronunciados en 
los cuerpos deliberantes de Francia durante la revolución , obra 
en que iba acompañada la publicación de los documentos con 
algunos bien que breves retazos históricos y críticos del colec- 
tor, quien encubrió mal su pasión á Robespierre y sus cole- 

.rgtts, dándoles hasta cierto punto la preferencia sobre sus riva- 
ifeá los célebres y malhadados girondinos. Miróse esto como 

y una osadía, pero la pasión y preferencia, aunque se traslucían 

: bitín; y hasta asomaban , no se mostraban de lleno, y por otra 
parle' n<y siendo la obra* una historia sino una mera compila- 
ción, y no pudieñdo tenerse los retazos en donde estaba el da- 
ño por de níuclio'valor ¿ el escándalo no fue grave. 

*'* Hacia él 1 mismo tletiipo un autor de mas nombradla en 
■una obra Mtí j triüy superior mérito aventuró una opinión se- 
mejante y m\íy atrevida'. Hablarnos de Garat y de sus me- 

! morías" sobré Mr. (j Stta ; rd' f el siglo décimo octavo, libro ex- 
celente' dürídé * él *é , S(?ritW reproduciendo una defensa de Ro- 
bespierre hecha por él mismo años airas, si bien defensa que 
no pasaba de éxculpatoria; y convirtiendo la mitigación de cen- 
sura en elogio, sobre alabar en su defendido la pulidez del 
! eíítilá, f se arrojó A á una comparación blasfema y extravagante 

, entre la vida pobre y austera del convencional francés, y la 
del hijo de Dios hecho^hombre. 

No cayó en semejantes yerros Madama de Stael, cuyas 
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consideraciones sobre la revolución francesa salieron á luz 
poco antes» Eira esta autora , como es notorio, ingeniosa , y á 
•veces profunda , pero siempre muy apasionada en la alabanza 
ó en el vituperio. Así ¿s que pintaba mejor los sucesos que los 
caracteres; y si bien dio bastante buena idea de la época del 
terror, solo pudo emplear censuras vagas para retratar á quie- 
nes durante aquel tiempo dominaron. Esto hizo tocante á Ro- 
bespierre, al cual miraba con odio justo ¿ sí, pero excesivo, 
siendo en ella, como en todos, el odio ardiente á los malos 
llevado á punto de no descubrir en ellos una buena calidad, 
prenda honrosa á la probidad de la persona que asi piensa; 
pero perjudicial á su juicio, y agena del criterio filosófico ne- 
cesario para escribir bien la historia. 

Bastante después aparecieron impresas casi á un tiempo 
mismo dos historias de la revolución, cuyos autores etan ínti— 
mos amigos, profesaban casi idénticas doctrinas, eoincidian 
en casi todas las opiniones, y ambos tenían talentos de prw 
mera clase , especialmente para el trabajo á que se habían de* 
dicado, resultando de todo ello ser sus obras ambas de mérito ' 
sobresaliente, y poco aunque un tanto diverso. Ya Se conoce* 
rá que hablamos de loa, señores Mignet y Thiers. £1 primero, 
metódico con exceso, redujo los sucesos de la revolución á un 
sistema tan arreglado y cabal como los qu» en las ciencias 
naturales adoptan los mas rigorosos clasificadores. El segundo 
pintó los sucesos con algún mas desorden ¿ considerándolos, 
como había un observadoratento á ver y notar los efectos, y 
menos cuidadoso de averiguarles las causas» A uno y á otro 
se ha puesto la tacha ó apodo de fatalistas suponiendo que, 
según su modo de juzgar, debió suceder cuanto sucedió como 
si lo hubiese ordenado un destino inevitable , no quedando á 
los hombres ni mérito ni demérito por sus buenas ó malas 
acciones, consecuencias forzosas, todas ellas de causas sobre 
las cuales no tiene jurisdicción la voluntad. En nuestro sentir 
esta acusación, si tiene algo de justa, tiene mas de infundada; 
y lo es asimismo y en mayor grado el cargo que como coro- 
lario de ella se deduce; á, saber, que padece daño la moral 
con semejante modo de escribir historias , porque con arreglo 
á él quedan en igual lugar las virtudes y los deKtos, ó los 
tomo I. 3o 
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personages buenos y los malvados. No nos parece asi ; y por 
otra parte creemos que, si la historia es útil, lo es como mues- 
tra para lo venidero sacando lecciones de lo pasado, y que á 
este intento es oportuno demostrar que de cierras causas se si- 
guen ciertos efectos; que las virtudes y delitos nacen con fre- 
cuencia de las situaciones, y que el carácter de los hombres 
se muestra y da de sí actos según la ocasión, la cual, si no 
siempre le forma, le da materia en que se pruebe y ejercite. 
Thievs y Mignet defendieron la revolución, y aun la aproba- 
ron. Los acusan de haberla defendido con sobrado calor aun 
en su peor época, de haber dado alguna preferencia á los de 
la Montaña sobre los de la Gironda, y por fin de haber pro- 
bado que durante la tiranía de la junta de salvación publica 
no faltaron en Francia virtudes aun en el partido mas feroz; 
que la plebe estuvo contenta cuando tuvo humillada á laclase 
media, y que como en la contienda terrible en que estaba 
Francia empeñada le era preciso vencer, según sucedió, y co- 
mo para conseguir la victoria se hubo menester apelar al brío 
y vigor de la plebe frenética , y aumentar y mantener su fre- 
nesí para' lograr de ella esfuerzos desesperados , merecen dis- 
culpa, y basta en algún grado alabanzas, quienes cargaron con 
la responsabilidad de conseguir, á mucha costa y aun coi), 
pérdida de la propia reputación , semejante triunfo. No es del 
todo injusta la acusación á que aludimos; pero la parte que 
tiene de justa es muy corta , y la defensa de los acusados muy 
fácil. Cuando escribían Thiers y Mignet estaba tratada la re- 
volución con visible y extremada injusticia por el partido de 
la dinastía reinante; y ellos en su celo* por poner las cosas en 
su lugar hubieron de traspasar el límite de la razón, lanzán- 
dose un tanto hacia el opuesto extremo. Ni tampoco es cierto, 
como hay quien lo suponga , que los dos historiadores de que 
tratamos aprueben enteramente cuanto en tiempo de la revo- 
lución se hizo. Sirva de ejemplo de este nuestro aserto lá pin- 
tura que uno y otro hacen del carácter de Robespierre , no 
tan fea como la antes hecha por casi todos cuantos escribieron 
sobre el mismo asunto; pero por cierto nada lisonjera, y de 
bastante fiel semejanza para merecer á ambos pintores el títu- 
lo de buenos retratistas. 
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Mejor todavía lo fue de la fisionomía de Robespiérré otro 
historiador muy inferior en mérito y fama á los dos que aca- 
bamos de citaré Hablamos de Aquiles Roche, escritor de dotes 
no comunes, cuya temprana muerte dio materia á justó dolor 
en hombres de opiniones opuestas; quién, si bien en su edad 
madura habia abjurado las doctrinas por él profesadas en sus 
años juveniles para abrazar otras violentas, republicanas, y 
en nuestro sentir nada mejores sino muy al revés, dio prue- 
bas de un talento que habrían madurado el tiempo, la expe- 
riencia, y mas lectura y meditación, si hubiese sido, como era 
de desear, mas larga su vida* En una breve historia de la re- 
volución por este autor, producción de su mocedad, resumen 
mas que otra cosa, trabajada de priesa, y de mérito no muy 
subido aunque no despreciable , y sí muy digna de dota por 
ciertos atisbos y destellos de ingenio y juicio superiores, se 
leen dos ó tres páginas sobre el carácter de Robespierre, 
que en nuestro entender son de lo mas agudo y atinado entre 
cuanto se ha escrito sobre el mismo personage. 

Poco tiempo posterior al en que Thierj y Mignet publicaron 
sus obras, vio la luz otra historia de la revolución que sona- 
ba escrita por el padre Montgaülard. Tenia de raro esta obra 
que, siendo producción de la pluma de un clérigo, hermano 
de un personage realista acérrimo (cuando menos en la apa- 
riencia ), y muy metido en varias tramas y conspiraciones pa- 
ra restablecer el trono en tiempo de la república, no mostra- 
ba el odio á las reformas y á los revolucionarios que era de 
esperar en un autor eclesiástico y de tal parentela. Fue esta 
historia aplaudida sin merecerlo, y lo fue principalmente por 
los escritores del diario francés intitulado « El Constitucional», 
gente de gran valia entre los liberales dé su nación por algún 
tiempo. Pero duró poco el aplauso, y la obra está hoy menos- 
preciada* no sin razón * pues basta su supuesta imparcia- 
lidad consiste en vituperar igualmente á hombres de todos los 
partidos, empleando para este intento entre mil juicios teme- 
rarios gran copia de anécdotas de leve importancia y fé muy - 
dudosa. 

La historia de MontgaUlard mereció ser honrada con una 
refutación* en la cual hemos tropezado con ciertos juicios ex- 

I 
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quicios por su tino y agudeza sobre los diversos sucesos de la 
revolución de Francia , y los hombres que en ella representa- 
ron los principales papeles* Hablamos del libro intitulado 
«Cartas sobre la historia de la revolución de Francia por. el 
Abbe' de MontgaiUard , por Mr. « Uranelt de la Leuze» , bajo 
cuyo nombre, que es un anagrama, se medio escondió M. Lau- 
rent, célebre sansimonia no entre los primeros en fecha y méri- 
to de su secta. Este autor , hijo, como queda expresado, de la 
mejor época del sansimonismo % cuando entre varios yerros 
enseñaba esta escuela algunas verdades , y cuando acertaba ea 
una ú otra cosa al destruir, y aun no había acometido la di- 
fícil y para ella malograda empresa de edificar e;n lugar de 
lo derribado, era hombre de sutil ingenio y sanísimo juicio; 
y como su secta se diferenciaba de todas las que hubo duran- 
te la revolución francesa, y estaba en verdad copio fuera del 
cuadro de la sociedad política pasada y presente, veia él las 
cosas con ánimo en general desapasionado , de lo cual resul- 
taba juzgar con imparcialidad siempre, aun cuando juzgase al«? 
guna vez sin acierto. Un juez de toda la revolución y de todos 
los revolucionarios de su patria por fuerza había de dar su 
fallo, sobre Maximiliano Robespierre con gran detenimiento 
y escrupulosidad.. Y asi lo hizo» siendo su sentencia, si acaso 
demasiado favorable al sugeto juzgado, de las mas dignas de 
atención entre cuantas se han pronunciado respecto á tan cé- 
lebre persona. 

Llegó el gran trastorno de julio de i83o, cayendo del 
trono de Francia los Borbones de la rama mayor por su del i-* 
to* y juntamente por su yerro; y pareció como que la revo- 
lución anterior iba . á continuar victoriosa , anuladora de 
cuanto contra ella se había hecho , justificada en todos sus 
actos, y condenando de sus enemigos hasta las opiniones. Pero 
no fue asi por fortuna de Francia y quizá del mundo. Porque 
si aparecieron entre los llamados liberales hombres tan deseo- 
sos de restablecer lo pasado, sin tomar en cuenta el tiempo 
intermedio, como quienes mas entre los fogosos defensores 
del trono antiguo, sus voces se levantaron en valde abogadas 
pronto por un ruido de desaprobación general ; y. sus conatos 
violentos fueron infructuosos, venciéndolos y frustándolos la 
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mejor doctrina, el superior saber, la aprovechada experien- 
cia, y el bien entendido interés de la generación presente. 

En el tiempo de que tratamos, los apasionados á Robes- 
pierre proclamaron su nombre como uno de los mas ilustres 
que recuerda la historia. La sociedad llamada de « los derechos 
del hombre» tomó por catecismo una declaración de má- 
ximas fundamentales de política, que como basa de toda 
constituoion había presentado Maximiliano á la Convención 
nacional francesa, y habia esta desaprobado. El retrato de un 
hombre, por largo plazo objeto de universal odio y vituperio; 
apareció como el de un santo mártir presentado á la devo- 
ción del público. Reimprimiéronse sus discursos acompañados 
de alabanzas excesivas. Y con notable contradicción mezcla- 
ban algunos adoradores el culto de Danton con el de Robes-' 
pierre, como si el uno no condenase al otro, pues mal podía 
ser compatible la adoración de la víctima con la del sacrifica- 
dos ó principal causador de su muerte. 

Por aquellos dias fueron publicadas unas «memorias de 
Maximiliano de Robespierre» parto, sin duda, de algún in- 
genio necesitado que intentó ganar para su sustento, sacando 
al mercado un género tan de moda como lo estaba á la sazón 
aquel nombre. Era singular hasta él título de la obra que 
ahora citamos; pues recordando que Maximiliano antes de la 
revolución solia poner entre su nombre y apellido la partí- 
cula «¿fe», señal en Francia de ser de noble cuna quien la 
lleva, resucitaba contra el héroe del libro una acusación que 
más de una vez le habian hecho sus adversarios. Engañaron 
estas memorias la esperanza del público, viniendo á descu- 
brirse por lo que eran; esto es," por un pobre fárrago, mera 
traza del compilador para sacar dinero. Lo mejor en esta com- 
posición era el prólogo, donde estaban juntos varios juicios so- 
bre el personage de quien sonaban Ser las memorias, siendo 
todos los allí puestos una parte de los que en este artículo 
están citados. Alguna mas importancia que otros podia tener 
un fallo sobre el mismo asunto dado por Napoleón , s^gun 
refiere su allegado el conde de las Cases; pero en verdad si- 
fué el cronista fiel de todo puntQ, eY ex-emperador no dijo 
cosas ni muy nuevas, ni muy profundas, ni por demás ati- 
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nadas en esta materia que, como otras, ocupó los ocios de su 
amargo destief rp. 

Las demasías hechas por algunos republicanos franceses 
desde i83o hasta í836, y otras mayores con que amenazaban 
casi todos ellos, causaron el descrédito de su bando, y un 
miedo acompañado de odio casi universal á sus personas y 
doctrioas. Habian querido levantar á tanta altura la imagen 
de Robespieíre, que por ello mismo se les vino al suelo, vol- 
viendo, á ser, como anteriormente, hollada y escarnecida. Pero 
aun conserva este ídolo otra vez derribado adoradores celosos, 
que reunidos al derredor de él pelean resueltos para evitar 
que se le profane é insulte, y aun trabajando por alzarle del 
suelo , y restablecer su culto dos veces anatematizado como 
idolatría de la peor especie posible , parecida á la de que se— 
gun cuentan es objeto el autor ú origen del mal en algunas 
bárbaras naciones. 

Entre los ocupados en empresa tan ardua merecen honro- 
sa mención los señores Buchezjr Roux^ cuya voluminosa obra 
intitulada historia parlamentaría de la revolución de Francia, 
que va> saliendo á luz tomo á tomo, es trabajo de valor muy 
subido. Dar una idea de esta historia en breves frases es cosa 
difícil; y el escritor de este artículo acaso en otra ocasión 
aplicará sus flacas fuerzas á juzgarla y darla á conocer á sus 
compatricios con el elogio y censura de que en su concepto 
es á la par merecedora* Baste decir que en punto á Robes- - 
pierre, de quien son estos historiadores parciales declarados, 
da la obra á que aludimos datos abundantes para formarse . 
una ¡dea de sus hechos y aun de sus intenciones, sucediendo 
lo que suele acontecer á quien lee tan recomendable trabajo 
histórico ; y es que con sus relatos fieles los autores contradi— 
een sus propios fallos, y llevan á los lectores á dar otros en- 
teramente opuestos á los que ellos pronuncian , y cuya ratifi- 
cación y aceptación solicitan. 

De obras de menos valor que las citadas parece excusado tra- 
tar, y si lo intentásemos nos engolfaríamos en un piélago inmen- 
so. Baste decir en dos palabras que en una historia de la revo- 
lución por Dulaure, poco digna de la pluma de la cual salió la 
excelente historia de París , está acusado Robespierre de haber 
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sido un agente asalariado del gobierno británico; y que un tal 
Sauquaire Souligné, escritor de poca cuenta , aunque hizo pp- 
pel algún dia, si bien por plazo muy cortó, afirma y esfuerza 
la idea ya tenida por otros de que el mismo Maximiliano tra- 
bajaba por cuenta, en servicio, y á sueldo de Luis Estanislao 
Javier de Borbon , después rey de Francia con el título de 
Luis XVIII, para sentarle desde luego en ej trono á costa de 
las vidas de su hermano y sobrino, vengándole asimismo de 
su enemiga María Antonia de Austria, la desventurada, y por 
extremo aborrecida ó celebrada esposa de Luis XVI. Ideas es- 
tas no faltas de algo en que apoyarse, pues para todo submi- 
nistra apoyo la variedad y aparente incoherencia de los suce- 
sos de la revolución de Francia; pero idea cuya falsedad prue- 
ba una atenta consideración de los escritos, discursos y accio- 
nes de Robespierre durante su carrera política, asi mientras 
iba subiendo como cuando llegó á arribar á la cumbre. 

Si de los testimonios escritos pasamos á la tradición oral, 
no encontraremos menos variedad y contradicción tocante al 
asunto en que nos estamos ocupando. 

De los que vivieron en el tiempo llamado en Francia del 
terror, la mayor parte entre la gente acomodada y bien edu- 
cada se acuerda de Robespierre como de un monstruo distin- 
guido entre otros de igual ó peor especie. Sin meterse á ave- 
riguar la parte que él tuvo en un sistema horroroso de go- 
bierno , solo recuerdan que mientras el sistema estuvo domi- 
nante, se vívia en ansias ó agonía perpetua; y como Robes- 
pierre dio su nombre á la época á la cual nos referimos , á él 
atribuyen lo que entonces se padecia. Por el contrario entre la 
plebe francesa hay aun quien se acuerde de Maximiliano, mi- 
rándole asimismo como principal causador de cuanto en tiem~ 
po de su poder se hacia , y celebrándole , y llorando su mala 
suerte , y echando menos unos días en que, al parecer , estaba 
atendido y servido el interés de los pobres porque.se les daba 
el pan y otros víveres á precio forzado y bajo , y se les pagaba 
una propina si asistían á las juntas de las secciones; y en que 
ademas estaban ciertamente lisonjeadas las pasiones de la so- 
berbia y envidia plebeyas con el abatimiento de los ricos y 
de los nobles, la falta de coches y otras señales de lujo, y la 
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libertad conseguida de pagar en la misma moneda y con usura 
el desprecio é insulto con que antes de la revolución solian 
muchos de las clases altas tratar á sus inferiores. Por último 
entre hombres de saber que tomaron parte en los negocios 
durante algunas ó todas las épocas de la revolución hay unos 
¡>ocos que tienen de Robespierre una memoria grata, que le 
celebran hasta como hombre bueno y tierno en el trato pri- 
vado, que achacando su crueldad á su situación la disculpan, 
suponiéndola ademas exagerada por sus detractores; y que 
ponderando su innegable integridad, la dan por acompañada 
de otras no menos estimables y altas prendas. 

Tras de esta reseña de trabajos y juicios ágenos que para 
un fallo nuevo deben servir de datos, tiempo es' de que pro- 
nunciemos el nuestro según nos propusimos, en la inteligen- 
cia de que ¡al darle nos conformamos en muchos puntos coa 
sentencias de jueces anteriores. 

Maximiliano Robespierre era sin duda hombre de talento 
mas que mediano; pero el suyo era sutil y no brillante. Aun- 
que fue hombre muy dado á doctrinas abstractas, tenia en su 
cabeza lo quet constituye el carácter de quien sabe gobernar. 

En sus mocedades hubo de hacer malos estudios: se afi- 
cionó con extremo á Juan Jacobo Rousseau , le imitó esmera- 
damente el estilo, y de él sacó las máximas capitales de la 
política constitucional, y aun las doctrinas morales y reli- 
giosas. 

Su filosofía era estoica y ascética, sectas las dos aunque dé 
religiones muy distintas harto semejantes entre sí, ó como dos 
ramos de un mismo tronco. No tenia el dolor por mal, y asi 
no temia causarle. No miraba la felicidad material corno un 
bien , y asi no se cuidó de procurarla para el pueblo. Dicen 
que no carecía de sensibilidad, y sin embargo es innegable, 
digan cuanto quieran sus apasionados, que fue persona de en- 
trañas durísimas , contradicción aparente , y aun en parte real 
y verdadara; pero contradicción fácil de explicar atendiendo 
á su origen. Estaba equivocado en su idea del bien; creía qué 
para conseguir lo que él se figuraba tal eran «necesarios sacrifi- 
cios grandes y dolorosos ; y, como es natural, aunque no re- 
pugnaba el propio f gustaba mas de exigir y de mandar los 
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ágenos. En las edades medias , como nota muy bien un bistec 
riador de los citados en este articulo, habría sido un peniten-t 
te austero y á la par un sanguinario perseguidor de hereges: 
en un siglo llamado filosófico eligió lá filosofía de mas abne- 
gación, y asimismo mas intolerante, y la quiso reducir á" 
práctica sin asomo de humanidad y aun sin el menor mira- 
miento. Fué hipócrita como suelen serlo los fanáticos, en par- 
te engañándose á si propio, y en parte eligiendo para -un fin 
bueno en su sentir cualesquiera medios, inclusos los peores; 

> y contra los enemigos de la causa santa , entre quienes contaba 
á los de su persona , la mejor defensora de la causa misma, 
no escusó valerse de la perfidia , de la calumnia, en suma de 
toda especie de malas artes. Era asimismo en su condición 
afecto dominante el de la envidia, originándose la que él pro- 
fesaba en sumo grado á todos sus contemporáneos eminentes 
de dos causas, la primera de su propio carácter, y la según-*- 

, da de las situaciones diversas en que se vio desde su primera 
salida al teatro político , representando un papel inferior y 
por algún tiempo como de comparsa. Era envidioso, porque la 
austeridad va á menudo acompañada con la malevolencia; 
porque los hombres severos engañan á los demás, y hasta se 
engañan á sí mismos , pintando como odio al delito la envidia 
de la fama agena adquirida por méritos ó falsos ó abultados; 
porque dicen semejantes hombres , y aun creen que odian los 
deleites cuando envidian y aborrecen á quien vive contento, 
y que odian la vanidad y soberbia cuando disfaman y abor- 
recen á quienes gozan renombre- de sabios ó virtuosos. Era 
también envidioso porque al empezar su carrera, ya valiendo 
algo se .vio tenido en poco, y rebajado de su valor verdadero; 
porque en el tropel causado por la revolución para adelantar 
y subir le fue necesario derribar á quienes iban delanteros, y 
para derribarlos tuvo frecuentemente que acometerlos; y pa-i 
ra justificar su agresión aun á sus propios ojos tuvo que figu- 
rarse como dignos de su mala suerte á aquellos á quienes da- 
ñaba, viniendo asi la ambición á engendrar la envidia, que 
después le sirvió de apoyo y de empuje ; porque en fin llegado 
á la cima era ya en él costumbre envidiar y aborrecer, y en un 
tiempo en que no habia mas poder que el ganado por medio 
tomo I. 3 1 
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del influjo personal , le fue forzoso para seguir en la altura 
descartarse de sus compañeros, y aun de los que venían de- 
tras de él, no fuese que unos ú otros le derribasen. En verdad 
Robespierre excedió en lo envidioso á todos los hombres, tan- 
to por su, natural condición , cuanto por haber sido una de las 
cabezas mas revolucionarias entre cuantas personas brillaron 
en la revolución francesa, porque en las revoluciones juega 
siempre mucho, y es instrumento seguro para labrar fortunas 
la envidia. 

El carácter de Maximiliano era de aquellos que pueden 
llamarse completos., en que las diversas partes tienen propor- 
ción y consonancia entre sí y con el todo. Al sumo aseo y com- 
postura en su persona y vestido, á sus chalecos de muselina 
bordados, y su peinado bien batido y con polvos, cuando era 
uso entre los republicanos el desaliño y desaseo, y hasta la 
porquería , correspondían la lima y número en los periodos de 
sus escritos, y cierta elegancia de estilo nada semejantes á las 
ideas agigantadas, figuras incoherentes, y dicción incorrecta 
de casi todos los demás revolucionarios. Robespierre abomi- 
naba las prácticas de la filosofía cínica que son corrientes don-* 
de manda la gente falta de educación. Si era demócrata extre- 
mado quería un pueblo á su gusto para fiarle el poder „ y aun- 
que adulaba al que había, tal como era, intentaba refor- 
marle ya seduciéndole con halagos , ya violentándole con cas- 
tigos. 

Muchos achacan el engrandecimiento de Maximiliano á su 
nunca .desmentida perseverancia, superior á su talento. Dicen 
quienes asi opinan que él se propuso un fin desde el principio 
de du revolución , que al fin propuesto caminó constante va- 
liéndose de cualesquiera medios , y que dando siempre con 
compañeros ó rivales vacilantes en sus propósitos y conducta, 
con tener él diferente manejo logró vencerlos, obscurecerlos y 
aniquilarlos á todos. 

Acertado juicio nos parece este, pero no falta que decir en 
contra , pues si explica por una parte, no explica enteramente 
la raztm de la buena fortuna de Robespierre» Cierto es que era 
perseverante, pero á nuestro parecer no vio claro ni pudo ver 
desde, luego el fin á que caminaba , ni aun en sus últimos días 
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entendemos que estuviese completamente resuelto en cuanto 
al paradero á que llevaba al estado y á sí mismo. Desde el 
principio de su carrera fue un demócrata violento. Desde lue- 
go mostró un talento agudo. Pero en sus primeros tiempos 
veía confusamente, y no se expresaba con lucimiento ni clari- 
dad. En nuestro sentir creyó la dignidad real compatible con 
una democracia absoluta , y como en sus ideas conformes con 
la de Rousseau era Esparta uñ modelo digno de ser admirado 
y copiado, recordando que allá habia habido magistrados Ha-* 
mados reyes, creyó que podia haber uno con el mismo nom- 
bre en Francia convertida en una Esparta nueva; sin con- 
siderar que los llamados reyes en Esparta, en nada seniejaban 
á los monarcas de las naciones modernas; que en Esparta 
misma no babia democracia ni aun de la conocida por los 
pueblos antiguos, y que la democracia antigua no era apli- 
cable á ningún estado grande de Europa á fines del siglo dé- 
cimo octavo. 

Según nuestro parecer su discurso pronunciado en la asam- 
blea constituyente persuadiendo á que no fuesen reelegidos 
los individuos que la componían , es ya obra de gran mérito, 
sino por lo elocuente ni por lo juicioso, por lo hábil y ade- 
cuado al auditorio y al público de aquella era; y asi fue que 
sobre alcanzar grandes aplausos alcanzó otra cosa de mas pro- 
vecho, que fue tener á su favor el mayor número de votos. 

Sus miras se aclararon y dilataron : su talento se fue per- 
feccionando con el tiempo y las ocasiones. Odió al rey y á la 
reina primero como opuestas á sus ideas: luego odió la dig- 
nidad real como incompatible con sus intentos y deseos, asi 
personales como relativos al procomún. Eippleó sumo artificio 
como periodista cuando cesó de ser vocal del cuerpo delibe- 
rante, y no perdió un ápice de su fama y aura popular mien- 
tras brillaban y eran aplaudidos talentos nuevos y tribuni- 
cios en la segunda asamblea legislativa. Supo inspirar á otros 
la desconfianza que él tenia verdaderamente de ciertos hom- 
bres á la sazón afamados. 

Si en la ca ida- del trono tuvo poca parte, aprovechó bien 
sus consecuencias. Llegó á la convención con tanta Hombra- 
día y poder que ya mereció ser sospechado como peligroso á 
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la libertad política de la nación francesa. Habló alguna vez 
mal, fastidió por lo prolijo y obscuro, y también por tratar 
demasiado de si propio; pero si padecia un revés sabia reco-» 
brarse de la derrota , y volviendo á la pelea conseguir un 
triunfa Su respuesta á la declamatoria acusación de Louvet 
es una obra maestra de habilidad , y no carece de artificios 
retóricos de aquellos que agradan, y á la par persuaden. No 
es menos notable y diestro el discuVsoque pronunció sobre el 
modo de encausar ó condenar al rey destronado. Y en todos 
estos escritos suyos, si bien hay proligidad inaguantable, má- 
ximas erróneas y descabelladas , y un continuo repetir de elo- 
gios á los «principios» (voz en él muy favorita) sin declarar 
bien cuales eran ellos, hay un estilo elegante sin ser declama-* 
dor, un trabajo de artista, y aquel continuo número y ca- 
dencia donde se descubre l$t acertada imitación de Rousseau 
en sus mejores pasages. 

Su idea de la democracia era también tomada de aquel 
mismo autor, quien se la habia formado por la que vio ó so 
figuró ver en los tiempos de la clásica antigüedad. Con seme- 
jantes doctrinas intentó Robespierre amalgamar otras favora- 
bles al derecho individual mal conocido de los antiguos, pa- 
ra quienes el estado era todo, y el hombre, si como parte del 
cuerpo político en algunos pueblos era mucho, como subdito, 
y en sus relaciones con el principio social ó la autoridad re- 
presentada por el gobierno en nipguna acasion era nada. La 
avenencia de ambos principios no podía conseguirse, y al bus- 
carla Maximiliano no la supo encontrar ,* resultando que si 
favoreció al individuo en teórica absoluta , en su práctica cons- 
tante le sacrificó á la patria. 

En su contienda con los Girondinos los creyó culpados no 
siéndolo, y los pintó ó culpados en lo que no juzgaba serlo, ó 
mucho mas que él mismo los creia. 

Llegado al mando , y egerciéndolé sin mas fuerza que la 
del influjo sobre los demás , hubo de chocar con demócratas 
que apetecían el desorden, siendo asi que en él iba acompa- 
ñada la ¡dea de la democracia con la de un orden rígida Mi- 
ró , pues* justamente á Hebert, Chaumette y su pandilla como 
hombres peligrosos y delincuentes, y por otra parte como 
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dios eran ateístas, y él había sido siempre Jr era deísta al 
modo de Rousseau , aborreció á los adoradores de la razón y 
enemigos de Dios, como á los de ideas semejantes había abor- 
recido en otros días su maestro. Castigó > pues, en el partido 
del revoltoso y furibundo ayuntamiento de París delitos y 
delincuentes contra el buen orden social, y juntamente con- 
tra el buen orden moral , según él se los figuraba. 

En Danton y sus amigos se deshizo de rivales incómodos. 
Con estos usó de doblez y perfidia tan abominables cuanto 
claras. Los sacrificó á su interés privado , al interés público, 
según él le entendía, y asimismo á sus pasiones particulares, 
acaso sin él conocer del todo este último móvil , pero sin du*- 
da conociéndole en no pequeña parte. Los sacrificó á su integ- 
res personal porque yió que peligraban su influjo y poder, rei- 
nando la idea de que iba él á favorecer á los apellidados á la 
sazón indulgentes, siendo asi que Robespierre mismo habia ó 
dado ó acogido favorablemente la idea de predicar la indul- 
gencia como ya oportuna. Los sacrificó al interés público por*- 
que* pensándolo otra vez, creyó que no habia llegado todavía 
la hora de la indulgencia , y que asi era preciso castigar á 
quienes la aconsejaban y celebraban , retrayendo con el es- 
carmiento de hacerse prosélitos de esta doctrina á los que á 
serlo se inclinasen. Los sacrificó también al interés público 
porque sabia que de ellos la mayor parte se componía de 
hombres dados al deleite , y enriquecidos á expensas de la re- 
pública, y á hombres semejantes los aborrecía él, y de su 
aborrecimiento era forzosa consecuencia el castigo, y el cas- 
tigo único era entonces la muerte. Solo á Camilo Desmoulins 
sacrificó á despecho y con dolor , pero al cabo le sacrificó ; y 
no fue esta la menos negra mancha en tan feo carácter. Los 
sacrificó á sus pasiones particulares porque tenia celos de Dan- 
ton, superior á él en muchos puntos, si bien en otros le era 
inferiorísimo, y siendo Danton caudillo de una gran hueste, 
era indispensable que le acompañasen cuando menos los cabos 
principales de su bando. 

Se habia lanzado en una carrera en que le era forzoso ar- 
ribar al término á toda costa con poca detención. El matar 
era ya en él necesidad : era asimismo costumbre. El matar en 
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aquellos dias se había hecho cosa común , y aun el morir se 
veia con menos horror que el con que suelen verlo los hom- 
bres, entendiendo por la denominación de hombre ambos se- 
xos, pues de estos el mas débil corría entonces al cadalso ó á 
otro género de muerte violenta con serenidad y hasta con ale- 
gría. 

El proyecto en que estaba empeñado Robespierre era el de 
«extirpar los enemigos del bien público para sentar lafelici— 
* dad de la nación francesa sobre firmes basas.* No cabe un 
proyecto mas funesto que este por lo mismo que parece en- 
caminado á tan buen fin é hijo de intención tan justa. Amol- 
dar un pueblo entero á ciertas ideas es casi imposible: em- 
plear para ello la violencia muy natural , pero no muy pro- 
pio para conseguir la felicidad apetecida. 

Están discordes las opiniones sobre qué pensaba hacer Ma- 
ximiliano para el remate de su empresa. En nuestro sentir era 
su pensamiento establecer una democracia absoluta en que él 
hiciese el principal papel, y tuviese el primero y mas pode- 
roso influjo. Sabido es que la democracia en vez de excluir 
admite un poder grandísimo en quien está á su frente. 

Juzgamos probable que fuese falso el cargo hecho al per- 
sonage de quien trata este artículo de haber intentado hacerse 
dictador; pero tenemos casi por cierto que pretendía seguir 
dominando sin contradicción , y arreglando la sociedad á su 
antojo, sin mas dictado que el desmedido poder tribunicio 
en cuyo pleno goce ya estaba, y cuyos límites se iban dila-? 
tando, y se dilatarían mas á cada momento. 

Hay quien diga en su alabanza que quiso contener la efu- 
sión de sangre, y que, conocida su intención, fue por ello sa- 
crificado por sus feroces colegas. Verdad es que recien caído 
Maximiliano á impulsos de una liga de personas opuestas en- 
tre sí en opiniones é intereses y en daño de su enemigo con- 
juradas , hubo quien le achacase intentos de salvar á aristócra- 
tas y sacrificar á patriotas puros. Por el contrario, como, 
muerto él* cesó la matanza, hubo hombres de pensamientos 
humanos participantes en la empresa de derribarle y quitarle 
la vida, que digesen, con asenso casi universal á la sazón, que 
él era el mas sanguinario entre sus compañeros. Contra la 
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opinión primero expresada, de la cual era Napoleón, se han 
levantado ahora algunas voces y estas, ¡cosa extraña! de apa- 
sionados defensores de Robespierre. Entre ellos Leonardo Ga- 
Bois, continuador de ébAnquetil^ y autor de una historia de la 
convención, se afana en persuadir que Maximiliano al tiempo 
de su caida no pensaba en embotar el filo de la guillotina, y se 
empeña acaloradamente en refutar á quienes dicen lo contra- 
rio, teniendo este su empeño trazas de deseo de lavar á su héroe 
de una mancha sin razón dejada caer sobre su buen nombre. 
Aventuraremos nuestra. opinión aun sobre este punto dis- 
putado. Nos parece que ni Robespierre ni aquello» de sus mas 
crueles colegas que volviéndose contra él le derribaron y cau- 
saron su suplicio , pensaban en suspender la tarea de enviar 
victimas al cadalso. Estaban, según creemos, conformes en 
que siguiese cayendo la cuchilla sobre numerosas cabezas, pe- 
ro diferian sobre quienes habrían de ser los degollados. Los 
que se separaban de Robespierre estaban por continuar aca- 
bando con lo poco que restaba de la estirpe Real , con la an- 
tigua nobleza asi la militar como la togada , con los clérigos, 
los asentistas y por último con los republicanos girondinos. 
Durante un mes y poco toas no asistió Maximiliano á la co- 
misión de salvación pública , y en aquel mismo periodo fue- 
ron al patíbulo en carretadas de sesenta' á ochenta por dia, 
personas casi todas de las clases que acabamos de nombrar. 
Por esto, y por haber él, aunque en valde, procurado salvar 
la vida á la inocente y virtuosa cuanto hermosa hermana de 
Luis XYI, y por haber conseguido eximir del suplicio á se- 
tenta y dos diputados de los llamados girondinos encerrados 
en las cárceles, ha habido quien le supusiese intenciones de ve* 
nir á método mas manso y piadoso de gobernar , aun desde 
aquel momento. Pero el personage de quien tratamos tenia 
ya por enemigos poco temibles á los de las clases citadas (ex- 
cepto á los asentistas á quienes aborrecía con singular enco- 
no), y juzgaba que el remedio de la guillotina debia emplear- 
se en sacar otra sangre, á saber, la de los parciales del difun* 
to Danton, la de los venales, la de los regalados y sensuales, 
la de los malos republicanos en fin, contando por tales á cuan- 
tos no le eran amigos ó no profesaban aquella su virtud aus- 
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tera y feroz. Y como el número de estos no era corto, y á ca- 
da uno que cayese le quedarían varios que le llorasen y de- 
seasen vengarle, claro está que con tales intentos no era posi- 
ble parar ni aflojar siquiera en la obra de exterminio. Asi, 
pues, opinamos que tiene razón Gallois, y que Robespierre 
pensaba seguir matando* 

En el dia de la caída de Maximiliano tenia él preparado 
un larguísimo discurso que no pudo pronunciar, y del cual 
procuran algunos sacar á claro sus intentos. Hay quien alabe 
sobremanera el escrito que ahora citamos. No le encontramos 
nosotros un mérito superior al de otros del mismo personage» 
Es ciertamente una composición en estilo elegante, correcto, 
fluido, .cadencioso, y está llena de máximas buenas, morales y 
semireligiosas, pero es obra obscura por demás, tanto que 
aun es materia de disputa lo que el escritor pretendía ó inten- 
taba con pronunciarle. Del escrito se deduce sin embargo y 
muy claramente, que su autor amagaba á no pocas cabezas. 

Materia es de congeturas que habría sucedido si Robes- 
pierre hubiese triunfado en la, aunque esperada * repentina lid 
en que cayó perdiendo el poder y la vida. A esto responde el 
historiador Thiers que no podía triunfar. Todo cabe en lo po- 
sible, y á nosotros no nos parece tan difícil que hubiese salido 
vencedor á lo menos de aquella batalla. Pero tampoco duda-» 
mos afirmar contra una opinión muy valida y consentida , que 
si él hubiese vencido, lejos de contenerse habría continuado la 
efusión de sangre. Muévennos á pensar asi consideraciones que 
pasamos á exponer sin demora. 

Cuando rompió la guerra entre Robespierre, Couthon y 
Saint Just por un lado , y Billaud de Varennes , Collot d i Her- 
báis y Barieré por el otro, solo apareció armada una contien- 
da en que tres hombres feroces , si bien no faltos de algunas 
buenas calidades, iban á disputarse el mando con dos móns-* 
truos de crueldad casi sin una virtud sola, á quienes estaba 
apegada una persona de buen talento y saber/ no inhumana 
por su índole, pero débil y cobarde, y como tal cómplice en 
cuantas atrocidades se habían cometido y cometían en Fran- 
cia* Unos y otros contendientes buscaron aliados en cualquie- 
ra parte; Robespierre y los suyos no los encontraron en nin- 



Digitized by LíOOQ IC 



DE MADRID. ¿4q 

guna, aunque apelaron en demanda de ayuda á las pobres so- 
bras de la Gironda que arun quedaban en la Convención. Los 
eontrarios de Maximiliano los encontraron al instante, prime- 
ro en los amigos de Danton amenazados por el matador de 
este.de muerte cierta y casi inmediata, y después en hombres 
de otros partidos. Tremoladas las dos banderas opuestas, una 
y otra aparecían teñidas de sangre : los capitanes de una y 
otra hueste eran conocidos por hechos cíe exquisita crueldad. 
Pero ne se pelea con capitanes solamente, pues para guer- 
rear se ha menester tropas. Y las hubo entonces en número 
crecido, porque al clamor de guerra acudieron de todas par- 
tes soldados, y los hombres sanguinarios que creían en Robes- 
pierrecomo en un Dios corrieron á servirle y sacrificarse por 
una causa, en su sentir, común á ellos todos; y los hombres 
de opinión contraria al ver á Maximiliano siendo caudillo á un 
lado, corrieron á formarse en el campamento enemigo. Decla- 
rada ya la guerra , puestos engorden los ejércitos, rotas las 
hostilidades , quedaron lo& caudillos en gran manera á mer- 
ced de sus secuaces, porque en semejantes lides no vencen los 
capitanes para solo su provecho propio, sino que vencen prin- 
cipalmente para bien de aquellos que siguen su bandera. Si 
hubiese ganado la batalla Bobespierre habrían vencido con él 
los llamados terroristas, y habría continuado el terror ó diga- 
mos la matanza, siendo las víctimas escogidas entre los bandos 
todos en común vencidos. Triunfaron los otros vocales de la 
comisión de salvación pública, y resultó de la victoria quedar 
ellos á merced de su hueste, la cual muy pronto repudió las 
personas y doctrinas de sus caudillos , acabando por condenar 
á los mismos que en aquella pelea la habian capitaneado. 

Acabó , pues, Maximiliano Robespierre revuelto con los mas 
crueles de su partido, y por lo$ dos ó tres días que siguieron 
á su muerte corrió á ríos la sangre de los suyos , como si á 
gente tan sanguinaria tocasen de justicia sangrientos funerales, 
ó al modo que en las exequias de tiranos feroces en naciones 
bárbaras se inmola en holocausto sobre el sepulcro del cau- 
dillo difunto á sus principales allegados y servidores que 
suelen haber sido los principales cómplices y ejecutores de 
sus atrocidades. 

tomo I. 3 a 
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De cuauto hemos expuesto y de nuestras opiniones decla- 
radas sobre el objeto de este artículo , se sigue que miramos 
á Robespierre como á un hombre singular* dotado de no co- 
munes alcances, de mediano saber, cotí uba ú otra virtud, 
con no pocos vicios* aquellas desapacibles, desabridas y lle- 
vadas á un extremo en que pierden su buena calidad y to- 
man algo de las faltas á ellas cercanas \ estos rio de la clase 
vergonzosa que ofende mas y daña menos, pero sí de la dase 
atroz que por tener semejanza con la virtud es mas funesta á 
la sociedad. Y como solo en ciertas circunstancias pueden exis- 
tir ciertos hombres, pues cpn otras habrían sido ellos diversos 
de lo que fueron, es claro que Robespierre con sus calidades 
solamente en la revolución francesa habría podido represen- 
tar un papel como el que en ella representó, y que su ca- 
rácter digno de estudio, y nunca de elogio, si puede encon- 
trar quien le admire » no tendrá quien le itaíte ahora'ui aun 
en Francia misma , y menos en otros tiempos y naciones, aun 
cuando haya hombres de ajina tan mala y tan descompuesta 
cabeza, que abriguen ú osen declarar tan loco y abominable 
intento. 



Antonio Alcalá Galiano. 
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DE LA MODERNA ÜSCÜELA ¿EVltLANA 
DE LITERATURA. 



VJonviené dai* una idea del origen y progresos de esta escue- 
la , ya que algunos escritores de nuestros días han hablado 
de ella, y aun la han juzgado sin cdrtocerlá. Peto a htéá es ne- 
cesario describí t- la situación' en que se hallaba lalitératütá 
en la patria de los Herreras y Rtojá¿en el último téféió del 
siglo XV1IL 

Nadie ignora cüárf grande filé la decadencia dé nuestra 
literatura' en el siglo XVlII. Sevilla participó asi como MádHd 
de los delirios del gongoris'mo, del culteranismo, del conta- 
gio de lb3 equívocos, y de les demás vicios compre hendidos 
bajo la déttóminacioü de gerundiadas. Asi pasó una gran par- 
te del siglo XVÜI. La Academia de buenas letras no pudo 
«corregir estos defectos, ya porque suá individuos dirigieron 
principalmente sus especulaciones al e&ttídio de las antigüe- 
dades de nuestra patria, ya en fin, porque pasado el prime* 
fervor, propio de todos los cuerpos recientemente estableci- 
dos, el titulo dé académico lo fue de honor, y no de trabajó, 
hasta que en nuestros dias se ha renovado su celo de una ma- 
nera admirable y muy gloriosa para sus restauradores. 

El güfcto dominante por los años* 1770 y 1780 era el déla 
poesía prosaica ó cupiera; Habla desaparecido hasta el gongo- 
rismo, que supone por lo metida cierto totío sublime, cierta 
profundidad de pensamientos. Solo se querian coplas, atesta- 
das de equívocos, con mas' ó menos chispa, con mas ó menos 
decencia. GerárdoLobb, Montoro, León Marchante y Benegasi 
eran los maestros y modelos de esté género. 

La administración ilustrada del asistente de Sevilla D. Pa- 

• 

Digitized by VjOOQ IC 



a5a hevista. 

blo de Olavide, y la coincidencia de ser nombrado por en ton* 
ees ministro de aquella Real Audiencia el ilustre Jo vel lañes, 
debieron dar esperanzas de la mejora de la literatura hispa- 
lense. Pero en vano fueron los esfuerzos de Olavide, que ca- 
recía de genio, y cuyo gusto no era muy seguro, como puede 
conocerse por su traducción de la Fedra de Hacine, para cor- 
regir el teatro : en vano Joyellanps escribió en la misma Sevi- 
lla su Delincuente honrado. Los copleros ridiculizaron el buen 
gusto, y quedaron triunfantes. No fue dado ni al poder ni á 
la sabiduría lograr la empresa que después llevaron á cabo 
algunos estudiantes obscuros, sin nombre ni influencia. 

Olavide cayó de una manera que debió aterrar, y aterró en 
efecto, á todos los partícipes de sus ideas en todos los géneros, 
y la causa del buen gusto pareció perdida para siempre. Sin 
embargo, algunas vislumbres, aunque muy tenues, de juicio 
empezaban á manifestarse. Los estudios de la Universidad se 
hacia n con mejor gusto que antes. Reconocióse ya la necesi- 
dad de. las lenguas orientales y de la historia sagrada y pro- 
fana para la teología. Exijíase de los alumnos y de los profe- 
sores un latin superior al lenguage bárbaro del escolasticismo, 
para lo cual era neeesario consultar con frecuencia lps auto- 
res del siglo de Augusto* Admitíase ya la necesidad de las 
ciencias exactas para, el estudio de la filosofía* Leíase casi por 
todos el Gerundio del P. Isla: pues aunque prohibido por la 
Inquisición, esta daba comunmente licencia para leerlo aun 
á las mujeres; la oratoria sagrada se purgó de gran parte de 
sus defectos; pues aunque se introdujo el de traducir sermo-^ 
nes franceses y predicarlos, esto solo probaba que .nuestros 
predicadores no eran Cicerones: pero á lo menos dejaron mu- 
chos de ser ridículos. La rivalidad entre la Universidad y los 
estudios de los tomistas, inclinóla primera hacia el método 
de enseñanza de los jesuítas recien extinguidos, que siempre 
fueron superiores a sus adversarios en materias de amena lite* 
ratura. 

* La caída de Olavide no la destruyó tanto que no queda- 
sen algunas reliquias: pero mas bien en la parte de erudición 
y filosofía' que en la de oratoria ó poética, y mucho menos en 
la filosofía de estas artes, desconocida absolutamente por en- 
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tonces en Sevilla. Pudiéramos citar á varios sugetos muy ins- 
truidos de aquella época. Nos contentáremos con nombrar al cé- 
lebre P. Gil, de los clérigos menores, hombre de vasta erudición 
y de gran talento , aunque de mas imaginación que juicio;' Don 
Francisco de Bruna-, muy hábil en la ciencia de las antigüe- 
dades; Don Pedro Prieto , el oráculo de la Universidad , gran 
teólogo y humanista , pero que carecía de genio, y Don Ignacio 
de Arjona, capellán de la Real de S. Fernando, superior á 
todos en buen gusto , pero modesto y que se complacía eii vi-? 
vir desconocido. 

Nuestros literatos podían compararse entonces , no sin pro- 
piedad , á los que son llamados en la misma Sevilla miKthres 
de Semana Santa , porque perteneciendo á las clases indus- 
triales , solo se ponen casaca y espadín para asistir á las pro- 
cesiones de aquellos días. No faltaban riquezas de erudición: 
no faltaban conocimientos: no faltaban vestidos ni adornos: 
pero se los ponían mal y sin arte: porque eran desconocidos 
el. mérito de la dicción y las gracias del estilo. Ignorábase ab- 
solutamente la ciencia de la elocución. 

Y por desgracia , era mas profundamente ignorada esta 
ciencia en la profesión que mas necesita de ella, en la profe- 
sión de la poesía, que vive del estilo y del lenguaje. Hemos 
dicho profesión , porque lo era en efecto. Llamábanse poetas 
los que hacian versos en cualquier fiesta pública ó privada, 
ya con el vaso en la mano, ya con el objeto de imprimirlos. 
Pues para esta profesión , repetimos , no se hacia ningún es-* 
tudio, ni aun se creía que fuese necesario hacerlo ; y en efecto, 
bastaba para las producciones de aquella época la Silva dé 
Benjifo* > 9 

Nosotros hemos conocido y tratado dos de estos poetas. 
Don Antonio López Girón , médico , y Don Antonio de León} 
el primero dotado de un genio singular para la sátira : el se- 
gundo para la lírica. Ni uno ni otro salieron nunca de la 
„ clase de copleros , aunque siempre se conocía sü superioridad 
sobre los demás coplistas. Fueron dos grandes 1 talen tos perdi- 
dos para la literatura. León estaba singularmente infatuada 
contra el estudio de la* humanidades, y no perdía ocasión al- 
guna de ridiculizarlo. ' 
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Es verdad que el tnqvimjepto literario de la época na era 
á propósito para abaqdpnarel qagril del mal gusto. T¡odo se 
redecía á lasdisputas y á la rivalidad entre loa d¿b IJoiver- 
Sticjlad y los tomistas: y «ftta eniulaqion se extendiólas á la» 
fiestas que se hicieron en 1,789 cqn mot,ivo de la ¿jira de Car- 
los IV. Inundfoe Ja xiíjdad de ^papeletea en pgosp y ver-so , ya 
in^pr^sos, y^appscritps, ^iriépdqse y ridiculizándose in»- 
tua puente f u nos á otros, á veces con algu,na grac¿a y .chispa: 
ppjro s>pipre con pajino gusto. 

Otra mies, saniamente amplia para los poetas , era l^va-y 
c^e^de upa.j>rebenda de oposición de la catedral. No había 
¿}ijp de bu^n j^d^eque no describiese las prendas sobresa- 
ltes del cíyiq , ¡a , a T tq que le había nie^ecidp \* preferencia. 
¿Wftáfásp $ntaflc*$ upa terree cachetina de yerbos, ¿.cual 
jpj^s inf^s, que : dix^ia mucho á los lectqr,es: pero desgra-r 
ci^in^nt^ c^sal^i cuajado se proveía la prebenda. 

Si á esjos insigqes njonu^meptios de la literatura sevillana 
en aquella época ,s£ agjegpn Jtos villancicos que se .cantaban e,n 
las festividades eclesiásticas, y Jas décimas que se consagraban 
fi l^s mjs^nja^qs, .y & J^s religiosas en ¿el acto de su profe- 
sión , |d^cinp^is en l#s cuales era de ley nomJbf fir y elpgjar al 
j/Óflpjffip , a¿ |>redi^Qr , y $ Jos padres , germanos y tios del 
pro^on¿^a , h^bren?ps .cooqluido el cuadro de los asuntos 
pcjqtjgoa (¿e aque¿,tie¿ppo feliz: y Jo ¿lámame* ftsi, pprque no 
e^an necesarios gf%#4& qs/nepios p?ra ceñirle los laureles de 

{Sxigtjsui spfopqes en $ey¡lla dos jóvenes de diferente Mo- 
Jje.y cpnapjdjad» y qu^e después se dieron á conocer ventajosa- 
, t mente en la literatura de aquella ciudad. Uno era Don Ma- 
nuel 4e ^WTO't fi^tpo y #1 ¿ci^to niqdo discípulo 4el cape- 
llán i;ea\l qu# JwWW citado ; >bflH&re ^ eJUraordinario talento, 

iwvmfifím finí^r^ teda* to %w» de bwm iwafo» y 

dotadlo 4$ ffltf)¿g$ncia y facilidad parp lqs esfudjo» de huma- 
fidad?» y d* WPfiiSMR' M ssgundp, P- Jw**¡pp Afelpe y (Ja- 
xirja, pqbreajlia iptfs «p lp* conqc¡paien>ps de historia literaria 
y d<? >Pjj pspp itpftfs del ?ÍglQ XVJ- Rápidos por *u aficjpn ¿ las 
nius^s, y penetraos por sentjipisptq y convicción de Ips vi- 
cios que dominaban.en nuestra literatura , $e pjropusierqp cor* 
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regirlos, y para ello, con el auxilio del director de la biblio- 
teca pública de la ciudad , erigieron en este local una Aca- 
demia, . ' 

Dos cosas contribuyeron al mal éxito de esta empresa. La 
primera fue su publicidad misma. Ni los nombres oscuros de 
sus autores, ni su falta de influencia social é intelectual, ni 
el mérito mismo de aquellos jóvenes , escaso todavía, podían 
tolerar, la luz pública. La seguida fue el plan que se pro«¿ 
pusieran , y que indicaba suficientemente, cuÜn pequeñas eran 
sus fufiraas para é] empeñe en que se habian metido, y bajo 
qué punto de vis^a tan poco elevado lo babian concebid?. Die- 
ron á su academia el nombre de Horadaría, porque se propo- 
nían explicar los preceptos poéticos de Horacio , y examinar 
los modelos de poesía lírica y didáctica que nos ha dejado 
aquel insigne poeta latino. Pero la extirpación del mal gusto 
no podía remediarse con una enseñanza tan parcial. Era pre- 
ciso subir á la fuente de la ciencia de las humanidades; y es- 
to era lo que entonces eran incapaces de hacer los Horacianos. 
£1 mismo título que tomaron los desacreditó entre la tyrba 
estudiantina , ignorante y burlona ; y La Academia horaciana 
nació casi muerta. 

No mucho después se formó , con mas cautela y menos 
arrogancia , la Academia particular de letras humanas , que 
vino á ser en pocos años la verdadera escuela Sevillana de hu- 
manidades. Pero antes de formar su historia ,*no debemos omi- 
tir un fenómeno extraordinario que presentaba entonces la 
literatura sagrada. Don Teodomiro Diazde la Vega , prepósito 
de la congregación de San Felipe Neri , eyrador estimable y de 
mérito cuando predicaba al pueblo, desplegó tal, unión y ve- 
hemencia en las exhortaciones que hacia en lps cgercicios espi- 
rituales de aquella casa, que no es posible explicar su efecto sin 
haberle oído. El predicador que á la vista del público parecía 
¿contener su natural fogosidad , era un hombre nuevo cuando 
se hallaba rodeado de los ejercitantes; esto es , de hombres que 
trataban seriamente de seguir el sendero de la virtud- Allí re- 
velaba con admirable sagacidad las miserias y dobleces del co- 
razón humano: allí lanaaba los rayos de la justicia divina: 
allí presentaba abierto «1 asilo de la misericordia , con una 
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verdad, con un calor, que confundía, aterraba y hacia suyos 
los ánimos y corazones de los oyentes. Su* doctrinas eran pu- 
ras, sencillas, conformes con el espíritu de la religión: pero 
poseía el talento de presentarlas dramáticamente, y de obli- 
gar al hombre á fijar los ojos de su ánimo en el Dios que le 
crió , le redimió y le ha de juzgar. 

£1 P. Vega había hecho muy buenos estudios en teología 
y en las ciencias auxiliares de ella; mas no en humanidades. 
Su talento oratorio, limitado á la capilla deegercicios* no fue 
debido á su instrucción en el arte , sino á su genio. No* pare- 
ce que. una edición de sus meditaciones y exúrtaciones sería, 
prescindiendo de su utilidad moral, un monumento literario 
de mucho mérito, y solo en su género, de la época de que 
vamos hablando. 

Vengamos ya á la Academia de letras humanas. En sus 
principios se compuso casi esclusivamente de cursantes én teo-r 
logia : asi no es de estrañar que entre las primeras disertacio- 
nes que se leyeron en ella, hubiese algunas relativas ala his- 
toria eclesiástica. También se incluyó bajo el titulo de letras 
humanas, á lo menos por algún tiempo, la Geografía y la His- 
toria: y aun entre las esplicaciones académicas, de. que ha-t- 
blaremos después, se dontó tal vez la Geografía antigua. Pero 
estas aberraciones del espíritu y carácter de una academia de 
humanidades, ademas de que duraron poco, contribuían á 
aumentar el caudal de erudición que tan necesario es para el 
poeta y el orador: y siempre la oratoria y la poesía se mira-» 
ron como el objeto principal de su instituto. 

La riqueza de conocimientos que poseian los primeros 
académicos consistían : i # ° en una completa inteligencia de la 
lengua latina y de sus escritores clásicos; y aun hubo indtvi-* 
dúos. que siguieron correspondencia epistolar en este idioma 
digna de ponerse al lado de las de Vives y Mureto: a.° los 
principios de Retórica de Quintiliano, explicados por el P. 
Colonia: 3.° los principios de poética de Luzan, que cómo es 
notorio , comentó á Aristóteles y á Horacio : 4,° la lectura de 
Granada , León * Herrera y demás clásicos del siglo XVI , 'ya 
bastante conocidos por las ediciones nuevas que de ellos se 
hicieron en el reinado de Carlos III, por el Parnaso español 
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de Sedaño y por la edición mejor, ^entepdida que la de este úl- 
timo literato, que estaba publicando á la sazón Don' Ramón 
Fernandez: 5.° la, lectura del; primer tomo de las poesías dé 
Melendez, en las cuales descubrieron, los jóvenes académicos 
las centellas del genio que animara á loa Horacios, Tibulóft 
y Herreras: 6.° y último, po estudio profundo y no interrumpí 
pido del idioma patrio, Este se debió al celo del secretario 
perpetuo de la Academia, que np'cesó de io$pirar á los demás 
la necesidad de conocer bien elipstrumepto de que se valen 
la elocuencia y la poesía para producir sus efectos. JEran bien 
conocidos los mejores poetas italijaiH*» Gori este caudal corrien- 
zó la Academia ; sus adquisiciones posteriores son debidas á es* 
tos principios. , . « * 

Algunos mirarán como inútil y aun pernicipsa una socie- 
dad literaria que comienza por los elementos clásicos 9 como. 
empezó indudablemente el josMUifa de que hablamos. La anar- 
quía intelectual de la época pyespil te, desconoce toda regla y 
desprecia toda imitación. Pero, nosotros na podemos concebir 
que exista arte sin preceptos , y la^xperiiencia demuestra que 
el artista que no imite, nunca merecerá ser imitado. Virgilio 
imitó á Homero., y & piqg^no de efcos genios presuntuosos, 
v que quieren ser siempre originales, s£ le podrá asegurar la 
gloria ni la inmortalidad del candor, de, E#eas. 

Por otra. parte cuaodo<se quiere, estudiar una profesión , es 
menester comentar por; s^s primeros rudimentos; y estos en 
las bellas letras $on indudablemente los de la escuela clásica, 
pues sus adversarios np.jhap presentado» niugunos. Semejantes 
á los filósofos y políticos del siglo XVIII, procuran des- 
truir , pero no saben edificar.. > . , - 

Ademas, aun cuando lo*, preceptos de Quintil ¡ano y Aris- 
tóteles no estuviesen fondados, sobre la naturaleza misma de 
las artes; aun cuajado debían; ¿recibir modificaciones en la , 
aplicación, siempre serva necesario empezar por ellos. Para, 
no equivocarse en lqs excepciones, es necesario conocer bien, la, 
regla general. Nosotros atribuimos lqs progresos y los triun- 
fos de la Academia á los bínenos cimientos que eligió para su 
edificio. . .' 

La composición de este cuerpo fue muy sencilla y exenta 
tomo I. 33. 
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de toda presunción. Un secretario perpetuo, que fue siempre 
el alma de la Academia ', y un presidente y un censor anua- 
les, nombrados por tockfe los individuos, fueron sus únicas 
magistraturas. El destino de censor se suprimió , cuando cre- 
ciendo excesivamente el número de obras presentadas , no se 
creyó oportuno gravar á un soto individuo con el trabaja de 
oensurarlas todas. La censura de cada obra se dio por comi- 
sión al académico que nombraba el presidente. 

La lectura de las obras que se presentaban á la Academia, 
la de sus censuras, y las discusiones permitidas entre el autor 
y el censor, llenaban parte de las sesione* que eran dos por 
semana, de á hora cada una. Otra parte se ocupaba en la ex- 
plicación de la retórica y de la poética , y en la lectura , con 
observaciones, de obras clásicas. Hubo también certámenes y 
premios. 

Detengámonos un poco él> esta primara edad, de la Aca- 
demia, y reconoceremos el boc* instinto que desde elprinci- 
pió la guió. Nunca se miró en? *Há como una obligación de- 
sús individuos hacer composiciones poéticas: presentábanlas 
los que querían, y que si no nos engaña nuestra men?oria, 
en los primeros años solo fueron dos í uno de el^ Don José 
Roldan, cura después de San Mareos de Jerez, y últimamente 
de San Andrés de Sevilla, tobado antes de tiempo por la 
muerte á las letras, á los estudios eclesiásticos en que sobre- 
salió, á la amistad'y á la virtud. Solo eran obligatorios loa 
discursos y disertaciones en prosa 'sobre asuntos de humani- 
dades , que se fijaron en el número de dos al año para cada 
individuo. 

Esta economía era excelente, y anunciaba ya el reconoci- 
miento de un gran principio; á saber, que para ser poeta no* 
es suficiente él buen gustosín el genio: principio que arroja- 
ba del Parnaso la turba petulante de los copleros , que care- 
ciendo por lo común de' ambas calidades, se metian á versifi- 
car. Reconocióse, pues, que no debtá exigirse el genio á quien 
no lo hubiese recibido de la naturaleza : reconocióse también 
que el estudio no podía darlo , y se miró como objeto prima- 
rio de la Academia propagar las nociones del buen gusto; 
porque estas nociones impiden los extravíos del genio poético 



Digitized by 



Coogle 



DE MAOMD. 259 

en los qyf lo tienen , y al que no , ensenan á juzgar sana-» 
mente de las producciones agenas: cosa necesaria á todo, 
hombre que pertenezca i la sociedad culta, principalmente en, 
las carreras literaria». Por otra parte nadie está obligado á 
hacer versos; pero todos los que poseen cierto grado de cul- 
tura , deben escribir con purera , corrección y lógica : y pa^ 
ra *\co£tumbrpr á esto á Jqs académicos , eran muy á pro- 
potito ^los decursos y disertaciones ipbre materias de lite- 
ratura. 

Ijps q\ue conocen «1 íntimo enlace que tiepe el arte de pen- 
sar con el de expresar convenientemente los pensamientos , se 
convencerán 4c la utilidad de aquellos trabajos, en los cuales 
se aprendía prácticamente ¿ coordinar, la? ideas , y á describirlas 
en u# leoguage correcto de modo qu¡e produjesen el mejor 
rfeqtp fusible. Perfeccionábase .en gran ufanera esta instrucción 
por medio de la ceusura, que siempre fipe severa; p$ro acre, 
ni u#4 pola *ez:¿ea dicho. en elogio de aquel cuerpo, donde 
pun<$ ge ¿punció ni ^a mezquina rivalidad , u¡ la presunción 
an»l}KWSf # ni .el diseo de Ja celebridad propia á costa de la- 
huwJlafiipp agena. L*a ynica pasión dominante en todos su* 
iftdipHJUtos ¿pa la de propagar ql buen gustp y Los verdaderos 
principios literarios. 

¡H. ,estp jcpntribuiau ptiocipaJntente Jas explicaciones , be~ 
qhe& ppf jffdividups (de nombramiento académico. Un curso 
era d,e los principio? d« la /oratoria , para cuyo t*x|o se tomó 
Quintiliano, y otro de poética. Completábase esta instrucción 
qop el ptfudip y análisis de los nwcUfap *W Cicerón , de Ho- 
racio , de Virgilio y da las mejore* composiciones poéticas casr 
tellanas del siglo XVI. Esta «inmisión se daba también por la 
Academia. Servia de tipo para fes apólisis la excelente obra de 
Rollip. 

Parece imposible que unps jpvenss, sin principios de la 
ciencia de las bqpaninftdes, editados en una ciudad donde 
el gustq se baila tan pervertida* resueltos, á pesar de tantos 
ob^tápulos, á reformarlo, bub¡PS0n, sip mas guia que su 
^qep juicio y su* buenos deseos, atinado con los medios roes 
eficaces para llevar al pato su para ello* colosal empresa. Es 
verdad también que tuvieron pp* auxiliares I09 rápidos pro*- 
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gresos que hizo en Madrid la buena literatura en la última 
decena del siglo XVIII. 

La Academia yacia en la mas completa obscuridad ; pero 
esta no duró largo tiempo. Personas, que ya tenían alguna 
consistencia literaria en la ciudad , y que eran amigos ó con-» 
discípulos de los académicos, fueron admitidos en su seno. 
Uno de ellos fue Don Manuel Arjona, colejial ya del mayor 
de Sevilla , poco después doctoral de la capilla real , y últi-» 
mámenle penitenciario de la catedral de Córdoba. Este y Don 
Justino Matute , que habian sucumbido en la empresa de la 
Academia Horaciana, se agregaron sucesivamente á los tra- 
bajos del nuevo instituto, como también Don Joaquín María 
Sotelo, hombre de juicio rectísimo, de gusto delicado, á quien 
después vimos magistrado integérrtmo : era entonces colejial 
mayor. Casi todos los individuos de este cuerpo entraron en la 
Academia por amistad con los ya citados : mucho mías cuando 
sns sesiones , que hasta entonces se habian celebrado en las 
casas de algunos dé sus miembros , se transfirieron á dicho 
colegio. Agregáronse sucesivamente á ella un profesor de ma- 
temáticas, otro de filosofía de la universidad, y varias perso- 
nas ya conocidas en Sevilla tanto por su instrucción y Su 
amor á la literatura , como por su posición en la sociedad : de 
las cuales solo citaremos al señor Alvarez Santultano , canó- 
nigo de la iglesia metropolitana y que había sido rector de la 
universidad literaria; en cuya casa estuvo la Academia antes 
de trasladarse al colegio. 

La adquisición de nuevos individuos, que habian salido ya 
de la clase de cursantes de la universidad, y que pertenecían 
á diferentes profesiones literarias, aumentó el caudal de ideas 
y conocimientos de la Academia , y perfeccionó los que ya 
.poseía. Empezaron á estudiarse en ella el carácter de la poesía 
inglesa, cuyo idioma sabían algunos académicos, y el de la 
italiana: tuvo términos de comparación literaria, y se profun- 
dizó mas en la ciencia de humanidades. Al fin fueron conoci- 
das y leidas la obra de Batteux de las bellas artes reducidas á 
un mismo principio , la del P. André sobre lo Bello , y otros 
escritos filosóficos acerca de la elocuencia y la poesía. Enton- 
ces epipezó, por decirlo asi , la segunda edad de la Academia; 
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porque ya no creían sus individuos que era suficiente, conocer 
los preceptos del arte , sino se llegaba á los principios en que 
estaban fundados. Y como la historia prestaba en gran parte 
los materiales de este nuevo estudio , se dedicaron á ella con 
ardor. , 

De este progreso muy notable que hubo en el modo de 
contemplar las bellas letras, resultó que se agregase á los dos 
cursos de oratoria y poética que se habían succedido constan- 
temente desde la erección de la Academia, otro de principios 
generales del buen gusto , en el cqal se explicaban los caracteres 
Je la belleza, del genio, de la facultad de juzgar en las bellas 
artes, de lo sublime, 4e las diferencias con respecto al gusto 
de las diversas naciones, producidas por la diversidad de sus 
ideas habituales .y de sus sentimientos característicos: del es- 
tilo, de sus diversas clases, y del lenguage, cuya distinción 
del estilo se llego á apurar en la Academia mas filosóficamen- 
te que hayamos visto en. ningún escritor de humanidades. 

Contribuyó mucho á los adelantamientos hallarse entonces 
en Sevilla, de fiscal de su audiencia , Don Juan Pablo Forner 
literato distinguido en aquella época , y que aceptó el nom- 
bramiento que hizo en él la Academia de juez de las composi- 
ciones destinadas á los. certámenes. Esto, prueba, la consistencia 
que ya tenia aquel cuerpo, y que ya se miraba- como una 
reunión de hombres: pues un majistrado no se desdeñó de 
alentar sus trabajos y de asociarse á ellos en cierto modo. Pe- 
ro pronto volvió á Madrid habiendo ascendido á fispal del 
consejo, y privó á la Academia de un apoye que le era enton- 
ces necesario, como diremos después. Desde ésta época las 
obras presentadas á los premios mayores fueron juzgadas por 
la misma Academia; y las que aspira bafr á los menores, por 
un académico, nombrado por ella misma pata cada certamen 
particular. 

Este Querpo tenia ya nombre y celebridad en Sevilla, y 
no contribuyó poco á aumentarla Jas relaciones que existían 
entre los académicos y el señor Forner. Mientras este perma- 
neció en aquella ciudad, nadie se atrevió á acometerla ni á 
defraudarla de la fama que merecían sus útiles tareas , y el 
carácter estimajble de sus individuos» Pero apenas se volvió á 
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Madrid aquel literato, empezó fa envidia y la ridicula emu- 
lación á afilar sus garra». Preludióle con un ibltato desprecia- 
ble, al 1 cual se prometió respuesta , y sé dio en efecto la- me- 
jor que podia darse. 

Hasta entonces no había visto el público ninguna produc- 
ción académica. AlgUiW* de su* individuos hacían composicio- 
nes poéticas v las leiarf en las 5 sesione* ,- y eran censuradas. Al* 
gunasde ellas bábiaW obtenido preniio'eü loé certámenes. €*** 
yóse , pueí, qué' 1» rttejtt* tfespufetttt á l las ridiculas observacio- 
nes de los detractbres, seria 1 dat á> lti^ una 1 colección de las 
mejores composiciones que exiktianen el afthivo, dtespücfe de 
corregidas* po* sus autores, precedida dé una apolojiá de la 
Academia, que escribió Dóü Eduardo Vaquer ', joven 1 aprecia^- 
ble, á quien arrebató la muerte Cuando se esperaba** de él 
los frutos debido* á f sú aplicación y talento;, 

Esta colección produje ertfelenfcefegW eu lk dase ilu^ 
trad* de k sociedad': potHpré'fafe iá primera', defcde el siglo dé 
Rioja, en que sé babia observado el tollo de la buena poesía. 

Exceptuadas afgúrias anacreóntica* , untt elegia á' la rnuér-^' 
fe de: Forner , que acaeció por entonce*', y una epístola, lafe 
composiciones' pertenecían; ai género- lírico gravo, sevefo* 
Muchos de' los asuntos eran religiosos 1 , correspondientes á la 
profesión de sus autores y ai ; carácter que tuvo ht Academia 
desde su erección»: algunos literarios: otros filosóficos. 

Alguno de loa autores de esta celecciorí, ciando bapübli- 
cadoí después la de sus poesías , ha tenido que réfbtídir ert 
gran parte las que se bailaban ya impresas por la Academia^ 
y que creyó á propósito conservar : otras hubo de desecharías 
enteramente. Lo mismo haritfn en igual caso sus compañeros; 
y esto es muy natural Rara Veí perdona él genio en una edad 
mas adelantada las producciones que fueron primicias de su 
juventud: porque no es posible dar á estas primeras flores la 
consistencia de los frutó» Los» progresos que tacasen hace con 
los años ^ el estudio y la* experiencia, no lospttedé suplir ni el 
talento' ni la fantasía. 

PeSo concediendo que faltase en las composiciones deáque-t 
lk colección la madurez de una rózOT- perfeccionada , no se* 
puede negar que se encuentran en ellas las formas propias del 
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arte: armonía sostenida» escqimieote^e palabras., pensamien- 
tos bien elegidos , aunque no fuetea muy originales, y pre- 
sentados bajo la forma dé imágenes ; era todo lo que se podía 
exijir f y mas de lo que .se podia esperar , de naos jóvenes qne 
se habían formado á sí misinos y que comenzaban entonces su 
carrera. Estaban en el buen cammo; esio era lo esencial. La 
perfección debía ser obra del tiempo. 

La Academia poseía en Su archivó oirás muchas compo- 
siciones poéticas; mas tuvo la pf udepoiá y la severidad nece«» 
saria para suprimir todas las que faltasen á las condiciones 
esenciales de la buena poesía» Bi publicó no podia conocer 
tanto como ella el mérito de esta elección ; pero se convenció 
fácilmente por la muestra que se .presentaba , de lá. utilidad de 
sns tareas. , , . 

Hízose una verdadera revolución etí el gusto y en las ideas 
de la sociedad culta de Sevilla racérca de las bellas letras* Los 
fílelas cultivaban aceptaron el sistema que les presentó lá 
Academia» Los que sentían rentan pecho la llama y aspiraban 
al lauro de la poesía, imitaron el tono* la armonía y el giro 
de las de la colección. A los ridículos villancicos y á las déte** 
tablea décimas sucoedieron composiciones dignas del templo 
donde se cantaban , o de los dbjetos, sagrados i qne se; dedica*** 
bao. A las aleluyas de las .profesiones religiosas succediertra 
odas llenas de dignidad, de fuego y .de entusiasmo. En las cor- 
poraciones ^ donde oooio en Ja Sociedad de amigos del paia, era 
ooetumbre leer composiciones poéticas en las jomas publicas, 
en vea de rapsodias prosaicas y desmayada», se presentaron 
verdaderos potóse y Sevilla Auvó la felicidad de volver á ser 
la patria de Herma y. do Báoja » merced á la propagación del 
buen gusto, procurada y conseguida por la Academia. 

Es verdad que fus auoúlifda notablemente en esla empre- 
sa por la publicación qne se bfeo sucoestvamente de las poesías 
de Melendea , Quintana y Cienfaegosy los tres líricos mas ce- 
lebres de fines del siglo XVIII , y. del Cafe de Moratin que fi- 
jó el gusto y las ideas acerca del poema cómico, tan perverti- 
do como los densas. géneros* de literaturas Los progresos de las 
buenas ideasen la capital de la- monarquía coadyuvaban en 
gran manera á las mejoras que la Academia de Letras hu- 
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manas se había propuesto eotiseguir e* la del Guadalquivir. 
Permítasenos hacer una digresión en esta ¿poca que se ex- 
tendió desde 1795 basta el fio del siglo, para pintar el género 
de vida 7 las costumbres de los académicos : porque esta des- 
cripción , que parecerá á primera vistacarecer de interés que 
no sea individual, está ligada á los progresos que hicieron ca- 
da uno en su profesión, y -aja propagación de los buenos prin* 
etpios literarios. Las ¿estañéis' de la Academia eran solamente 
dos por semana , y cada una duraba solo una hora ; pero pue- 
de decirse que todos los momentos libres que teman los acadé- 
micos, estaban dedicados á la amistad fundada sobre las co- 
municaciones literarias. '..•;••'-. 

El grande vinculo que á todos loa unía entre sí, era el de- 
seo de consagrarse á los progresos del saber y á los buenos 
principios en todas las facultades, señaladamente en la de las 
letras humanas : y como cada uno sobresalía en algún ramo* 
desconocido á los demás ó poco cultivado por ellos, procuraba 
satisfacer el ansia de adquirir iy transmitir conocimientos que 
animaba á todos. De aquí tracia que sé formasen entre los aca- 
démicos varias reuniones, todas dirigidas á aumentar el cau- 
dal de las luces. Ya se juntaban dos 'ó tres para leer nuestros 
elásicos y hacer observaciones ^obre el lenguagé: unos supli- 
caban á un compañero qwisalúa'matémátieas, que los inicia- 
se en esta ciencia; en otra<partjesé'fs»nnaba. otra reunión para 
tratar de teología , cánones y jurisprudencia, despojadas estas 
ciencias de la barbarie escolástica? allá* mientras. se daba un 
paseo, explicaba. otro los- principies ide la.geografta á la vkta de 
los astros , ¿si era de dia <, sé leía* y faciendo reflexiones sobre 
ellas, algunas piezas de nuestro teatro. Comparábanse en con- 
versaciones particulares á Calderón, Lope y Moreto con los 
padres del teatro francés ,. yi«se disputaba amigablemente sobre 
su mérito respectivo: alguna se dedicó al estudio déla lengua 
y literatura inglesa »' valido dek oportunidad de haber un acá* 
démico que las conocía. En fin ¿ no se .hacia mas que ser apli- 
cados , virtuosos y felices.daqdo y recibiendo instrucción. . 

Eran desconocidas, las pasiones viles y mezquinas de la en- 
vidia y de la ambioion : porque. la primera hubiera acabado 
con la Academia en su nacer, oy para la segunda por fortuna 
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de los académicos no era buen teatro la ciudad donde mora- 
ban. Ninguno de ellos trabajaba mas que por el noble deseo 
de saber, sin previsión alguna de las ventajas que pudieran 
proporcionarle los conocimientos que adquiriesen. Eran jóve- 
nes y entusiastas por todo lo que es grande y virtuoso: y el. 
estudio y la amistad bastaban para su felicidad reciproca. Esta 
amistad era verdadera : vióse muchas veces reprenderse unos 
á otros sus defectos morales; y lo que es más importante, cor- 
regirse el reprendido. Muchos años y revoluciones han pa- 
sado desde aquella época; pero en cualesquiera partes donde 
aun existen individuos de la Academia de letras humanas, sa- 
ben que son amigos, y sin necesidad dé juramentos ni de ce- 
remonias misteriosas, cuentan con un vinculo que solo rom- 
perá la muerte. 

¡Venturosa época de la vida, que no volverá! pero que Se- 
rá siempre el recuerdo mas agradable de los que gozaron de 
ella. El tiempo que otra parte de la juventud emplea general- 
mente en satisfacer pasiones nocivas é inmorales, ó cuando 
mejor, en entretenimientos peligrosos, se distribuia por los 
académicos en el cumplimiento exacto de sus deberes, en el 
estudio, en la perfección de su inteligencia, en la propagación 
de las buenas ideas literarias y de los conocimientos que po- 
seían, y en cultivar el sentimiento sagrado de lá amistad, nun- 
ca mas firme que cuando se apoya en la correspondencia cien- 
> tífica. Respiraban , por decirlo asi, en la atmósfera de la be- 
lleza ideal*, qué conocían por los modelos que procuraban re- 

• producir en sus cantos : y asi sus sensaciones morales eran 
dulces y severas al mismo tiempo: y sus ideas religiosas parti- 
cipaban de aquella poesía sublime, que ha descrito después 
Chateaubriand, y que ellos mismos sentían, «orno lo prueba 

- el gran número de composiciones sagradas que escribieron. 

• Seanos lícito hacer mención de nuestro amigo Don Francisco 

• Nuñez, ya difunto, en quien España hubiera tenido el Pínda- 
ro del cristianismo, si su genio sublime y vehemente hubiese 
podidp sujetarse al fastidioso, pero necesario trabajo de la cor- 
rección. 

No había secreto alguno entre los académicos; y esto era 
tan asi, que los aspirantes á un mismo premio en loa'ceriáme- 
tomo 1. 34 
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nes solían comunicarse sus composiciones, y aun indicar 
. algunas correcciones importantes en el trabajo de su adversa- 
rio. No se conocían partidos : la divergencia en algunas opi- 
niones particulares no destruía , por decirlo asi , la unidad áe 
creencia literaria. Consoltábanse unos á otros en sus tareas , y 
el consultado trabajaba en ellas como si fuesen suyas propias. 
No habia sentimiento de gloria individual: esta se procuraba 
siempre refundir en la de la Academia ; y todos tenían tanto 
interés , como el mismo autor , en que su composición fuese la 
mas perfecta posible. 

Los principios morales y religiosos de los académicos los 
preservaban de toda calutania: la superioridad de su inteligen- 
cia llegó á ser generalmente reconocida, y dominaron la so- 
ciedad literaria. El coplerismo acabó : porque si tal vez apare* 
cia alguna composición de su cosecha , ó era recibida con sil- 
bos, ¿condenada al desprecio y al olvido. Los individuos mas 
sobresalientes de la Academia eran mirados con grande aprecio; 
y Capmany , que ya tenia un nombre célebre en la literatura, 
no se desdeñó, en un viage que hizo á Sevilla por estos tiem- 
pos , de asistir á sus sesiones. 

Llegó en fin la época mas brillante de la Academia* Tras- 
ladada al colegio mayor de Santa María de Jesús de Sevilla, 
participaba en cierta manera del carácter público de este cuer- 
po; y pudo celebrar sesiones á que se convidaban los sugetos 
de la ciudad que mas se distinguían en la literatura, para la 
adjudicación de los premios en sus certámenes. Ya las empre- 
sas eran mas arduas y se desempeñaban con mas acierto. Pe- 
ro entonces empezó á conocerse el mal de que estaba amena- 
zada y que acabó con ella. Acaso su mismo mérito fue la can- 
sa de su ruina. 

La mayor parte de los académicos, que fundaron este Cuer- 
po y lo llevaron al grado de esplendor que tuvo últimamen- 
te, érán jóvenes que con el tiempo habrían de tener obliga- 
ciones domésticas ó públicas que desempeñar. Este tiempo lle- 
gó sin haberse previsto ; porque en la época del fervor nada 
se veia sino el objeto principal del establecimiento. Algunos 
académicos salieron acomodados para fuera de Sevilla: otros 
lo fueron en esta ciudad, y casi todos los que formaban, par 



Digitizedby VjOOQlC 



Dfc MADRID. 267 

áecirto asi, el DÚcleó principa] , contrajeron obligaciones har- 
lo severas é importan les para que fuesen compatibles con la 
continuación de las tareas anteriores, y mucho menos con la 
solicitud continua y casi esclusiva por la prosperidad del 
cuerpo. 

Solo llegó á hacerse sensible este inconveniente cuando co- 
menzaron á desaparecer los académicos. Entonces se procuró 
^obviarlo por un medio infalible á haberse adoptado cuatro ó 
seis anos antes. Este fue el de admitir en calidad de discípulos 
á algunos adolescentes, que asistiendo á las sesiones del cuer- 
po y oyendo las explicaciones, se hallasen con el gusto ya for- 
mado cuando i legasen á la juventud y pudiesen ocupar el lu- 
gar de sus maestros. Pero ya era' tarde. Aunque los primeros 
alumnos que se admitieron fueron elejidos con tanto tino co- * 
tno la esperiencia probó en el talento y las virtudes que han 
desplegado después, la Academia pereció de inanición antes' 
que sus futuros individuos llegasen á la edad de la pubertad, 

Murió; pero murió como cae la flor , dejando el fruto que 
le sobrevive: Cesaron las sesiones académicas; pero el mismo 
espíritu que había animado á sus individuos, el mismo amor 
á la bella literatura los siguió y acompañó á tedas partes, 
adonde la suerte y las revoluciones del siglo los arrojaron. En 
ninguna fortuna , en ninguna situación social abjuraron el 
culto de las musas, que había sido la deliciosa ocupación de 
su juventud. La mayor parte de los académicos, admitidos ya 
en la Sociedad de amigos del país, inspiraron á esta sabia cor- 
poración el proyecto que ellos mismos scntian haber adopta- 
do demasiado tarde, y se fundó bajo sus auspicios una cáte- 
dra de humanidades que sirvieron sucesivamente tres indivi- 
duos de la difunta Academia. A ella perteneció un profesor de 
literatura española en el Ateneo de Madrid , que ha concluido 
-ten este ilustrado 1 y benemérito instituto un curso completo de 
poesía castellana. Podemos decir sin temor de ser desmenti- 
dos, *|ue cuanto se ha progresado en Sevilla desde aquella 
época en materias literarias se debió á la Academia. Indivi- 
duo suyo fue el actual Director de la Academia de Buenas le- 
tras, inerte y cadavérica entonces, y que ya animada y reju- 
venecida , sigue con ardor los pasos de la de Letras humanas, 
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si hemos de juzgar por lo que hemos vislo de sus tareas. Tara-* 
bien lo fue el juez de sus composiciones que elijió una acade- 
mia particular fundada en Cádiz á principios del siglo, por jó- 
venes estudiosos y amantes de la bella literatura, asi como el 
que nombró para director suyo otra reunión de la misma es- 
pecie fundada en esta corte en 18 a4* compuesta de individuos 
que se distinguen en el dia así en humanidades «orno en otras 
carreras. Cuando por el plan de estudios de 1807 se introdujo 
en las universidades el estudio de la retórica y bellas letras, 
sirvieron succesivamente esta cátedra en la de ¿Sevilla dos 
miembros de la academia de letras bumanas. Parece que < el 
hado de esta corporación ha sido aun después dé muerta pro- 
pagar los principios del buen gusto, durante la vida de sus 
individuos, que han dejado esparcidas sus doctrinas por medio 
' tle la enseñanza, ya pública, ya privada, en Andalucía, en la 
-corte, en las provincias del Norte, en Francia, y hasta en la 
misma Inglaterra. Tan portentosos son los efectos del entu- 
siasmo juvenil cuando está dirijido por un sentimiento tan 
virtuoso como el amor de las ciencias y de la civilización. 

Ni queremos atribuir solamente á ellos los adelantamien- 
tos que se han hecho en la ciencia de las humanidades. No. 
Las obras de otros literatos insignes, y de, las corporaciones 
sabias de lá capi\al , han contribuido poderosamente á perfec- 
^ cionar estos estudios. Pero nadie quitará á la Academia de le- 
tras humanas de Sevilla la gloria de haber cultivado un ter- 
reno donde era mayor la maleza , con menos recursos y *con 
igual fruto. 

Viniendo ya á las obras que ha producido la Academia 
-durante el periodo de su existencia , debemos decir que fueron 
numerosas; y aunque no todas de igual mérito, ninguna por 
lo menos dejó de ser conforme á los principios del buen gus- 
to que en ellas se discutían ó aplicaban. Unas han visto la luz 
pública y otras no. Haremos enumeración de las primeras, 
acerca de las cuales el público instruido ha formado ya su 
opinión, y hablaremos mas detenidamente de las principales 
-que pertenecen á la clase de inéditas. 

Explicamos ya los motivos que tuvo la Academia para im- 
primir su Colección de poesías escojiUas^ de la ^influencia que 
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ejerció en la mejora del gasto en Sevilla , y de su mérito, con- 
siderada aisladamente y sin relación á las circunstancias en que» 
se publicó. Varias de aquellas composiciones, casi refundidas, 
y otras muchas, compuestas posteriormente por individuos de. 
la Academia, salieron á luz ya en la colección que ha impre- 
so alguno de ellos, de sus obras poéticas, ya en la segunda 
edición déla de Poesías castellanas del Sr. Quintana, donde 
se insertaron obras de los académicos D. José Roldan, D. Ma- 
nuel María de Arjona y D. Francisco de Paula Castro: ya en 
fifi , en el correo literario de Sevilla, periódico que publicó el 
A cad etílico D. Justino Matute en los primeros años de este si- 
glo, con buena crítica. y elección, y en el cual tuvieron lu- 
gar muchas composiciones muy bien escritas de los poetas que 
entonces comenzaban á distinguirse, y no pocas de nuestros 
poetas del siglo XVI y XVII inéditas hasta entonces. 

Todas estas poesías, pertenecientes al género lírico, así co- 
mo otras muchas que se guardan en el archivo de la extin- 
guida Academia, conservan, á pesar de la diferencia de los 
genios de sus autores, el carácter y tipo principal de la escue- 
la sevillana moderna, cuyo objeto fue resucitar la antigua de 
los Herreras, Riojas y Jáureguis. Nos ha parecido convenien- 
te desenvolver con ¡alguna extensión esta idea primordial de 
los fundadores de la Academia, adoptada y desenvuelta en to- 
da su plenitud por los individuos que mas se distinguieron en 
aquel cuerpo: porque este pensamiento fecundo fue el norte 
desús trabajos, asi como su feliz éxito les sirvió de premio. 
El hombre que no ha recibido de la naturaleza el don so- 
brehumano de la poesía, á lo mas que puede aspirar es á po- 
seer el gusto de esta divina arte, y á gozar de la lectura de ' 
los verdaderos poetas. Para él el estudio de las humanidades 
será una fuente de placeres y de intelijencia : no hará, si se 
quiere, versos que enardezcan á la edad presente y á la pos- 
teridad; pero sabrá discernir y juzgar con acierto, y á lo me- 
nos adquirirá ei hábito de una elocución fácil y correcta, ele- 
mento necesario de instrucción en la sociedad culta. 

Pero el don de la poesía no es uno é indivisible. Se ven 
hombres capaces de inspiración , diestros en el arte de pintar, 
de riquísima fantasía ; pero por mas que se afanen , no les es 
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posible encerrar , por decirlo asi , en los estrechos marcos d$ 
!a rima y de la versificación, los variados y hermosos cuadra 
que han creado. Tenemos un insigne ejemplo de esta verdad 
en el inmortal estropeado de Lepanto , superior á todo su si- 
glo (y nos quedamos cortos) en las prendas que constituyen 
el verdadero genio poético: flexibilidad y variedad de expre- 
sión, que comunicó al idioma castellano: fuerza de pincel: ca- 
pacidad para crear : armonía en la sentencia : tacto esquís! to* 
. para darle el giro correspondiente al género que trataba; y 
en fin, una afición invencible á hacer versos ,. á pesar de la 
convicción intima que tenia de que no era aquella su misión* 
como se dice ahora. ¿Qué le faltaba pues? Solo el talento de la 
versificación. Su prosa vale mas que la mayor parte de los ver- 
sos que se han hecho en castellano. Góngora era un pigmeo* 
colocado junto á él: y sin embargo Góngora es un gran poe- 
ta, porque supo versificar: y Cervantes careció de este titula 
harto debido á las prendas relevantes que poseía, porque nun- 
ca pudo dar á sus pensamientos ya grandes, ya festivos, ese 
colorido, esa magia inexplicable y misteriosa que produce la 
buena versificación. Lo que dicho en prosa por él era anima- 
do, gracioso, brillante, cuando lo ponia en verso quedaba sin 
lustre y desmayado. Los que quieren que todo el talento dei 
poeta esté exclusivamente en el pensamiento, y desestiman el 
estudio de las formas, pueden mirarse en este ejemplar. 

£1 verdadero poeta siente la inspiración , sin la cual nada. 
es, y canta; pero vaciando el metal liquidado y ardiente que 
recibe, en moldes conocidos y estudiados de antemano: por- 
que asi y solo asi .producirá obras inmortales. La razón ideo- 
lógica de esta doctrina es muy obvia. El pensamiento que se. 
le presenta, la imagen que ha creado en su fantasía» está 
completa: pero- como su instrumento es el 1 en guage, tiene que, 
analizar uno y otro al escribirlo: y ¡cuánto peligro corre de 
que en esta análisis intelectual desaparezcan todas las belle- 
zas! Aquí, aquí está la grande dificultad del artista. Si basta- 
se concebir un escelen¿e cuadro, todos seriamos grandes pin-* 
tores. Pero es necesario después presentar analizado, por me- 
dio de los colores, lo que se ba concebido, de modo que -se 
reproduzca el todo que formamos en nuestra fenUsíq. Con- 
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cluyamos, pues* que la inspiración sola no forma los grande** 
poetas; y que es necesario ademas, como en las otras artel, 
el estudio de las formas y de los modelos. Ya esto lo había 
dicho Horacio; pero estamos en un siglo presuntuoso, en el- 
cual es necesario volver á demostrar todas las verdades que 
reconocieron por instinto los sabios de la antigüedad. 
• La inspiración no se estudia ni se imita; pero sí las for- 
mas de elocución , el lenguage , la organización, de los versos. 
Pues ahora bien : todo lo. mejor que hay en esta parte , lo poseía- 
mos ya en nuestros buenos poetas del siglo XVI , y la escuela 
sevillana no hizo mas que imitar el espíritu de las de Cadalso, 
en Salamanca y de Luzan en Madrid , las cuales produjeron á 
Melendez y á Moratin: esto es, al primer lírico y al primee 
dramático del siglo XVIII. Se inclinó al género de Arguijo, 
Herrera , Rioja y Jáuregui , no por ser poetas de su patria : tam- 
bién se estudiaba y analizaba, á Garcilaso, á los Argensolas» 
á León, y aun á Lope y á Góngora en sus buenas composi- 
ciones. La predilección á favor de la antigua escuela sevillana 
del siglb XVI procedió de que su elocución era mas corree-* 
ta, mas severa, y sobre todo mas lírica. 

Es un fenómeno. literario muy digno de observación, que 
habiéndose distinguido tanto los poetas andaluces en vario» 
géneros, han quedado sin embargo muy inferiores á los de 
Madrid y de otros puntos de España en la poesía dramática. 
Aquella provincia, tan fecunda en poetas líricos, nada tiene 
que oponer, no ya á Lope, Calderón, Moreto y Moratin; pe- 
ro ni aun á la Raquel, de Huerta. ¿Provendrá esto de que el. 
drama necesita para su perfección del espectáculo. de una 
Górle, centro siempre de las vicisitudes del poder y de la 
fortuna, de grandes vicios, de sublimes virtudes, del tono de 
la buena sociedad en todo, su refinamiento, en fin de las ri- 
diculeces de la humanidad ? ¿O bien esta pobreza de genio 
dramático procederá del carácter poético de los andalqces* 
heredado de los árabes, mas propio para sentir y para expre- 
sar sus propias ideas y pasiones, que para fingirlas en otros 
persona ges? El hecho es cierto: nuestros lectores adoptarán la 
explicación que le, s. parezca mas exacta. 
■ Muchos individuos de la Academia escribieron versos, con 
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masó meóos felicidad;' pero todos en el género lírico, subli-i 
me, filosófico ó amatorio. , No hubo entre todos uno solo 4 
quí^a ocurriese la idea de componer una tragedia ó una co? 
media; y cuando uno de ellos arrostró por complacer á per- 
sonas que se lo pidieron , esta empresa, escribió con el noon 
bre de tragedia una rapsodia, llena de versos que merecie- 
ron aplausos, pero sin acción, sin colorido trágico, sin ta- 
lento teatral. Felizmente para el público, tenia no roas que 
tres actos. 

Tampoco se dedicaron al género satírico. Algún ensayo 
que se hizo de esta especie salió pésimo, y se renunció á él pa- 
ra siempre. Mas felices fueron en el género epistolar elevado 
y filosófico: y de esta clase quedaron muy buenas composi- 
ciones en el archivo, y las mejores no han visto aun la luz 
pública. Pero la principal especie de poesía, la predilecta 
era la lírica , principalmente la* sagrada y la filosófica , y la 
pastoril, que es el canto lírico de los pueblos, cuyas sensa- 
ciones son dulces y tranquilas. En este género escribió un 
drama , intitulado los amantes generosos , uno de los indi vi-, 
dúos de la Academia; esta composición se imprimió y fue 
muy bien recibida del público. Otro intitulado Dando y escri- 
to en bellísimos versos por Don José María Roldan, se con- 
serva inédito entre los papeles de la Academia, 

No pasaremos adelante sin advertir con cuanta injusticia 
se quiere actualmente desterrar de la poesía el género bucó- 
lico, cultivado con tan feliz éxito por los griegos, por los to. 
manos , por los italianos modernos y por los españoles. El pa- 
dre de nuestro Parnaso fue un poeta, casi esclusivamente 
pastoril. ¿Qué le falta á este género para ser eminentemente 
poético? ¿No pertenece á un mundo ideal, á la edad de oro? 
¿No se combina en él la descripción de las pasiones huma* 
ñas con una situación posible, cual es la tranquila vida del 
campo , y el cuadro de fes escenas y objetos mas bellos de la 
naturaleza? ¿ No refresca y fecunda nuestra imaginación , apar- 
tándola, aun cuándo solo sea por un momento, del prosaís- 
mo social, que es el cáncer del: presente siglo? Salomón, Au- 
gusto , los reyes de Siracusa , LeonX , y Felipe II , á pesar del 
. poder y magnificencia que los rodeaba , y acaso fastidiados; 
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de ella (de Salomón consta por las divinas letras) ¿no se com- 
placían en esta clase de poesía sencilla; que recuerda á los 
pueblos su primitivo origen ? 

Nada prueba mejor la deprabacion del gusto actual qué 
la* preferencia dada sobre los Tirsis, Amintas y Dametas de 
nuestros bucólicos del siglo XVI, al Carlos V del Ernani,he* 
cbo no badulaque, á la severa María Tudor , convertida en 
una mujer galante, por no decir otra cosa ; al puro, al reli- 
gioso León, haciendo el pisaverde, al Felipe II de Alfieri ó 
de Schiller, pérfido, inhumano y parricida, y á las prince- 
sas de la sangre real de Francia, asesinando á la aurora los 
amantes con quienes habian pasado la noche. Semejantes mons- 
truosidades no solo pervierten el gusto , sino también el co- 
razón y la moral. El mundo ideal que se adopte para la poe- 
sía, debe ser mas bello que el existente: y el de los dramas 
actuales es el non plus ultra de la deformidad moral. Calde- 
rón desfiguró la historia, y convirtió sus personages en caba- 
lleros españoles, que por lo menos valieron tanto como los 
héroes de Grecia y Roma. Ahora se hace lo mismo, pero con 
el objeto de degradar la naturaleza humana, y de hacerla 
descender á un grado imposible de perversidad. 

Los franceses han sido poco felices en la égloga , que en 
su Parnaso ó fue grosera , ó demasiado ingeniosa como la de 
Fontenelle; y como tienen tacto muy fino para conocer lo 
que interesa á su gloria, principalmente a la literaria, intro- 
dujeron últimamente la moda de ridiculizar este género. 
Nuestros estúpidos imitadores, auxiliados en esta parte por el 
prosaísmo de las costumbres y del siglo positivo, renunciaron 
gratuitamente á una gran parte de los laureles del siglo XVI. 
Todo se puede ridiculizar: y hartas y muy fuertes pruebas 
tenemos de ello; pero la razou y el buen gusto sobreviven 
siempre á la moda y á las frases. Samaniego se burló de las 
composiciones pastoriles; pero Samaniego se extasiaba ante la 
musa de Iriarte. Volvamos á nuestro propósito. 

> La; única composición del género épico, presentada ala 
Academia, fue el poema de la Inocencia perdida de nuestros 
primeros padres , en dos cantos, que consiguió el premio en 
uno de los certámenes mayores: su autor fue Don Feliz- José 
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Reinoso, secretario del cuerpo y uoo de so* fundadores. Na- 
da diremos de esta composición, que fue altamente elogiada, 
en las Variedades literarias, periódico que entonces se escri- 
bid en Madrid por los humanistas mas célebres de esta capitaL 
La primera edición desapareció en breve, y los amantes de 
la buena poesía deseao con ansia que su autor publique 1* 
segunda. La fama de esta obra y de la Academia de letras 
humanas era ya tan ventajosa en la corte, que se hizo- del 
poema una edición furtiva antes que se publicase la genuina. 

Este género , en el cual han sido infelices igualmente lo* 
franceses y los españoles, los primeros por su demasiada su* 
misión á las reglas clásicas , y aun mas por los defectos esen- 
ciales de su lenguage poético y de su versificación , y los se— 
gundos por haber traspasado con demasiada libertad ios lí- 
mites del arte, aunque tuviesen una poesía muy á propósito* 
para las inspiraciones épicas; este genero, repetimos, es otro, 
de los anatematizados por la moda actual. Este desprecio anun- 
cia una sociedad que nada adormirá y nada cree, y cuyos sea-* 
cimientos solo se versan acerca de objetos positivos y tangid 
bles. Esta moda pasará, porque las ilusiones poéticas son una 
parte muy verdadera y real de )a felicidad humana. 

Réstanos hablar de las composiciones, inéditas basta ahora 
y que existen en el archivo de la Academia. Estas se dividen* 
tifi dos clases: las obras poéticas, casi todas del género lírico, 
y que son en gran numero , y las memorias y disertaciones 
sobre difereptes cuestiones de oratoria y poética. Citaremos de 
unas y otras las que nos parezcan mas dignas de recuerdo. 

Y empezando ppf Jas poéticas» adeudas de varias compon 
siciones que optaron á los premios menores, hay entre qllas 
qpa traducción de la excelente ¿égloga de Pope, intitulada el 
Mesías: otra, de la Dunciad , poema satírico del mismo autor; 
pero acomodada á los vicios y navios escritores de la literatura 
castellana: varios idilios de Gesner: un poema original en el 
género didáctico, cuyo título es la Belk&#: upa «pistola ad- 
mirable sobre los vicios de la sociedad pática ; y el canto de 
la Inocencia pérfida , que mereció el accésit en e¿ «certamen 
donde fue preciado el poema del Sr. Reiposo> 

No queremos cU^ar de mencionar aquí las «oaiposjoime» 
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de Don Francisco Nañez, á quien ya heñios citado. Sus obras, 
aunque llenas de incorrección , lo están también de pe§amiea«~ 
tos é imágenes atrevidas y orijinales. Era tenido ea la Acade* 
mía por el primer poeta lírico de ella en cuanto al estro y la 
inspiración* y el público instruido se convencería fácilmente 
de la exactitud de este juicio, si se diesen á luz sus poesías. 

De las obras en prosa citaremos una novela moral, escri- 
ta por Don Francisco de Paula Castro, y dos elogios que ob- 
tuvieron premio en los certámenes, dePelayo, primer rey de 
Asturias, y de Fernando III el santo, uno y otro modelos en 
su género de corrección y elocuencia. De las disertaciones 
pudieran citarse, muchas dignas de figurar en un tratado fi- 
losófico de bellas letras. Estas memorias eran el princi- 
pal trabajo de la academia, pues como ya hemos dicho, su 
objeto primordial fue propagar las ideas del buen gusto 9 y* 
evitar al genio los escollos en que puede estrellarse. 

La de mas mérito* en nuestra opinión, por ser la materia 
mas dificil, menos explicada en los autores, y muy sutil por 
sí misma, es Ja que trata de las diferencias entre el estilo y 
e\ lenguage: voces que suelen confundir mnchos, y cuya 
teoría llegó á conocerse en la Academia con toda perfección 
por medio de este luminoso principio: el estilo consiste en los 

rsamientQS y el lenguage en las palabras. Asi se estableció 
liversidad de los estilos en las calidades variadas de los 
pensamientos subordinados, con los cuales se expresa una 
misma idea principal; y la del lenguage por su pureza, por 
su propiedad, por las figuras gramaticales, y por su conve- 
niencia con el género. 

Sigue á esta en mérito otra disertación en que se compa- 
ró el estilo puro y sencillo en las oraciones sagradas , usado 
por los santos Padres, con la magnificencia de expresión y 
riqueza de imágenes, propia de los célebres predicadores fran- 
ceses» Esta obra obtuvo un premio mayor en la Academia. 

En el estudio de la Retórica, que se hizo con mas filoso- 
fía que la que aparece en la mayor parte de los elem en taris- 
tas, se notaban, tomadas de los antiguos, dos teorías falsas é 
incompletas. Tales eran la distinción de los géneros demos- 
trativo» deliberativo y judicial,' y la doctrina de los tópicos. 
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Uno de los académicos, que vive, se propuso demostrar la 
falsedad é inutilidad de esta enseñanza , y lo consiguió feliz- 
mente en dos disertaciones. Por las censuras y explicaciones 
se propagaban todas estas ideas; y los preceptos, asi de Ora- 
toria como de Poética, no se adoptaban sino después de exa- 
minar filosóficamente sus fundamentos y sus excepciones. 

Hemos tegido la historia de la moderna escuela sevillana, 
hecho enumeración de sus trabajos, y demostrado la influen- 
cia que ba tenido en la mejora de los estudios de humanida- 
des en España, y la parte de gloria que le cabe en este im- 
portante acontecimiento: pequeña , si se compara con la que 
debe tributarse á otros genios mas sublimes, á otros coopera- 
dores mas sabios; pero realmente muy grande si se atiende 
á la exigüidad de sus medios, y á la esfera parcial y reducida 
en que los desenvolvió. 



Lista. 
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i. 



E, 



ín dónde, en dónde estás? por qué tu ñt^ 
Con los vapores del misterio velas? 
Dónde á la vista ansiosa té revelas 
Del mortal que te busca por icio quier? 
Gua'ndo esta duda horrible que me abrasa 
Disipará tu gloria refulgente? 
Escucha, ó í)íos, mi súplica ferviente! 
Ven á mi voz, Omnipotente Ser! 

2. 

Yo he recorrido la llanura inmensa 
* A los trémulos rayos de la luna ; 
Ni árbol ni flor allí! fuente ninguna 
Derramaba sus ondas de cristal,. 
Te llamé! te llamé, y el horizonte 
Los cielos con la tierra confundía ; 
Pero silencio funeral cabria 
La estension del tristísimo arenal. 

5. 

Entre rocas que cien y cien inviernos 
Coronaron con témpanos de nieve , 
Do la planta del hombre no se atreve , 
Al trono de las nubes subí yo. 
Jehová ! Jehová ! gritaba , y el ruido 
Que siempre acompañó mi negro duelo , 
Era el del blanco témpano de hielo 
Que el sol de la montaña desprendió. 
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4. 

En el seno de lóbregas cavernas 
Do no brilla jamas la luz ardiente , 
Dó el tiempo cristaliza lentamente 
Las hebras mil de tímido raudal 9 
Allí te busqué yo ! Pálida antorcha 
Del precipicio iluminaba el seno ; 
Yo te llamé ; pero mi voz de trueno 
Fue á perderse entre rocas de cristal. 

5. 

Desquiciando los ejes de la tierra * 
La tempestad cruzaba el ancho mundo ; 
En alas del relámpago iracundo 
Bajaba el austro á sus mandatos fiel. 
Las olas todas del profundo abismo 
-Pronto hizo hervir su aterradora mano, 

Y en la inmensa estension del Océano 
Flotaba ya sin brújula el bajel. 

6. 

Pero yo reclinado en la ancha popa , 
Te buscaba en el cíelo que se abría, 
Gomo un volcan su bóveda Sombría 
Abre en ardiente , rápida esplosion. 
Mi vista la estension del firmamento , 
Los abismos del mar profundizaba , 
- Y tu imagen que entonces yo evocaba 
No escuchó mi frenética oración. 

7. 

Ay! dónde estás? junto al altar en vano 
La noche me .miró, me alumbró el día; 
Ni el alba clara , ni la luna fria 
Te llevaron mis l4grimas jamás. 
Yo buscaba en la frente «del cadáver 
Una sola verdad , una creencia ;*. ... 

Y nada me indicaba tu presencia; x 

En dónde., Ser supremo, en dónde estós? 
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El alma oscuro velo 
Solo en el mundo vé ; • ^ 
Suba en rápido vuelo, 
Y elévese hasta el cielo 
En alas de la fó. 



Del Altísimo el trono esplendente 
Entre nubes de nácar se mira ; 
La falange seráfica gira, 
Entonando sus himnos de amor. 
Pero callan los ángeles : callan 
Los espíritus blancos del cielo , 
Que en los ojos de Dios , como un velo , 
Ha pasado el destello .creador. 



2. 



El Querub mas hermoso , mas puro. 
Que vio Dios en el fúlgido coro , 
Desplegadas las alas de oro , 
De rodillas aguarda á su pie. 
Llama azul á los ojos del ángel 
Del Eterno .la planta destella , 
Y veloz, cual la luz de una estrella f 
El Querub por la atmósfera fué. 



Serafines, arcángeles, genios 
Se inclinaban al borde del cielo , 
Contemplando el fantástico vuelo 
Por los mundos del blanco Querub. 
Gomo perlas, sus alas se vían 
La ancha red de universos enwandb, 
Y en el pálido* espacio dejando 
Una huella profunda de luz. 
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Ya recorre los ináres de soles ; 

Ya entre estrellas yogando aparece ; 

Ya entre lóbregas nubes se mece , 

Y se pierde eu su negro vapor. 
" £1 cometa frenético , errante , 

Que en volcánicas órbitas brilla. 
Ante el ángel de Dios se arrodilla, 
A torrentes lanzando esplendor. 

5. 

El Querub, ya cansadas las alas 
En su curso veloz como el viento, 
Se paró á respirar un momento 1 
De la niebla en la triste región. 

Pero áigue su vuelo del caos 

El silencio y la sombra estremece; 
Como un punto brillante aparece 
Del abismo en la inmensa estension. 

Pronto el ángel levanta sñ vuelo' 
A los coros de blancas estrellas, 
Nuevo muii¿lo arrojando entre ellas, 
Masa informe, perdido bajel! 
Mas de Dios la mirada desciende 
En las alas de raudo cometa , 

Y ese triste, ese oscuro planeta 

No hay un sol mas luciente que él ! 



Bello el mundo comienza su infancia , 
Y entre estrellas sin número gira'; 
Lsl legión de los ángeles mira 
Con envidia al hermoso Querub. 
I*os arcángeles bellos sus alas , 
Eu sus ojos de azul estasiados, 
Cruzan ya con temor , deslumhrados 
Por tan blanca y purísima luz. 
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8. 



En su placido Edén solo el hombre 
Contemplaba el divino tesoro, 
Desde rocas de' nácar y oro , 
Desde montes de perla y rubí. 
Como bálsamo puras , las brisas 
Entre selvas de mirtos sonaban , 
Y los lagos azules rizaban 
Que estrellaban sus ondas allí. 



El pelícano blanco sos himnos 
Entonaba en suavísima calma ; 
A las ramas de lánguida palma 
Se abrazaba amorosa la flor. 
Al aliento del aura los sauces 
En la orilla del lago agrupados , 
Inclinaban su frente , abrumados 
Por esceso de vida y de amor. 

10- 

Las palomas, el cisne, el milano, 
En mil himnos sus voces unían ; 
Las camelias, las rosas nacian 
. En el puro , fecundo vergel ; 

Y perfumes de flores y plantas , ' 

Y del ave el dulcísimo coro, 
Se elevaban en nubes de oro 
Del Eterno al radiante dosel. 

11. 

Animales hermosos y fuertes 

Que en los prados de Edén se agolpaban , 

Un mandato del hombre aguardaban ; 

Era el rey de la nueva Creación. 

De la vida el encasto sintiendo 

Bajo el cielo dichoso vivía ; 

Y felice inmortal se creía 

En su hermosa , fulgente ilusión. 
tomo I. 36 
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12. 

llhsioü! ilusión! el Arcángel 
Que arrojó del Eterno la ira , 
Sobre el globo meciéndose mira 
Con envidia al dichoso mortal. 
Sacudiendo sus alas de sombras 
Como ardiente relámpago sube ; 
T el pecado , cual lóbrega nube 
De su labio desciende infernal. 

15. 

• 

Descendió! para siempre sn sopló 

Empañó del espacio la lumbre ; 

La montapa aterrada en su cumbre 

Del volcan el rugido escuchó. 

Destrucción derramaba en su curso ; 

Su volar era el vuelo del trueno , 

T el mortal en su trémulo seno 

La demencia del crimen sintió. 

14. 

Al dejar su planeta maldito , 
£1 Querub de la tierra lloraba; 
Serafín vengador se acercaba. 
De mil rayos cubierta la sien. 
Se inclinaban los angeles bellos 
Ante el trono de Dios soberano, 
Y al llegar su tristísimo hermano 9 
Los Querubes lloraban también. 



Ay! Ó Dios! por quimbearlo 
Fruto vil de un gran^poder. 
Para luego abandonarlo 2 
Fue tu bondad elevarlo 
Para dejarlo caer? 
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Y es verdad? no: mas clemente 
Lo adora roí corazón; 
Lo insulta la humana mente: 
O pensamiento, detente! t 

Vuela, vuela & otra región! 



f. 



Siguiendo la' nube tristísima , oscura , 
Do marcha entre sombras envuelto Jehová, 
Sus pasos el pueblo de Dios apresura ; 
$u planta al cansancio cediendo vá ya. 
Los rayos primeros del alba naciente 
A Ethám , entre arena , le vieron dejar ¿ 
£1 rayo postrero del sol de Occidente 
Lo mira en Magdalo, y al frente del mar. 

Terrible cual banda de hambrientos milanos. 
Se mira á lo lejos la egipcia legión ; 

X el pueblo murmura cruzadas las manos, 

La frente en el polvo , sin fe el corazón.. 
Moisés lo escuchaba , callado , afligido, 
Buscando consuelos á tanto dolor; ' 
Vtfá hablar...... mas silencio! que. lenta. en su oído 

La voz tremebunda sonó del Señor., 



3. 



Escucha estasiado..... sus ojos, su frente 
* Brillaron, de nuevo con rayos de fé ; 
ffr *f. en tanto la noche con paso indolente 
Tendiendo svKpmbras pacíficas fué. 
Moisés la parBda con voz poderosa 
Ordena á su pueblo cansado , mas fiel , 
Y en medio el desierto , su marcha penosa 
Prosiguen los hijos del Dios de Israel. 
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4. 

Espirita puro del coro divino , 
CAÍ rayo olvidado del fúlgido sol, 
Un ángel del cíelo mostraba el camino, 
Tiñendo las sombras de blando arrebol. 
La turba Israelita callada marchaba: 
Lanzando á lo lejos terrible esplendor , 
Flamígera , ardiente la marcha cerraba 
La inmensa columna dó habita el Señor. 

5. 

Y marcha ! el mar Rojo sus olas estiende , 
Que mugen cual lava de hirviente volcan ; 
La vara sagrada la atmósfera hiende , 

Y dócil acude soberbio Jiuracan. 
Luchando terrible con aguas de fuego. 
Las lanza en montañas su furia á la par , 

, Y siguen las tribus, y bajan y luego 

Recorren las sendas del cóncavo mar. 

6- 

Cubriendo los flancos , formado en dos muros , 

£1 piélago inmenso tranquilo se ve ; 

Del alta ribera los lindes oscuros 

Ya tocan las tribus con rápido pie. 

La Egipcia falange se acerca.... el rey mismo 

Corriendo á la senda que hollaba Israel , 

Vacila aterrado mas sigue: el abismo 

Retiembla á los pasos del regio corcel. 

7. 

En pos los bridones tascando su freno , 
Los carros pesados , los ídolos van ; 
El rayo en las alas desciende del trueno ; 
La mar es ya un negro , terrible volcan. 
Inundan la senda las olas que caen, 
Cual montes, al soplo de ardiente huracán; 
Horribles gemidos los ecos me traen ; 
Corceles y carros y gefes, do estfh? 
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Do están , cielos ? mi vista no advierte 
Sino luto en Ja tierra y horror ; 
Solo truenos y rayos y muerte 
Junto al trono de luz- del Señor. 



i- 



Espíritu que estiendes sobre el mundo 

De tu furor la túnica sombría ! 

Tú que en la sangre de tu pueblo impía 

Anegaste los ídolos de Aaron ! 

Tú , que abriste las bóvedas del cielo 

Para saciar tu rencoroso enojo! 

Tú que en el seno birviente del mar Rojo 

Sepultaste el poder de Pbaraon! ' 



2. 



Siempre entre luto te contempla el bombre , 
Y envuelto siempre en funerario velo ; 
Ya lanzando tormentas desde el cielo , 
Ya dictando tu ley en Sinaí. 
Tú de la pascua en la sangrienta noche, 
En el acero 'del Querub brillabas ; 
Tú al seno del idólatra llevabas 
El puñal fratricida de Leví! 



Ora te invoquen al radiar el dia, 
Ora á la luz que la tormenta lanza, 
Espíritu de fuego y de venganza , 
No escuches , no , tan insensata voz ! 
Oh ! que en la mano del Eterno pura 
Sangre y hprror jamas mi mente vea f 
Yo me inclino ante tí, poder que crea , 
Porque el Dios que destruye no es mi Dios 
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4. 

Mi Dios es el Creador! bajo su planta^ 
Lanzando pura luz blanda , armonía , 
Por medio de la bóveda sombría 
Esos millares de universos van. 
£1 arranca del sol los blandos rayos 
Que demandan las micses del verano ^ 
Y desde el bombre al mísero gusano. 
Vida , y amor , y sentimiento dan. 

5. 

£1 de la luna al resplandor dudoso 
Vierte á la flor el plácido rocío ; 
£1 lleva el paso del corriente rio 
Hasta los brazos de la inmensa mar. 
A sus miradas sonorosa fuente 
Brota del monte en la florida falda , 
T arroja entre sus ondas de esmeralda. 
Los bosques de violeta y nenupbár. 

6. 

A su voz el frenético torrente 
Entre las altas rocas se despeña; 
El tempano de hielo de la breña 
Se desprende con fúnebre clamor., 
Flota á su soplo la purpúrea nube 
Sobre un cielo de azul, tranquila nave^ 
T la brisa aromática y suave 
Duerme en el cahVde la amante flor. 

7- 

De mi Dios contemplando los portentos , 
No aguardando decretos de venganza , 
Angeles mil radiantes de esperanza^ 
Giran en torno al místico dosel. 
Y las flores , el aura silbadora ,. 
El tronador torrente , el claro día K 
Exhalan sus perfumes , su armonía , 
Su clamor y sus luces para EL l !.... 
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1. 

ftamilde , ó Dios , cual tímida azucena 
Que se dobla al capricho de los vientos , 
Triste como los últimos lamentos 
Que repite en las ondas el alción, 
Yo te pedí la dicha , y mi gemido 
Resonaba en la bóveda sagrada, 
Gomo suena del arpa abandonada 
La postrera y doliente vibración. 

2. 

Y en dónde la hallaré ? Flor solitaria^ 
Qué cielo alumbra tu ignorada cuna? 
Mi vista á los destellos de la luna, 

O á los rayos del sol te buscará ; 

Y mi labio, ora crezcas entre yelos, 
Ora en las playas áridas del moro, 
De tu cáliz purísimo de oro 

Los ardientes perfumes libará. 

3. 

Este pensar de fuego que se eleva 
Devorando ios sueños de mi alma, 
Esta mente que busca luz y calma , 
Y halla do quier tristeza y tempestad ; 
El pecho que juguete de pasiones 
Late y late sin fin en su agonía; 
Esta máquina vil, sin energía, 
Esta es 9 ó Dios, la triste humanidad! 



1. 

Calcinando sn cabeza 
Pensamientos infernales; 
Bajo el peso de los males 
Palpitando el corazón; 
Su «cuello al yugo doblado , 
Al pesar su alma abatida, 
Mirando siempre en su vida 
Sufrimientos y opresión ; 
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2. 

Desde el lecho de miseria, 

«No! No hay Dios! el hombre clama; 

En vano triste le llama 

Do quier mi mísera voz. 

Lloro y sangre no serian 

Digna ofrenda en su altar santo ; 

Mirad mi sangre y mi llanto! 

Dios es el mal , ó no hay Dios l » 

Calla! calla! desde el hombre 
A la piedra tosca, inerte, 
Al débil la ley del fuerte 
Sufrir callado verás. 
Por qué te quejas si el rayo 
Tu pobre cabeza hiere? 
Levántala! sufre y muere, 
Mas no te humilles jamas! 

4- 

Imita al roble ! sus ramas 
Insultan al firmamento ; 
Nunca al embate del viento 
Dobla la altiva cerviz. 
Lucha y muere : su caida 
La selva y el monte espanta ; 
O humanidad! tu eres planta 
Sin verdura y sin raiz ! 



Levanta al acaso un templp! 
Desprecia un Dios Soberano, 
Mientras tu trémula mano 
Sacrifica ante su altar. 
Ente débil, aunque quieras, 
De tu corazón blasfemo 
La imagen de un Ser Supremo 
No consigues arrancar. 
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6- 

Si en vez de verlo en su altara , 

Justo, bueno, generoso, 

Le adoras, pobre envidioso, 

Quéjate solo de tí! 

Que solo en sangre y en penas 

Tu corazón se dilata ; 

No niegas al Dios que mata, 

Y al Dios que fecunda , sít 

7- 

Ya sea Jehová á quien tu labio 
Con rezo trémulo aclame, 
v Ora Vicbenu se llame , 
Alá, Jove, ó Manitú, 
Para tí siempre es un ente 
De horror y misterios Heno; 
Siempre al son del ronco trueno 
Lo adoras mísero tií. 

8. 

No te llames Rey de un mundo 
Que jamas te ba obedecido; 
Si á los pies del oprimido 
Tiembla siempre la opresión , 
Abdica esa vil corona, 
Llena de espinas y ardiente, 
Pues la sangre de tu frente 
Ya á agotar tu corazón. 



i. 

Hombre infelice ! tus llorosos ojos 
Clava una vez sobre el brillante cielo ! 
Bella es la noche : su azulado velo 
Cubren estrellas y luceros mil. 
Míralas centellar ! contempla y lee 
En ese inmenso espacio cristalino, 
Que allí la eterna mano tu destino 
Grabó con su flamígero buril. 
TOMO I. 37 
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Ora el lacero solitario sea , 

Cuya tímida luz , centelleante , 

Brilla sobre los montes , vacilante 

Gomo lámpara santa ante el altar ; 

Ya aquel que , como amante misterioso , 

Sigue los pasos de la incierta lana ; 

Ya aquella blanca estrella...... Elige alguna, 

Porque alguna es ta estrella tutelar. 



£1 carro misterioso de la osa 
Sobre tu frente su fulgor envía ; 
£1 grupo inmenso de la láctea vía 
Con su grandeza oprime el corazón, 
triángulos mil, y círculos se cruzan, 

Y coronas en órbitas brillantes, 
Cuyos signos fantásticos, gigantes, 
Mundos y estrellas y universos son. 

4. 

Ente infeliz! Dirás que es el acaso 
£1 que arregla su raudo movimiento ? 
Dirás que vagan al soplar del viento, 
Como las olas de revuelto mar? 
No : que la eterna ley une á tu mundo 
Con esos globos que estasiado admiras ; 

Y tal vez en la estrella que ora miras , 
Ya tu trémulo acento á resonar. 

Ob ! dtrae sino bay Dios ! cfímeío ahora ! 
Arranca el alma de la tierra umbría ! 

Y cuando en alas de esperanza pía 
Suba tu mente al trono del Querub , 

Escucha y esos mundos la grandeza 

Te cantarán de su creador divino; 

Purifica tu vista y tu destino 

Leerás tal vez en su esplendente luz. 
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No busques al Eterno en negros muros ¿ 
Búscalo en la florida primavera! 

Y cuando mires la natura entera 
Regenerarse por sublime amor; 
Cuando al sol las montañas besar veas> 
Que entre mares y rocas se deslizan , 

Y aspirando la luz í se fecundizan 
A su rayo vivífico , creador ; 

Guando en las hojas del naciente árbol 
Silben las brisas su clamor sonoro , 
Las mariposas de carmín y oro 
Sobre adelfas sus alas plegara'n : 
Del aura el beso beberán las flores , 

Y cuando el cielo se retina en grana, 
Como una esposa en su primer mañana, 
Lánguidas en sus tallos se alzarán. 

8. 

Y cuando henchido de delicia y vids 
Te bañes en tan placida dulzura , 
Niega entonces á Dios , y la natura 
Te lanzará su justa maldición. 

Mira y adora! su brillante gloria, 
Desde el abismo hasta los cielos llega ? 
Que si órgullosa la razón lo niega , 
Lo revela do quiera el corazón. 



Salvador Bermddez de Castrov 
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PREOCUPACIONES. 



v^uando tratamos de examinar las preocupaciones de los 
pueblos, no suele bastar la mas esquisita diligencia para 
sacarnos del laberinto de congeturas y de ideas contra- 
dictorias que presenta esta parte de la historia del género 
humano. Quedan muchas veces burlados nuestros ardientes 
deseos de conocer las verdades útiles, precisamente cuando 
mas satisfechos de nuestras investigaciones, nos Vanagloriamos 
de haber encontrado el secreto que las encierra. No es en ver- 
dad lo mas difícil descubrir, conocer y probar la existencia 
de las preocupaciones y los chocantes absurdos en que suelen 
fundarse; ni tampoco señalar sus efectos perniciosos , consi- 
deradas bajo el aspecto que las hate mas ridiculas ó repren- 
sibles. Por el contrario , desde que la filosofía llamó á exa- 
men todas las instituciones y creencias, y se empeñó en bus- 
car la razón de las costumbres admitidas y sancionadas en el 
transcurso de los siglos, ha sido esta la tarea frecuente aun 
de los entendimientos mas vulgares; pudiendo decirse, que 
nada se ha escapado al espíritu investigador y á la solícita in- 
quietud de los que la emprendieron. Empero conocer el ver- 
dadero origen de estos fenómenos de la historia moral del 
hombre, sus causas primitivas y accidentales, el grado de in- 
fluencia que egercen en la conducta de los gobiernos , en la 
tomo £ ¿8 
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de las masas y en la de los individuos; y sobre todo determi- 
nar los medios capaces de corregirlos sin ningún riesgo, ó de 
modificarlos en beneficio de la especie humana, ó de una por- 
ción escogida de ella; he aquí la empresa ardua , la obra di— 
fícil, la piedra del toque, por decirlo asi, de los grandes ta- 
lentos y de los genios afortunados. 

En efecto: desde que para mayor confusión de la razón 
humana se advierte con sorpresa que una gran parte de Us 
obras maravillosas y estupendas que dan idea del poder y de 
la inteligencia del hombre debieron su origen á ideas absur- 
das, á costumbres extravagantes y ridiculas, y á los esfuer- 
zos de un fanatismo ciego é intolerante; y desde que por otra 
parte se obsérvalo estériles é impotentes que han. sido mu- 
chas veces los consejos de una razón ilustrada, las reglas de 
una justicia recta é imparcial y los sentimientos mas honestos 
y ajustados , se comprende toda la dificultad que esta materia 
ofrece y lá importancia de que se trate con la mayor circuns- 
pección y miramiento. Los monumentos que conservan la me- 
moria de la opulencia y del genio emprendedor de los egip- 
cios; las empresas militares f Id áttfficiosa polítíóa que pro- 
porcionaron á los roniatios el dótáinio del otando y un nom^ 
bre glorioso y perdurable; los grsrrides movimientos qxte en 
los tiempos modernos han lanzado á pueblos enteros én la 
carrera dé Tas reacciones, facilitándoles lá ocasión de sacudir 
el yugo pesado dé sus oprésófes; y én fin olios írmtrtnétables 
sucesos que expticán lá alteración de íes opiniones y las vici- 
situdes de lá civilización, oítecett en él fotfdo crn Conjunto de 
causas cuya s?£nificaciori é inflüehcSá está muy lejt* *de la que 
fcorresbondé & la Véídad , éfcplu&áa pdr el léngnbgfe natural 
„y sencifto qúie le és propio, Lá imaginación alimentada con las' 
ilusiones dé los setítidofc y fcon las esperanzas ristiéfias y fala- 
ces en que ftuctüa toufesttó corazón, ha tfido y #s ctfd mana- 
mente el manantial inagotable de tan prodigiosos aconteci- 
mientos y éfnprésáS átrervidás. Si las fábulas én que está en- 
vuelto el óríg¿n'dé : ló* ptíéblds $p refieren á J álgurids fechos 
cuyo véíáadétó cárátitér se adivina pdr étítfe las tinieblas de 
la distancia y la» ihvéncionérs de lá pdésíá, eátüs hechos prue- 
ban al observador y al filósofo, que sin aquéllas ilusiones' la 
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especie humana no hubiera entrado en la carrera de la civili- 
zación ; ni conocido las ventajas de las sociedades políticas, 
los encantos de la paz y el dulce sentimiento del amor á la 
patria. 

Basta esta breve indicación para conocer que caben en es- 
te punto grandes errores y equivocaciones peligrosas. La ma- 
yor parte de las que se padecen son una consecuencia natu- 
ral del. descuido con que se mira el conocimiento del hom- 
bre, cuando se trata de poner la mano sobre sus obras, ó de 
dar diferente giro á sus opiniones. Todavía se ignoran muchas 
cosas acerca del carácter dominante de la especie humana, del 
origen y de los fenómenos de sus sensaciones , y de los móvi- 
les que le determinan á obrar en sus diversos estados; ni tam- 
poco se han calculado bastante las fuerzas de la razón en lu- 
cha con las fuerzas de los sentidos y de las falsas impresiones, 
especialmente cuando estas llegan á vigorizarse con el hábito 
y el egemplo. De esta ignorancia parten á la vez los extravíos 
de una necia credulidad y de un extravagante pirronismo: 
extremos que prueban en la misma proporción de su distan- 
cia la facilidad con que el hombre suele ser arrastrado por 
los vicios que condena, en el acto mismo de consagrarse á los 
anatemas ó á las declamaciones. De aqui es que desconocido 
el poder de la razón , se toman sus preceptos aislados por 
otros tantos cánones de conducta, como sino fuera lo mas pe- 
ligroso separar de los juicios que aquélla forma el poderoso 
elemento que debe entrar en todas las combinaciones; es á sa- 
ber, la fuerza y autoridad de los hábitos fundados en la 
constitución orgánica de los seres y de las sociedades y en las 
demás causas que los producen y mantienen. 

De lo dicho se infiere que no es un asunto estéril ó de mera 
curiosidad el examen filosófico de las preocupaciones, princi- 
palmente ahora que las sociedades modernas han recibido el 
gran movimiento que se anuncia como precursor de la civiliza- 
ción y de la felicidad. Conviene no dejarse llevar en esta materia 
de las opiniones exclusivas, y conviene para ello estudiar aquel 
poderoso agente de tantos hechos grandes , y de tantas y tan 
pronunciadas resistencias , á fin de lograr en último resultado 
que nuestro entendimiento conozca la extensión y los términos 



Digitized-by VjOOQlC 



296 REVISTA 

de su poder, y que ito se abandone ciegamente á proyectos 
halagüeños é imposibles. Asi conseguiremos desterrar errores 
que cunden y se arraigan sin advertirlo; ilustrarnos acerca de 
lo que es fácil y hacedero en este punto , como de lo que lio 
está á los alcances de la inteligencia ; y por último señalar el 
anchuroso espacio que á esta se reserva , para que combinada 
con la prudencia saque el fruto debido á las lecciones de la 
historia , de los raciocinios de la filosofía , de los documentos 
de una sana política, y de los principios de una religión pro- 
tectora de los derechos y de la digninad del hombre. 

Inútil es buscar la causa original de las preocupaciones 
fuera de nosotros mismos: sin negar el influjo que en efecto 
tienen para crearlas otras causas exteriores, es cierto que to- 
das ellas serian impotentes, sino favoreciesen su desenvolvi- 
miento nuestra misma organización, la índole de nuestra 
existencia y las circunstancias todas que influyen de nuestra 
parte en la precipitación ó en la falsedad de los juicios. Dis- 
puesto el hombre á sentir antes de pensar; propenso natural- 
mente á la imitación mas bien que al raciocinio, se ve arras- 
trado muchas veces por las primeras impresiones, y entregado 
á las consecuencias de la irreflexión y de los instintos. Verdad 
es que no siempre serán contrarios á la razón estos juicios 
formados sin el examen de sus necesarios, elementos; pero 
también lo es que cuando aquella no interviene, en sus fun- 
ciones mas augustas, que son las de juagar , es casual el acier- 
to si se consigue, y que ordinariamente serán consecuencia 
de la precipitación grandes errores y preocupaciones lastimo- 
sas. Dejando á un lado las cuestiones psycbológicas que desde 
Aristóteles y Platón hasta nuestros días excitaron la curiosi- 
dad y probaron el ingenio de los filósofos mas célebres, no 
hay duda qué en todos los sistemas y combinaciones hay cier- 
tos hechos innegables que , si bien no explican todas las con- 
diciones de nuestro ser, descubren á lo menos las causas cons- 
tantes y sensibles de ios errores. No puede negarse , que cplo- 
cados en la escena del mundo, entre la multitud de obgetos 
que hieren nuestros órganos , afectan la imaginación y ponen 
en egercicio nuestra sensibilidad , nos hemos de ver seducidos 
repetidas veces por las ilusiones que circundan nuestra existen- 
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Cía. Este hecho , tan cierto como terrible , no permite que nos 
entreguemos á la lisongera esperanza de que el género hu- 
mano admita una reforma profunda y radical que le preserve 
de los juicios precipitados y engañosos; porque mientras sea 
incontestable el imperio que tiene sobre nuestro espíritu,' á 
lo menos en circunstancias dadas, el artificio de la organiza- 
ción y el poder de los obge tos externos, y mientras lo sea 
también la observación de que para sentir no se necesitan los 
esfuerzos , la costumbre , el esmeró y la abstracción que para 
discurrir y juzgar, las masas recibirán tarde y quizas inopor- 
tunamente el benéfico influjo de la verdad fundada sobre la 
razón austera é incorruptible. Los hombres sabios y despreo- 
cupados serán en tan corto número, como lo es el de los que 
hacen al entendimiento el sacrificio de sus errores y pasiones, 
y tratan al misino tiempo de evitar los supersticiosos homena- * 
ges que otros rinden á la razón, haciéndola intolerable. 

Con estos antecedentes se viene fácilmente en conocimien- 
to de que el género humano, considerado en los individuos y 
en sus diversas asociaciones, no puede libertarse do la triste . 
necesidad á que se halla sujeto , de incurrir en preocupaciones 
numerosas; como también del peligro de que las unas sean 
ordinariamente sustituida!» por otras, á proporción de la mis- 
ma vehemencia con que las primeras son descubiertas y des- 
echadas. Por manera que la pretensión de los* que aspiran á lo 
contrario, es solo disculpable por la ignorancia en que se ha- 
llan de las innumerables causas que lo impiden ó lo dificul- 
tan; siendo preciso para que lograsen su deseo, que cambiase 
toda la escena, y que asi los obgetos serísibles como las leyes 
á que están sujetas las percepciones , recibiesen uña reforma 
positiva, esto es, que el hombre fuese un ser distintó del que 
es ahora. Esta pretensión es por el contrario nueva fuente de 
mayores equivocaciones , y otra causa por la que la suerte de 
la especie humana no es como pudiera , mas próspera y ven- 
turosa. Porque mientras ese ciego afán lo intenta todo y todo 
lo pretende reformar, sucede que confundiéndose unos con 
otros los obgetos, las miras y las intenciones, el espíritu pier- 
de la ruta y se avanza por caminos extraviados á nuevas ideas 
y á juicios mas falaces y caprichosos. 
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Hay sin embargo una diferencia entre las preocupaciones 
que afectan á los individuos aislados y las que reinan en las 
asociaciones ó comunidades: en unas y otras son muy diversos 
su poder y sus resultados. Las primeras, propiamente hablan-» 
do, no pasan de ser unas ideas ó conceptos formados sin exá-» 
men y reflexión , en las que al paso que ciertas circunstancias 
influyen en que se formen y desenvuelvan» concurren otras 
muchas á hacerlas desaparecer mas tarde ó mas temprano, 
según la disposición de los individuos y. la eficacia de los de- 
mas agentes que á ello contribuyen. Aunque cada bomhre se 
halle naturalmente dispuesto á recibir y acoger ciertas impre- 
siones, y se sienta inclinado á dar preferencia á determinadas 
opiniones ó errores, en proporción á su temperamento, á su 
organización y á sus costumbres; con todo eso, hay muchas 
cosas que suelen por el hecho mismo y en igual proporción 
obligarle i que renuncie á ellas , como frecuentemente lo ve- 
rifica; de donde resulta que lejos» de fijarse y de hacerse du- 
raderas en los individuos, cambian en cada edad y en cada 
situación, bien que succediéndose por lo regular unas á otras 
y arrastrando á cada uno de ellos hacia los pbgetos y deseos 
que excitan y fomentan. No sucede a$i en las que afectan á 
las sociedades: en estas los individuos no han concurrido de 
propósito á formarlas , antes bien puede decirse que se miran 
insensiblemente dominados por ellas ; que las han recibido co- 
mo gage de la asociación , y que diariamente se hallan sujetos 
á su influjo y prepotencia. Porque si es cierto que tenemos in- 
terés en volver sobre nuestras propias ideas, y en ser mas 
atentos y cuidadosos respecto á las que tienen íntima relación 
con nuestro bien personal; no sucede lo. mismo con las opi- 
niones y creencias generales á cuya imitación y conservación 
nos sentimos naturalmente inclinados,, por mas supersticiosas 
y extravagantes que parezcan. Para abandonar estas ideas co- 
munes, para resistirlas ó conculcarlas, seria preciso exponer- 
nos al peligro de singularizarnos con todas sus terribles con- 
secuencias: cosa que requiere un ánimo vigoroso y esforzado, 
y un convencimiento especial y profundo del error consagrado 
y de los males que ocasiona. Para no obrar. asi, la mayor par-* 
te de los hombres encuentran un egemplo antiguo ó moderno 
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qye justifica su confianza y promueve $u aquiescencia ; y la 
mayor parte experimenta, sin sentirlo, el predominio que 
egerce el hábito de obrar y de ver obrar constantemente de 
una roa pera determinada : lo cual tiene una fuerza inv/eqcible 
para hombres débiles, crédulos e ignorantes en quienes la ra- 
zón es muy inferior al imperio de las costumbres generalas y 
de las ideas y creencias e^ que se fundan. He aquí la causa 
verdadera de que el género humano conserve por tanto tiem- 
po sus preocupaciones, haciéndose esclavo de ellas; y de que 
cuando á duras penas y á beneficio de los esfuerzos combina- 
dos de los sabios y de los gobiernos, se logra que alguna? se 
destierren, tocamos inmediatamente en el peligro de incurrir 
en otras, que aunque de diversa índole, van insensiblemente 
conquistando el corazón y. el entendimiento. 

Con estos antecedentes se explica sin violencia la .causa 
verdadera de que sea mucho mas difícil destruir ó cambiar Jas 
preocupaciones admitidas en imperios de mucha extensión y 
abundantemente poblados, que en los estados pequeños en 
que es mas corto el número de habitantes. En aquellos cada 
uno de sus individuos encuentra respectivamente mas egem- 
plos que imitar , mas autoridades que respetar y mas peligros 
que precaver; siendo por consiguiente mas eficaces y numero- 
sos los motivos que les obligan á continuar obedeciendo las 
opiniones establecidas. Por la misma razón son mas escasos y 
difíciles los medios para llegar á dudar de ellas, ó para atre- 
verse á desecharlas. De donde resulta que en estos grandes es- 
tados adquieren con el tiempo una fuerza prodigiosa , y se ha- 
cen hasta cierto punto invencibles y de hecho muy duraderas. 
£1 Oriente 9 cuna de las supersticiones mas chocantes y ofen- 
sivas al buen sentido, ofrece en la inmovilidad que caracteriza 
á los imperios dilatados una prueba incontestable de este fe- 
nómeno y de su causa , como también de lo tardía y penosa 
que seria la empresa de eslirparlas ó de corregirlas. 

Por los mismos principios se puede asegurar que los esta- 
dos pequeños se hallan mas dispuestos que los grandes á reci- 
birlas y establecerlas; mediante á que basta un menor numera, 
de causas para que se desenvuelvan y propaguen , y á que es 
también menor el número de las resistencias. Necesario e3 que 
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la imaginación de todos reciba una impresión ¡goal, y que 
los obgetos choquen de una manera fuerte y constante, par» 
que exciten un asentimiento común y produzcan una opinión 
¿nica y estable: y esto sé verifica siempre con mucha lentitud 
en donde son muy diversos el temperamento, el carácter, la 
educación y capacidad de los individuos. 

Esto nos lleva naturalmente al examen dejas demás cau- 
sas accidentales, más ó .menos duraderas, que en unión con la 
causa primitiva y esencial de las preocupaciones, fundada» 
como se ha dicho, en la organización del hombre, contribu- 
yen á su propagación y fomento; porque solo conociéndolas es 
como podrá establecerse la verdadera doctrina en orden á las 
reglas que deben conducirnos cuando tratemos de juzgarlas, 
de modificarlas ó destruirlas. En general puede decirse que 
todo cuanto obra fuertemente sobre nosotros, es propio para 
conducir y detener á nuestro espíritu en una opinión mas 6 
menos justa, mas ó menos provechosa: y como sean tantos los 
obgetos, ya físicos ó morales, que interesando nuestro cora-* 
zon y nuestros sentidos, tienen la virtud de excitar á el honir- 
bre y de presentarle ideas fuertes y seductoras, serán cierta- 
mente muchas las causas, ora semejantes ya diferentes, de los 
juicios falaces y erróneos que constituyen el fondo de las 
creencias generales. 

Unas veces las veremos nacer de tas afecciones mas vivas 
y constantes del corazón humana Nada mas natural que 
amar , respetar y obedecer á los autores de nuestra existencia: 
innumerables lazos formados por la ternura, el cariño y los 
beneficios ponen á los hijeas bajo la absoluta dependencia de 
sus padres, que son para ellos los inmediatos agentes de su 
felicidad', y se presentan á su imaginación como los únicos 
creadores sensibles de su ser y de todos sus goces. Nada se 
niega , todo se sacrifica á la autoridad amable y protectora 
que, fundada sobre los títulos mas sagrados de la naturaleza, 
el amor, la gratitud y la necesidad, adquiere una fuerza ir- 
resistible, y se desplega sin obstáculo sobre todos los que se' 
hallan sometidos á su influencia. De aquí proviene que olv¡«? 
dando insensiblemente sus derechos naturales , que no vivien- 
do ¿percibidos acerca de su importancia y dignidad , se acos*> 
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tumbran inadvertidamente los hombres á una sumisión ciega 
y pasiva , y se reducen de hecho á ser instrumentos de cual- 
quiera otro poder que, sin presentar títulos tan legítimos, se 
reviste de sus apariencias engañosas, y cautiva la voluntad y 
la obediencia. De este primer error no hay mas que un paso á 
la esclavitud y á las funestas consecuencias del despotismo y 
la tiranía , que teniendo su cimiento en nuestro corazón mal 
dirigido y en nuestras necesidades mal calculadas, no permi- 
ten que se desenvuelva y rectifique el sentimiento mas íntimo 
y ibas noble de nuestra existencia. 

Otra? veces las preocupaciones se hallan como apegadas eri 
el fondo de la constitución social, tomando el carácter que les 
dan' las circunstancias particulares de cada pueblo. Nada ame- 
naza ni perturba tanto á las sociedades, como las invasiones 
de enemigos estraños ; y nada parece mas grande á los ojos de 
un ciudadano , que prodigar su sangre por la salud de la pa- 
tria : sentimiento que , formado por las ideas del valor y del 
orgullo nacional , se robustece y afirma con el egercicio y la 
victoria. Pero de este principio noble y elevado al tíso que se 
hace de él y á las costumbres, que son su consecuencia, hay 
una distancia grande. La gloria de las armas llega á obscure- 
cer y menoscabar todas las demás gldriab, dejando secarse las 
fuentes de otros placeres y dé otros dones concedidos al hom- 
bre, y dando á los pueblos un carácter de rudeza y de bar- 
barie que no corresponde al destino mas noble para que han 
sido formados. Las empresas militares y el espíritu guerrero 
cuando llegan á hacerse exclusivas en los pueblos, eJgeri uri 
cierto orden de leyes' y de costumbres, cuya tendencia sea 
ahogar ó postergar todo otro sentimiento: por eso en Esparta 
los ciudadanos inmolaban todas sus afecciones y placeres á esa 
gloria muchas veces estéril y nociva; y por eso, desnaturali- 
zado allí el coraron huhiáno, corrian en pos de una felicidad 
ficticia con el afán mas supersticioso é intolerante. Nada man- 
tiene tanto el valor como la guerra , sobre todo si se hace por 
intrepidez mas bien que por astucia : y de aquí la preocupa- 
ción de que sea una infamia volver la espalda al enemigo, ni 
aun para vencerle. Los germanos pónian toda su gloria y tam- 
bién todos sus placeres en sus armas; estar sin ellas era una 
tomo I. 39 
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mengua; no las abandonaban ni aun para descansar, ni tam- 
poco en sus banquetes , reuniones y juegos; y era el colmo de 
la vergueada no lavar sus injurias en la sangre del enemigo, 
para los guerreros que marchaban ó debían marchar siempre 
H?on el instrumento de su venganza. 

Una idea equivocada , nacida tal vez de un accidente ca- 
sual, y envuelta en algunos principios y ceremonias religio- 
sas, fue también entre los germanos y los galos origen de una 
superstición, notable por el contraste que ofrece con las eos-* * 
tumbres de otros países. Creiau que habia en las mujeres al- 
go de divino, y les permitían abandonarse al entusiasmo na- 
tural y propio de este sexo en la espesura de lo$ bosques que 
eran para ellos el santuario de la divinidad. Por esta causa las 
respetaban siempre aun en medio de su barbarie, y llegaron á 
idolatrarlas en la primera época de su civilización. Este senti- 
miento, una vez formado, no se pierde jamas; y á pesar de 
su origen, él fue el que, modificado* por el tiempo y por los 
sucesos, dip nacimiento á las costumbres caballerescas des- 
pués de la destrucción del culto salvage y en un nuevo estado 
de la sociedad. 

, Los conocimientos adquiridos y los errores reinantes sir- 
ven también de motivo ocasional en algunas épocas, para que 
se propaguen falsas opiniones. Los caldeos*, dedicados á la ob- 
servación de los astros, penetraron en el conocimiento de al- 
gunas partes del orden natural ; y descubrieron , aunque im- 
perfectamente, las relaciones en que se Ijallan los movimientos 
del cielo y los acontecimientos de la tierra. Desde entonces 
todo lo pretendieron explicar por el influjo de los fenómenos 
celestes , y el bien y el mal solo fué á sus ojos un resultado 
necesario de aquellas relaciones: de donde nacieron grandes 
errores y la doctrina de los buenos y malos dias , que propa- 
gada por las demás naciones, dio lugar á una plaga de falsos 
temores y de ridiculas esperanzas. 

Otras veces las preocupaciones nacen y se conservan bajo 
la diversa influencia de los climas. En Oriente un cielo brillan- 
te y despejado, una naturaleza lozana y risueña, condenan los 
cuerpos al reposo y elevan los espíritus á la contemplación. 
En el Norte un cielo áspero y nebuloso, una naturaleza sal- 
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▼age y árida, un temperamento rígido y fuerte obligan al 
hombre á trabajos duros y penosos. Por lo misino eo estos 
países tan diversos deberán ser diferentes las ideas y las pasio- 
nes dominantes. En Oriente pulularán las sectas, las disputas 
y las creencias acerca del alma y demás espíritus ; se explica- 
rán los principios de las acciones; se dará razón de todos los 
sucesos físicos y morales , y tendrán patronos y defensores to- 
dos los errores y sistemas y las maa extrañas concepciones. En 
el Norte los egercicios del cuerpo llevarán la primacía á todos 
los demás, y recibirán el principal honor. Y si bien el influjo 
benéfico de las luces podrá modificar grandemente estos ca- 
racteres originales, sin embargo llevarán siempre sobre sí las 
señales distintivas de su constitución natural. 

La reunión de varias circunstancias especiales, que se pre- 
senta una sola vez de tiempo en tiempo, puede bastar para 
que se formen y propaguen otras que duran por espacio de 
muchos siglos. En un tiempo antiquísimo cuya memoria se ha 
transmitido únicamente por medio de las tradiciones, las mu-* 
jeres de los indios fueron acusadas de que envenenaban con 
frecuencia á sus maridos. Una de ellas que quiso perecer so-* 
bre la hoguera del suyo, para justificarse de esta vergonzosa 
acusaoion , dio lugar á que las demás fuesen seducidas por 
este heroico fanatismo; resultando de aquí, que consagrado 
como un deber,, como un honor aprecia ble, el horroroso sa- 
crificio de la viuda, se generalizase y perpetuase uno de los 
usos mas atroces que lamenta la razón humana. 

Un pensamiento maligno é ingenioso puede también ser 
suficiente para que un pueblo entero dé á sus juicios el rum- 
bo mas singular y equivocado. Supongamos que la galantería 
inventa todos los medios que están á su alcance para ganar el 
corazón de las mujeres, y para hacer que desmerezca ¿ su* 
ojos el obgeto de sus caricias: la burla, el chiste, las maneras 
insidiosas y las acusaciones mas voluntarias jugarán como par- 
tes principales en la complicada máquina de las conquis- 
tas. Pues bien : en el pueblo en que esto suceda , se hará sin 
temor al marido responsable de la mala conducta de su espo- 
.sa ; la cual no baria traición á sus deberes, si aquel bebiera 
sabido inspirarle el cariño que asegura la fidelidad y la con- 
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secuencia. De esta extraña manera de discurrir resulta , que 
caen sobre el marido los tiros de la maledicencia , convirtién- 
dose en afrenta su desgracia , {precisamente por suponerse cau- 
sa de ella los vicios de su carácter , ó los defectos de sú perso- 
na. Esta injusticia encuentra fácilmente apoyo y sobrados 
defensores, á quienes importa poco hacer, á costa de la verdad 
y del honor de los maridos, el homenage mas noble que con- 
ciben á un sexo que tienen la complacencia y el honor de se- 
ducir. 

Bastan estos egeraplos, entre otros muchos que pudieran 
citarse, para que se forme ¡dea de las diversas causas que 
obran sobre los pueblos, perturbando ó corrompiendo el sen-, 
tido común, y creando las fábulas, las opiniones y las costum- 
bres que constituyen su creencia. De los pocos que acabamos 
de recorrer, se saca el convencimiento de que pueden nacer 
de una ó de muchas causas reunidas ; de que estas pueden ser 
buenas ó malas, viles ó sublimes ; de que ya unas pueden des- 
envolver las virtudes y condiciones del individuo, alterando ó 
absorviendo las del ciudadano, como desplegar inmensamente 
el principio social , obscureciendo y apagando las inspiracio- 
nes y sentimientos naturales; de que algunas de ellas pueden 
ser buenas y útiles en un tiempo, y malas y dañosas en otro; 
y por último, de que las mismas que sirven para dar virtudes 
á un pueblo, producen en otros vicios y desastres. El estudio 
dé estos diversos egempleres, de sus motivos y efectos, es sin 
duda uno de los mas provechosos, y encierra, como á prime- 
ra vista se descubre, la teoría completa de las ciencias que 
tienen por objeto al hombre , constituido en sus diversos esta- 
dos, y considerado en todas sus relaciones. 

A pesar de tantas causas exteriores , cuyo poder es tan va- 
rio, hay una perenne é invariable, sin cuya existencia nada 
podrían aquellas. El fondo del hombre , como dige al princi- 
pio, es el que le condena á las preocupaciones, y el fondo del 
hombre no cambia jamas; pero siendo diferente su poder so- 
bre sí mismo y el de la sociedad sobre sus individuos, según 
que lo sean las épocas y las circunstancias en que seegerce, 
no será ageno de este lugar discurrir, aunque sea ligeramen- 
te, sobre los medios que sirven para destruir ó alterar sus 
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efectos; y sobre laá reglas que debe tener en cuenta el legisla- 
dor, siempre que se proponga reformar las que existen, crear 
otras nuevas , y encaminarlas todas hacia la grande obra de 
mejorar y asegurar la suerte de los hombres. 

Primeramente debe tenerse en consideración que los tiem- 
pos mas favorables á su desenvolvimiento son los de la bar- 
barie. En ellos, desprovista la razón de las luces que suminis- 
tran la experiencia y los desengaños , débil y desconfiada , son 
gobernados los pueblos por un corto número de fuertes im- 
presiones cuyo poder es irresistible: de donde nacen á la vez 
sus leyes, sus costumbres, sus conocimientos y sus preocupa- 
ciones. Al contrario los tiempos en que su imperio se debilita» 
son los que consiguieron el beneficio de una superior ilustra- 
ción ; porque elevándose el entendimiento sobre la esfera de 
las comunes opiniones, somete á discusión todas las cosas que 
son materia de ella , se resiste á dar su asentimiento á las 
ideas producidas por aquellas fuertes impresiones; ideas que 
dominan sin ilustrar, y se revelan contra las costumbres que 
por tanto tiempo los tuvieran subyugados. Los espíritus de se- 
gundo orden y los que succeden á los primeros participan, 
aunque mas tarde , de aquel movimiento ; y poco á poco llega 
á formarse una segunda opinión contraria á la primera , que 
espera solo* una coyuntura para significarse y recoger todos 
los sufragios. 

Los tiempos en que producen el bien, ó en que evitan una 
gran suma de males, son aquellos en que creadas ó prepara- 
das las preocupaciones por un legislador sabio , son el resulta- 
do de una cojnbinacion profunda y feliz, que conduce, á .una 
nación por el camino que mas le conviene. A este proposito; 
bueno será tener presente que fuera de las genérales á qqe se 
hallan expuestas todas las naciones, cada una lo está especialr- 
mente al influjo de las que mas suelen dominarla ; como igual- 
mente que en cada forma de gobierno* se necesita del apoyo, 
mas firme que todos los demás, de ciertas opiniones propias 
que forman la creencia política de los subditos y. la garantía 
mas segura del orden y de la justicia.. Efectivamente las su- 
persticiones que oprimen al entendimiento, no dándole lugar 
á que se dilate por la esfera de las verdades que interesan al 
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hombre y á la sociedad , serán muy á propósito para mantener 
y perpetuar la sumisión ciega y servil en los gobiernos despó- 
ticos, y allí tendrán su verdadero destino; mientras que las 
que nacen del entusiasmo patriótico y ardiente qne desplega 
en nosotros el amor á la libertad y á la gloria, serán mas 
oportunas , ó menos extrañas en los que se hallan regidos por 
las formas representativas. El poder de ciertas ideas , mas 6 
menos falaces y seductoras, es incalculable; y solamente se 
admira en los hechos portentosos que se hallan consignados 
en la historia del hombre y la de las naciones, principalmen- 
te ^cuando aquella refiere las revoluciones que nacieron bajo 
su influencia. 

Los tiempos en que causan daños positivos, son cuando 
degeneradas por si mismas pierden su primitiva energía , ó 
cuando grandemente modificadas por nuevas ¡deas y costum- 
bres, vienen á reducirse á ridiculas antiguallas, que no 
mereciendo el respeto ni la aquiescencia de los hombres ilus~ 
trados, egercen únicamente su dominio en algunas clases, y 
cesando los buenos efectos que pudieron producir ep otro 
tiempo, interrumpen la marcha general, y solo sirven para 
mayor desorden, confusión y embarazo. 

Aunque naturales al hombre, y conducentes algunas de 
«lias ai logro de fines especiales, es indudable que las preo- 
cupaciones se hallan en todo tiempo bajo la dirección de los 
legisladores y de los gobiernos: mas no como quiera, sino 
bajo una dirección prudente y previsora, que disponiendo de 
los sucesos que les dieron existencia y autoridad , los ponga 
en el caso de mantenerlas, ó de combatirlas. Para ello hay 
ana regla tan simple, como infalible, que bien entendida y 
aplicada les proporcionará el medio seguro de apreciarlas; á 
saber, en investigar si se hallan fundadas en lo que hay dé 
bueno, ó en lo que hay de malo en la naturaleza humana, 
ea el orden social, en las constituciones particulares, ó en 
cualesquiera otros principios; como igualmente si hay cone- 
xión entre las causas que hubiesen contribuido á su forma- 
ción, y entre los efectos á que se encaminan , ó que el legis- 
lador pretenda promover por medio de ellas. 

Por consiguiente, considerando las épocas diversas de la 
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sociedad, el carácter especial de la nación* á quien sé dirijan, 
y las miras que se propongan los legisladores, tendrán obli- * 
gacion de establecer de propósito ciertas preocupaciones , de 
modificar otras, ó de extirparlas. 

Cuando pretendan y se bailen en el caso de establecerlas, 
no bastará qué lo quieran sin razón suficiente y á la ventura- 
es menester que se halten reclamadas por una necesidad ter- 
minante y por un principio de conveniencia pública, á cuyo 
poder debe todo someterse. Entonces diestros y previsores pro^ 
curarán que *e hallen en relación con las pasiones y los deseos 
inseparables del corazón del hombre y con la constitución del 
Estado, y procurarán desvanecer todo lo que pueda oponerse 
á su esiabledmientó y duración. Si consiguen su obgetp, ten- 
drán ert ellas los medios mas eficaces y poderosos de realizar 
sus benéficos pensamientos; al paso que si no corresponden á 
sus propósitos, sufrirán la pena de su ignorancia y de su im- 
previsión en huevas y mas graves calamidades que las que in- 
tentaron evitar. 

Cuando se propongan modificarlas necesitan , si cabe, de 
mayor cautela y circunspección: para esto toda habilidad es 
poca. Porque el espíritu nacional de un pueblo, como forma- 
do por el conjunto de varias sensaciones, que aunque diferen- 
tes se identifican con el tiempo, puede decirse que es todo de 
una pieza, como se explica un sabio, y no permite fácilmente 
que se rebaje ó disminuya 1^ materia constante de sus propios 
afectos, placeres, esperanzas y adoraciones. Los términos me- 
dios le son desconocidos: con la mayor decisión todo lo honra 
ó desprecia, todo lo rechaza ó adopta. Servirá en este caso el 
estudio de las causas que dieron origen á las preocupaciones 
el de la fuerza que tenian al tiempo de su creación, el de la 
que han adquirido ó perdido con el transcurso de los años- y 
sobre todo la distancia á que se hallen respecto á las nuevas 
ideas que puedan modificarlas. Con vista de estos y otros an- 
tecedentes, en cuya elección tiene tanta parte la fortuna como 
el talento, deberán ir dando á todas sus disposiciones aquella 
dirección esquisita que sin comprometer los primeros intereses 
.del orden social, le faciliten al fin llegar al término de sus 
proyectos. 

/ 
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Para destruirlas cuando son conocidamente perjudiciales, 
la tarea no es menos difícil y penosa. Es necesario estudiar 
igualmente los hechos y opiniones de donde derivan , ó en que 
se apoyan, y su respectiva fuerza y significación ; y después 
examinar qué medios serán mas proporcionados para obrar so- 
bre todos ellos, ó sobre cada uno. Deberán servirse unas veces 
de la ley y otras del egemplo; oponer y contrastar una opinión 
con otra , un uso con otro usp ; emplear oportunamente el in- 
flujo de la ilustración ; y por último aprovecharse de todas las 
coyunturas que la casualidad presente ya para debilitar las 
ideas y costumbres antiguas, ya para acreditar las nuevas. 

Explicada asi la teoría de las preocupaciones , no tendre- 
mos el temerario empeño de arrancarlas absolutamente del 
corazón humano, sobre el que obran con tanta e6cacia la 
imaginación y los sentidos , donde tienen su origen primitivo; 
sabrán los gobiernos sacar partido de esta natural predisposi- 
ción del hombre , y ahorrarán al género humano una porción 
de males , hijos los unos del fanatismo y la credulidad , y los 
otros del prurito indiscreto de dejar al mundo sin creencias ni 
convicciones. 



Miguel Puche y Bautista. 
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DE LA BENEFICENCIA PÚBLICA 



EH LAS SOCIEDADES MODERNAS i 



E. 



¿l Gobierno presentó á las Cortés en la última legislatura 
ün proyecto de ley sobre beneficencia pública, que con algu- 
nas modificaciones aprobó la comisión del Senado, y habién- 
dose insertado en la Gaceta de Madrid del a4 y a5 de julio, 
me ha sugerido esto la idea de provocar la discusión eri cam- 
po mas dilatado que el de los dos cuerpos legislativos. Pero 
veamos antes qué se entiende por beneficencia en las socieda- . 
des modernas, ya que las antiguas no la practicaron ni co- 
nocieron. 

Entre los romanos, cuyas leyes é idioma son la basé de 
nuestra lengua y legislación , componían la Ínfima clase del 
pueblo los esclavos, á quienes alimentaban sus amos (Z)o- 
mini) como los vendian ó donaban. Cubierta está la Italia , la 
Europa, todo el litoral del Mediterráneo de restos grandiosos 
que atestiguan el poder de aquel pueblo-rey. Ciudades ente- 
ras sepultadas en la fria lava de los volcanes nos revelan to- 
dos los detalles de la vida privada de los romanos, al paso que 
nos asombran las ruinas de tantos palacios, sepulcros, tem- 
plos, baños, acueductos, foros, y arcos de triunfo, monu- 
mentos de su vida pública. Subsisten en Nimes y Murvitdro casi 
intactos y respetados por el tiempo los circos en dónde lidiaba 
el hombre con las fieras, ó moría á manos de otro hombre, 
y su lenta y dolorosa agonía era él delicado espectáculo de 
aquellos legisladores y moralistas que tanto veneramos. Pero 
ni un sólo vestigio de hospitales* de hospicios, de asilos para 

tomo t 4<* 
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el pobre, y ¿qué mucho? si el pobre no era tenido por hom- 
bre : era una cosa {res in comercio posita.) 

La culta Atenas adonde Cicerón enviaba <á su hijo para 
que oyese á Crasippo, y cuyas lecciones expuso en sus in- 
mortales oficios, ni la roda y belicosa Esparta, ni el Egipto 
cuna de las ciencias, ni Cartago, ni otra alguna de aquellas 
naciones nos han legado honrosos testimonios de haber co- 
nocido la beneficencia pública. 

Las ponderadas leyes de Solón, de Licurgo, de las doce 
tablas autorizaban el parricidio si el niño era deforme, en- 
fermizo ó endeble, y no faltó quien propusiera acotar el nú- 
mero de hijas y condenando á muerte las que sobrasen. Ver- 
dad es que en algunas ocasiones la humanidad triunfó de la 
ley, y sin darles la muerte eran expuestos los hijos, no á la 
caridad pública, puesto que no existia, sino á la casualidad 
de que alguno los recogiese y criase (i). Tr ajano, Antonino, 
y otros Césares impotentes para corregir tan escandalosa aber- 
ración del espíritu y de las costumbres erigierQn asilos para 
laclar esos expósitos- á costa del público, que por esto se 
llamaron Ulpianos^ (de Ulpio Ti ajano) ó Faustinos (de Faus— 
tina, esposa de Antonino Pió) ó Mammeaaos yde Mam mea, 
madre de Alejandro Severo). Abolidos estos asilos en el rei- 
nado de Pertioax , los restableció Constantino «ai parentum 
manus a parricidio avertantur» {bella moral! 

Suponen algunos autores modernos versados en las anti- 
güedades mejicanas que existían en aquellas regiones del 
Anabuac, en tiempo de la conquista., hospitales y otros •es- 
tablecimientos de beneficencia ; pero ni está bien dilucida- 
do este punto, ni dado caso que fuese exacto podrían re- 
montar mas allá del siglo Vil de nuestra era; época en 
que se presume que apareció en el pais de los Azteqces el 

(i) £n tiempo de Juvenal se exponían los niños cerca de los lagos fpur*os f j al- 
galias madres cambiaban allí los sayos , como atestigua el mismo autor. 

. .....stat fortuna improba noetu 

Arridens nudis- infanúbus y hosfovet omneis 
Involvilque sinu, domibus tune prorrigit altis, 
Secretumque éiibi mimum parctf, hos amat , hit st 
_ Ingtrit* atque suos ridtns pmduok alumnos ' 



Digitized by VjOOQ IC 



Dfc MADRID. . 3 1 I 

Budha Quetzalcoatl , ú Hombre blanco 9 legislador y moralista 
que desapareció con sus discípulos prometiendo 'enviar men- 
«ageros de su casta y creencia , cuya tradición religiosamente 
.conservada entre aquellos naturales facilitó al gran Cortés la 
conquista del imperio de Motezuma en el siglo XVI (i). 

Es por tanto indudable que si antes del cristianismo se 
fegercian los deberes de la hospitalidad como sagrados,- no se 
tenia la mas ligera idea de caridad propiamente dicba , ni 
mucho meóos de beneficencia. A la sublime moral del evan- 
gelio debió el mundo esta importantísima reforma. A medida 
que se propaga el cristianismo vemos nacer > difundirse, mul- 
tiplicarse los institutos y los actos de ardiente caridad. Gran* 
dioso y consolador espectáculo por cierto ver á los apóstoles 
desnudos y descalzos, con el ¿estandarte de la cruz en la ma- 
no, sin armas, sin lictores, coo el solo poder de su palabra 
omnipotente derribar las aras donde humeaba la sangre de 
las víctimas humanas, quebrantar las cadenas del esclavo, de* 
cirle «eres libre é igual á tu Señor» enseñar á las generacio- 
nes atónitas la igualdad de todos los hombres delante de Dios, 
y la fraternidad de todos én J. C. , levantar del polvo y de la 
humillación al pobre, decir á los reyes y magnates «ved ahí 
vuestro hermano , cómo vosotros le tratéis á él en la tierra 
asi seréis tratados en el tremendo dia del juicio; y el Padre 
universal os retribuirá cien veces tanto por lo que diereis en 
su nombre.» 

La parábola del rico avariento produjo mas efecto que los 
oficios de Cicerón ó los tratados de Séneca , leidos de pocos y 
de ninguno practicados entre los alumnos de aquella vana y 
estéril escuela. El divino Redentor desdeñando el pomposo 
aparato de los discursos académicos expuso la moral con su- 
blime sencillez, la redujo á dos únicos mandamientos; dio al 
precepto el atractivo dramático y poderoso de la acción , ci- 



(x) La época de cultura 7 cWiKsaeioa de aquellos países segan las tradiciones, 
monumentos y geroglifioos examinados con la mayor detención, parece baber sido 
desde 667 á xo3i de nuestra cronología; pero el Budha apareció antes , y sus dog- 
mas religiosos, su horror á los sacrificios humanos, algunos fragmentos de cruces 
toscamente labradas,, inducen á pensar que era un misionero apostólico procedente 
del Asía. 
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mentó el bienestar de todos en el privado ínteres de cada 
uno, y siempre á la regla iba unida la práctica y el ejemplo. 
Si sus discípulos predicaban la mansedumbre y el perdón de 
las injurias, ofrecían un asilo á sus perseguidores; si ensena- 
ban la caridad y la misericordia, vestian al desnudo y lava- 
ban y besaban los pies del pordiosero; si anunciaban la re- 
surrección de la carne y una vida eterna mas allá del sepul- 
cro, entonaban cánticos en medio de los tormentos y de las 
hogueras, y espiraban radiantes de fe y de esperanza en su 
Dios. 

Era imposible que los pueblos resistiesen á una predica- 
ción tan eficaz, tan rica de porvenir y de consuelo: la mu- 
chedumbre se agolpaba por todas partes y se prosternaba an- 
te los predicadores y los llevaba en triunfo. La omnipotencia 
de los Césares se quebrantó como leve caña al soplo de los 
huracanes, y la cruz de Golgota brilló muy pronto sobre la 
diadema imperial: la revolución fue completa, rápida, uni- 
versal. 

Y de esta doctrina religiosa fundada esencialmente en la 
caridad (i) nació con el trascurso de los siglos, y con la cul- 
tura de las naciones el canon ó dogma «que impone á la co— 
«miinidad la obligación de mantener al impedido, y acorrer 
»al necesitado» fuente y origen déla beneficencia pública, que 
ni escluye la caridad cristiana, ni tampoco debe con ella 
confundirse. La caridad es una virtud privada, individual, á 
veces secreta; la beneficencia forma parte de la administración 
pública; aquella distribuye la limosna en nombre y por el 
amor de Dios; esta socorre por cuenta del Estado; aquella dá, 
está paga: la caridad ampara al mendigo, la beneficencia pre- 
viene la mendicidad. 

Reparar el daño causado por la desproporción de la ri- 
queza privada , proporcionar trabajo al que puede trabajar, 
y sustento al impedido, acoger al huérfano y desamparado, 
amparar la familia desvalida, asistir y curar al pobre en- 



{t) Amad al prójimo como á rosotros mismos , era el segando precepto 6 resa- 
nen de toda la doctrina. Filioli diUgite txu era la diaria lección moral de San 
leas Crísóetomo. 
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fermo, he aquí el objeto de esta institución angélica que no 
conocieron las naciones antiguas, y que en esté siglo de ilus- 
tración y eficaz filantropía pudiera llamarse la providencia 
social. 

Abolida la .esclavitud y vasallage, fundada la legislación 
civil sobre la base de la propiedad, igualada la condición le* 
gal de todos los individuos de la gran familia, el proletario* 
no tiene otro capital que sus brazos, ni otra renta que su sata- 
rio; si cesan aquellos, falta este, y el pobre mendiga ó muere 
si no le acorre la comunidad. A este deber responde la bene- 
ficencia pública, y sin ella fueran injustas, inhumanas, tirá- 
nicas las leyes represivas de la mendicidad, fundadas sin em- 
bargo en el procomunal. 

La experiencia' ha demostrado que el pauperismo fomenta 
la inmoralidad, humilla, degrada, y embrutece las clases 
menesterosas, deprava las costumbres, relaja todos los víncu- 
los de familia, apaga los sentimientos mas tiernos y mas enér- 
gicos de la naturaleza , prepara y apadrina el crimen* De 
aquí, el derecho, y mas bien la obligación de atajar y estirpar 
el cáncer de la mendiguez. 

Desde la ley de Graciano y Teodosio á fines del siglo IV (i) 
basta la que hoy se discute en el parlamento inglés y comba- 
te O-Conell, todos los legisladores han consignado en sus có- 
digos este principio tutelar. Pero de él derivan derechos y de- 
beres recíprocos. Si el estado prohibe al menesteroso que pida 
directamente y por si, contrae por lo mismo estrechísima obli- 
gación de prevenir y anticiparse á la necesidad : por manera 
que deslindado el origen , índole y objeto de la beneficencia, 
podemos ya sentar sus dos reglas mas importantes, á saber: 
*La sociedad debe mantener sus verdaderos pobres : a.* es ver* 
•áader o pobre aquel que no puede procurarse el diario y pre- 
ciso alimento.» 

Considerada la beneficencia como un ramo esencial de la 
administración pública, sus atribuciones se mezclan y á ve- 
ces se confunden con otras de no menor importancia é in- 
terés. Las cárceles y casas de detención para los reos presua- 

• (t) Ub. XI, tít. »5d«t Código de Ja>tínkno,iáo3«i. 
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totolas de corrección y reclusión pora los delincuente*, los 
presidios» las penitenciarias y colonias de confinados á leja- 
nas y remotas posesiones pertenecen á la policía general , y 
á la administración de justicia; pero reclama en ellas la be- 
neficencia su parte. Si aquella cumple con la dolorosa obliga- 
ción de sujetar al culpable, ó detener al acusado, la benefi- 
cencia templando el rigor de la humana justicia ve en el preso 
un hombre, un hermano; lleva á su boca el alimento, y el 
coasuelo y la esperanza á su atribulado corazón. Ni á esto se 
limita , sino que procura imbuirle los sanos preceptos de mo- 
ral, enseñarle los medios de vivir honradamente, y devuel- 
ve corregido y morigerado al seno de la familia y de la so- 
ciedad al que antes fue su azote y su baldón. 

Las salas de asilo9 ó escuelas de párvulos, las gratuitas de 
enseñanza primaria, las de artes y oficios, las de ciegos y sor- 
domudos de nacimiento que no pueden costear su dispendiosa 
enseñanza corresponden á la instrucción pública por su obje- 
to, y á la beneficencia por los medios de plantearlas y soste- 
nerlas* 

Los pósitos ó montepíos frumentarios , los montes de pie- 
dad, los bancos de provincia, las cajas de ahorros, las asocia- 
ciones mutuas tan antiguas y tan nacionales en España con 
el nombre de hermandades, gremios y cofradías, las colonias 
agrícolas no desconocidas entre nosotros, y ahora promovidas 
en Holanda con tan buen éxito, y otras empresas dirigidas á 
mejorar la suerte y condición de las clases poco acomodadas, 
asi pertenecen al fomento de la riqueza pública y al go- 
bierno interior y económico de los pueblos , como á la benefi- 
cencia. ' 

Pero los establecimientos que mas particularmente se 
reputan propios de esto ramo son aquellos que tienen por 
objeto el auxilio del impedido , como es el niño expósito, huér- 
fano, ú. desamparado, el adulto imposibilitado dé procu- 
-rarse el diario sustento, el anciano , y sobre todo el enfer- 
mo que ademas del alimento preciso reclama esmerada asis^ 
teneia y remedio á sus males físicos ó intelectuales, curables 
ó incurables. 

Los establecimientos de beneficencia pueden dividirse en 
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dos secciones; una para los pobres que sólo temporalmente 
necesitan de la pública caridad , y otra para aquellos que deben 
gravarla mientras vivan. La mayor parte de los establecimien- 
tos corresponden á la primera; Bajo otro concepto pueden 
también subdivklirse, según la naturaleza de los fondos con 
que subsisten en públicos ó privados , y aquellos en generales, 
provinciales ó municipales» 

La ley de i838 entiende por públicos tos que en todo ó en 
su mayor parte se mantienen con fondos 6 arbitrios del Esta- 
do, de la provincia , del partido , ú del pueblo, ya sean fijos , ya 
eventuales :'y declara privados aquellos que corresponden exclu- 
sivamente á una corporación , sociedad , familia , linage ó clase 
determinada , y viven de rentas propias* Las limosnas, suscrip- 
ciones , colectas y cuestaciones públicas eu las iglesias, ú otras 
reuniones , con permiso de la autoridad , deben reputarse co- 
mo fondos públicos cuando no* se contraen á determinadas cía-» 
ses ó personas. 

En una buena ley ó sistema de beneficencia hay que de- 
terminar, i.* quien debe contribuir, cómo y en qué propor- 
ción : a. f formada el acerba común- , quien ha de distribuirlo, 
cómo, y á quien. 

La primera parte es una ley de fondos, la segunda lo es 
esencialmente de administración. 

Por espacio de machos' siglos entre las naciones que abra- 1 
zaron el cristianismo» la beneficencia estuvo á cargo del clero. 
Sus bienes se llamaron y fueron realmente el patrimonio de 
pobres. La iglesia fundo hospicios y asilos en las ciudades po- 
pulosas, en las playas remotas y desiertas, en las cimas de los 
Alpes., y halló asistentes esmerados sin recompensas terrena- 
les;, abrió escuelas gratuitas para los párvulos, y fundó órde- 
nes religiosas que las desempeñaran , erigió los hospitales don- 
de una reina curase las úlceras asquerosas del mendigo, y 
colocó una hermana de l* caridad á la cabecera del apes-* 
tado. 

Tampoeo los legisladores civiles olvidaron su deber, ni 
dejaron; confiado únicamente á los sentimientos personales el 
cumplimiento de las obligaciones 'contraidas por el clero ha- 
cia el pobre. Es muy digna de notar la ley id, tít. a8 , pan. 
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3. a que hablando de los bieaes y rentas eclesiásticas dice asi* 
"é maguer los clérigos los tengan en su poder, non han se-* 
»ñorío de ellos, mas tiénenlos como guardadores" y masade-» 
lante , según el estilo de este código memorable , que es á na 
mismo tiempo un tratado de moral, de política y de gobierno, 
porque razona y discorre sobre las leyes, se previene que los 
eclesiásticos "de las rentas de la eglesia é de sus heredades 
«oviesen de que vevir mesuradamente , e lo demás lo despen- 
diesen en obras de piedad, asi como en dar de comer é de 
» vestir á los pobres, é en facer criar á los huérfanos, é en ca- 
nsar á las vírgenes pobres." 

El mismo espíritu de abnegación y piedad respiran todo* 
los canopes de los concilios en aquellos siglos , y los escritos 
de Nolan , de (Juru , y de cuantos ban tratado de la legisla- 
ción de pobres en Inglaterra nos enseñan que pesaba también 
allí sobre las rentas de la iglesia el mismo gravamen, habién- 
dose aplicado la cuarta y después la tercera parte de ios diez- 
mos á los pobres , sin perjuicio de otros auxilios cuantiosos. 
Adolfos asegura que no se encuentran leyes ó disposiciones 
civiles sobre la asistencia de las clases menesterosas hasta el 
reinado de Enrique VIH. Despojado entonces el clero dé una 
p^rta de sus rentas, fue preciso crear la legislación de pobres» 
sumamente estensa y no poco complicada, cuya base es el es- 
tatuto del citado monarca, que obligó á las parroquias á man- 
tener sus pobres, y habiendo asegurado su asistencia prohibid 
y reprimió, la mendicación. 

En Escocia, en Holanda, en la Alemania protestante, en 
la Bélgica, en Francia, á medida que el Estado se incorporó, 
de los bienes y fincas de los conventos y monasterios, se su-n 
brogó á ellos para acudir al alivio de los menesterosos. La 
justicia y la conveniencia, pública lo erigían, pero pasaron 
muchos años antes que el Estado regularizase este auxilio y 
se subrogase á un clero , acaso poco discreto en sus distri- 
buciones, pero opulento y dadivoso. 

A mediadas del siglo XVIII principiaron á vislumbrarse, 
estudiarse y difundirse los -teoremas y lecciones de Econo- 
mía política, que clasificando las rentas y gastos del Estado, 
engendró el sistema regular y metódico de presupuestos. La 
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beneficencia ocupó en ellos su lugar, como una carga públi- 
ca, como parte de la deuda nacional , como el rédito que pa- 
ga la sociedad al socio que con sus tributos, sus brazos, ó su 
sangre coadyuvó á mantenerla. Sin desdeñar ni escluir los 
útiles y eficaces dones de la caridad privada , no se fió á ella 
únicamente el cumplimiento de una obligación social. Y he 
aquí precisamente lo que falta realizar entre nosotros después 
de baber variado las instituciones políticas, ó restablecido, si 
se quiere, las antiguas, pero olvidadas por largos siglos. 

Existia en España un sistema de beneficencia bueno ó 
malo, con sus ventajas é inconvenientes, pero completo. La 
piedad de los fieles excitada por la religión babia dotado co- 
piosamente sus numerosos establecimientos; las rentas pro-* 
pías cubrían la mitad de sus gastos. Los obispos y arzobispos, 
los prebendados de catedrales y colegiatas , un clero parro- 
quial de ejemplar conducta y ardiente caridad derramaban la 
limosna á manos llenas; mas de 3.ooo conventos de uno y otro 
sexo distribuían diariamente las sobras de su comida, y repar- 
tían por caridad lo que á la caridad debieran 5 su claustro 
era el albergue y asilo del peregrino y transeúnte; y el hos- 
pedaje dado á Colon en el pobre convento de Palos valió á 
los monarcas de Castilla tesoros sin cuento, ricas diademas, y 
la posesión del imperio mas dilatado y poderoso de la tierra* 

La mayor parte de los religiosos eran bijps de familias po- 
co acomodadas, que sostenían con sus escasos recorsos, ense- 
ñaban gratuitamente, y daban carrera á la juventud según las 
ideas é índole de aquella época.. Abiertos estabati los claus- 
tros para, el que quisiese dedicarse á los estudios sin necesi- 
dad de anticipos ni desembolsos; el ínfimo', el mas desvalido 
español podía llegar por esta senda á las eminentes dignida- 
des del Estado, á la grandeza, á la púrpura cardenalicia, á la 
tiara. . é 

Una tercera parte de 'las rentas de todas las mitras de 
España, el fondo pío beneficial, los productos de la Cru- 
zada, los frutos de mucha» prebendas, y porción del acerbo 
decimal , rentas todas de origen y naturaleza eclesiástica , esta- 
ban destinadas legalmente á la beneficencia , ademas de las li- 
mosnas que espontáneamente diera la iglesia* Pero este edifi- 
tomo t 4i 
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ció labrado lentamente por la mano del tiempo, ajustado á la» 
costumbres, ideas, necesidades y preocupaciones del pueblo 
se ba desplomado en nuestros días , y no hay po.der humano- 
que alcance á levantarlo de entre los escombros. 

Pero es justo añadir que si nosotros hemos sido testigos y ' 
víctimas de la inmensa catástrofe, no por esto debe impotár- 
senos esclusivamente: no. El imprudente Garlos, y su favori- 
to aun mas imprudente, su corte corrompida, sus impróvidos 
consejeros pie pararon la mina, la hicieron inevitable, y no se 
curaron de prevenirla ó de apararla» 

Desde principios de este siglo cesó el pago de los Juros» 
que formaban la dotación de muchos hospitales, casas de ex- 
pósitos y de beneficencia; sus fincas fueron incluidas en la 
septimacion , despojo violento é inescnsable bajo un gobierno 
regalar y en el sene de una paz profunda ; vendiéronse muchas 
de aquellas fincas sin intervención de sus dueños lejUimos, y 
el producto ingresó en el tesoro á cargo de pagar ei 4 p» o/o. 
•Pero los trastornos ocurridos e» 1808 interrumpieron el pago 
de crédko tan preferente ¿ y .restablecida la paz en- 1814 no 
por esto fue mas atendido. Les convulsiones políticas que es- 
tremecieron lbs cimientes de la monarquía desmoronaron la 
hacienda pública , y si bien los esfuerzos del ministro Balles- 
teros repararon algún tanto el desastre en 18*8 , pagando- al- 
guna parte de las rentas á estas casas é rostí tutos, han su- 
cumbido en 1 836 á los embates ée una convulsión mas espan- 
tosa y probablemente irreparable; Pocos son los establecimien- 
tos de benefieetocta que no hayan sufrido graves quebrantos, 
y algunos han naufragado totalmente: por manera, que fal- 
tando las rentas ecteriásiictt* , los fondos públicos, limitad de 
los frutos decimales , y reducidos los ingresos eventuales por 
la estrechez de las clases medias que son las mas caritativas, 
puede considerarse como exausto el tesoro del pobre, y el da-, 
ño es inmenso, el remedio urgente á fiar que dificultoso. 

Aumenta todavía la gravedad de aquel y la dificultad de 
este la falta de noticias estadísticas. Efe el año de 1 Sai cusa- 
do se discutía la ley, que cesó en i8*3, y fae restablecida 
en: 8 de setiembre de -*836 ,' se formó un estado que solo com- 
prende 33 provincias r no inclusa la de Madrid. 
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Pero es de observar, i * que figuran entre las rentas fijas 
los réditos del papel del Estado que ahora no se cobran: 
a.* que los gastos se han acrecentado considerablemente 
en estos últimos años: 3.° que las contribuciones enormes so- 
bre la agricultura han secado los manantiales de la caridad, 
y disminuido por tanto los ingresos eventuales* Son , pues, 
•demás de incompletas, inexactas estas noticias, y no puede 
fundarse sobre ellas un cálculo razonado. 

En el presupuesto presentado á las Cortes en agosto de 
1837, y que con ligeras correcciones ha servido para el voto 
de autorización dado en la última legislatura, se graduaba en 
27.997,725 rs. el importe total de este ramo en todo el reino, 
cuando en 1821 se suponía que pasaba de 3o millones solo en 
33 provincias: ¡tan falaces deben de ser los dalos en que uno 
ú otro, 6 acaso ambos , se han apoyado! 

Conviene empero prevenir una peligrosa consecuencia que 
pudiera deducirse de estas premisas. Mientras carezcamos de 
estadística se dirá: ¿cómo se calculan con alguna exactitud 
los gastos , como se proponen y sujetan á pública discusión? 
¿No es mas sencillo y natural principiar reuniendo datos y 
apoyarse en ellos? Si, por cierto, es roas sencillo y natural, 
mas cómodo sobre todo; pero, si la experiencia ha demostra- 
do que es poco menos que imposible, si casi todos los minis- 
tros de la Gobernación los han reclamado hasta ahora sin fru- 
to, si las autoridades se escudan en el trastorno y desconcierte 
de la cosa pública para no contestar á las repetidas circulares 
¿creerá el Gobierno haber cumplido su obligación con el mero 
hecho de expedirlas sin curarse de los resultados? ¿Nos colo- 
. caréenos en este círculo fatal y vicioso de aplazar el estable- 
cimiento de un buen sistema de beneficencia hasta que se reú- 
nan las noticias oportunas, al paso que no se pueden reunir 
estas por la falta misma de un sistema y organización con- 
veniente ? 

- Cuando la discordia civil y un vandalismo atroz y sin 
egemplo yerman nuestros campos, aniquilan la industria, 
obstruyen todos los manantiales de la riqueza comercial, re- 
ducen á ceniza poblaciones y establecimientos considerables, 
. derraman el luto y orfandad sobre todas las provincias; 
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. cuando la súbita extinción de las órdenes religiosas y la refor- 
ma del clero secular hecha sin preparación oportuna priva re- 
pentinamente á las clases pobres de los auxilios copiosos y fáciles 
que (rabian disfrutado por tantos siglos, cuando es tan ur- 
gente la necesidad ¿Aplazaremos para éjwca mas tranquila su 
remedio? Aun dejando aparte la consideración política de tan- 
ta importancia acerca del influjo que egercela miseria y aban- 
dono de tantos millares de españoles en el fomento, propaga- 
ción y aclimatación de la guerra civil, la humanidad, la ca- 
ridad cristiana nos imponen el deber de ocurrir, y ocurrir 
prontamente, al socorro y alivio* del menesteroso, so pena de 
provocar una disolución general sin egemplo en los anales del 
mundo; Crece en medio de nuestros campos asolados, en nues- 
tras ciudades, en nuestras villas y aldeas una población pará- 
sita, arrojada por la fuerza de nuestras tormentas fuera de la 
comunión social , sin pan y sin patria , sin religión ni moralidad 
alguna , agriada por el hambre, embrutecida por su desnudez, 
reducida á un asqueroso ilotismo, que nada respeta porque 
nada posee, nada quiere porque nada espera de la sociedad. 
• ¿Y el Gobierno, y las Cortes, y los gefes del Estado, y los 
publicistas y los hombres de bien callarán y no elevarán su 
voz? porque el remedio es difícil ¿no se curarán de buscarlo 
Can siquiera? Cuanto es mayor el daño, mayor y mas inminen- 
te el peligro, tanto ha de ser mas poderoso y constante el em- 
peño -para salvar la patria. Ahora mas que nunca y á toda costa 
lian de promoverse las asociaciones mutuas , las escuelas de pár- 
vulos, los buenos sistemas penitenciarios, las casas de reforma 
para enmendar y «corregir la extraviada juventud , los estable- 
cimientos -de beneficencia donde una filantropía sincera, 
eficaz, sin afectadas declamaciones procure algún alivio á las 
clases menesterosas, y asegure un porvenir á las generaciones 
venideras. 

Es un hecho incontestable que crece el pauperismo a 
medida que se desarrollan los gérmenes de la prosperidad 
general, y que mejora la condición de las clases medias y la 
higiene pública : fenómeno que solo puede atribuirse á que los 
medios de subsistencia no aumentan en la misma escala que la 
población; y como quiera es asunto muy digno de la medha- 

Digitized by LíOOQ IC 



3aa revista 

ciotí y estudio de los publicistas y legjtladores. Es también 
cierto que desde el reinado de Carlos III, y señaladamente 
desde la pracmática de libre comercio con nuestras ]>osesiones 
de Ultramar, adquirió extraordinario desenvolvimiento la 
agricultura é industria española. Esto habría bastado á mul- 
tiplicar los pobres ( i ), aun sin el concurso de acontecimientos 
extraordinarios que han perturbado el movimiento natural de 
Ja sociedad, empeorado las costumbres, agravado el mal en 
muchos conceptos, y hecho sumamente difícil el remedio. 

Tiempo es de que examinemos á la luz de la experiencia 
y según los mejores principios de administración , no solo teó- 
rica sino prácticamente y con aplicación á España, una buena 
ley de pobres. Los fondos de beneficencia proceden de cuatro 
manantiales, á saber : i.° Limosnas y donativos puramente vo- 
luntarios: a.° rentas propias de los establecimientos: 3.° pro- 
ductos déla mano de obra donde puede haberla: 4-° los arbi- 
. trios é impuestos. 

Las limosnas y donativos en dinero, granos, fruto, ropas, 
alhajas, efectos y materias primeras, las rifes y loterías, las 
multas aplicadas á este ramo constituyen la parle mas even- 
tual ¿irregular de sus ingresos; y todas las variaciones por 
ligeras que sean que afectan el bienestar general , refluyen en 
la beneficencia ; porque las limosnas cuelen ser el primer renglón 
de toda reforma en las familias. Sin embargo, si- se tuvieran 
á mano los productos de tres .quinquenios , por egemplo, de 
1800 á 1804, de 1816 á 1820, y de iS3o á 34» el término 
medio resultante podría considerarse como un dato seguró. 
Y sino ¿qué cosa mas variable que el nacimiento y muerte de 
los hombres, los delitos, las enfermedades, los naufragios y 
averías marítimas? Sin embargo todos estos acontecimientos, 
A primera vista tan inciertos y caprichosos, se reduqen á cur- 
vas de coordenadas regulares, y que en un largo espacio de 
tiempo se aproximan asombrosamente á la verdad. 

A fines del siglo ultimo en 1 797 se calculaba en 53, 1 *2,85o 
reales el producto dé la colecta ó. questacion de las órdenes 
religiosas' en España. En 1819 la casa de caridad de Barce~ 

(i) En el corso de I787 solo aparecen 773 Hospitales , en el de I797 hallamos 
3262. En aquel se contaban 51 Hospicios 6 casas de Misericordia, cu este loo. 
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lona recogió de limosnas y donativos voluntarios 396,840 rea- 
les, y las 52 rifas semanales produgeron ademas 374,743. 
Los gastos totales de la casa fueron 8549867. En el año 
pasado de 1837 las suscriciones voluntarías de San Bernardino 
rindieron 334,887 rs. 3o mrs. Ingresaron por otros donativos 
unos 1 14.000 rs, y de multas 1 8,467' rs. 24 mrs. El gasto to- 
tal ascendió á 767,783 rs. a3 mrs. 

Las rentas fijas hemos visto que importaban en el ano 21 
mas de i5 millones de reales en 33 provincias; pero este dato 
es sumamente falaz en la actualidad, puesto que comprende 
los réditos de fondos públicos que han cesado integramente. 
Seria indispensable reformar este dato estadístico , porque es 
de la mayor importancia; y si el Gobierno quiere fomentar 
este raudal de la caridad pública, es menester' que respete es- 
crupulosamente la voluntad de los bien hechor es, que no se 
falsee ni aparte del fin que aquellos se propusieron á pretesto 
de mejorarlo, y sobre todo, que cese el impuesto inmoral de 
amortización como lo propone la comisión del Senado en el 
artículo 5o de su proyecto de ley. 

En la de 1821 , dando sobrada importancia al empend de 
centralizar este ramo , se intentó reducir á una sola y única 
clase todos los fondos de beneficencia (artículo 25), y se supri- 
mieron las juntas gubernativas (artículo 37), y aunque en 
otras disposiciones se respetaron . los derechos de propiedad 
(128 y siguiente), sea per la mala inteligencia de esta* dispos- 
iciones, ó porque no era claro y terminante su texto, preciso 
.es confesar que ha retraído á muchos de dotar estas casas» 
En norabuena que cuando desaparece» los obgetes de las insti- 
tuciones benéficas, ó las clases de la sociedad 4 que esta batí 
aplicadas,, se inviertan las rentas en ¿tros análogos- Esta doc- 
trina se báüa establecida de muy antiguo en nuestra, jurispru- 
dencia, y á ella se han conformado los monarcas mas piadosos. 

En los establecimientos destinados. á niños y adultos no 
enteramente impedidos de trabajar, la mano «de obra puede 
ofreeer una ayuda de costa no despreciable, aunque también 
es eventual, puesto q**e depende del valor de las materias 
primeras y de la venta. Este recurso, ademas de sus ventajas 
económicas por lo que contribuye al entretenimiento de los 
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acogidos, tiene la ventaja moral de acostumbrarlos áí ótdeH 
y disciplina; desarraiga los perniciosos hábitos de la holgaza- 
nería , les ensena los medios de ganar el pan con el sudor de 
su rostro , y vivir honradamente en el seno de su familia. Co-*- 
mo no es mi intento escribir un tratado completo de benefi- 
cencia , sino hacer algunas indicaciones, solo me liaré car- 
go y responderé ligeramente á una obgecion que suele hacera 
se al trabajo de los pobres, y á una inculpación grave y poco 
merecida á nuestros establecimientos. 

Pretenden algunos que la industria de estas casas publicas 
perjudica á los artesanos, y aumenta el número de los pobres 
de la población ; pero no hay fundamento para semejante cargo, 
fuera del caso en que por una mal entendida piedad se rebajaran 
derechos, ó concediesen privilegios á las casas de beneficencia. 
Entonces claro es que la industria del pais no podría luchar 
contra una producción privilegiada que se limita á alimentar 
y Vestir al individuo, cuando el artesano ha de mantener la 
familia, pagar alquiler de casa, y hacer ahorros para el caso 
de enfermedad. A los encargados de semejantes establecimientos 
toca pesar y graduar estos inconvenientes y ocurrir á ellos» 
cuidando de introducir y fomentar ramos de industria nuevos 
^ea el pais para no luchar con peligrosa rivalidad, y perjudi- 
car á los que se hallen ya establecidos. Otros escritores, por el 
contrario, atacan la administración de nuestros establecimien- 
tos, por lo mezquino que es el producto del trabajo ¿ ponde- 
rando los progresos y adelantamientos hechos en otras nacio- 
nes. Téngase bien entendido* que en todas tiene qne acudir el 
fistado para soldar el enorme déficit de la beneficencia. En 
Inglaterra importa el presupuesto de pobres mas de 700 mi- 
llones de reales: en Holanda el pauperismo devora la sexta 
parte de la población: en los talleres de beneficencia (ateliers 
de charité) dé Gante, donde no se mantiene al pobre, sino 
que se le asegura jornal ú obra, y se le paga mas de lo que 
realmente gana, se requieren fondos de suscricion; y por últi- 
mo en los Estados Unidos, pais-modelo en este ramo que 
tanto encarecen algunos sin conocerlo* sucede lo mismo ( 1 ). 

(1) Doo Ramón ¿asagra, hablando del desfalco considerable que había en la ca* 
se de pobres de Boston (Hoose of ¡adestrj), dice.' « desgraciadamente todo* los años* 
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Si á pesar de las limosnas y donativos espontáneos» de las 
rentas propias y productos de fábrica faltase lo necesario para 
sostener el peso de la beneficencia, suponiendo una leal y es- 
merada administración, preciso seria cubrir el déficil con ar- 
bitrios ó repartimientos previa la correspondiente autorización* 
En este casó las autoridades no. deben permitir jamas que re- 
caigan los arbitrios sobre materias primeras; ni sobre el con- 
sumo de víveres necesarios á las clases poco acomodadas, porque 
el remedio seria peor que el mal Deben estos arbitrios afectar 
los gastos y obgetos de lujo, los espectáculos y diversiones pú- 
blicas, la3 loterías y caprichos de la Vanidad, cuidando de que 
cada pueblo concurra á los gastos de los establecimientos me- 
ramente municipales, y cada provincia los provinciales, dando 
por supuesto que las rentas generales del Estado solo deben 
aplicarse al sostenimiento de los pobres en casos extraordina- 
rios como guerras, terremotos, hambres ó epidemias. Esta 
regla debe servir de base para un buen sistema de beneficen- 
cia pública. 

Ahora bien, suponiendo ya reunidos los fondos, examine- 
talos quién y cómo ha de distribuirlos. La ley de i8ai , sujeta 
por el artículo 3ai , § 6.° de la constitución , confió á los ayun- 
tamientos la administración, dirección é inspección de esta 
¡clase de establecimientos, bien que los había propios de toda 
una provincia \ como las casas de expósitos, las de maternidad, 
,y algunas de. socorro ó beneficencia; y otros podipn ser co-r 
muñes á dos ó mas provincias como los hospitales destinados 
á la curación y asistencia de locos y dementes. Asi que parece 
mas conveniente el método seguido en el proyecto de 1 838 
por el cual, conservándose las juntas municipales de benefi- 
cencia, se restablecen las de provincia que en i834 se crea- 
roa con buen éxito, y una central ó suprema en la capital á 
semejanza de la que existia eti i836. Mucho se han impugna- 
do las juntas y comisiones, porque suelen ser poco fecundas 
en resultados, aunque otros las encomian por menos gravosas 
y arbitrarias que las direcciones generales. 



*6n todos los establecimientos de pobres en los Estados t nidos «coi ttee uéa cosa ae- 
»mejante.» Tomo I, pág. 318. Edición de 18I6. 

TOMO I. 4 a 
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Ello es que tío hay sistema alguno completamente bueno, 
ó completamente malo, todos tienen sus ventajas J ras inconve- 
nientes; y lo difícil es graduar unos y otrés con tino y aeierto^ 
inclinándose á lo mejor. Las juntas y comisiones, preciso M 
decir Ib, son congeniales á Jos españoles, brotan naturalmente 
siempre que se le& ofrece ocasión ; y para lo mas arduo como 
para lo ibas sencillo propenden á juntarse, y sus cuerpos mu- 
nicipales tan antiguos, ó acaso mas antiguos que la monar- 
quía, se háit llamado ayuntamientos, nombre que les oonvie- 
Be perfectamente. No bello, ptíes, fundado motivo de oposi- 
ción á lo prevenido en el título 3.° de la ley pendiente, siem*- 
pre que sean pocos los vocales , y sus atribuciones en ningún 
Caso y bajo prétesfo alguno pasen de consultivas. Pero veamofe 
antes cuáles son las atenciones preferentes, y los estableci- 
mientos que conviene promover toas eficazmente en un boelt 
sistema de beneficencia. 

Los socorros domiciliarios son, i mi juicio, los que mere-** 
cen señalada preferencia ( i ), porque cunden á toda la ftmi* 
lia , eviten- al pobre la especie de humillación que inveteradas 
preocupaciones imponen á los asilos de mendicidad y á los 
hospitales púMícós, ahorran los gaátós Considerables de adffiit- 
nistraeion ó dirección y contabilidad. Pero ¿cómo Se distingue 
el verdadero del falso menesteroso? ¿cófto se evita él riesgo 
de negar acaso los auxilios al honrado padre dé fámula qué 
lo» necesita ciertamente, y los reclama con íubor y timidez^ 
al paso que se dispensan pródigamente al vagamundo aúdai 
que atormenta la pública compasión con gritos descompasa- 
dos, con úlceras artificiales y mentidas convulsiones? ¿Al qué 
trafica con lá caridad generosa , presta 6 vende stfé propio* 
hijos, éi no e& que lacefa sus carrtes para hacer mas Copiosa lá 
limosna, y gastar en efcófesos brutales y eéCáftdalotos el ftatt 
de fcl áboririnable parricidio? 

Este problema es de fácil sólticion én las pobtactoftes deporto 
vecmdario , donde ni puede ocultara el Verdadera tiétfeifttfeéo* 



(1) Era conocida la hospitalidad domiciliaria en Madrid a fines del siglo XVI, y 
praetkaéa e» la parroquia de $-• l£aftfo* según afirma el 8r. Canga en t« Diadona.» 
rio de hacienda. 
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hi las causas de su apurada situación. Pero en las grande* 
ciudades ofrece tatitos dificultades» la perversidad toma untas 
formas, se eluden con tanta habilidad todas las precauciones 
coercitiva»; hay ademas tanta facilidad en dar certificados de 
pobre, que no es extraña, ni deja de ser fundada la oposición 
de muchas personas benéficas é ilustradas á esta clase de dis<~ 
tr ib uniones. 

La ley de i3?i que dedico dos títulos (5.* y 6.°) á los sp- 
corroe y hospitalidad domiciliaria , hizo prevenciones atinadas 
y juiciosas que han sido sin embargo desmentidas por la ex- 
periencia. En el proyecto de i838, titulo i.°, se propone la w&- 
cripcion de pobres en un registro llevado en cada pueblo de la 
monarquía , entendiendo por pueblo la circunscripción de un 
ayuntamiento. Y haciéndose cargo de las multiplicadas aten- 
ciones que incumben á estos cuerpos populares, ademas de fi- 
jar las condiciones necesarias y testimonios que deben presentar 
los postulantes, se encomiendan estos registros á comisiones 
especiales, delegadas de la municipalidad y presididas por el 
alcalde respectivo. Es el sistema de tutores adoptado en algu~ 
nos estados de la Union americana y en la ley de pobres re- 
tientern en te discutida en Inglaterra. 

Confieso que no es fácil (quitas imposible J cortar ó preve- 
nir todos los fraudes y abusos; pero se disminuirán mucho 
'observando las siguent es. reglas: 1/ limitar los efectos de ia 
inscripción á un plazo discrecional , y fijando un máximo para 
que al tiempo de renovarla se llame la atención de los encar- 
gados, y se niegue si no fuese justa y fundada la demanda: 
3u a subdivir mucho las grandes capitales en secciones de poca 
4¡&tftn*ion y vecindario, para que las diputaciones puedan 
Apurar la verdadera situación de los postulantes, y poner di- 
que á las pretensiones infundadas: 3. a dar oportuna publici- 
dad á los registras, de modo que tengan conocimiento de ellos 
todos los concejales, y puedan reclamar contra las inserciones 
indebidamente concedidas ó negadas: 4* acordar rara vez y 
oes fimob* parsimonia los auxilios en metálico, porque son loa 
f*a» «UpUftt** * fraude, proporcionar médicos y facultativo* 
f*ra los enfermos, jornal ó materias primeras para lop que 
puedan trato»? > ropas y alimentos ya preparados para les 
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impedidos, á fin de evitar que los vendan, y empleen su 
producto en otros menos nutritivos, ó quizas dañosos al mismo 
interesado. 

Ademas de estos socorros distribuidos al pobre en su hogar, 
la ley de 1821 ponia á cargo del Estado los establecimientos 
siguientes: 

i.° Las casas de maternidad y de lactancia con sus tres de- 
partamentos , á saber; uno de refugio para las mujeres que 
bajo el velo de Ta caridad necesitan ocultar su desgracia y hu- 
millación; otro de niños expósitos procedentes del de materni- 
dad, ó de la pública corrupción y abandono) y otro de pár- 
vulos para recoger á los huérfanos y desamparados hasta la 
edad de siete años. 

a.° Las casas de socorro y beneficencia para los niños des- 
pués de cumplidos los siete años, los adultos impedidos, y los 
mendigos á quienes se prohibe pordiosear. 

3.° Los hospitales públicos para la asistencia y cura- 
ción de los enfermos que no puedan recibirla en sus ca- 
sas, indicando bastante claramente que la hospitalidad do- 
miciliaria es la regla, y la pública la excepción: principio 
conservado y proclamado terminantemente en el artículo 24 
de la nueva ley. Pero incurría aquella, con respecto á estos 
asilos de la humana miseria, en una señalada contradicción. 
El artículo to8 prevenía que fuera de los casos extraordina*-» 
rios'.en ningún hospital público hubiese mas de 3oo camas, al 
paso que en el articulo 166 se decia: «Ningún pueblo, por 
«grande que sea, tendrá mas de cuatro hospitales que se pro— 
«curará situar en otros tantos ángulos ó extremos.» De aquí 
resultaba que el limite de la hospitalidad pública en una mis- 
ma población se fijaba á 1200 enfermos. Es verdad que ademas 
había la asistencia domiciliaria , y las casas de convalecencia y 
las de locos que no venían incluidas en aquel número* 

Esta contradicción, que no deja de tener graves inconve- 
nientes, provenia de haber sobrecargado la ley con detalles 
minuciosos y propios de los reglamentos é instrucciones gene- 
rales que corresponden ai poder egecutivo. Verdad es que en 
aquella época podían las leyes ser mas circunstanciadas, ya 
porque no había mas que un solo cuerpo legislador, ya porque 
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este expedía decretos y aun órdenes: pero en el día, mejor 
entendida y equilibrada la acción legislativa, y componiéndose 
las Cortes de dos grandes cuerpos deliberantes, las leyes deben 
ser cortas, claras y precisas, reducidas á bases ó principios 
generales en forma de preceptos. 

En el proyecto presentado por el Gobierno sobre este ramo 
en la última legislatura se hace mención de los mismos esta- 
blecimientos que en la ley de 1821 , habiéndose añadido muy 
oportunamente los asilos de caridad para recpger á los jóve- 
nes de ambos sexos que, sin haber provocado el fallo terrible 
de los tribunales, anuncian disposiciones viciosas con tenden- 
cia señalada á los excesos y al crimen. Son de mucha utilidad 
estos asilos para precaver el extravío de la juventud, y apar- 
tarla de la senda fatal que conduce á la miseria, a los presi- 
dios, á una muerte precoz y desastrosa. Un régimen suma- 
mente discreto, mucha dulzura en el trato, ocupaciones ¡re- 
cesantes pero variadas, trabajos corporales, nunca violentos ni 
humillantes, frecuentes, pláticas religiosas, pero breves y lle- 
nas de unción, esmeradísimo aseo, silencio y recogimiento 
habitual, separación completa de sexos, un buen sistema de 
instrucción primaria acomodado á su situación, y una escala 
de recompensas y castigos aplicados con severa pero imparcial 
justicia , corrigen en poco tiempo los hábitos perniciosos , in- 
culcan los sentimientos honrados, hacen casi imposible la re- 
incidencia, y aseguran la enmienda del individuo, cimentán- 
dola no en. la fuerza y violencia, sino en la convicción. 

Las escuelas de párvulos (poor's schools, ó sales d 9 asile) 
corresponden mas á la beneficencia que á la instrucción pú- 
blica; porque su obgeto preferente no es la enseñanza sino la 
educación. Apartar al niño desde la edad de tres años de las 
plazas y calles públicas; avezarlo á la regularidad y compás 
basta en los movimientos de sus brazos; inspirarle el amor de 
sus semejantes; acostumbrar al que tiene de sobra á partir con 
el que tiene menos ; cautivar su atención tan movible y fugaz ea 
esa edad, y dirigirla hacia lo recto y lo útil; evitar que aprenda 
ni oiga palabras obscenas y escandalosas que se imprimen en 
,su ánimo como en blanda cera; por último enseñarle á leer, 
escribir y contar, sin desatender la moral religiosa : tal es el 
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ofageto de estos interesantes y modesto» institutos qué ertipie-r 
assrtí á {promoverse entre nosotros. 

En los países extranjeros donde se hallan yé aclimata- 
dos* se ha notado que influyen en la moralidad de toda la fami- 
lia, observándose que algunos padres de costumbres relajada*, 
al ver sus hijos tan morigerados en edad tan tierna , tan com- 
puestos en todos sos actos , tan llenos de cartBo y de Respeto, 
áé moderan y se abstienen de pronunciar en su presencia pala- 
bras y expresiones qne puedan mancillar su candor é moéettcia^ 

Las casas de lactancia ó expósitos son en el día obgeto de 
animada polémica en Francia. Nuestra ley de 1821 respira et* 
iodos sus artículos un invencible horror al infanticidio; y fijo 
la vista del legislador en este escollo pido incurrir en otro no 
menos funesto. Los asilos de maternidad y los tornos son un 
verdadero premio , una especie dé seguro dada graciosamente al 
delito, que necesariamente debe hacerlo mas fácil y frecuente 
asegurando el sigilo, y encargándose la comunidad del fruto 
y consecuencias de la falta. Pero no es esta todavía la conside- 
ración mes importante. La experiencia ha demostrado qne un 
gran nútnero de expósitos no son de ilegítimo concepto, sino 
dé legítimo matrimonio. Padres miserables , cargados ya de 
familia, sé desprenden de sus hijos recien nacidos, y los eon- 
ftátt á la caridad pública, tte aquí un aumento de gasto con- 
siderable impuesto á la sociedad , y un germen de desmoraliH 
«ación en las familias, invitándoles al abandono de sus propios 
hijos, y á imprimir en sü tierna frente un selto fatal que no al- 
canza á borrar la omnipotencia de ley; Solo asi puede explicarse 
él rápido aumento de los expósitos. Necker en 1*784 calculaba 
qtfé éd Francia había unos 4°®; «* 1 8t S eran 848, y ia^8 
en el año 35. En Madrid entraron en la inclusa unos 800 indivi- 
duos al año, desdé el de 1787 basta 91 (inclusive), 906 en cada 
año desdé 1 81 4 á 1818, y i3i5 por año en los de 33, 34,35, 36 
y 3y. ¿Sé dirá que este aumento tan extraordinario provenga 
déla mayor corrupción de costumbres? no es esta mi opinión, 
tfi conducen á este resultado las demás observaciones. Nace de 
dos causas á la vez: i. a qtré ua gfap número dé expósitos son 
legítimos*: 2. a que los tornos fiiéílitáft y fomentan el delito. . 

Por otra parte lá mortalidad es mucha; en los mejores 
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iBfttoMwiqieiUos llqga. avivarse un /fo par 100; y por tér- 
gtfpp <medÍP, pvede asegurarse qu^ soJq ajcapgan 4 la edad, 
de 7 ¿gas uop$ 9q por 100,(1). Las precaciones que 
guarda La «madrp durante el embarazo, la falta de recursos y 
aflftilU* m el momento del parto, la necesidad de exponer al 
m%ú ala Uiteaipérie por. algún tiempo hasta que lo recoja la 
jugábate caridad y le d¿ los'prirperos socorros, son causas ca- 
si ^ienipre portales |>af a el fruto de la prostitución y abando- 
na de l*s madres. Son estas consideraciones de tanto peso que 
¿m Amebas naciónos janiás se han consentido los tomos, y en 
0LK9A $? TOP perrapdo después de establecidos. En la última 
legislatura de las cámaras francesas se suscitó una breye pero 
4tPpPtt?ate, discusión entre l* Martiqc, hablando solo á nom- 
hr$ do 1a btnnanidfcd, y- el Ministro hablando á nombre del 
frj£g público y de la verdadera moral, 

£an#tfP uiuy bien la fuerza del argumento que los defen- 
jspr^ ;d# tornos y dsl .sigilo oponen á todas las razonas de sus 
«orUrprÍ0s,¡el infanticidio! Una mujer seducida, estraviadá por 
r U£ jn^omenLo,, no.es perdida papa .la sociedad, que escusa y 
¿caq HWQP &&aaq}8Lple faltan pero si la obligamos á cometer un 
harvepdo primen, si su. mano se mancha con la sangre de su 
¡)>ropio,byo„ ^i al prinier vagido responde su maternal corazón 
jcon Ja. muerte. puando aqaia de darle Ja vida, esa mujer es un 
jBffoitnjp* Ja,sppigdad la repudia, y nada puede .ya esperar de 
aplja, a^i PW^e^ion ni enmienda. Asi el terreno de Ips que. de- 
fienden estos establecimientos es ventajoso sobremanera, miep- 
.¿up la t fría ra^qn iu>,pgeda hacerse ojr y presentar los datos 
«r^usables que arroba la estadística. 

.(4) : En, Madrid Jlefap a dicha, edad ano* «3, esto es, moeren 77 por 0/0. Loa 
quejobreviren permanecen eo las «asas donde loslactaron, 6 pasan las niñas al colegio 
de^a Paz, y los niños* a Desamparados; aquellas sin limitación de -tiempo, 7 estes 
abanta) tpsifcflieiftfien qnp se pret tme,e]pe ^Mp 7a aprendido qAcío, A defcjen ser 
acogidos en el hospicio ó pasa de beneficencia. £1 conjunto de este sistema respira 
tanta previsión , tan tierna solicitad bacía esos infelices que compensa , 7 casi nos 
hace olvidar el horrible abandono de ana padres. Pero si estos renglones merecen algn- 
sa afcQapipn,i»i:*e leen con, el interés con qne y o. Jos escribo, penétrense bien 
los.antores del. daño que la caridad 7 la beneficencia, ppr, 1^117 esmeradas, qeesean, 
jamas alcanzan á reemplazar el pecho 7 la ternura de nna madre ; 7 qne el abandono 
de-Ios hijos -no düere ¿leí foJantieidio, sino en, cnanto dota mas el.pajbeimieetOij a 1 
►*o-oyek»*>qeejVios de laTie^saa. 
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Comparando los 17 departamentos (provincias) franceses 
en que hay mas tornos, y los 17 en que hay menos, resalta 
que habiendo en aquellos 9 5 tornos , se cometieron en 4 años 4a 
infanticidios , y en los otros que solo cuentan 17 tornos, eo 
igual plazo 1 se perpetraron solamente 38. Proporción de tor«« 
nos 9D á 17, proporción de infanticidios 4 a * 38. Ahí 
están los hechos. No es cuestión esta que. pueda decidirse 
ligeramente. Empiece el legislador por reunir noticias exactas; 
entérese detenidamente de las circunstancias, y vea si puede 
alcanzar aquel punto casi imperceptible en que los preceptos 
de la humanidad y de la moral se hermanan y avienen con la 
.severa obligación del que maneja la fortuna pública. 

Otra dificultad gravísima de la ley de beneficencia es la de 
fijar el pueblo, provincia ó distrito á cuyo ca.rgo esté la ma- 
nutención del pobre. En Inglaterra ha dado esto margen á un, 
cúmulo de disposiciones legislativas que han complicado mu- 
chísimo la ejecución. En el reglamento de nuestro asilo de 
mendicidad de Sau Bernardino se estableció que solo fuesen • 
admitidos los naturales- de Madrid ó los que tuviesen siete 
años de residencia. Paréceme muy oportuna y racional esta 
regla, pero pon respecto á los niños de tierna edad no es fácil- 
mente aplicable, porque ni ellos saben cual es su patria, ni 
su edad. De todos modos habría que hacer una excepción á 
favor de los que hayan servido ocho años en el ejército ó ar- 
mada, y de los que estén casados en el pueblo ó provincia á 
cuya beneficencia se acoged. 

Y esto nos conduce naturalmente á tratar de la naturaleza 
de los establecimientos que* pueden ser generales, esto es, 
abiertos á todos los españoles sin distinción alguna; provin- 
ciales , esto es, destinados a* los naturales ó residentes de una 
ó mas provincias que contribuyen al sosten del establecimien- 
to, y municipales donde solo sean admitidos los naturales ó re- 
sidentes en la población que los costea. Todos los demás cor- 
responden á la clase de privados. 

A mi entender no debería existir ningún establecimiento 
general á cargo del Estado, salvo los inválidos ú otros que tie- 
nen por objeto recompensar servicios hechos al Estado. Los 
establecimientos de beneficencia deberían ser todos provincia- 
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¡es colocados bajo la ¡mediata inspección y vigilancia de las di- 
putaciones de la provincia que los paga; ó municipales confia- 
dos al ayuntamiento del pueblo que los mantiene. El Gobierno 
debería tener en unos y otros poca parte: pero tampoco con- 
viene que corporaciones numerosas, distraídas con otras aten- 
ciones urgentes, perentorias, graves, y sobre todo corporaciones 
variables casi todos los años ejerzan una autoridad directa so- 
bre casas é instituciones, -en que todo ha de ser metodice*, re- 
gular, compasado, sujeto á poca3 variaciones y á ninguna 
arbitrariedad. 

Por tanto considero muy indispensables dos disposiciones de 
la ley, á saber : i.° la que establece comisiones municipales y 
diputaciones subalternas delegadas de la autoridad popular 
para que se ocupen exclusivamente en este ramo. a.° La de que 
haya en cada establecimiento un gefe, sea cual fuere el nom- 
bre, responsable sí, pero revestido de la autoridad suficiente 
para mantener el orden, y hacer cumplir puntualmente los 
reglamentos. Este punto es sumamente esencial , y no lo es 
menos el de fijar bien los límites de la inspección y visita 
que han de ejercer les vocales del ayuntamiento ó vde la cor- 
mision delegada. Téngase bien presente que los sanos prin- 
cipio* del derecho administrativo desarrollados, y* aplica- 
dos con tanta habilidad en nuestros dias. no consienten que 
subtfista el abuso pernicioso de confiar á corporaciones, ni el 
mando ó autoridad ejecutiva , ni el manejo de caudales. Eje»- 
cutar, es de uno\ aconsejar, velar, vigilar, informar y con- 
sultar es de muchos. 

' En el estado actual de España teiigo por muy acertadas y 
fecundas en útiles aplicaciones las siete bases ó reglas que se 
hallan en el preámbulo de la ley de beneficencia presentada 
por el Gobierno, á saber: 

1. a La suprema dirección compete al ministerio de la Go- 
bernación y á las autoridades civiles y administrativas que de 
¿l dependen. 

a. a El gefe político es en cada provincia la autoridad su- 
perior de este ramo, oyendo á la diputación provincial. > 

3.* Están á cargo de esta corporación los establecimientos 
de beneficencia costeados en todo ó en su mayor parte con fon- 

tomo I. 43 



Digitized by 



Google 



334 ««VISTA 

dos de Ib provincia, y al dedos .ayuntamientos los queee «cos- 
tean óon fondos del pueblo. 

4* La* juntas de beneficencia obran «como delegadas del 
gefe político y diputación provincial, y las «ron ¡tápales como 
delegadas de ios ayuntamientos: la junta suprema íes delegada 
y auxiliar del ministerio. 

5-* Sara obligación de estas juntas vigilar el cumpllmiettao 
dé la ley, de les estatuios, /reglamentos y disposiciones vigei**- 
tes; informar, promover y proponer caadlo estimen conAu— 
cente al objeto de su instituto, formar la estadística dé su de* 
marcación respectiva; visitar é inspeccionar los establee¿m¡eD— 
fos puestos á su cuidado, formar los presupuestos y examinar 
les cuentas; pero mi ej&roetán mando, ni doran órdenes pw 
¿/» ni administrarán fondos directamente. 

6. a En cada establecimiento público ó privado sin diatin*- 
«eioo , habrá un gefe á cuyo oaugo esté 4a dirección con la 
autoridad necesaria para desempeñarla; pero será responsable 
del orden , régimen y disciplina, buen trato de los pobres, y 
puntual cumplhnieoíto de lo prevenido por la ley-, estatuto*, 
reglamentes ó estipulaciones particulares. 

y»* £1 maneje de caudales estará igualmente á cargo de^wa 
pettspaa abonada que responda de eu recaudación , -existencia 
y legítima inversión bajo fianaas. 

- Pero aease la mejora mas notable que ofrece la ley de i ¿38 
<et *1 principio de emancipación f y libertad pera establecer em- 
presas y asociaciones particulares de beneficencia, 61 Gobierno 
no puede menos de conocer que su acción es aceita y duca 
aun cuando protege y favorece; que sus agentes su leernos, 
en general meraefferios, no tratan al pobre con el pagino sé 
fcflfterás de bormtfoo, 'al pasé que la aeeien de la . beafefit- 
cencia privada (sobre todo cuando su móvil es Ja caridad y 
no la sórdida especulación) es «mucho mas suave,, mafs acomo- 
dada -á fas necesidades, supera mejor ios obstáculos,, no ofeo- 
de el amor propio, gradúa mejor las miserias de 4a «¡da, ST 
nunca lastima tes secretas y delorosas llegas de la verdadera 
indigencia. 

Claro fes, sin embargo, que este principio de libertad tie- 
ne un límite, y que el Gobierna no pufede renunciar ^ni de 
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tender k tolda que te incumbe tobre ttxfas la* eipset; que n# 
ha dte tolera* ¿feMfrfitbé fr&udulem<fe tii qtte se abuse de la 
buena fé, ó de la angustiosa ¿Utoaciotí «o q®e*e baila el des*» 
valido. 

Las cajas de ahorros merecen llamar la a tendón del Go- 
bierno y de los legisladores. Han progresado en pocos años 
de tal modoeo Inglaterra, Franfc'ia, Holanda, Bélgica y Suiza, 
que influyen ya notablemente en el bienestar de las clases infe- 
riores (i). Son un verdadero montepío universal, que discipli- 
na la sociedad y asegura un porvenir al artesano en caso de 
inutilizarse, ó á su familia en el de morir. En España no exis- 
te ninguna caja; y los montepíos que maneja el Estado con 
escandaloso abandono, son un despojo de las viudas y huérfa- 
nos del que ha servido honradamente á su pais, y sufrido des-* 
cuentos forzosos por largos años. 

Asi en los establecimientos privados como en los públicos, 
aun en aquellos que están destinados á la enmienda de jóve- 
nes, ó á la asistencia de los infelices privados de razón, deben 
prohibirse severamente los golpes, grillos, azotes, y castigos 
brutales, que lejos de corregir exasperan y hacen acaso im- 
posible la reforma. Las benéficas disposiciones de los artículos 
19 y 22 de la ley , que ademas están literalmente conformes 
con la de 1821 , no pueden menos de ser aplaudidas por todos 
los hombres de bien, y la comisión del Senado no solo las con- 
servó íntegramente, sino que las hizo estensivas al trato de 
los dementes y furiosos , exijiendo el dictamen del facultativo 
para toda medida represiva en que baya de emplearse la 
fuerza. 

Preciso es ya terminar este largo y enojoso artículo , pero 
antes de soltar la pluma séamc lícito rogar encarecidamente 
á los amantes del pais á que ilustren esta importantísima ma- 
teria, y sobre todo que suministren datos y noticias exactas, 



(1) En el año xfti8 se establecieron en Francia por primera Tes; en x83a existía 
depositado en ellas un fondo de diez millones (fr.) de capital próximamente^ en fe- 
brero de 1 835 ascendía á 36, y á fin de octubre del mismo año á 57.74**000 fr. En 
esa época existían ya en Inglaterra mas de 5oo cajas, cuyo capital no bajaba de 1400 
millones de rs. y algunos lo calculaban en a4"o. En Suiza se han multiplicado extraor» 
diñaría mente. 
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porque estas son el mejor elemento de un buen sistema de be-, 
neficencia digno de la religión que profesamos, y de la ilus- 
tración y filantropía de este siglo. 



El Marque? di Vauhmuiiiuu 



cjO< 
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LAS SILLAS DEL PRADO. 



(COSTUMBRES CHARLAMENTARIAS. ) 



«O sale naturaleza 
mas que supo, en estos tiempos, 
ó muchos que nacen sahios 
son porque lo dicen ellos.» 
Lope de Vega. 



E, 



én risueño ademan y galante apostara , sujetada la lira en la si* 
niestra mano, y descansando la diestra , como quien ya no tiene gana 
de cantar, se alzaba el rubicundo Apolo en el término medio del 
Prado Matritense, dominando a* las cuatro estaciones del año, que 
yacían acurrucadas á sus pies. 

Era la nocbe , y la señora Diana , aunque algo soñolienta y ajada 
de amores > había relevado al Dios de Délo en la guardia y centinela 
de este mundo pecador; con que veíase el hijo de Letona libre aun 
por algunas horas de este cuidado ; que no lo es contó , ni discreto, 
el haber de consumirse por alumbrar a* los demás , mientras, cierran 
los ojos á la luz. 

Es fama en el Olimpo que estas horas de reposo , en que el Dios 
de los membrillos cede á su hermana la alia misión de propagar las 
luces, las tenia consagradas de tiempo inmemorial á tomar las cuen- 
tas de cargo y data a las señoras Musas allá en el Parnaso , y á des- 
pachar el correo, expidiendo desde aquel comité' central sendas re- 
mesas de inspiraciones a' todos los poetas con quienes conservaba bue- 
na amistad y correspondencia ; ora fuesen príncipes y magnates , y 
supieran y pudieran acompañarse con lira de oro , ya rústicos y pe- 
cheros , y entonasen sos villancicos al son de cáramo pastoril. 

Con esto el señor Apolo andaba tan ocupado que apenas le basta- 
ban para la firma las largas horas de la noche ; y solíale acontecer á 
veces rendirse cansado al sueño, olvidando, su obligación matutina, 
hasta que ya muy corridas las horas se levantaba todo atortolado y 
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corria á los pies del padre Júpiter, el cual lio dejaba de echarle una 
buena reprimenda, y decirle que la poesía había de acabar por de- 
jarle á buenas noches. 

Hoy día-, bendito Dios, es- otra cosai pies d sea que el Númeii 
Deifico se baya desengañado de la inutilidad de semejante tragin , 6 
sea (y esta parece la verdad) que los señores poetas se hayan eman- 
cipado y proclamado sus derechos imprescriptibles , ello es que ha 
venido á levantarse el abasto de la» inspiraciones, declarándose estas 
comercio libre , y que cada cual pueda surtirse de ellas en cualquier 
parte y á poca costa, v. g. en los cafés o en los cementerios ; cosas todas 
mas fáciles y hacederas que no andarse un hombre toda su vida tre- 
pando por Jas escabrosidades del Parnaso , á riesgo de rasgarse el 
corbatín ó de ensuciarse los guantes. Con esto el Dios indefinido ha 
venido á quedar tan holgachón y. tan horro de todo trabajo , que se 
pasa una vida que ni un canónigo del antiguo régimen , limitado á 
pasear su reluciente carro por el Olimpo , y á presidir (con superior 
permiso) las prosaicas aventuras de nuestro Prado Matritense. 

Queda dicho arriba que era una de estas noches de Agosto en que 
después de haberse divertido el buen señor en tostarnos fas wpUeras 
descansando perpendicular sobre los tejados de Madrid, sé? bailaba 
substituido por la cacto, diva , que con mas galantería y benevolencia 
dejaba escapar una lúe templada , y daba á loa madrileños el groté 
espectáculo de su hermosa faz , pura , grande , serena , «daza nub* 4 
sensxL üel* 

Llegado era el momeóte, ea que todos los heroicos ciudadanos se ha* 
bien, en uso de su soberanía, retirado á acostar, y reinaba por todo ét 
Prado el mas profundo silencio , cuando repentinamente se percibió 4 
un ruido armonioso , que por lo sobrenatural é inusitado párasete dar 
vida y movimiento á aquel solitario recinto; y no era otra cosa» ai* 
no que el Dios Timbre© , viéndose sólito y seguro de que ftadie le 
escuchaba, había tenido la tentación de pasear las dedos por las cae/*- 
das de su lira, con que quedaron las estrellas suspensas en el fime> 
mento, y los árboles inclinaron las venerables copas para «eje* p*¿ 
derle escuchar. 

Cualquiera creerla que éstos ño eitan mis que preludios pera aja* 
pezar á cantar; paro ¿qué filarmónico ni qué. poeta han visto VV, 
que guste de cantar sin auditorio ?>& M. Deifica tampoco era indife- 
rente á una eótrtUfan de aplausos , y hubiera dada en aripiej ¡tetarte 
un ojo de la cera por encontrar mi poeta «que quisiera escueta ríe; 
pero* los poeta* andaba* todo» * la saaon nmy oeopadea, Autlnt taf- 
eando ideas en un bol-de 1 ponche ¿ ótenles esorfbtend* desdé no quinto 
piso un artículo contra el Ministerio* 
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Despechado, pao», de verse Ui redondamente etcese de audito- 
rio, ocorríéseie une idea que le pereció muy feliz'; y fue* que pie* 
que loa seres «mandes rechazaban su inspiración , debía acudir á día* 
pensarla á lee inanimadas , y usando como si dijéramos de una Ucencia 
poética , inspirar 4 las sillas que le estaban mirando sin decir « tefe 
feúca es miau » 

Dicho, y hecha; apease de su elevada cúspide; baje de un salta 
basta colocarse en el borde del. pilón de la Cuento , y esforzando 

cuanto pudo la Tea. — - « ¿EL... seiorss sillas.... be de casa (las 

<Kjo)..*. Apolo oa llama , y os pide conversación; vengan aquí tedas*, 
y entreténganme un rato , que ya me canso de tanta holgante ; y to- 
men y recibas ese cacho de inspiración que repartirán entre s{ como 
buenas hermanas, y sino alcanzase á poder hablar en verso, vaya 
en prosa» coi* tal que sea clara, que en proae habló Cervantes y no 
por eso deja, de ser el primer poeta del mundo. »-— Y súbito las silla*, so 
vieron animadas , y ag* apándese misteriosamente en ancho circulo en 
derredor del Dios , dejaron, entender un bisbiseo confuso como el que 
«frece un enjambre de abejas en presencia del colmenero, ó una es* 
cuela de muchachos en el punto en que el maestro da licencia de 
marchar. 

Largo rato esperó Apolo el resultado de aquel acuerdo prelimi» 
na* • hasta que viendo que nadie tomaba resueltamente la palabra f 
enderezó la suya al montón , y dijo no sin muestras de enojo mal re- 
primado* — ¡ Ah, señoras alcornoques] ¿será cosa de hablar todos á un 
tiempo y sin que nos lleguemos á entender? ¿ o habrán W* de ha« 
cer el mismo uso que los hombres del don de la palabra que be te- 
nido á bien concederles? pues por vida de mi padre que si me enojo, 
suspendo del todo esta gortnáia, y les dejo ten mudas como antes* 
Pero, vamos á cuentas, que deseo que me diviertan , y para ello 
fuerza será poner orden, mét rayéndolas en las prácticas parlamenta* 
rías que veo que no les sen familiares» Per de pronto salga aquí la 
anas vieja y cuide de -hacerme una relación clara y sucinta , sin auv* 
bsjet ni rodeos , entre ¿ante que las demás pueden irse formando en 
etousionesf y cuidado con las intrigas y con .bu tiquis-«uquis» que 
no estoy, juro a Bfaos» con intenció n de perder el tiempo* 

ancho esto se. amorató de nuevo el cotarro, acusándose todas 
unas á otras como e^o ninguna queras ser la mas vieja, hasta <guO 
convicta y eonfeaa.de cJIo una,, que por su traza denunciaba bien su 
fecha antidiluviana, agarróla Apolo per }»» greñas con muy junios 
«tdos, j tasándola en medio del corro volvió < encaramarte en el 
fnemde la fuente , y k intimó con entereza qnoenspezasosninajrrenion, 

—Yo, tenor Apelo, dijo le tille, un tanto medrosica y mohína, 
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soy natural de Vitoria, y nací, si mal no me acuerdo, por los años 
de 95 al 96: fui destinada en mi tierna edad á autorizar con mi pre- 
sencia la portería de un convento de monjas, y sostener la descuida* 
da persona de el demandadero, que me bautizó con el nombre de U 
Carraca, á causa de cierta analogía que pretendía encontrar entre 
mis suspiros y el desapacible sonido de aquel fúnebre instrumento- 
Mas etitrada en años , y reconocida mi injusta colocación , fui eleva- 
da al rango de silla capitana en una escuela de latín , en donde mi 
posesión era para los muebachos el último término de la felicidad; 
basta que elegido el maestro por alcalde de su pueblo, me llevó con- 
sigo y me colocó como quien nada dice al frente de todo un ayunta* 
miento. Por este tiempo el que regia perpetuamente los destinos mu- 
nicipales de esta capital, (todavía no heroica), quiso introducir en 
ella una mejora que la proximidad del siglo XIX hacia ya necesaria; 
y entendiéndose para ello con mi alcalde, pudo recabar de él que 
me remitiera á la corte, para servir de modelo á la organización de 
Jos móviles asientos -con que pensaba, sorprender á los madrileños eñ 
la famosa feria de la Plazuela de la Cebada. Vine pues á Madrid , y 
todos los ingenios silleteros de la corte se apresuraron 6 copiar mi 
estampa, en términos que me vi reproducida en sus manos, ni mas 
ni menos que si fuera edición estereotípica , pasando con mis compa- 
ñeras á autoruar un recinto en que tantas aventuras amorosas pudie- 
ra recordar. Entrado ya el siglo actual, y mas civit¡¿adas las costum- 
bres , creyóse oportuna nuestra presencia en el Prado ; y ya en po- 
sesión de este mi último destino, asistí á coronaciones y entradas re- 
gias; presidí revistas y escuché serenatas ; serví en las comidas cívi- 
cas ;' fui una de las- víctimas del Dos de Mayo ; escuché amores ; vi 
aparecer y desaparecer grandezas ; serví á conferencias políticas; mi- 
ré ajarse bellezas y nacer otras nuevas ; y con mis débiles fuerzas, 
mi constancia y sufrimiento, tolero hoy los sarcasmos de los hijos dé 
los nietos de aquellos que en otro tiempo me miraron como un pro¿ 
greso. Únicamente me indemniza de tantas penas el cariño paternal 
con que me distingue mi usufructuario, cuando calculando mi edad y 
mis servicios, reconoce que se los he prestado por espacio de treinta 
y nueve años; que en. ellos han descansado en mí ocho mil quinien- 
tas cincuenta y cuatro personas, y que habiendo cada una contri- 
buídole con el alquiler de 8 mrs., he venido á producirle 68,432 
mrs., ó sean 2140 rs. y 24 mrs.; esto es, unas cuatrocientas treinta 
y dos veces mi valor capital; — 

Aquí calló i* silla, interrumpida por un expresivo signo de des- 
agrado deVDios bermejo, á quien no parecia complacer tan prosaica 
narración. Con que después de una breve pausa, severa encarando la 

♦ 
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fez á Ib preopinante. «—Siempre fae de viejos charlatanes , (esclamó) 
el aprovechar la ocasión de nn tantico de auditorio , para relatar 
stas propias hazañas , sin tener en cuenta que las mas veces no inte- 
resan sifto á ellos solos. 

T sino dígame, la máquina deslenguada, ¿qué tenemos acá con 
sus miserables vicisitudes , sus ponderados padecimientos , y toda esa 
tiramira de voluntarios encomios hechos de su persona/ encomios 
que á nada conducen , que nada prueban , sino que tan leño es ahora 
como en el primer instante de su ser natural? ¿Parécela, pues, 
que aquí venimos para escuchar relaciones de méritos y profesiones 
deje como las que ahora se estilan? ¿ó cree acaso que somos minis- 
tros ú opinión pública, y que tenemos ahí á mano una intendencia 
de rentas ó cuatro cargas de aura popular? ; Ay señora vieja, señora 
vieja! ¡y que porro debió de ser el primero que ensenó á hablar á 
las cotorras , y cuánto mas lo parece aquel que tiene paciencia para 
escucharlas! 

¡Alto ahí! (continuó el Dios canicular, dando una patada en el 
suelo) alto ahí, repito; quédese esto entre nosotros, y callar y ca- 
llemos , que peor es meneallo. Sirva solo esta alocución de adverten- 
cia piadosa , y ojo al margen , para que las demás post-opinantes no 
nos muelan con tales reclamos ; que acá , hermanas , no hay nada 
que dar como no sean coplas, y ya me ven ú mí, el padre de ellas, 
desnudo y en pelota , como mi madre me parió. Y ora tome la pala- 
bra la mas discreta, ya sea joven ó vieja, (supuesto que vemos 
que la tontuna también crece con los años) y cuénteme cosas del ofi- 
cio y de buen aprovechamiento; que no les será difícil puesto que no 
hagan otra cosa que relatar sencillamente lo que cada día oigan y 
Vean , dejando de mi cuenta las reflexiones y los discusos de fondo, 
que cada cual tiene su alma en su almario para poner notas y sacar 
consecuencias . — 

Y vuelta otra vez al clamoreo y á los dimes y diretes , como que 
todas querían tomar la palabra por mas discretas , hasta que en fin 
lo consiguieron las mas atrevidas , y las otras tomaron á bien callar y 
rabiar. Pasada , pues , la lista de las oradoras , resultó haber mas que 
orejas para escucharlas ; razón por la cual hubo de dar la palabra el 
señor Apolo á la mas cercana, la Desvencijada , sin perjuicio de que 
fuesen después intercalando sus relaciones hasta donde alcanzase !a 
paciencia las otras oradoras temblorosa , Andamios, La descosida, 
Tronera , Maletas , Columpio, Tres pies , Escotillón, Monserrate y 
otras varias hasta unas cinco docenas , poco mas ó menos , que se ha- 
llaron como por ensalmo influidas de la ciencia de Demóstenes. — 
Paréceme, (dijo Desvencijada) que la voluntad del señor Apó- 
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lo es escuchar de nosotras la crónica fiel y sacinta de nuestros suce- 
sos contemporáneos , de aquellos que puedan nacerle formar une idee 
de algunas de les costumbres de la época , que en este paseo , punto 
central y máximo de la capital de la monarquía , Tienen á reiterarse en 
toda su viveza , como los rayos del sol en un espejo ustorio, ó les mo- 
vimientos del péndulo en la muestra del reloj. — 

— Asi es, dijo Apolo entre grave y risueño; y únicamente la ad- 
vierto, hermana, que deje á un lado las comparaciones y metáforas, 
que sobre ser de gusto añejo corren el evidente riesgo de hacernos 
dormir. — . 

— Pues entonces , replicó la silla, procederé sin mas introito á nar- 
rar 4 vuesa merced , señor Apolo , una conversación que he escuche- 
do esta misma tarde , y que me ha dado á conocer una porción no 
indiferente de nuestra sociedad moderna (y digo nuestra porque las 
sillas también formamos parte de esta sociedad). 

En armonioso grupo estábame yo solazando con otras mis com- 
pañeras, ahí en el trozo de abajo, entre vuesa merced y el señor Píep- 
tuno, cuando vinieron á ocuparnos cuatro apuestos mancebos, que 
jpor su locuacidad y desenfado calificamos desde luego de personas de 
importancia. Ella era sin duda tal , que apenas pasaba alma viviente 
que no saludasen y hablasen con llaneza y marcialidad ; otros , al pa- 
recer de la misma clase , venian á incorporarse con ellos , y formar 
corro , que se iba ensanchando en términos formidables ; pero por 
mas que hacíamos mis compañeras y yo , no podíamos adivinar que 
gentes eran aquellas tan populares , tan decisivas , tan espontáneas. 
Aplicábamos, pues, nuestra atención á sacar el óvulo de [su profe- 
sión por 'el hilo de sus palabras , y unas veces los tomábamos por ar- 
tistas oyéndolos hablar de colores y matices ; otras encarecían sus 
artículos de fondo, y al instante los calificábamos de almacenistas 
de la plaza, ó drogueros de Santa Cruz; discurrían á veces sobre la 
manera de propagar las luces* y tomábamoslos entonces por encar- 
gados del alumbrado i ora se decían órganos de no se que coro ; ora 
.se daban el título de opinión publica, y de juicio dclpais; y en me- 
dio de tantas confusiones, nosotras. sin acertar ni que juicio, ni que 
luces, ni que fondo, ni que colores., ni que órganos, ni que pa- 
labrotas eran aquellas, hasta que quiso Dios que acertase á pasar un 
quídam, el cuál vino como llovido á resolver nuestras dudas, salu- 
dándoles sombrero en mano con estas palabras. -—«Salud, señores pe- 
riodistas.»*— 

— ¡Voto á...! (esclamó Apolo saltando espeluznado como un gato 
sobre el borde del pilón) ¡ah hi de puerca, tú y la madre que te pa- 
rió, y que gentes me traes á la rueda! ¡ aquellos, por quienes yo pa- 
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dezco y sufro confinación y destierro ; aquellos que toe han arranca- 
do el cetro y tornad orne muda la* lira ; aquéllos que me miran como 
mueble clásico y pueril , y entretienen al vulgo con sus discursos ori- 
ginales, traducidos del (Vanees. Habláfasle á Apolo de herejes judai- 
zantes , ó de moriscos recien convertidos , de caribes antropófagos , ó . 
de negros bésales ; pero hablarle de periodistas ¿ y de periodistas po- 
líticos sobre todo* tentación es del demonio y que no se puede su- 
frir. Mas pues carezco de otra medio de comunicación con esas gen- 
tes , gustoso habré de disimular mi encono , aprovechando la ocasión 
que se me presenta de informarme . de su condición y travesura ; y 
asi, heriuattá silfo ¿ prosiga ya la cónrettüaiiá historia, que cuando no 
dé gusto» podré servir é mi deifica persona de interés y aprovecha- 
miento. -¡- ' • 

— Tuvímosle y no poco yo y mis compañeras, volvió á replicar 
k silla , con el descubrimiento que al fin hicimos del carácter y cir- 
cunstancias de acjuel conclave , pues siendo como á cada paso repe- 
tían la expresión formulad» de la pública opinión , poníannos en el 
Caso de conocer 4 poca costa el estado de ella. ¡Pero ay , señor Apo- 
lo! y que chasco tan estupendo nos llevamos; y como no seré menor 
el qué se lleve , si le repito palabra por palabra el lenguage convencio- 
nal en que fue sostenido aquel diálogo ; lenguage tan . de todo punto 
nuevo, que puesto que nacidas en Madrid > y subditas ordinarias de 
vuesa merced , era para nosotras claro como al hebreo , y cuenta, 
que vuesa merced pueda interpretarle tampoco sino ha por ahi á la 
mano un diccionario dé esta. moderna greguería. 

Porque ellos, á lo que pudimos entender, se clasificaban en varios 
bandos (comuniones * como dicen ahora, y compadrazgos como decía- 
mos antes) apellidándose los unos conservadores , y los otros progre- 
sistas ; cuales refregados , y cuales estacionarios ; de los unos era la 
divisa la soberanía de la inteligencia ; de los otros el instinto guber- 
namental; aquellos estaban por la aplicación practica; estos por las 
sublimes teorías ; los de allá se decían maestros de la vieja escuela; 
los de mas acá se proclamaban los nuncios de la futura España. Una 
vuesa merced á aquellas exóticas calificaciones con las indefinibles 
palabras de oposición y resistencia , el poder y las masas , la inter- 
pelaéion y él voto de confianza ; la orden del dia y el bilí de indenmi- 
té ; la colisiones y pronunciamientos , fusiones y pasteles , derechos 
y garantios ; disuelva luego todos estos furibundos vocablos en una 
acción mas que medianamente enérgica y apasionada; descubra á 
vuelta de cada frase sendas pullas más . © menos al alma contra la 
opinión contraría, todo revestido con cierto. aire de autoridad pro- 
videncial y arrogante , y tendrá vuesa merced una ligera ¡dea de tos 
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órganos del país ; que ei diablo me lleve si al país no le sucedo lo que 
a* nosotras en cuanto á entenderlos, «*— 

— Ya veo con dolor, repaso Apolo, que aun me quedan largos 
anos de reposo por esta tierra; ya veo y conozco que Cuando tan * 
poca costa y con cuatro! frases pomposas puede aspirarse al título de 
sabio , y tras él á una Dirección ó é un Ministerio , necio será el que 
se quiera consumir trabajando concienzudamente con solo el objeto 
de alcanzar fama literaria ; ya reconozco la razón de tanto desvio 
hycia mi persona, y que apenas baya quien quiera saludarme cuando 
rae encuentra; ya en fin advierto que es tiempo de arrojar la lira, 
renegar de mis hermanas las musas , y marcharme por ese mundo ade- 
lante proclamando principios y disfrazando fines, y. riéndome .de. los 
necios humanos , que asi caen al cebo de las palabras como los pája- 
ros al de la liga. — ¡ 

Y diciendo esto el afligido Dios levantóse, resueltamente haciendo 
ademan de arrojar el instrumento en el pilón de, la fuente; viendo lo 
cual muchas de las circunstantes se abalanzaron ú contenerle y y una 
mas atrevida, que no sin harto trabajo habia callado hasta: allí , saltó 
en medio del corro y exclamó: — > ■ 

— Alto allá, señor Apolo, no hay que desesperarse' y hacer 
una calaverada; que por mi fe y palabra que aun existen pot» esta 
tierra celosos servidores de vuesa merced , bastantes á poblar- todos 
los hospitales del mundo. No sino éntrese cualquiera. maraña por es* 
universidad adelante, y á poco que se revuelva tropezara con dos 6 tres 
centenares de vates desde los. quince 4 los veinte de la edad, entre 
la palmeta y el barbero, vamos al decir ,: ingenios p reboces ¡ y pre- 
maturos, que asi mascan y comentan el fuero juzgo conftr entonan 
una jaculatoria á la eternidad, ora sustentan un ^argumento apnori^ 
ora dirigen á su querida un tratado de teología en. quintillas; que 
suéñala en sus versos nocturnos seres ideales , fantásticas mujeres, 
aéreas, vaporosas, sulfúricas, y por el dia corren *en prosa 1 tras las 
modistas de Ja calle de Ja Montera; que todavía no han saludad* mas 
que el salón de Oriente y ya escriben dramas en que aspiran á> pintar 
la sociedad. sin máscara. 

Pues descuélguese vuesa merced luego por. esas oficinas, y. é lis 
pocas mesas tropezará en papelotes borrageados, llenos de renglon- 
ci tos desiguale sque al pronto tomará por informes ó extractos; pues 
también son coplas, mas ó menos malas, quede todo hay, y el dia- 
blo me lleve sino topase con alguno de estos expedientes en variedad 
de metros, en que venga á decirse poco mas & menos «v> g. .i¡ «Ex* 
ceientisimo señor: «El Excelentísimo señor secretario de Estado! me 
dice con esta fecha lo siguiente: «-Excelentísimo señor: =*= Al Exeo» 
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lentísimo señor Presidente de digo con esta fecha lo que copio.' 

«Excelentísimo señor : , 

¿Qué es el no amar? rodar en la agonía, 
sin ensueños , sin gloria., sin temor ; 
igualar con la nociré al claro dia , 
y dormir en fatídico estupor 

Exento. Sr. 

Pues, si aun no está satisfecho, señor Apolo,- dése luego una, 
vuelta por los cafes, que son como si digéramos los estanquillos , del 
Parnaso, (puesto que ya no haya tal Parnaso en el mundo) donde á 
cualquiera mesa que se acerque está seguro de encontrarse en corro 
con media docena de notabilidades literarias, de estas que siempre, 
andan pegadas con engrudo por las esquinas, y ocupan las lunetas 
del teatro, los folletines de los periódicos, y por último, nos ocupan 
á mí y á mis compañeras todas las tardes dos ó tres horas; y .por la, 
miseria de los ocho mrs. de costumbre , nos encajan de memoria su¿ 
composiciones lastimosas , y sus dramas á grande espectáculo ¿ con 
tales mano teas, y entusiasmo, quemas quisiéramos sufrir la relación 
de. las batallas, de un militar pretendiente y recien llegado del ejér- 
cito, ó; las infinitas muecas y repulgos de una coqueta en un dia de 
revista* ó el simulacro de la defensa de Bilbao , hecho con nosotras 
por los chicos de la candela. — . 

~- Cada cosa que os escucho , dijo Apolo , me da mas en qué pen- 
sar., y me afirma de nuevo en la idea, que he llegado á concebú' de, 
la inutilidad 4e mi ministerio. Vosotras, por egemplo, me habláis, de. 
una, prodigiosa abundancia , de una generación entera de sabios y. ppe 7 
tas; y yo Apolo, el Dios del saber y de la poesía, apenas puedo de* 
cir que conozco, de vista á media docena ; me contais sus triunfos , y 
yo no, he asistido á sus triunfos, ni siquiera de política convidado* 
Jtfe encomiáis sus numerosas obras, y yo apenas encuentro .nada, que 
leer por mucho que me mato á recorrer esas librerías* Luego ¿qué 
.es.esto? ¿Son dios los sabios,, ó yo soy un porro? ¿l&blau ellos en 
/castellano ,, ó yo soy hebreo ? . r 

— Eso consiste, replicó la silla, en que vuesa merced es. poeta 
.clásico, retrógado y añejo, y está muy casado con. su Aristóteles y 
su Horacio, libros por otra parte muy santos y muy buenos, pero 
que no son ningún evangelio. Ademas , señor Apolo , fuerza es cqnfe- 
.Sar que su lira iba estando ya un si es no es destemplada y floja; y 
sus desmayados sonidos no son cosa para electrizar á una generación 
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educada al raido del tambor y al humo de la polvo r*, á los gritos de 
la plaza pública y A la violenta agitación de las revoluciones políticas. 
No, sino vénganos Y. ahora con sus dulces caramillos y con sus Jíe- 
lampos y sus Melibeos , y quiéranos encajar su zamarilla de pieles j 
su cayado, cuando el que mas y el que menos anda por esas calles 
hecho un Bernardotte, y sabe muy bien manejar el fusil, ó sublevar 
á u* pueblo desde la tribuna , ó derribar á un ministerio desde la re- 
dacción de su periódico. — 

— Galle, calle la maldecida, replicó impaciente el Dios, y no ha- 
blemos mas en esto , ó sino la encajo la lira encima del espaldar , y 
entonces me dirá si es ó no de algodón cardado. ¡Habráse visto des- 
vergüenza mayor ! ¡ Porque me ven solo y sin corte como rey ce- 
sante, todos han de querer, como quien dice, subírseme á las bar- 
has ! Pero ay triste ! que no las tengo , y hasta en esto me diferencia 
de los poetas del dia ! 

— Vaya, vaya, señor Ex-numen, no hay que llorar, ni sonarse 
tan á menudo, (saltó en este momento Temblorosa, otra de las ora- 
doras inscriptas ) déjelo con mil diablos , que no hay mal que por 
bien no venga ; y sino inspira ya á los poetas, para eso loce sus ins- 
piraciones en los anuncios del Diario: si le han mandado borrar has- 
ta del techo del teatro, para eso sirve de muestra á un almacén de 
quincalla en la caHe de. la Montera ; sino hace bailar á las musas en 
el Pindó , como de esas bordadoras bailan alegres bajo su tutela eñ la 
puerta de Bilbao, ó en los jardines de Chamberí. Gon que no hay que 
desanimarse , sino tomar el tiempo como viene , y meter la cabeza 
donde se pueda , aunque sea de mancebo de una tienda , ó de pasante 
del colegio nuevo; que dia vendrá en que pare la nube, y en que se 
cansen las gentes de espectros y calaveras, volviendo á entusiasmarse 
con. la mar ipo silla incauta y el arrogúela murmurador , que es cosa 
buena, y con que no se ofende ú Dios. 

Entré tanto , para que no vaya vnesa merced á pasar por un mal 
criado, si gusta de meterse en el gran mundo, y ya que mis compa- 
ñeras le han iniciado en el lenguage político y literario, quiérolé dar 
yo un repaso del de la buena sociedad ; qué aquí donde nos ve rio hay 
nadie que tenga mas roce de gentes, ni que encuentre por lo tanto 
mejor ocasión de aprender el moderno vocabulario. — Eso me toca á 
mí de derecho (exelamó Columpios), que soy la nías joven, y como 
tal susceptible de la inopulaclon intelectual de las novísimas doctrinas 
' sociales. — Yo ( saltó á este punto Mtnserrate ) , por mas aseada y 
pintoresca, soy favorecida de preferencia por las altas clases y....»'. 
— Nada de eso pega ya (replicó Tronera), que ya no hay clases al- 
tas ni bajas , y todos somos unos y libres; con que yo......' ■*— ¿Y me 
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he de estar callando , interrumpió Tres-pies , yo que guardo en mi» 
adentros cosas estupendas y dignas de ser puestas en solfa? —Pido la 
palabra. —Pues yo la tomo. — Pues yola agarro. —Pues yo.no la 

suelto. — Pues yo — Pues tú — Pues sí...... — Pues no 

Y aquello se convirtió , como si dígéramos , en un verdadero par- 
lamento en dia de interpelación. Todo era interrumpirse y chillar , y • 
ponerse roncas, y dar manotadas, y lanzarse pullas, y mirarse de 
través ; hasta que el presidente Apolo , habiendo llegado á. los 59 
grados sobre cero de su despecho, ideó una diablura que ni el mismo 
Satanás en sus buenos tiempos; y fue quitarlas de repente el enten- 
dimiento y la voluntad, y dejarlas solo la memoria ; y luego permitir 
que todas hablasen á un tiempo y sin oir á las demás ; y que repitie- 
sen como un eco,. simplemente y sin comentarios, todas las palabras 
sueltas que hablan escuchado aquella tarde en el paseo ; con que se 
armó un confuso clamoreo dé interrupciones, preguntas, respuestas, 
medias palabras y palabras enteras , como si todo el Prado se hubie- 
ra vuelto á la sazón á poblar de paseantes ; en fin una barbaridad tan 
discordante é inconexa como la siguiente. — 

< — « ¡Jesús qué calor....! — Diez y ocho anos y soltera. — ¿Qué dice 
«V. de la guerra?.... — Este correo trae mas vuelo el figurín. — Ay 
«mamá! es preciso ensanchar este sombrero. — £1 de mi marido tam- 
«bien. — ¿Y no le parece á Y. una injusticia que.... — Dicen que era 
«sobrino de S. E. — Es excelente autor. — Discípulo de Vensano. — 
»Y aquella noche le cerró la puerta. — Porque no estaba en voz y.... 
«—Hoy lo he leido en el Correo Nacional. — ¿De qué color es esa 
«tela?.... — Mira á la Fulana con sus niños y su marido.... — Es el 
«editor responsable. — Como no sabe firmar.... — ¿Te subes á la otra 
«vuelta? — Después de cenar. — Anoche estuvimos en Francia. — Le 
«han hecho intendente. — Y de qué sirven los libros?.... — Porque en 

«tiempos de revueltas políticas — Pierde el pan y pierde el per- 

»ro. — Y de cuántos meses estaba? — Era una ligera interpelación. — 
«Con que se ha cansado de él? — Es una vida muy circular. — Y el 
«vestido* es precioso. — Con prima á sesenta dias á voluntad del com- 
«prador. — Dicen que el Ministerio hace dimisión. — ¿Damos otra 
«vuelta?»-— 

— Basta, basta , canalla infernal , dijo enfurecido el Dios , apresurán- 
dose á trepar á su sitio acostumbrado ; basta ya con vuestra diabólica 
gritería , que cuento que aunque me suba al Olimpo no he de desechar 
tan pronto la pesadilla. ¡Cascaras I y que noche me han dado las per- 
ras, y qué amargas verdades me han encajado que quieras que no. 
Ea bien ^ tiempo es de callar , que ya estoy viendo á la señora Diana 
que me hace señas de que vaya á relevarla , porque se quiere ir á dor- 
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inir. Todo el mundo pare la lengua , y vuelva por su camino sin chis- 
tar ni mistar , que si alguna otra noche me diere gana de echarla ai 
perros , se les avisará d domicilio, y veremos si entonces me ponen en 
limpio este borrador. — 

Y todas las sillas marcharon á* sus puestos sin replicarle; y 
cuando el sereno atravesó al amanecer el Prado, después de haber 
dormido toda la noche en un banco, ya se las encontró á todas 
como si tal cosa, guardando sus puestos, mudas, graves y en correcta 
formación. 



El Curioso Parlante. 
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ESPAÑA CARTAGINESA 

Y ROMANA .[!]. 



K 



I ada mas digno de meditarse, nada mas digno de some- 
terse al examen de la crítica ilustrada, que las vicisitudes 
por donde han pasado las naciones para llegar á la altura de 
civilización en que se encuentran. Si los hombres desaparecen, 
si las circunstancias varian , si jamas vuelven á reproducirse 
exactamente los mismos hechos; las pasiones que agitan el 
borrascoso mar de la vida de los imperios son siempre las 
mismas, y la experiencia d$ los siglos sirve para ensenarnos- á 
evitar los .escollos en que han naufragado nuestros padres* La 
nación * cuyos gobernantes sordos á la voz, de las generaciones 
pasadas hayan de aprender á costa de peligrosos ensayos , est4 
condenada á experimentar de nuevo las catástrofes anteriores, 
y á sufrir los males consiguientesr á Ja imprevisión de la ¡in- 
fancia. 

La historia de España presenta un fenómeno que debe de- 
tenidamente considerarse. Miles de causas favorables £ la civi- 
lización, y miles de causas contrarias se han disputado cons-r 
tantemeute el campo; y ni las unas fyan conseguido, consolidar 
'un buen gobierno y desenvolver del todo la ilustración, ni 
las otras sumirnos en la barbarie. El ingenio esp^ñjol lozano, 
independiente, vigoroso y siempre ligado, lleg<í>4 P^der li3$7 
ta los deseos de salir de esclavitud, y solo daba raqeist ras? de 
su pujanza por el brio con que conmovía sus cadenp?. Las 

' (1) El autor piensa recorrer los principales periodos de nuestra historia, bacieif» 
do observaciones sobre la parte política , intelectual y administrativa. A este trabajo 
servirá de introducción el presente artículo. 

TOMO L 45 
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ciencias, la industria, la riqueza, todo permanecía estaciona- 
rio, y el instinto de la perfectibilidad yacia lánguido y sin 
movimiento, sino extinguido enteramente. Esta circunstancia 
característica de nuestra historia-, y los principales aconteci- 
mientos que hayan influido esencialmente en nuestra suerte, 
serán obgeto exclusivo de mis investigaciones, dejando á la 
erudición el derramar luz sobre los hechos subalternos, nece- 
sarios para completar el conocimiento de los sucesos pasados, 
pero inútiles para mi propósito.- - 

La misma niebla de contradictorias tradiciones que obscu- 
rece el origen de todos los pueblos, envuelve la cuna de la 
nación española. Solo se descubre con alguna claridad la ocu- 
pación de la Península por los iberos belicosos, agrestes é in- 
domables, los que fueron después invadidos por los celtas tan 
rudos y tan feroces como sus contrarios. Travóse una lucha 
tenaz é interminable entre ambas razas, hasta que fatigados 
de lidiar infructuosamente suspendieron las hostilidades, que- 
dando dueños los iberos de la parte del Sur y del Oriente , y 
los celtas del Norte y del Oeste. Mezcláronse , como era natu- 
ral, en los parages intermedios, y tomaron el nombre de cel- 
tíberos. 

Para comprender el resultado de las invasiones de los fe- 
nicios, cartagineses y romanos es necesario formar una idea 
aproximada de la índole de aquellos pueblos á quienes una 
inmemorial posesión aseguraba la propiedad de nuestro suelo. 
Como son tan escasas é inexactas las noticias trasmitidas por 
los escritores de la antigüedad , no me empeñaré en determi- 
nar las diferencias características de las varias tribus esparci- 
das por la Península : podemos contentarnos con indicar los 
rasgos generales qué con, alguna verosimilitud se les atri- 
buyen. 

Indóciles, indomables, incapaces ¿te unirse y dé constituir 
un cuerpo sólido y vigoroso, la imprevisión y el espíritu de 
independencia caracterizaba á los españoles. Apegados á su 
pais nativo no tenian ese genio vagante y emprendedor propio 
de otras tribus bárbaras. Su carácter díscolo les impelía á 
buscar los combates, mas por un instinto de discordia que por 
acrecentar su territorio, ó por dominar en el extraño; y su 
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audacia irreflexiva desdeñaba todo concierto, toda alianza pa- 
ra sos empresas: asi sus guerras se reducían á ataques impre- 
vistos > á sorpresas, á correrías de corta duración , sin propó- 
sito y sin resultada El único sentimiento común que ligaba 
á los españoles era el odio á los extranjeros y el deseo inex- 
tinguible de sacudir su yugo. Poseían también las prendas 
propias de los hombres belicosos, como son la generosidad , la 
grandeza de alma; y eran también, como todos los pueblos, 
poco cultos , hospitalarios y benéficos. 

Salta á los ojos desde luego una singular coincidencia en- 
tre algunas de las cualidades, que según» lo» griegos y roma-* 
nos poseían los españoles , y las que después de la monarquía 
goda desplegaron , y que aun el pueblo conserva en nuestros 
dias. La misma indocilidad para someterse á un gobierno úni- 
co, el mismo odio á los extranjeros, el mismo denuedo, el 
mismo sufrimiento, la misma perseverancia, la misma repug- 
nancia á la disciplina y á la subordinación del soldado , y la 
misma aptitud para la guerra de montaña caracterizan a loa 
españoles actuales. El sistema imperial y la teocracia goda pu-< 
dieron sofocar estas pasiones, no extirparlas enteramente; y 
cuando la conquista de los árabes alteró la constitución del 
Estado, retoñaron y volvieron á cobrar la fuerza y la lozanía 
que hasta nuestros tiempos han conservado. Debe haber en 
nuestro suelo, en nuestro clima, en nuestros alimentos alguna 
causa que imprime á nuestro carácter ese sello de originalidad 
distintivo de la raza española. 

Sin gobierno alguno central cada tribu obedecía á sus ge*- 
fes y estaba regida á su manera. Desdeñaban la agricultura 
dejando á las mujeres. el cuidado dé los campos; y considerad 
ban, como única ocupación digna de un hombre, el arrostrar 
los peligros (i), el invadir; la propiedad egena (a), y vivir é 



(1) Bellum <gnam ot&um aalunt; si extraneus deest domi hottem quserunt.. Jast. 
Hi»t. f l.XLTV,c.a t 

(a) Tácito asegura esto mismo de toe germanos. Pigrum quíniramo et faers vide* 
tor «adere sequinere , quod pc*ei» sanguina* penare, denq* , e 14.. Lo» celta» creían 
que la fuerza daba ñu título incontestable sobre los débiles, y que estos no tenían nin? 
gun derecho sobre lo que no podían defender. Introd. a .1' blstoire de Dannemarc, par 
Mallet.L. IV. 
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expensas del vencido. En las costas,' sin embargo, la población 
era algo mas culta ; y el roce inevitable con los extranjeros 
que venían en busca de los productos del suelo, domó algún 
tanto su nativa ferocidad, y les persuadió á cultivar el co- 
mercio. 

La fama de la fertilidad de. esta tierra y de las riquezas 
que abrigaba en su seno, despertó la codicia de los fenicios, y 
presto sus buques ocuparon nuestras riberas, y fundaron algu- 
nas ciudades para hacer su tráfico mas seguro y mas lucrativo. 
Cádiz, Málaga y Córdoba fueron sus principales estableci- 
mientos; mas penetraron en el interior con el obgeto de labo- 
rear las minas , y de recoger los productos de la agricultura. 
También los griegos visitaron la Península y establecieron al- 
gunas colonias, entre las cuales se cuentan Rosas, Sagunto y 
Ampurias. 

Varias medallas é inscripciones acreditan, la mansión de los 
fenicios en parages lejanos de las costas: y tos eruditos en el 
Bascuence pretenden qne este idioma , según ellos, un tiempo 
universal en España adoptó muchas voces que aua conserva 
de la lengua griega. 

La venida de los fenicios y de los griegos no. tuvo otro 
fin que el comercio, y fue pacifica y beneficiosa para los na- 
turales; no asi la de los cartagineses. El . estrépito* de las ar- 
mas anunció su llegada, y el despojo y la conquista; fueron su 
único obgeto. Rivales de todas las. potencias marítimas miraron 
con celos la propagación de las. colonias griegas , y á viva 
fuerza les arrebataron las Islas Baleares. Imploraron . después 
su auxilio los fenicios á quienes los naturales habían lanzado 
de Cádiz, -y con ánimo doble acudieron á socorrerlos. Una 
vez pisado el continente español por aquellos ambiciosos re- 
publicanos expulsaron á sus protegidos, y no contení^ coa 
establecer factorías de comercio , intentaron apoderarse á viva 
fuerza de la Península. 

Mal avenidos los españoles entre sí fue fácil á sus contra- 
rios el recorrer las provincias, mas no imponerles su yugo. El 
indómito corazón de los vencidos se enardecía con los triun-*- 
fos, con la superioridad de los vencedores; y destruían en 
combates , en emboscadas y en todo genero de sorpresas á los 
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que no osaban esperar en batallas campales, escarmentados 
con los reveses anteriores. Una sola vez se acordaron los es- 
pañoles de que formaban una gran nación; acallaron su es- 
píritu insocial, reunieron sus huestes, y en las orillas del 
Guadiana vengaron sus injurias en la sangre del odiado ex- 
tranjero y del despiadado Amilcar su caudillo. Sucedióle As- . 
drubal , y por su muerte empezó á brillar en el horizonte 
ibero el genio de Aníbal. 

Este grande hombre, adornado con todas las cualidades de 
un guerrero y de un político profundo, supo vencer al ene- 
migo en el campo, hacerse amar del soldado, y someter-ai 
país que ocupaba, empleando ya los halagos, ya la mas infle- 
xible severidad. Los historiadores romanos han hecho justicia 
á sus dotes extraordinarias; pero han calumniado su carácter. 
Ni la perfidia, ni la crueldad , ni la avaricia le eran habitua- 
les : las empleaba como medios para conseguir su propósito , y 
solo cuando creía inútiles la suavidad y- el buen trató, ó cuan- 
do se veia precisado á hacer, uti egempkir que sirviese de es- 
carmiento. Solo asi puede explicarse la atroz 7 y poco gene-* 
rosa conducta que observó/con Sagunto. Tuvo la vil inhuma- 
nidad de negar una capitulación decorosa á aquel -pueblo he- 
roico , y de ver á sus habitantes víctimas de lá desesperación y 
del noble desprecio con que* rechazaron indignados todo con- 
venio humillante. Perecieron los hombres lidiando con el ene- 
migo, las mujeres por sus propias manos, y el vencedor ase** 
sino bajamente el corto número de prisioneros y de niños que 
sobrevivieron á tan horrenda catástrofe. No intentará mi plu-* 
ma disculpar este hecho innoble y atroz que empaña la gloria 
del domador de casi toda España ; pero no debe olvidarse que 
siendo la base de sus planes el sujetar á los españoles, se pro*- 
puso acariciar á los unos brindándoles con su amistad, ater^ 
rar á los mas tenaces haciendo palpables los efectos de su ven-i 
ganza, y contestar con un insulto á las amenazas de Iosto** 
manos. *• 

Logró por el pronto dominar en España ; pero e! animé 
ulcerado de lds vencidos esperaba una coyuntura pan» iriani** 
festar la indignación que le inspiraba el extranjero; 'Sagxtbta; 
cómo todas las colonias griegas de España , se había puesto ( ba- 
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jo la protección de Roma , y habla implorado su auxilio. Esta 
república prohibió á los cartagineses pasar el Ebro , é inquie- 
tar á sus aliados: mas la ambición de Anibal, irritada con la 
negativa buscó pretestos para un rompimiento , embistió á Sa— 
gunto , la redujo á ruinas , y dio motivo para la declaración de 
una guerra que desde su niñez ansiaba. Pasó los montes á la 
cabeza de un ejército de africanos y españoles, y nuestros 
compatriotas contribuyeron poderosamente á humillar el or- 
gullo de los soberbios señores de Italia en las orillas del 
Tesin i del Trebia y del Trasimeno; á casi aniquilar su poder 
en Canas, y por último los vieron temblar detras de las alme- 
nas del Capitolio. • 

La expedición de Anibal trajo á España los romanos para 
estorbar que reclutase su ejército, y que aprovechase los in- 
mensos recursos de tan fértil suelo. Llegó primero con unos 
diez mil hombres Gneo Scipion , á quien siguió después su 
hermano Publio Cornelio con ocho mil mas, y uno y otro fue- 
ron recibidos como libertadores , y auxiliados poderosamente 
por los naturales. Después de varios sucesos prósperos y ad- 
versos perecieron ambos capitanes; y por último el talento, la 
magnanimidad , la política , y si también se quiere , la hipo* 
cresía de Publio Cornelio Scipion lanzaron de España á Magon 
con las reliquias del ejército cartaginés* 

El objeto de la dominación cartaginesa no fue solo el co- 
mercio, aspiró también á conquistar el pais y á hacerlo tribu- 
tario y esclavo de la metrópoli. Quiso tener á su disposición un 
plantel de buenos, soldados y riquezas para cumplir sus pro- 
yectos ambiciosos. Para asegurar su dominio intentó introdu- 
cir sus dioses, sus costumbres, y hermanar en lo posible á los 
dos pueblos } pero como el régimen adoptado era tiránico y 
debia sostenerse violentamente por gobernadores revestidos de 
facultades omnímodas y lejos de la vigilancia del gobierno su* 
premo , á las injusticias y sacrificios que este dictaba se ana- 
dian las exacciones y la tiranía del general , á veces órgano 
de una facción. Anibal hizo servir su ascendiente y los inmen- 
sos recursos de España al engrandecimiento de la parcialidad 
de los Barcas á cuya familia pertenecía. 

Poco sufridas y nada dóciles las tribus iberas llevaban 



Digitized by LíOOQ IC 



DE MADRID. 355 

impacientes el yugo extranjero, y odiaban de muerte á sus ti- 
ranos. Su falta de unión les hacia sucumbir, pero de continuo 
estallaba el furor comprimido, y las insurrecciones se repetían 
con frecuencia. El cartaginés no dominó en España, la tuvo 
bajo su dependencia , y compró bien caros los tributos de san- 
gre y de dinero que á la fuerza arrancaba. Severa lección pa- 
ra los pueblos que pretenden esclavizar á las colonias y em- 
plearlas en satisfacer su ambición y su codicia. Con su propia 
sangre está regado el oro que les arrebatan , y la metrópoli, 
víctima de su errada política, es un ejemplo de que las nacio- 
nes jamas faltan impunemente á la justicia. 

España incorporada á la República Romana* 

Desde la fundación de Koma existió el Senado compuesto 
¿le los hombres mas distinguidos de aquella ciudad. Como to- 
do cuerpo privilegiado próximo al poder , concibió y trasmi- 
tió á sus sucesores el proyecto de estender indefinidamente su 
dominio dentro y 'fuera de la nación. Tal vez el sobrenombre 
f|e soberbio impuesto ai último Tarquino (i) tenga su origen 
en haber querido refrenar las demasías del Senado, y tal vez 
la ambición de esta junta destronara á los reyes , mas bien, 
que la violencia de Lucrecia y que el atnor á la libertad. 

Dejándonos de conjeturas podemos* asegurar que estableci- 
da la república la autoridad del Senado era ilimitada (a) , y 
que abusó, como era natural de su fuerza y de su ascendiente. 
El pueblo romano altivo y belicoso sufrió con impaciencia el 
yugo nuevamente iippuesto, y procuró sacudirlo de su cerviz, 
mas sus señores lo mantenían sumiso ya con el halago, ya 
con el engaño* La indisputable sabiduría y la superioridad de 
aquella reunión escogida avasallaban les ánimos y los hacían 



. (1) Hay íqna\eaJo»«ae>t*?ei pana: pinar e» «facts «nato refieren los (historiadores 
■obre los primeros tiempo* de Roma.; pero aunque sea todo mu fábula debe sospe- 
charte que tenga algún apoto en la realidad , y en el libro primero de Tito Litio 
se vé á este cuerpo ya eeesmnn rfo altérnalo, ya en pugne con TWquino , hasta qoe 
. logro vengar ana a0i*TÍo*dettrou*od#lo. 

(a) Senatnm reipnblicas cnstodem praeaidem , propugnatorem collocaverunt (me- 
jores noatri) hujus ordinis auctoritate uti magistratus,ct quasi ministros gravissiml 
consilii esse Toluerunt. Cié. orat. pro P. Sext. c. 65. 
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moderados en sus pretensiones. De aquí la cordura y circuns- 
pección del pueblo romano en los primeros tiempos, y de aquí 
también la firmeza del Senado y el despotismo que á veces 
egercia. 

Uno de los medios mas frecuentemente empleados para 
perpetuarse en el mando eran las conquistas. El orgullo na- 
cional se alimentaba con la idea de estar destinada la ciudad 
eterna para dar leyes al mundo , la juventud volaba á las ar- 
mas para engrandecer la república , y los despojos del venci- 
do, la distribución de una parte de las tierras adquiridas, y 
el aumento de honores y de empleos lucrativos eran Sobrado 
cebo para la ambición y para la codicia. 

Primero se estendieron los romanos por Italia , y consi- 
derándose pocos en número para hacer frente á tantos enemi- 
gos unieron á la república los diversos estados de aquella pe- 
nínsula distinguiéndolos con el nombre de socios , y conce- 
diéndoles sino tantos derechos como á los ciudadanos, muchos 
y muy preciosos, bajo la denominación de derecho latino j 
derecho itálico. Dueños ya del hermoso pais que el mar y los 
Alpes limitan , y no cabiendo en tan breve cauce el orgullo 
del pueblo vencedor, derramóse sobre los demás países, inun- 
dándolos sucesivamente con sus ejércitos. 

Sicilia fuella primera provincia unida á la república , y la 
espada y el genio de Scipion incorporaron también á España 
durante la segunda guerra púnica. Pero Roma fuerte con la 
alianza de las naciones de Italia no miraba á las provincias co- 
mo amigas, sino como esclavas; no se interesaba en su suerte, 
las consideraba como una mina inagotable de hombres para 
la guerra , como un manantial de oro donde saciar la hidró- 
pica sed de los magnates , y como una finca destinada para 
alimentar con sus productos al pueblo, y para engreírlo con 
locos espectáculos. Tal era el desprecio que les inspiraban, 
que los hombres mas austeros y mas virtuosos no escrupult- * 
zaban de entregarse á las pías vergonzosas estafas y latroci- 
nios, y de cometer las mas inhumanas atrocidades. 

Para mantener sumisas las provincias establecía la repú- 
blica colonias que gozaban de los mismos derechos que Roma, 
y los con feria también en todo ó en parte á algunas ciudades 
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llamadas municipios. Unas y otras elegían una curia ó concejo 
entre ios vecinos mas respetables, á cargo de los cuales estaba 
el gobierno interior y la recaudación de los impuestos. Asi 
tuvieron origen las municipalidades romanas. 

La imperfección de los sistemas políticos de los antiguos 
produjo una medida tan trascendental , puesto que no permi- 
tía a las capitales de los grandes estados atender á la seguridad 
nial régimen interior de las ciudades. Distantes de la resi- 
dencia del gobierno, y amenazadas por una multitud de pe- 
ligros necesitaban tener en su seno un poder tutelar que ve* 
lase por su conservación. Durante el imperio se fueron ha- 
ciendo estensivos á todas las ciudades los derechos de Roma , y 
por último no hubo ninguna que no los disfrutara. • 

A medida que el poder central se iba debilitando en la épo- 
ca precedente á la irrupción de los bárbaros, cobraban las cu- 
riad mas vigor, y suplian con su propia vigilancia al desam- 
paro en que la impotencia del gobierno las dejaba. El sistema 
municipal echó asi tan hondas raices que el torrente de la in- 
vasión no pudo estirparlas , y después las vemos brotar , ro- 
bustecer sus tallos, y elevar el árbol magestuoso que hasta , 
nuestros dias se ha perpetuado. 

Cuando Aníbal llevaba la guerra y la .victoria hasta el mis- 
mo' corazón de Roma , el sabio gobierno de esta ciudad meditó 
hacer á sus contrario? una poderosa diversión en España y 
apoderarse de la península. No era de presumir que el indó- 
mito carácter de los españoles tolerase el férreo dominio de 
los romanos. Pérfidos como los cartagineses , codiciosos é in- 
humanos como ellos los nuevos señores, superaban á sus riva- 
les en insolencia y orgullo. Presto también se alzaron los pue- 
blos contra la injusticia y se vengaron de sqs opresores. Nin- 
guna de las provincias puso en tanto aprieto al Senado , nin- 
guna le costó taqta sangre, ninguna exigió tantos esfuerzos, 
y en ninguna se llevó tan al extremo ese régimen de egoísmo 
y de tiranía calculada, distintivo de la política romana. 

. Apenas Publio Seipion habia lanzado á los Cartagineses 
de España, y mientras estaba gozándose con la gloria de ha- 
ber dado á la república una nueva sierva tributaria , los iler- 
geUs y los auaetanos se sublevaron. Sofocóse a tiempo esta in- 
folio I. 46 
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surrección , mas pronto fue preciso vencer á los sede taños, y 
poco después cundió el incendio por toda la península , y se 
necesitaron grandes aprestos para. extinguirlo* 

Porcio Catón el censor, cuya virtud tanto encomian sus 
contemporáneos, cónsul entonces, fue destinado á España 
con un ejército, y no cedió á ningún otro general en cruel- 
dad , en doblez ni en rapacidad. Saqueó é incendió los campos 
de Ampurias, vendia á los habitantes de los pueblos 'que suje- 
taba, engañó bajamente á algunos caudillos sus aliados* y por 
último, llevó á Roma multitud de riquezas debidas á sus ra- 
piñas. Hasta tal punto estravta al corazón humano el espíritu 
de nacionalidad ó de partido. Satisfecho el hombre con la apro- 
bación de sus asociados se entrega sin remordimiento, á esce- 
sos y crímenes, provechosos para ellos, y que como tales me- 
recen su aplauso. 

Sesenta años de desastres y de continuas vicisitudes iban 
ya pasados, cuando la atroz conducta de Galha encendió en 
ira el alma de Viriato y sublevó á los lusitanos. Diez años 
duró la encarnizada lucha que amenazó acabar con la domi- 
nación romana en la península , y terminóse con la vil alevo- 
sía que dio fin á la vida de aquel caudillo. Empezó después 
«1 sitio de Numancia, oprobio de sus vencedores, y con su 
caída disfrutaron los romanos de veinticuatro años de paz, in- 
terrumpida solo por la conquista de Jas Baleares. ♦Volvieron 
-á insurreccionarse los lusitanos, y continuó la guerra, que se 
embraveció cuando Sertorio se puso á su frente. No se acaba** 
ron con la muerte alevosa de este capitán las agitaciones de 
los españoles, siguieron hasta que la península loe teatro de 
la espantosa guerra civil que derrocó la libertad romana. 

Tres veces la república aterrada buseó. en vano jóvenes 
«jue se atrevieran á empuñar las armas contra los españoles. 
Cuando el Senado no encontraba caudillo para, las tropas dp 
la península ofreció el mando al que se sintiera capaz de aco- 
meter esta empresa, y Publio Scipion se fingió inspirado de 
los Dioses para alentar á sus compatriotas. Su nieto. Scipion 
Emiliano en una ocasión semejante se brindó á pelear en Es* 
paña , y reanimó con su ejemplo el abatido espíritu de los ro- 
manos. Numancia apellidada con razón terror impenü amilanó 
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por último la altivez romana, y el mismo Scipion Emiliano 
• nombrado cónsul tomó á su cargo la ruina de aquella ciudad, 
sepulcro de las legiones y oprobid de los mas grandes capitanes. 

Censurada ha sido con extremo y acaso con injusticia la 
tiranía de los romanos en las naciones vencidas. Se ha decla- 
mado contra su avaricia y sus violencias, y muchos críticos 
abominan do una potencia cuyo principal atributo era opri- 
mir la humanidad v. envilecer á los pueblos sometidos. Para 
juagar con exactitud á los hombres y á las naciones no se les 
ha de comparar con un modelo ideal que solo exista en nues- 
tra cabeza, sin tener en cuenta los tiempos, las circuns- 
tancias, el estado 1 de la civilización, y las relaciones que unian 
á los pueblos entre sí en 'época tan remota. Las violencias de 
los romanos las hubieran egercido contra ellos los vencidos si 
la suerte les hubiese ayudado; tal era el derecho internacional 
antiguo. Los bienes y la persona del vencido eran propiedad 
del vencedor , y las naOiones sin ninguna seguridad recíproca 
estaban condenadas á perecer ó á esterminar á sus rivales. No es 
digna lá política romana de un grande elogio ; pero es forzoso 
confesar que ninguna nación antigua ofrece en sus anales mas 
pruebas de moralidad ni de tolerancia. 

El Señado para* conservar su poder se veía en la precisión 
de seguir un sistema perenne de invasiones , y por instinto 
comprendía que el término de sus conquistas lo era tam- 
bién de su existencia. Se veta arrastrado por la fuerza de las 
circunstancias, y sus errores eran inevitables. 

Las naciones modernas' han intentado también sujetar y 
tener en tutela pueblos remotos por medio de virreyes, dóciles 
instrumentos dé la metrópoli', y sin embargo de no haber 
tropezado en Asia ni éú Aniérica ¿Oh hombres beliéosós como 
los iberos, sin embargo de lá mayor cultura de la Europa ac- 
%úéX y del podéroslo auxilio de \ók misioneros, se han visto pre- 
cisadas i esterminar á } los naturales ó á reducirlos á la impo- 
tencia', poblando aquellas asoladas regiones con habitantes cu- 
ya suerte estuviese enlazada con la de la madre patria. En 1* 
costa mediterránea del África, donde la población es indócil y 
guerrera, la conquista no ha podido arraigarse, ni prosperar 
ningún establecimiento permanente. 
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Las .tribus españolas abandonadas 4 »í ra¡tóuas jamas se hü-* 
bieran civilizado. Las relaciones comerciales con los fenicios 
pudieron despertar en ellas el deseo de nuevo* gnoeb , é intro- 
ducir las costumbres y los conocimientos de^uefotos» mas ade- 
lantados; pero las invasiones cartaginesa y remana debieron 
humillar y envilecer el carácter, nacional , ó como sucedió, irr- 
. ritar los ánimos é imposibilitar, toda conciliación ,y toda me- 
jora. 

El sistema de dominar el pais estableciendo colonias, con- 
cediendo derechos á las ciudades, y repartiendo tier?as á los 
soldados también se planteó en España, mas, el estado conti- 
nuo de agitación y de discordia no lo dejó prosperar durante 
la república. ."..>. 

España ¡bajo el imperio* 

• • • . .' .'i * - • 
- Las terribles guerras de España tuvieron término con la 
memorable revolución qtjp cambió la fa? del mundo, y que 
preparó una nueva era , precursora de la civilización actual. 
Rompióse por último el equilibrio que sostenía la república, 
Ja ambición privada encontró ,ap$yo ep el enconp.clej pueblo 
contra la firmeza del Senado, y ; socolor de patriotismo e/chó 
.por tierra el ya miuado edificio t fe .Ja ,ljberta,4 : romana. El 
triunfo de Cesar fue el triunfo del pueblo¡ spj>re.el {Senado, y 
su efecto inmediato el despotismo, siguiéndose después la pos- 
tración y la. muerte del cuerpo ppjítjco. *.,..*.' 

Montesquieu (i) observa, con si| acqsmmbrada .superiori- 
dad que un gobierno democrático, ó. aristocrático qpfipiq mas 
tjue el monárquico á un pueblo conquistado* E\ desppta con- 
tento con mandar iguala al vencedor con el vencido \ .pero 
cuando el pueblo enteco ó una clase numerosa Jian de sac^r 
provecho de la conquista, es preciso que. bagan distinta la 
s,uerte de ambos estados , y que el vencido .seaí i*o esclavo de 
un nombre 50I0, sino de toda una nación, , * ;¿ ' 

Asi puede explicarse cómo Jas provincias recibiron sin re- 
pugnancia (2) la caída de la libertad romana. Un soberano 
común iba á regir al mundp con jgwal cetrq,y.pa^ael)^^fr 

(1) ; Montesquieu d« l>sprit des Loii ¡lír. X¡, c6a£. : tll. '' ; • ' * '• 

(«») Tacit. Ano. Lib-I. c. a. 
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taba la insoportable tiranía dé los magistrados que aniquila- 
ban las provincias para enriquecerse y para captar con dona- 
tivos y con espectáculos costosos los sufragios del pueblo, dis- 
pensador de las primeras dignidades. 

La prolongada lucha sostenida contra enemigos mas 'fuer- 
tes, y casi siempre Vencedores, las conlínuas derrotas y las 
calamidades propias del testado habitual de guerra, habían lle- 
gado á fatigar los 'áriimos, y España necesitaba de reposo. Asi; 
fue que 'Augusto rio encontró la tenaz oposición que sus pre- 
decesores. Sometió fácilmente la mayor parte de la península, 
Y solo las montañas del norte le opusieron una desesperaba 
resistencia que superó asolando él pais, y esterminanda *a ' 
cuantos encontrara coa armas. Teatro de está guerra fueron 
Cantabria y Asturias, que si por el pronto cedieron mientras 
los gerferéles de Augusto las devastaban, apenas se Retiró el 
ejército invasor de nuevo volaron á las armas y negaron la 
obediencia á sus opresores. Irritados estos con tan encarnizada 
contradicción quisieron aniquilar las provincias que nó alcan- 
zaban á someter; y por último cansados de pelea? sin fruta 
renunciáronla una empresa imposible, contentándose- con una 
vana apariencia de sumisión y con un- vasallage nominal. 

'Los cántabros, los asturianos ocupan la imaginación de 
los escritores latinos, quienes prodigan para calificar su indó- 
cil' tenacidad los epítetos mas enérgicos y expresivos (i). Tam- 
bién los aplican á veces á los españoles toaos, mas distinguen 
á' los habitantes de aquellas montañas suponiéndolos invenci- 
bles é incapaees de ceder* En todas las épocas de la historia 
vemos en efecto á los pueblos del resto de la península re- 
sistirse, luchar tercamente, pero sucumbir por último; cuan- 
do las tribus de las montañas septentrionales después de li- 
diar desesperadamente vuelven á hacer la guerra tan luego 
como el vencedor desampara los yermos que á fuerza de 
sangre ha conquistado. Testigos de esta Verdad son los inúti- 
les -esfuerzos de Car lago, del Senado y de los emperadores' ro- 
manos 'para someterlos. 

(i) CaoUbram indocta m jaga ferré nos tra. Horat. carm. 1. II, od. 6. Bellicos» 
Cantaber, I. II., od. lo. Servit Hispas*) Teta» hostia ora Cantaber sera domitas cate- 
■a , 1. m, od. 8. Cantaber non antt domabilis . lib. IY, od. 14 , etc. 

Digitized by VjOOQ IC 



3fo HBVI8TA 

Las montanas inaccesibles que los defienden, los frondo- 
sos valles que los ocultan en verano, y las nieves que im- 
posibilitan las operaciones militares en invierno f son causa 
de que el ejército enemigo no pueda ejecutar ningún plan de 
campaña, ni pelear con los naturales sino en el campo de ba- 
talla y en la ocasión que ellos elijan. Cuando quieren evitar 
el combate, ó cuando trabada la pelea conocen que van á ser 
vencidos, el laberinto de sus sierras les proporciona medios 
de evitar una derrota, y el enpmigo burlado v¿ disiparse co- 
mo el humo sus soñadas vjctorias. Las lluvias» también visitan 
con mas freppencia á e§tas provincias, y el terreno húmedo 
cprrespoode al desvelo del agricultor, e inspira á la numero- 
sa población que alimenta ese orgullo propio de hombres cu- 
ya fortuna no depende de la voluntad agena, y esa indepen- 
dencia que nace con la propiedad. No asi en las áridas y des- 
nudas montanas del mediodía, donde la esterilidad del suelo 
no engendra, amor al pajs natal , ni tampoco proporciona me- 
dios de defensa ni de subsistencia. Asi las vemos ceder en to» 
dos tiempos y sufrir un vencedor , mientras que las breñas 
Cántabras conservan aun la raza que peleó con Anibal , y el 
idioma que le sirvió para contratar con los Fenicios. 

Con la. libertad romana pereció también el ascendiente del 
Senado y la sabia política que con tanta perseverancia habia 
seguido este cuerpo respetable. Reemplazóla el sistema impe~ 
rial imaginado ppr Augusto , perfeccionado y puesto en ejecu- 
ción por sus sucesores. Roma , pues , varió de conducta con 
los estraños, educó de distinta manera á sus hijos , y alteró la 
faz moral del mundo después de haberlo subyugado. 

La ini^a principal de Augusto fue. acabar con el espíritu 
marciaj del pueblo romano, renunciar á las conquistas, cen- 
tralizar el pod?r, y uniformar gradualmente á las provincias 
cop la capital. Ei>. su testamento, dejó recomendado, que no.se. 
esfepdiesen mas los límites del imperio (i), no por temor ni 
por celos de la gloria de sus sucesores, como maliciosamente 
sospecha Tácito, sino para evitar el peligro inminente que, 
era la disolución del estado, 

(i) Addidemtqae consiliom eoercendi ¡otra términos ipperii, iacertcun meta, tn. 
P«r imridiam. Tacxt. Ann. I , c. 11. 
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Las circunstancias también eran otras, ya no existia la ne- 
cesidad de conducir al pueblo contra el extranjero para que 
desbravase su furor y saciase su codicia , ya interesaba prin- 
cipalmente robustecer el poder y debilitar las fuerzas que pu- 
diesen combatirlo. 

Una prueba de que la determinación de Augusto fue pro- 
docto de un detenido examen, es que antes había proyectado 
y aun emprendido nuevas conquistas. Horacio Jiace votos por 
la conservación de Augusto que en persona dirigía un ejército 
contra Britania , al mismo tiempo que enviaba otra expedi- 
ción al Oriente. 

Serves (ó fortuna) iturum Ccesarem in últimos 
Orbis Britanno*, Scjuuenum recens . 
Examen Eois timendum 
Partibus Oceanoque Rubro (i). 

Horat. Car. Lib. I. od. 35. 

En otro lugar supone sometidas estas regiones, y conce- 
de á Augusto los honores divinos por las victorias que va- 
ticina. 

...... prcesens divus hahebitur 

Augustus, adjectis Britannis 

imperio , gravibusque Per sis (a). 

Lib. III, od. 5. 

Para mantener sumisas las provincias y para incorporarlas 
en ía gran masa del pueblo romano, procuró Augusto civili- 
zarlas abriendo caminos y protegiendo la industria y el co- 
mercio. Estableció un gran número de colonias, concedió de- 
rechos á muchas ciudades extranjeras, y suavizó en parte la 
insoportable tiranía de la metrópoli. Procuró robustecer su 
autoridad arrogándose la potestad consular y tribunicia, y 



(1) ¡Oh fortuna! consérvanos i César que ya i conquistar a Britania, al ultimo 
cohfm del Arando, y a esa inventad belicosa terror del Oriente y del mar rojo. 

(a) Como i nn Dios adoraremos á Augusto por haber engrandecido el imperio con 
loa Britauos y con los feroces Persas. 
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constituyendo el Senado de manera que fuese un instru- 
mentó dócil para sus miras (i)« 

Tiberio siguió exactamente los planes de su predecesor (a), 
y se logró con esta conducta que et Occidente adoptara el ha- 
bla, las costumbres y el régimen administrativo de Roma. En 
el Oriente hubo que luchar con una civilización adelantada y 
con una literatura muy perfeccionada, y se encontraron io-r 
superables obstáculos. El idioma latino nunca pudo penetra* 
en unas regiones en donde se le consideraba como >u» diam 
léelo bárbaro. 

El diferente carácter de los emperadores , y la faoraa.de 
las circunstancias introdujeron algunas modificaciones en la 
política imperial, y á veces varió accidentalmente de sistema. 

Claudio emprendió la conquista deikitania (3),y la gran- 
de alma de Trajano inflamada con las tradiciones de la gloria 
republicana no pudo sufrir que el imperio, fuera un cuerpo 
inerte donde se estrellase el ímpetu de los bárbaros; quiso hu- 
millarlos y reanimar el abatido espíritu de Roma. Pero Adria- 
no mas político y menos belicoso abandonó las recientes con- 
quistas, y se limitó á conservar lo adquirido y á hacer homo-r 
génea la enorme mole del estado. 

La manía de declamar contra los conquistadores sin tener 
en cuenta las circunstancias ni la situación recíproca de las 
naciones ha inducido á Gibbon (4) á censurar la conducta dé 
Trajano, atribuyendo sus conquistas á la sed dé gloria militar, 
vicio que atribuye á la fogosidad de su carácter. Sin em- 
bargo si consideramos que Roma estaba rodeada por naciones 
belicosas, y que su existencia pendia de su propio esfuerzo, 
conoceremos que se hallaba en la alternativa ó de ester— 
minar á sus vecinos, ó de ser vencida por ellos. Limitándose á 
defender su territorio había de ser al fin presa de unos con- 
trarios cada vez mas aguerridos. 

La irresistible fortaleza del imperio cuando Augusta as- 
cendió al poder, no le permitió prever estos peligros, y' tal 



(2) Consilium ¡d (Utos Augustas voeabat, Tiberks prmeepium. TaéitV Agr.* c 13. 

(3) Tacit. Agr. cap. i3. ; > 

(4) Declin» «nd fall of the román eropire. (Chap. i). 
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▼ez su excesiva prudencia» ( i ) le buho de ocultar los males 
futuros, do dejándole ver sino los- presentes. El genio de Trá» 
jaoo adivinó, que la existencia de Roma exigía alentar las an- 
tiguas* virtudes marciales, y reducir á la impotencia á> los 
bárbaros* Roma, belicosa y rodeada por naciones sumisas, 
con «facilidad hubiera rechazado las invasiones de los asiáticos, 
únicos ¡que: podían amenazarla. Asi es que los militares inteli- 
gentes elogian la prevwion de Trajatto y la superioridad de 
sus miras (2); y que/el pueblo vio escandalizado retroceder, 
después de su muerte, los limites del imperio. 

j Diocleciáno biso otra gran revolución que perfeccionó e\ 
sistema de Augusto, robusteciendo el poder monárquico, y 
que también- acabó de enervar las almas, y de disponer 'el 
imperio á ser fácil presa- de los bárbaros*. 

Los emperadores, antes gefes del Estado, se convirtieron 
en ostentosos» monarcas, y el trono se vio' revestido de una 
pompa. inusitada. Asocióse Diocleciáno, para dar. mas vigor á 
su autoridad, á Maximiliano con el título de Augusto y cbií 
el nombre de Césares, y en una gerarquía inferior á Galerio 
y. á Constancio. El fundador del imperio, aunque influía en 
todas las decisiones del Cenado, habia conservado á este cuer- 
po las apariencias de su antigua grandeza ; pero Diocleciáno 
dejó de consultarlo , y procuró cuanto .pudo extinguir basta 
loa recuerdos de la república. Las cohortes pretoriáoas fueron 
cajú reducidas á la •nulidad,' y los emperadores pudieron en 
adelante mirar seguras sus vidas del furor de las facciones. De 
propósito anadió una multitud de ruedas á la máquina admi- 
nistrativa para tener otros tantos medios de represión, y un 
ejército auxiliar de empleado» décil á sus insinuaciones. 
: Dividió el imperio jen cuatro partes, confiando el Danubio 
y el Rio á<los Césares, y reservando el Oriente y. la Italia para 
sí y. paca su. colega. Con esta medida dificultó mucbo las. re* 



(1) Nlhil aatem minas la parfáota chipe ,qa*ra fottánatjtóem ttmerítatanqaa coa- 
veairearbitrabatar.... Praelium qaidem autbellum suscipiendom omaino negabat, 
nisi cam major emolumenti spes quam damni metas ostenderetar. (Saet. DÍt. Oct. 
Aog. <r. a5. * 

(a) Consid«ratio&s mrP art da la go«m p** tetaron Rogaiat. Ufatt ¿4« * - • v» 
TOMO I. 47 
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beliones; roas preparó- la división de los dos imperios que en 
adelante llegó á consumarse. 

Constantino completó la obra de Dioclecmno, y consola 
dó mas el reposo interior del Estado y la seguridad de lo* 
emperadores. La creación de una nobleza vitalicia con el tí- 
tulo, aunque vano, honorífico, de Patricios; la total reforma 
de las guardias pretorianas y la separación de los mandos mi- 
litares y civiles fueron las primeras medidas adoptadas. Con* 
serváronse con el nombre de prefecturas las cuatro grandes 
divisiones hechas por Diocleciano, mandadas cada una de ella* 
por un prefecto pretoriano. Las cuatro prefecturas estaban cji- 
Tididas en trece diócesis, & cuy» cabeza se hallaba un vicaria 
ó vice prefecto, y en ciento diez y seis- provinoia& regidas por 
otros tantos gobernadores* 

En cada prefectura habia un gefe superior de caballería y 
otro dé infantería, cuyas inmediatas órdenes obedecían en 
todo el imperio treinta y cinco gefes, diez de ellos con et tín 
tulo de condes, y los demás con el de duques. Parte de la 
fuerza militar se distinguía: con el nombre de tropas palatinas^ 
especie de guardia imperial privilegiada' que residía en el in-* 
teriov dfe las provincia», y el resto ocupaba las fronteras* Re* 
dújóse el número «te \m> legiones* romanas , y se crearon^ otras, 
auxiliares de bárbaros. 

Un*- infinidad. ¿» empleados subaberaos' servían de eshM 
bono» a* la cadttuu qw Kgaftai eli pueblo á la voluntad del 
príncipe; y cerao^eraMionsigmienuar, el Estado carecía de mo- 
vimiento ydfevida!* y es*«b#agJ3Vttidoi bajo» eLpeso.de gr¿xU 
simos impuestos? 

Augusto, Dioefeetam* f GontrtoifkuB consiguieron plena- 
mente su obg«o¿Goii virtítroiP di )ds • mribruieatos y belicosos 
romanos en una narioniasstoerj sserva. dócil de sus señores; 
pero inhábil par* resistir artapagresio* ex tijera.- La discipli- 
na militar se echó en olvido ; el espíritu marcial se fue amor- 
tiguando, y los bárbaros ya no encontraban aquellos pechos 
acerado» que T, repr¡inian su ímpetu ciego/ 

La religión cristiana vino desde el. principio* éñ apoyo del 
proyecto de estos emperadores, y dio al imperio launidUd 
que antes le faltaba*. Compuesto def naciones divei*sae>«en cos- 
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tumbres, en intereses, y sometidas á una capital distante con 
la cual qo tenian otro vínculo que la fuerza , pugnaban por 
separarse , y lo habrían conseguido tan luego como la mano- 
de hierro que las sujetaba se hubiera enervado. El carácter 
esencial del cristianismo era la unidad; el mismo Dios lo habia 
fundado , y su vicario , como cabeza visible de la iglesia » ofre- 
cía un centro único , al rededor del cual se apiñaban todos, 
los fieles». La doctrina evangélica llamó poderosamente la aten** 
cion do los hombres hacia otras ideas agenas del germen de 
división que existia en el mundo , y los extranjeros empezaron 
á mirarse como miembros de una. misma familia. 

£1 celo imperturbable de los convertidos, sus virtudes 
austeras, propias para excitar el entusiasmo de la muchedum- 
bre, y el espíritu de prbselitismo de que estaban animados no 
podían menos de acreditar las nuevas creencias. Por otra parte 
la miserable suerte de las clases inferiores se prestaba á abra-» 
zar una religión que ofrecía consuelos y esperanzas, única fe- 
licidad del desgraciado* 

Roma debia su poder y au existencia i la fuerza , la fuer* 
za era su úoico derecho para dominar, y todas sus institucio- 
nes se resentían de este principio. La condición de los s#$es 
débiles *ra la servidumbre; las. mujeres miraban i sus mari- 
dos como á un señor imperioso; los hijos á sus padres c<hüq> 
á. tiranos ; las provincias gemían, bayo el cetro de hierro 4e los 
procónsules, y una gran paite del género humano, oslaba 
humillada por la esclavitud. En. tan. desventurada situación 
enspe^ó á predicarse, ea nombre del cielo la igualdad , la cari- 
dad mytua, el desprecia de los bienes mundanos., y empezó 
á predicarse no ¿ los sabio* ni á las clases acomodadas como 
hicieron los filósofos, griegos, sino al pobre, al oprimido* al 
esclavo. En, materia tan combustible prendió y cundió cipidar* 
inen!* el fregó de la doctrina evangélica. Acudieron á atajar- 
lo Ipa fuertes, los poderosos, los dominadores del mundo, y 
solo consiguieron atizar la hoguera que pretendían estinguur*. 
cuyas llamas por último los devoraron. 

De las clases inferiores; de la sociedad pasó & las > clases, mo* 
días el nuevo. culto, de estas á las mas elevadas, y a&eonvirtsót 
por último en religión del estado* 
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La nación e&pañola esperimentó las mismas vicisitudes. qur 
el imperio, y sirvió á los emperadores con los productos de su 
suelo y con su belicosa población. Sus minas, su riqueza, y el* 
esfuerzo 1 dé sus hijos la hicieron mirar con cierta cariñosa 
preferencia , y el gobierno de Rama formó un empeño decidi- 
do en apropiarse este país y en introducir en ét la' cultura de 
Italia. Ninguna provincia correspondió mas ventajosamente á 
los esfuerzos que se hicieron para civilizarla, ninguna dio mas 
botabrds ilustres, y ninguna ha trasmitido üon mas gloria' á la 
posteridad el nombre romano* : 

Las mismas causas que favorecieron la propagación del 
cristianismo en el resto del imperio contribuyeron á vigori- 
zarlo en la península. Dejemos á nuestros historiadores dispu- 
tar sobre la época precia* de su introducción en ¡España ;' de- 
jémosles guiarse por la incierta luz de tradiciones inseguras,, 
lo único que podemos afirmar con confianza, es queá princi- 
pios del siglo segundo la religión de Jesucristo tenia hondas 
raices en nuestro suelo, y que estaban regadas con lá sangre 
délos mártires. Aumentóse el número de los secuaces del 
evangelio y redobló también el furor de sus contrarios, mas 
la constancia de las víctimas logró al fin embotar el aceró y' 
cansar el brazo de los "verdugos. Al principio se escondian los 
fieles para celebrar las ceremonias de su culto; después ya pu- 
dieron practicarlas en publico , con el tiempo celebraron con- 
cilios diocesano^, y finalmente decidieron los prelados en con- 
cilios nacionales las cúestiobes capitales del dogma y de ta 
disciplina eclesiástica. No se sabe á punto fijo el' número de 
sínodos 'generales que hubo en Espafta ¿n los cuatro primeros 
siglos. Solóse conservan las decisiones del concilio iliberitano, 
del cesavaugustano y ded primero toledano, pero existen da- 
tos suficientes pira convencerse de que se Celebraron otros 
muchos. El concilio iliberitano^e reunió veintitrés ó veinticua- 
tro años antes del niceno, y es el primero. dé la cristiandad 
. cuyos cánones bayan llegado hasta nosotros. 

Mientras que España tranquila obedecía á 'los empera- 
dores, y mientras que la religión cristiana sofocaba los gér- 
menes antiguos de discordia , la agricultura, las artes y el co- 
mercio florecían amparados por unas leyes y por un gobiéffto 
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duales nunca se habían conocido en. nuestro sucio. Nuevas co- 
lonias, nuevos municipios asimilaban á Italia k península, é 
introducían en ella la civilización romana. 

.Cuatrocientas poblaciones se contaban en tiempo de Plinio 
el mayor (i), y aunque M. Guizot (2) opine que solo ellas y 
sus contornos estaban habitados, hay fuertes razones que opo- 
nerle. Los frutos y los impuestos que los romanos estraian de 
la península exigían un cultivo mas estenso ^ y los numerosos 
ejércitos que cruzaron su territorio y combatieron en él por 
espacio de tantos años, no hubieran podido subsistir sin encon- 
trar víveres y abrigo á menores distancias. Por otra parte el 
considerable número de soldados del pais que pelearon en pro 
y en contra de cartagineses y romanos, suponen una población 
grande (3) que no podia alimentarse con los productos de tan 
limitada estension.de terreno. 

Tampoco sacaré de la aserción de Plinio las consecuencias 
exageradas en favor de la opulencia de España que deducen 
Gibbon (4) y Masdeti (5). Estos escritores traducen la palabra 
vppidum por ciudad, y estiman floreciente la nación que tan- 
tas contenia. Mas como oppidum significa un conjunto de ca*-. 
sas dentro del mismo recinto (6), ó lo que nosotros entende- 
mos por la voz genérica pueblo, para no suponer á España 
' casi yerma, es preciso creer que la población estaba disemina- 
da por los campos. 

El gran número de acueductos, de teatros, de circos, de 
puentes, de caminos, algunos de los cuales se conservan en el 
día, prueban el gran empeño cjue tuvieron los romanos en fo- 
mentar nuestro pais, sin omitir sacrificio alguno conducente 
á su proposito, L9 prosperidad dé la península durante la do- 
minación imperial ha hecho esclamar á un historiador filósofo 



' {ij Hlst. ntt.l.in. r 3y 4yl.IV\¿>. '' 

(a) Histoire genérale de la civilizaron en Europe, a. lecon. 

(3) Esta opinión se halla corroborada por el testimonio de los antiguos : nee nu* 
mero Hispanos soperarimos Cic. brat. de Harnspicum responsis. . . 

(4) Declineand.falIofeberomanempireChap.il. 

(5) Hlst. crítica de España, lib. 3. 

(6) Qaam cum locis, manúqne sepsissent, ejúsmbdi eonjnnctionem teetornm op- 
pidom Vel nrbem appellarunt. Cicer. de República Hb. t. 
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que « España floreció cuando era una provincia , y ha decaído 
cuando ha llegado á ser un reino independiente (i).» 

Pero de estos recuerdos de una brillantez efímera pasemos 
á los monumentos de una gloría sólida que la corriente de los 
siglos no puede sumergir, y que ilustran á la posteridad co- 
mo á los contemporáneos. La España romana fue mas fecun*- 
da que ninguna otra provincia en grandes hombres. 

Aquel Trajano 

Gran padre de la patria, honor de España 



Ante quien muda se postró la tierra. 

Rioja, 



> 



y cuyas miras si hubieran sido apoyadas, tal vez el imperio no 
habría sucumbido, era natural de Itálica. 

Sucedióle Adriano, hijo de la misma ciudad, príncipe ca- 
si tan grande como su predecesor , y que tiene la gloría de 
haber sido el primero de los emperadores que compuso y pu- 
blicó con el nombre de Edicto perpetuo un cuerpo sistemáti- 
co de leyes. 

Marco Aurelio, el monarca filósofo, aunque no fue español, 
como equivocadamente aseguran Dúnham (2) y Saint-Hila- 
ire (3), pertenece por su visabuelo á España. 

Teodosio 1 (4) , gran capitán y también legislador , reunió 
los imperios de Oriente y de Occidente antes separados. Arca- 
dio su hijo, reinó en Oriente, y Teodosio II, hijo dé Arcadio 
y español como ellos, aunque desigual á los anteriores, debe 
nombrarse por haber sido autor del código teodosiano. 

Los escritores españoles enriquecieron la literatura latina 
con joyas de inestimable precio. Su mérito eminente los ha- 
ce demasiado conocidos para que me detenga á examinarlos 



(1) Gibbon's decline and falí'Chap. It. 

(a) Tbe history of Spaia and Portugal. Book I , chap. I. 

(3) Histoire d' Espagne. Bapagne Romaine. 

(4) t eodósio no era natural de Itálica como han pensado muchos , entré ellos Bio- 
ja, sino de Galicia. Y. Masdeu, historia crítica dé España , t. 7. 
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individualmente , y asi me limitaré á hacer algunas observa- 
ciones generales. 

Lia escuela de literatura española-romana se distingue por 
el nervio de la dicción, por la fuerza de los pensamientos, y 
sobre todo por la originalidad. Esta última dote es la caracte- 
rística de nuestros escritores de aquella época. Todos se des- 
deñaron de pisar servilmente las huellas de sus predecesores, 
mientras que la mayor parte de los poetas y de los filósofos 
dé Roma humillaban la cerviz á los griegos sus maestros, y 
no osaban separarse del camino por ellos trazado. 

Lucano es el inventor de su género , suyos son el fondo y 
los episodios de su poema, y suyos también los sentimientos 
elevados en que abunda, Marcial es el primero que ha desco- 
llado en «1 epigrama satírico y punzante, y la multitud de 
agudezas que &u carácter maligno y burlón le sugería son ori- 
ginales. Si consideramos á Séneca el trágico como dramático, 
le veremos acomodarse al gusto dominante , y en este concep- 
to no hallaremos mucho en él que admirar, pero en los coros 
hay trozos de bellísima poesía lírica, nuevos en el tono, en el 
estilo, y en los pensamientos. Ninguno de los líricos griegos 
ni latinos le ha servido de modelo. 

Si los escritores españoles no imitaron á nadie han dado 
en abundancia materiales á los modernos para adornar sus 
composiciones. Sabido es que el Tasso, Corneille y otros muchos 
bebieron en el copioso raudal de Lucano, y las profundas 
sentencias de Séneca esmaltan los dramas de Corneille, Haci- 
ne, Metastásio, Voltaire y Alfieri. 

Los defectos de la mayor |>arte de los escritores españoles 
son la rigidez y uniformidad en él estilo, el afán de hacer 
efecto, dando un giro conceptuoso á la frase, y la manía de de- 
sechar la sencillez y la verdad como, triviales i buscando con 
empeño imágenes exageradas y gigantescas. Nuestros apologis- 
tas han inteatado probar que estos vicios los contrageron en 
Italia. Sin duda alguna habrian corregido su gusto si el de 
Roma no hubiera estado corrompido, pero la esperiencia pos- 
terior convence de que la imaginación de los españoles pro- 
pende á esos estravíos, cuando la crítica severa no la reprime. 
El ingenio español fogoso, impaciente, va de ordinario á sal- 
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toa á su térmioó rara réz con una carrera seguida, asi es tatt 
poco común entre nosotros el don de. narrar y tan frecuente 
el talento lírico. La fogosidad de nuestros compatriota^ es 
proverbial: un co alentador de Tibulo Üice de Lucano, que 
refiere hechos portentosos con un aliento casi mas que español) 
y encuentra en él y en sus versos la aterradora ferocidad 
ibérica ( 1 )¿ ■ 

Tantos y tan rápidos progresos en la carrera déla civiliza-^ 
cion acreditan la sagacidad y la previsión del Senado. Conocía 
muy bien la importancia de poseer la península y los recursos 
que podía sacar de su suelo, y ninguna provincia le costó mas 
afanes ni mas sangre, y ninguna fue objeto de tina predilec^ 
cion tan decidida* No desmintió sos cálculos el éxito; inmen- 
sas riquezas 4 soldados valerosos, distinguidos literatos y gran» 
des emperadores fueron el fruto de sus desvelos. La nación 
española puede jactarse de haber sido el rival mas terrible (2) 
de cuantos Roma llegó á someter , y después el aliado mas fiel 
y mas celoso de cuantos contribuyeron á su grandeza. 

España excedió las esperanzas de sus señores. Pidiéronle! 
tesoros, pidiéronle brazos robustos, satisfizo generosa sus de- 
seos, y ademas hizo alarde de su fecundidad dando dominado-* 
res al mundo y: emitientes ingenio* que lo ilustraran. 

José Morales Sawtisteban* 



. (i) De rebus iftcredibilibtís mallo etiam Inct'edibiliori nerrantis , cuín «pirita fere 
plusqnam hispánico.... Adde Lncanqm niai te terret ibérica farocitaa et ipia carmjnie 
truculcotia. F. Broobbnsias ad Tibullum. 

(a) Velejo Patercnto *a mas adelanta: ín bis multo mntnóque ita cértathm e&i 
aaoguioe, Q t amissis popiíli romani imperatoribns exerátibúsqae -, saepe cOntuartliam, 

etiam nonnunqpam perioolum . romano inferretur jmperio ín tanturo Sertorinm ar» 

mía extalit, ut per quinqoeñium dijudicari non potuerit, Hispanis, Romañiane in ar- 
mis píos estat roboris* , et utér popülus alteri paritilrus foret. C, Yell. Páterc. Hiat. 
Lty.^goM ,. : » 1 . • . ..í j < ■ 
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DE XA MONARQUÍA ABSOLUTA 

DESDE LA IRRUPCIÓN DE LOS ABADES HASTA LA CONQUISTA DE GRANADA 
POR LOS RETES CATÓLICOS. 



Si. 

XLn mi artículo último examiné la Índole y la naturaleza de 
la monarquía goda. En él procuré demostrar que esa monar- 
quía fue el rebultado lógico de la combinación espontánea del 
principio religioso, del principio* monárquico, y del principió 
democrático, enlazados entre sí por un pacto perpetuo de 
alianza. Pero andando el tiempo esos principios se viciaron, 
y viciada entonces también la monarquía de los godos , desa- 
pareció del mundo , sepultados en los campos que baña el Gua- 
dalete los restos imperiales de su vana pompa y de su estéril 
magnificencia. 

£1 principio democrático cesó de animar al pueblo, el re- 
ligioso fue viciado por los sacerdotes, y el monárquico por 
los reyes. Los sacerdotes viciaron el principio religioso tras- 
formando ese instrumento de salud en instrumento de ambi-, 
cion , y consagrándole á su servicio cuando ellos eran sus 
obligados servidores. El principio religioso perdió entonces 
su caráQter espiritualista y divino , y se revistió de un carác- 
ter materialista y humano: la religión bajada del cielo para 
regenerar á la tierra se vició con el contacto de los hombres, 
que olvidados fácilmente de la divinidad de su origen , de se- 
ñora que era de sus pensamientos la convirtieron en esclava 
de sus apetitos, y de reina del mundo moral en servidora vil 
de los intereses del mundo. 

La llama del principio democrático dejó al mismo tiempo 
tomo I. 48 
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de inflamar á las masas populares entregadas á la indolencia 
y adormecidas en el ocio, desde que vencedoras del arrianis- 
mo y de la aristocracia, y lisonjeadas por los reyes, no en- 
contraron enemigos delante de sí, y vieron seguros sus in- 
tereses, y sobre todo, triunfantes, sus creencias. Entonces 
sucedió, que saboreando las delicias de la paz, se entre- 
garon al sueño y al reposo, abandonándose ciegas á la mer- 
ced del destino. Ni podía ser de otro modo , si se atiende á 
que las masas populares carecen de unidad , de previsión 
y de concierto: solo la inminencia del peligro puede obli- 
garlas á agruparse al rededor de una bandera : cuando el pe- 
ligro pasa, el entusiasmo decae, y la unidad facticia y mo- 
mentánea que el entusiasmo formó se quebranta y se frac— 
. ciona. Mientras existe el entusiasmo todas las individualidades 
se eclipsan , solo resplandece el pueblo vestido de su armadu- 
ra. Cuando el entusiasmo se extingue , el .pueblo deja de ser 
una realidad para ser un nombre sonoro: en la sociedad en- 
tonces no hay mas que intereses que 6e combaten ¿ principios 
que luchan entre si, amhiciones que se escluyen, ó individua- 
lidades que se chocan. En tiempos de paz y de reposo sqIo apa* 
recen en los hombres las calidades que Iqs constituyen diferen- 
tes: en épocas de crisis y de exaltación moral solo aparecen en 
ellos las que los constituyen semejantes: cuando las diferen- 
cias se esconden y las semejanzas aparecen , hay pueblo por- 
que hay unidad, y la unidad es lo que le constituye: cuando 
las diferencias aparecen y las semejanzas se .esconden , no Tiay 
pueblo porque no hay unidad social, sino intereses opuestos, 
principios rivales, y ambiciones hostiles. 

De aquí nace la instabilidad del elemento democrático, 
vencedor siempre en un momento de alarma y de peligro , y 
vencido siempre después en el estado de raposo. Esto espli- 
ca también el vigor y la fuerza del principio aristocrático. 
Las clases aristocráticas tienen siempre un poderoso centro de 
unidad, pqrque asi en los tiempos de agitación y de dis- 
cordia, como en los de prosperidad y ventura son mas entre 
sus individuos las semejanzas que los unen, que las diferen- 
cias que los dividen. Los tiranos son enemigos de la aristo- 
cracia porque vela , y amigos de la democracia porque duer- 
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tne. Por eso la aristocracia es un elemento de libertad , y la 
democracia un elemento de tiranía. 

El principio monárquico perdió su fuerza y su vigor des- 
de que los reyes olvidados de si propios, mientras que por 
una parle cedían el paso á los prelados de la iglesia , deposi- 
tando su espada en las manos de sus subditos 9 se decora- 
ban por otra con renombres ambiciosos y con títulos bizan- 
tinos, confundiendo asi, como ée confunde siempre en los 
tiempos de decadencia, con el aparato el decoro , con la fuerza 
la hinchazón, con-: la magestad la pompa. 

. Entonces fue cuando al ímpetu de un huracán venido de 
los desiertos del África cayó por tierra para siempre el ya ca- 
duco edificio de la monarquía de los godos, sin que quedase 
rastro en el suelo de aquella fábrica suntuosa, ni huella de 
los que la levantaron siendo de España señores. ¿Ni cómo hu- 
bieran podido resistir á las aterradoras falanges que lanzó so- 
bre la península ibérica la cólera divina , un sacerdocio olvi- 
dado de Dios, y siervo de las ambiciones del mundo, un pue- 
blo entregado-al sueño de [la indolencia, un trono que mu- 
chas veces babia sido un cadalso, una monarquía en fin ador- 
mecida en el ocio, gastada por los deleites, y enervada coa 
su fausto oriental y sus escandalosas liviandades ? Si á esto se 
añade que la monarquía goda carecía absolutamente de una 
aristocracia guerrera que la sirviese de escudo contra una in- 
vasión estraña, se concebirá fácilmente cómo naufragaron en 
un naufragio común el sacerdocio, el trono y el pueblo. 

Pero en la monarquía de los godos babia algo que no de- 
bía perecer : algo que debía resistir á todas las catástrofes y 
á todas las invasiones: algo que debia prevalecer sobre la ac- 
ción de la conquista y las injurias de los tiempos: algo en fin 
de inmortal, porque siempre hay algo de inmortal, asi en el 
hombre que muere .como en las sociedades que sucumben. 
Cuando el hombre muere su parte mortal es despojo del se- 
pulcro, y su parte inmortal se perpetúa en el cielo: cuando 
las sociedades sucumben su parte mortal es despojo , su parte 
inmortal alimento y vida de la historia* 

Lo que es el alma en el hombre son en la. sociedad los 
principios. Inmortales una y otros como emanaciones divi- 
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nas, jamas se apaga su lumbre en el horizonte del mondo, 
que recibe la animación y la vida de sus maravillosos refle- 
jos. ¿Qué importa que la ; Grecia abra su seno virginal á los 
bárbaros del Occidente, que entregue á su profanación sus 
magníficos templos y sus soberbias estatuas, sus mágicos pen- 
siles y su silenciosa tribuna, y que abandonada de sus Dio- 
ses , viuda de sus ilustres capitanes , huérfana de sus oradores, 
de sus filósofos y de sus artistas, se recline en su sepulcro olí- 
vidada de su gloria ? De ese sepulcro se salvaron para fecun- 
dar los siglos, el genio de la libertad, el genio de la filosofía, 
y el genio de las artes. Roma abre para recibir á tan ilustres 
huéspedes las puertas del Capitolio, y cuando el Capitolio fue 
á su vez presa de los gigantes del norte , ellos se remontaron 
sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa- 
mente esparcidos sobre la faz de la tierra , hasta que aplacado 
el cielo y serenadas las tempestades volvieron á ser la vida de 
una nueva civilización y el alma de un nuevo mundo. 

Asi también cuando la monarquía goda sucumbió en las 
famosas orillas del Guadalete , habiendo llevado las huestes 
sarracenas lo mejor de la batalla , la monarquía pereció; pero 
sus principios constituyentes se salvaron , porque eran los prin- 
cipios constituyentes de la sociedad española. Los árabes pu- 
dieron vencer é Rodrigo , pudieron vencer á los sacerdotes, 
pudieron vencer al pueblo ; pero el principio democrático de- 
bía sobrevivir al pueblo, el religioso á los sacerdotes, y el 
monárquico á Rodrigo. 

Nosotros vamos á presenciar ahora uno de los espectácu- 
los ma3 magníficos que puede ofrecec el variado panorama de 
la historia á los ojos de los hombres. En la monarquía de los 
godos hemos podido observar de que manera se vician los 
principios en su tránsito por el mundo, y deque manera 
cuando han sido viciados degeneran las sociedades y se estin- 
guen : ahora vamos á ver de que manera esos mismos princi- 
pios purificados con los torrentes de sangre en que se anegó 
para siempre la monarquía de los godos, dieron vida á una 
nueva sociedad afirmada sobre una basa mas ancha, sobre 
mas firmes cimientos. Hasta aquí hemos observado la acción 
deletérea de las sociedades sobre los principios de quienes re- 
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ciben su esplendor, á quienes deben su gloria. Abora vamos 
á observar la acción vivificante y fecunda de esos mismos prin- 
cipios sobre las sociedades humanas. 

Un siglo de existencia religiosa y militar habia bastado á 
los sarracenos para derramarse por las regiones mas apartadas 
del mundo. La Media , el pais de los partos, la Siria y el Egip- 
to se postraron vencidas ante el pendón glorioso de .Mahoma. 
Sus sucesores le llevaron después al Occidente, y penetrando 
por el África se estendieron por sus costas, y echaron por tier- 
ra las frágiles murallas dé Cartago* allanadas en otro tiempo 
por Scipion y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía 
misteriosa señalaba á esa ciudad como «1 punto en donde ha- 
bia de nacer el hombre á quien estaba reservado el destino de 
destruir el imperio del profeta : sin duda la voz de las tradi- 
ciones habia dicho á aquellos bárbaros que aquella ciudad ha- 
bia servido de cuna al jigante que vencedor en Canas habia fi- 
jado su sangrienta pupila sobre Roma. £1 recuerdo de Anni- 
bal es tan grande que hace temerosas hasta las ruinas , la or- 
fandad y la desolación de Cartago. 

Señores los sarracenos de las costas africanas, y ardiendo 
en sed de engrandecimiento y de conquistas, se aprovecha- 
ron de la coyuntura favorable que la traición ó el descontento 
les ofrecieron en un dia * nefasto para el pueblo de los godos, 
y atravesando la mar tremolaron su estandarte en la Penínsu-* 
la española. Vencidos fácilmente cuantos obstáculos se opusie-? 
ron á su dominación , derrotadas en todos sus encuentros las 
huestes enemigas, marcharon por la Península adelante hasta 
dilatar por toda ella su duro señorío. Desde esta época sus vic- 
torias no pueden reducirse á suma ; su ambición no tuvo lí- 
mites, y el orbe les vino estrecho. Derramados por la Galia 
meridional , por la Italia , por la Dalmacia , por la lliria 4 por 
la Albania y por la Morea, hubo un momento en que la ba- 
lanza de los destinos del mundo quedó suspensa en su fiel, y 
en que las naciones pudieron dudar, si la fé hubiera permitido 
la duda, hacia donde habían de volver sus ojos arrasados de lá- 
grimas para adorar á su señor, si hacia los melancólicos cam- 
. pos de la Palestina , ó hacia los estériles y abrasados desiertos 
de la Arabia. 
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Apoderados los sarracenos de las nueve décimas partes de 
la Península, solo quedaron exentas de su yugo una parte de 
Aragón y las cumbres inaccesibles de Asturias, de Vizcaya y 
de Navarra. Sus rudos* habitantes eran pobres , pero inde- 
pendientes y altivos. La mayor parte de aquellas soberbias 
cumbres no tenian una huella que hubiera sido estampada 
por el pie del extranjero: y esta indomable gente no babia 
aprendido jamas que cosa es la esclavitud, ni de la tradición, 
ni de la historia. Refugiados allí los pocos que, habiendo sal- 
vado sus vidas, querían salvar también su independencia, en- 
tre los naturales y los huéspedes acometieron la empresa mas 
ardua entre cuantas refieren los anales del mundo: la de res- 
catar á toda la naciou postrada y exánime de ¡su ignominioso 
cautiverio: y lo mas admirable es, que se llevó á cabo esa em J 
presa , porque la nación fue rescatada. 

¿Cómo fue que los pocos, olvidados sin duda por débiles 
y humildes, supieron derrocar desde su altura á los muchos 
que eran fuertes y soberbios? ¿Cómo fue que el pueblo ven- 
cedor se vio obligado á cejar delante del vencido? ¿Cómo pu-* 
do vencer la monarquía ai emirato, habiendo sido los mo- 
narcas vencidos por los emires? ¿Cómo retrocedió el islamis- 
mo delante de la cruz, habiendo sido abatida por el estandarte 
del profeta? ¿Cómo salieron fuertes del campo de batalla los 
vencidos? ¿Cómo en fin se convirtieron en débiles los fuertes 
después de la victoria? 'No habiéndose disminuido las fuerzas 
físicas de los sarracenos, ni acrecen tádose las de los naturales, 
ni las fuerzas físicas, ni el número son poderosas para expli- 
car este cambio en sus destinos , esta mudanza de su suerte. 
Ahora bien , como los acontecimientos no se producen en eL 
mundo sino en virtud de las fuerzas físicas ó de las fuerzas 
morales, cuando un cambio, ó un trastorno no tienen origen 
en las primeras, le han de tener forzosamente en las segun- 
das. Cuando un hecho no está explicado, su explicación se 
encuentra en un principio. 

Reservándome para mas adelante demostrar la rigorosa 
exactitud dé la proposición que ahora anticipo, diré que el 
cristianismo salió vencedor del islamismo, el pueblo cristiano 
del pueblo sarraceno, y los reyes de Asturias > de León y dé 
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Castilla de los emires de Córdoba , porque los principios cons- 
tituyentes del pueblo conquistador, efímeros de suyo, se vi- 
ciaron después de la conquista , mientras que los constituyen- 
tes del pueblo vencido recobraron después del vencimiento su 
maravillosa energía y su primitiva pureza. De esta manera 
las mismas causas á cuyo influjo debieron los árabes sus rápi- 
das victorias, dieron después al pueblo cristiano aquella he- 
roica constancia que andando el tiempo le rescató de su igno- 
miniosa servidumbre con mengua de sus señores. 

Dejando para el articulo próximo el examen del pueblo 
cristiano, será bien que me ocupe en este, aunque con toda 
la brevedad posible, del islamismo en cuanto dice relación 
con los asuntos de España. 

El código del profeta, sancionando el dogma de la fatalidad, 
y sujetando á reglas escritas, inalterables é inflexibles, no solo 
todos los deberes morales, políticos y religiosos, sino también 
los civiles y los domésticos, suprime la libertad en el mundo, 
porque á un mismo tiempo encadena el cuerpo y aprisiona el 
espíritu: y encadenando al uno y aprisionando al otro ataca 
hasta en sus gérmenes el principio de la perfectibilidad que 
se desarrolla en el sedo del hombre, y en el de las sociedades 
humanas. Por esta razón el Coran, que en su inflexible rijidez 
petrifica cuanto toca, solo reconoce una virtud social y una 
forma de gobierno, la resignaciop y el despotismo. Cuando una 
sociedad se envilece hasta el punto de renunciar absoluta- 
mente- al pensamiento, todas las pasiones grandes se extin- 
guen en su corazón helado, todas las fuerzas vitales abando- 
nan sus miembros entumecidos: su vida es una vegetación pe- 
rezosa^ cuando ha acabado de vegetar, permanece estúpida- 
mente inmóvil, aguardando impasible el rayo que ha de con- 
vertirla en polvo, y que ha de bajar del cielo. En tal estado se 
presenta á nuestros ojos Consta nt inopia reina ayer de dos 
mundos, pasto tal vez mañana de las águilas moscovitas, y 
hoy cadáver embalsamado con las brisas del Oriente , y ten- 
dido con magestuosa inmovilidad sobre un magnífico lecho. 

A estas causas generales de una precoz decadencia reunían * 
los conquistadores de España otras especiales que habian de 
producir su rápida disolución con su poderoso influjo* La 
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principal de todas consiste en que sus huestes, unidas por el 
entusiasmo en el periodo de la invasión, perdieron toda uni- 
dad y concierto después de la victoria, como compuestas de 
diversas gentes y naciones, todas ardiendo en sed de mando y 
de despojos, y entre sí mal avenidas. Ocupaban los grados 
superiores de la gerarquía social los árabes , los sirios y los 
egipcios. Estas eran las razas aristocráticas. Después venian los 
africanos, raza feroz y turbulenta que, ocupando los grados 
inferiores de la escala social, sufría impaciente su yugo y su 
estupido ilotismo. Cada una de estas razas estaba dividida á 
su vez en parcialidades y bandos: y los odios que estas par- 
cialidades alimentaban en su seno eran tan antiguos en algu- 
nas , que para asignarles fecha es necesario remontarse á los 
tiempos anteriores á Mahoma. 

Esto basta para explicar por qué los árabes, después de la 
conquista, no supieron edificar nada «obre los escombros es- 
parcidos por toda la Península española. Contrastado por 
guerras intestinas, por locas rivalidades» por torpes crímenes, 
]K>r ambiciosas insurrecciones, por escándalos y desafueros, el 
Gobierno de los emires fue débil, turbulento y desastroso. 
Los emires solo pensaban en afirmar su poder: los goberna- 
dores de las provincias en hacerse independientes de los emi- 
res; y lps gobernadores de las ciudades en sacudir el yugo de 
los gobernadores de las provincias. Ni era posible que esta 
disolución encontrase remedio en la autoridad vigilante y pro- 
tectora de los emires del África y de los califas de Damasco, 
porque los imperios que regían eran presa también de tras- 
tornos interiores y de conmociones violentas. El Gigante fan- 
tástico y aterrador del Islamismo, se devoraba á sí propio 
después de haberse presentado para reclamar su herencia en 
las mas apartadas regiones, y cuando soñaba en su delirio 
rodear con sus nerviosos brazos al mundo. 

Entonces sucedió, que la terrible unidad del imperio, de 
los califas fue quebrantad? y dividida en fracciones. Los. ára- 
bes de España se hicieron independientes; y habiendo elegido 
por su soberano y señor á Abdel Rahman , último descen- 
diente de los califas qm inditas, raza ya destronada, Córdoba 
fue el centro de su poder y la silla de su imperio. 
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Ésta revolución, realizada á fines del siglo octavo, dio 
principio á una nueva era para I03 árabes. Ya entonces 
los rudos montañeses, que habían de restaurar una reli- 
gión y redimir de su servidumbre á un pueblo, habían co-r 
menzado á hacer sus incursiones por las mal guardadas fron- 
teras de los enemigos de su libertad y de su ley. Sus incur- ' 
siones habían sido siempre seguidas de victorias; y los con- 
quistadores se vieron en la necesidad de reprimir hasta cierto 
punto el ímpetu de sus odios, convertido* por el riesgo común • 
á la común defensa. Vencidos en buena lid las mas veces, pero 
vencedores algunas, acometieron magníficos hechos de armas 
durante el periodo histórico que comienza con Abdel Rahnaan I, 
y que concluye con Almanzor, dilatándose el espacio dedos 
siglos. Esta es la época maravillosa en que comienzan á resplan- 
decer entré los árabes las delicadas artes del ingenio, y en que 
el Oriente comienza á reflejar en el Occidente toda la pompa de 
sus galas y toda la riqueza y la variedad desús colores. En este 
tiempo aparecen también de cuando en cuando algunas fisono- 
mías que se distinguen entre las demás por su magestad y su 
nobleza, y que cautivando la atención la separan agradablemen- 
* te del triste espectáculo de ana sociedad decrépita y moribunda. 
Entre todas resplandece la de Almanzor, entendido como po- 
cos en las artes de la paz , como ninguno en las artes de la 
guerra. Era blando y apacible en las ciudades, indómito león 
en los campos de batalla. Almanzor era uno de aquellos hom- 
bres providenciales nacidos en épocas de decadencia, para 
contener con su mano poderosa la rápida disolución de los 
imperios. Cuando Almanzor apareció* el pueblo cristiaño ? 
crecido ya en fuerzas y en pujanza, iba dilatando los términos 
de su jurisdicción- y señorío: sus aguerridas huestes habían 
entrado por armas ciudades populosas: su inmaculado pendón 
tremolaba á todos vientos llevado por la victoria, y hacia 
sombra á los abatidos pendones de ka huestes agarenas. Al- 
manzor contuvo el torrente que amenazaba inundar el cam- 
pamento dé los árabes, y la sociedad decrépita que protegió 
con su poderoso brazo, pudo respirar algunas hopg sentada 
en el borde de su abismo. Cincuenta batallas campales per- 
dieron entonces los cristianos : jamas I03 adoradores de la cruz 
tomo L 49 
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habian visto levantarse dias mas nebulosos para ellos en el 
horizonte de la Península española , desde que fueron rotas y 
deshechas en las orillas del Guadalete las espesas falanges de 
los godos. Jamas el Dios de los ejércitos habia puesto en sus 
labios una copa tan llena de amargura, desde que los con* 
denó á cautiverio y servidumbre, haciéndolos, juguete de 
sus iras. 

Pero Almanzor falleció al fin , sirviéndole de sepulcro el 
polvo sacudido de su manto en los dias de las batallas. En- 
tonces sucedió, que el vasto imperio de Córdoba, huérfano del 
capitán que le amparó con su escudo, que llenó su soledad 
con su nombre, que cubrió su debilidad con su grandeza, y 
su desnudez con su resplandeciente vestidura , se desmembro, 
' dividiéndose en efímeros y pequeños principados. Con lo que 
se atestigua que mientras que Almanzor presidió á los destinos 
del imperio, el fuego de la discordia continuó alimentándose 
escondido en el seno de aquellas razas rivales; puesto que 
cuando desapareció el gran hombre se dejaron otra vez arras- 
trar por los ím petos de sus mal reprimidos odios y de sus es- 
candalosas venganzas. 

En este estado de postración , la fortuna volvió á mostrarse 
contraria á las armas agarenas, mientras que los cristianos, 
recobrados ya de su pavor y de sus prolongados desastres, no 
solo reconquistaron en breve todo el terreno perdido, sino que 
pasando mas allá clavaron su pendón en los imperiales mu- 
ros de Toledo. La posesión de la Ciudad Santa en donde en 
tiempos mas felices habian sido ungidos por. los prelados de la 
iglesia los reyes de los godos, debió causar un estremecimien- 
to de placer á los que vivían la vida de los combates, anima- 
dos por tan gloriosos recuerdos. Toledo era la Jerusalen de 
los cristianos de España. Señores de su Jerusalen, sin duda 
olvidaron sus fatigas y desastres para pensar solo en sus glo- 
rias y en el término de su peregrinación aquellos nobles 
combatientes y fatigados peregrinos. 

Nr pararon aquí las conquistas de Alfonso VI, sino que 
pasándolas adelante se apoderó de Madrid, Guadalajara y 
Maqueda, llevando por todas partes el prestigio de su nom- 
bre, el recuerdo de sus victorias y la gloria de sus armas. 
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Desmembrado el grande imperio sarraceno en pequeñas y 
rivales monarquías no pudo resistir al torrente; y como sus 
débiles monarcas le viesen crecer y dilatarse por el corazón 
de sus dominios, volvieron sus ojos en busca de protección 
hacía las costas del África. En ellas encontraron un hombre 
grande que, solicitado en nombre de los demás por el rey 
que dominaba en Sevilla, desembarcó en la Península espa- 
ñola al frente de los almorávides africanos. Su nombre era 
Tussef Bentaxfin. Nacido en tiempos de grandes trastornos y 
de discordias civiles, en los que el poder está al alcance de los 
ánimos inquietos y de los hombres esforzados, supo ganarle 
para sí , sujetando á un pueblo numeroso que le proclamó su 
gefe, siendo de esta manera fundador de una gloriosa di- 
nastía. 

Cuando Yussef con sus almorávides rompió por la Penín- 
sula, Alfonso estaba sitiando á Zaragoza; y como llegase la 
nueva á sus oidos levantó el cerco para acudir adonde el ma- 
yor peligro le llaipaba. Los dos competidores se avistaron en 
octubre de 1086 en las llanuras de Zalaca, entre Badajoz y 
Marida, al frente de sus ejércitos. Ambos ejércitos eran nume- 
rosos y aguerridos. Ambos competidores eran dignos de la glo- 
ria. La fortuna en esta ocasión hubo de sernos adversa, según 
nuestros historiadores refieren, aunque hubo motivos para 
dudar cual de los dos competidores Salió peor librado del 
campo de batalla. 

Los príncipes mahometanos comenzaron á desconfiar del 
ilustre aventurero á quien babian abierto las puertas de la 
Península, y en quien suponían ya designios hostiles y miras 
ambiciosas. ¡Triste condición la de los débiles! hallarse rodeados 
por todas partes de asechanzas : no poder elegir sino entre 
enemigos encubiertos, ó enemigos declarados: no saber para 
quienes han de implorar la misericordia del Dios de los ejér- 
citos en los dias de los combates, si para los que* les tienen de-, 
clarada la guerra, ó para los que son aus protectores: ciertos 
como están de que la victoria de los primeros los condena al 
exterminio, y la de los segundos á una ignominiosa servi- 
dumbre. 

Esto cabalmente sucedió con Yussef, que viéndose podero- 
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so, y como poderoso temido, acometió la empresa de -enseño- 
rearse del hermoso país que se dilataba ante sus ojos como una 
magnifica oasis: y couvirtiendo sus armas contra sus propios 
altados, dio feliz cabo á su empresa, restableciendo con sus 
triunfos la unidad del imperio mahometano en la Península 
española. Entonces no hubo mas que un solo reino gobernado 
por un solo hombre , gefe de una raza dominante. 

Después de la usurpación de Yussef y sus almorávides bo- 
bo por algún tiempo paz entre cristianos y mahometanos. A 
Yussef sucedió su segundo hijo Aly , heredero de su poder y 
de sus glorias militares. Aly fue poderoso para contener á los 
cristianos por la parte del mediodía; pero sus armas se dilata- 
ron vencedoras por el Norte, Alfonso I de Aragón se apoderó 
de Tudela: por los años de 1 1 1 8 cayó en poder de los cristia- 
nos Zaragoza ; y con esta gloriosa conquista todo el norte de 
España quedó libre del yugo sarraceno. Al año siguiente el 
héroe aragonés venció en batalla campal á veinte mil africanos 
que penetraron por su tierra, mientras que otro ejército de 
infieles mandado por Aly retrocedió delante de los pendones 
de León y de Castilla. De esta manera , contenidas por algún 
tiempo los cristianos por los almorávides , volvieron á seguir 
muy pronto la carrera de sus triunfos, y á conquistar para 
sus huestes nuevas y mas ventajosas posiciones. 

Si comparamos este periodo histórico con los que le prece-* 
dieron, no nos será difícil dehiostrar que la decadencia del 
imperio mahometano fue constante y progresiva; ahora com- 
paremos unos con otros los tiempos de desmembración y de 
discordias civiles, ahora comparemos entre sí los tiempos en 
que recobró su unidad y su vigor, merced 4 los esfuerzos de 
sus gloriosos capitanes. 

La época turbulenta y desastrosa á que puso un término 
Álmanzor, no fue tan desastrosa y turbulenta como aquella á 
que puso término Yussef, cuando respondiendo al llamamien- 
to de los árabes de España , penetró por la Peuínsula adelan- 
te con sus almorávides africanos. De la misma manera la épo- 
ca gloriosa de Yussef no fue tan gloriosa para su raza y su 
imperio, como la de Álmanzor para el imperio y la raza de los» 
príncipes oiniaditas. De donde resulta que andando el tiempo 



Digitized by LíOOQ IC 



DE MADRID. ' 385 

los periodos de anidad fueron menos prósperos; mientras que 
los de desmembración y de anarquía fueron mas turbulentos 
y anárquicos: es decir, que para los árabes de España el mal 
estuvo siempre en un progreso constante, y el bien en una 
constante decadencia. Lo cuál no deberá extrañarse si se atien- 
de á que el bien fue el resultado de la acción momentánea de 
los hombres, mientras que el mal tuvo su origen por una 
parte en la acción permanentemente deletérea del principio fa- 
talista, y por otra en el antagonismo profundo é invencible 
que existió siempre entre las diversas razas, de cuya agrega- 
ción resultó «i débil y deforme, aunque colosal imperio ma- 
hometano* 

Volviendo ya á anudar el bilo de esta historia diré , que 
apenas volvió sus espaldas la fortuna á la raza de los al mora-» 
vides, cuando vino por tierra el edificio que Yussef levantó 
con su mano vencedora. ¡Tan endeble era su fábrica! ¡Tau 
frágiles sus cimientos 1 Para descubrir las causas de la debili- 
dad interior del imperio mahometano en esta época, será bue- 
no recordar aquí lo que manifesté al principio de este artícu- 
lo, á saber: que la raza de los africanos , ocupando el grado 
mas ínfimo de la gerarquía social, era una raza de ilotas: asi 
como eran razas aristocráticas las oriundas de la Arabia , del 
Egipto y de la Siria. Ahora bien : cuando los desacordados 
príncipes de los árabes de España abrieron á los almorávides 
africanos las puertas de la Península , abdicaron su poder en 
esa raza plebeya , encontrando su muerte donde' buscaron su 
remedio. Cuando la providencia ha decretado la destrucción 
de un pueblo ó de una raza , un vértigo se apodera de la víc- 
tima , y ella misma se encamina al sacrificio. 

Señores los africanos de toda la España mahometana, no 
encontraron delante de sí sino encarnizados enemigos*, obstá- 
culos insuperables y resistencias invencibles. Para afirmar su 
dominación, tenían que vencer á un mismo tiempo á sus ene. 
migos exteriores y á sus enemigos interiores: á los cristianos 
que inquietaban sus fronteras y á las razas subyugadas, que 
encontraban alimento y satisfacción para sus odios en los pú- 
blicos desastres. Por donde se ve que la unidad de imperio 
durante la efímera dominación de los almorávides, fue apa- 
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reo te, puesto que los conquistadores, lejos descomprimir los 
elementos de discordias, fueron causa de su acelerado desar- 
rollo. La conquista de los almorávides fue una revolución, 
social , porque con ella se trasladó el poder de las razas aris- 
tocráticas á las democráticas , de los árabes á los africanos, 
de la nobleza á la plebe. Esta revolución que en apariencia 
dio unidad al impero fue realmente desastrosa # como lo es 
siempre una revolución. que se realiza cuando el enemigo ame- 
naza , porque al peligro que amenaza de fuera añade el de los 
obstáculos que se desarrollan dentro. 

Esto sirve para explicar, por qué los almorávides luego 
que esperimentaron los primeros desastres en el campo de ba- 
talla, se encontraron á sft vuelta con sediciones interiores que 
se embravecieron hasta el punto de hacer inevitable su ruina. 
Córdoba se sublevó contra Aly siendo la silla de su imperio, 
y solo á favor de condiciones humillantes pudo serenar la 
tempestad y reprimir el tumulto. 

Solo faltaba un hombre á la sedición para ostentarse vic- 
' toriosa : y ese hombre se presentó en el dia y en la hora con- 
veniente. Uno de los caracteres de la decadencia del islamis- 
mo, es la aparición de reformadores fanáticos que rompiendo 
la unidad terrible de la fe, y dividiendo la sociedad manóme- 
taha en varias comuniones religiosas, entregaron á los vientos 
de las discordias, fatales para los imperios mas firmes, el vas- 
to y, colosal imperio fundado por el profeta* 

Uno de estos reformadores fue Mohammed ben Abdalla, 
natural de Córdoba, y como todos los fanáticos de encapotado 
ceño, de duro corazón y de carácter melancólico y sombrío. 
Dotado desde su niñez de una actividad devorante, emprendió 
el viaje de Bagdad ea donde estudió con el famoso reformador 
Algazali, cuyas doctrinas habian sido condenadas por los ver- 
daderos creyentes. Encendido su espíritu con las atrevidas 
ideas que inoculó en él su maestro, determinó propagarlas 
por el mundo. No transcurrió mucho tiempo sin que estuviese 
seguido de discípulos numerosos, que muy pronto se convir- 
tieron en sectarios. Llegado que hubo á Marruecos , capital 
del imperio africano de los almorávides, comenzó á sufrir 
destierros que le santificaron á los ojos de los suyos y aumen- 
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taron su crédito y poderío entre la gente africana , raza en 
todos tiempos ansiosa de novedades y emociones. 

Luego que tuvo la conciencia de su poder levantó el es- 
tandarte de la insurreocion seguido de sus almohades» es decir, 
unitarios, porque aspiraban á la estirpacion de la idolatría y 
á la persecución de. los cristianos que adoraban á Dios en tres 
personas, que desde sus primeros encuentros salieron siempre 
victoriosos: pero como muriese poco después en el año de 
1129, fa* proclamado sucesor suyo Abdelumen digno de ser 
el heredero de su dignidad y de su nombre , como dotado de 
sus mismas prendas, de sú indomable ardor, y de su estraor- 
dinaria bizarría. 

La destrucción de los almorávides del África fue obra de 
algunos instantes, y la de los almorávides de la Península 
obra solo de un momento. Los almohades fueron entonces se- 
ñores del África y de la España mahometana juntamente. 

Hallándose á la sazón divididos entre sí los príncipes cris- 
tianos Abdelumen quiso romper por sus tierras tan de impro- 
viso y con un ejército tan poderoso, que no tuviesen tiempo para 
aparejarse á la defensa común , dejando antes ajustadas sus 
contiendas y dirimidos sus pleitos. Para este glorioso fin publi- 
có la guerra sagrada con la solemnidad religiosa de costum- 
bre. Tan terrible anuncio puso en movimiento todas las gen- 
tes africanas desde Túnez hasta el Océano, para, servirme de 
las espresiones de un historiador, desde el gran desierto basta 
Ceuta. 

Este alzamiento en masa del imperio mahometano solo sir- 
vió para hacer un vano alarde de su gigantesco poderío. Abde- 
lumen murió después de revistadas sus, tropas que licenció el 
apocado y pacifico Yussef , hijo suyo y heredero de su poder, 
aunque no de sus virtudes marciales. 

A Yussef le sucedió en el imperio su hijo, de nombre Ya- 
cub ben Yussef, á quien por sus victorias llamaron después 
Almanzor: príncipe magnánimo , valiente y justiciero; y entre 
todos los príncipes de los almohades, sin duda el mas digno 
de memoria y el mas esclarecido. Queriendo aprovecharse 
como Abdelumen de las discordias intestinas de los cristianos, 
marchó sobre Valencia contra Alfonso VIII de Castilla á quien 
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derrotó completamente en los campos de Alarcon , habiéndose 
trabado el combate antes de que el cristiano recibiera los. re- 
fuerzos que le habían prometido sus aliados de León y de Na- 
varra. Por lo demás esta victoria no fue parte para hacer de 
.peor condición la causa de los cristianos, ni para dar aliento 
á los infieles. El progreso de los unos y la decadencia de los 
otros tenían mas altas causas; la victoria, al punto á que habían 
llegado las cosas, no dependía ya de los azares de la guerra. 

Almazor falleció en mayo de i í 99 y le sucedió su hijo Mo- 
hamed Abu Abdaíla, conocido con el nombre de Alnasir. Este 
príncipe afeminado á un tiempo y ostentoso, reunió bajo sus 
pendones, para humillar la soberbia de Alfonso de Castilla, 
uno de los ejércitos más formidables que han existido en el 
mundo. La cristiandad se llenó de espanto , porque los enemi- 
gos que iban á lanzarse contra ella eran tan numerosos como 
los granos de arena de los desiertos del África. El papa Inocen- 
cio III proclamó una cruzada contra los infieles de la penín- 
sula, que en sú loco envanecimiento presumían herir de muer- 
te con sus innumerables, falanges al cristianismo en Europa. 
El punto de reunión para los cruzados fue la ciudad de To- 
ledo: Pero como los reyes de León , de Aragón y de Castilla 
aguardasen inútilmente los auxilos extranjeros que esperaban, 
acometieron por sí solos, y con la ayuda de Dios; la empresa 
de salir al encuentro á su& contrarios. Empresa, atendida la 
diferencia del número entre cristianos 6 infieles, la mas teme- 
raria de cuantas nos refieren las historias. 

Llegados al pie de las montañas que se elevan como linde- 
ros entre Castilla y Andalucía, ocupadas á la sazoñ por el ejér- 
cito enemigo, un pastor de nombre Isidro, á quien Madrid 
festeja cómo á patrón, y que la iglesia celebra como santopiés 
enseñó la senda que habian de seguir, para sorprender á los 
infieles. Los cristianos , aprovechando el aviso que por la boca 
de un pastor recibian indirectamente del cielo, siguieron ade- 
lante por la senda desusada, y con admiración y sorpresa de 
sus aterrados enemigos dominaron de repente las alturas. En- 
castillados en ellas por espació de dos dias, al tercero descen- 
dieron á las para siempre memorables llanuras de Tolosa, en 
donde dieron y ganaron la batalla de las Navas. 



Digitized by LíOOQ IC 



DÉ MADftlD. 38t) 

Con esta prodigiosa victoria , las i o numerables falanges dé 
agarenos mordieron el polvo de la tierra. Infantes y ginetes 
pasaron como fantasmas que huyen : y sus ensueños gloriosos 
de engrandecimiento y de conquistas se disiparon como el hu- 
mo que se disipa en los aires. 

Esta victoria preparó sino llevó á cabo la destrucción del 
islamismo. Desde entonces todo fue confusión, desaliento y 
congoja en el campo de los infieles y en sus ciudades populo- 
sas, por donde pasaron efímeros usurpadores. Desmembrado 
el imperio , gefes independientes y enemigos unos de otros se 
disputaron su ensangrentado cadáver. Poco después aparecen 
Don Jaime de Aragón y San Fernando: el primero conquista— 
dor del reino de Valencia, y el segundo conquistador de Sevi-i 
Ha. £1 islamismo se refugió entonces en la ciudad de Gi añada 
que comienza á biillar á mediados del siglo XIIL 

Hasta aquf hemos asistido al espectáculo de su decadencia* 
vueltos ya nuestros ojos á Granada solo podemos asistir al es- 
pectáculo de su agonia. Pero el imperio mahometano no debia 
estinguirse como se estinguen los demás imperios del mundo. 
Sintiéndose en paso de muerte, quiso festejarse á sí propio, y 
mandó á sus artistas que preparasen sus cinceles y á sus poe- 
tas que templasen su cítara sonora, y abrió sus puertas á to- 
das las gentes y naciones , y se embriagó con los perfumes, y 
se perdió en los confusos laberintos de sus jardines orientales; 
y mandó á la Europa que pusiese sus ojos en sus galas, que 
eran las galas de una víctima; y que envidiase su civilización, 
que era la vana cultura de un imperio decrepito y moribundo, 
y que escuchase su canto, que era el último canto del cisne. 

Cuando los reyes católicos se presentaron á sus puertas, el 
cisne suspendió su dulce y profano canto, porque Granada 
la hermosa debia dar á los vientos mas severas armonías, es»* 
clava ya de mas adustos señores. 

Antes de concluir este artículo será bueno que hagamos al-** 
gunas breves reflexiones sobre el imperio de los árabes en Es- 
paña. Después de haber recorrido rápidamente la serie de los 
acontecimientos, como el orden cronológico lo exige, será bien 
que agrupando esos mismos acontecimientos como la filosofía 
lo requiere, pongamos la consideración en las leyes generales 
tomo I. . 5o 
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á que obedeeíeroa en su sucesivo desarrollo , y que los exami-* 
nemos en conjunto. 

Varios echos generales llaman desde luego la aleación en 
esta historia de ocho siglos. Los sarracenos no salen nunca 
vencedores sino cuando un hombre grande los dirige. Loa 
hombres grandes no desaparecen jamas sin que por el vacío 
que dejan no penetren los vientos de las discordias , y sin que 
una rápida desmembración no venga á debilitar las fuerzas vi* 
tales del imperio. En esta historia se advierte una regularidad 
que pasma. El que haya estudiado uno de sus periodos cono- 
ce ya todos los que le preceden y todos los que le siguen* 
Todos los desastres llevan consigo uqas mismas consecuencias, 
todas las victorias producen unos mismos resultados. 

Los árabes, conducidos por un gefe experimentado, triun- 
fan en Guadalete de los godos: este es el primer capítulo da 
su historia. El imperio necesitado de un capitán se desmem- 
bra : este es el segundo capítulo. = Capítulo 3.° Los árabes co^ 
locan el cetro en las poderosas manos de los príncipes omiadi- 
tas, y vencen. =Capítulo 4-° Loa príncipes omiaditas pierden su 
primitivo vigor, y el imperio se desmembra. = Capítulo 5.° 
Almanzor aparece, y los árabes triunfan.=Capítulo 6¿° Fallece 
Almanzor , y el imperio se desmembra. Y asi los demás capí- 
tulos. 

Cualquiera diría, al recorrer con sus ojos esta historia, que 
es la historia de las funciones regulares de una máquina, y 
no de la actividad regular y espontánea de un gran pueblo. Y 
el que esto digese diria bien ; porque no es dado á los hom- 
bres hacer vivir con su aliento á las sociedades humanas. Ma- 
homa quiso imitar á Jesús; pero Jesús era Dios, y Mahoma 
era hombre: por eso aquel dejó una sociedad sobre la tierra, 
y este una máquina en el mundo. 

El dogma de la fatalidad despojó á los mahometanos del 
temor por las desgracias futuras: por eso se adormecían con 
las victorias presentes , sin .que se guarecieran nunca de las 
desgracias posibles. El dogma de la fatalidad los despojó de la 
esperanza ; por eso no se atrevían á esperar ni á luchar contra 
el destino en los dias de sus desastres. Su resistencia hubiera 
sido un crimen: su esperanza una abominación: porque cri- 
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minal y abominable cosa es , aspirar á dirigir el turso de las 
cosas, estando escrito en lo alto. 

Ahora bien: como un pueblo que ni teme ni espera no 
obra, y como un pueblo que no obra tarde ó temprano su- 
cumbe cuando poderosos enemigos le hostilizan, los árabes 
debieron sucumbir ante los cristianos en su desigual contienda. 

La tierra del Islamismo en la Península española fue una 
tierra estéril: en vano para fertilizarla corrió á torrentes la 
sangre de ejércitos africanos : esos ejércitos y esa sangre no 
pudieron hacer fecundas sus arenas. El Islamismo habia seca- 
do sus jugos , y no hubieran podido fecundarla toda la sangre 
de los hombres, todas las lluvias del cielo. 

Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del Is- 
lamismo , solo nos falta volver los ojos hacia los soldados de la 
crnz para encontrar en sus creencias y en sus instituciones el 
secreto de sus victorias. 

(Se concluirá.) 



Juan Donoso Cortes* 
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EN LA MUERTE DE MI AMIGO 
DON JOSÉ MUSSO Y VALIENTE 



I. 

¡ X a va á espirar ! su pabellón la muerte 
Despliega sobre el lecbo , 
Y los latidos , con abrazo inerte , 
Comprime de su pecho. 

Y entre tanto, oh natura, tú insensible 
Del hombre á los dolores , 
Te levantas hermosa y apacible 
De tu lecho de amores. 

La luna que sus ráfagas dilata , 
Se inclina lentamente , - 
De la diadema de topacio y plata 
Desnuda ya su frente. 

La niebla el campo envuelve,- como encaje 
La espalda de una hermosa , 
Tlotando su magnífico ropage 
De záfiro y de rosa. 

Las estrellas de luz , que la mañana 
Sorprende centellantes , 
Cubren con velo de violeta y grana 
Sos tímidos semblantes. 

La noche vé desde el opuesto monte 
Subir el sol al cielo , 
Arrollando en el pálido horizonte 
Sus túnicas de duelo. 
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Cárdeno Sirio sobre nube Yaga, 
Floresta de alelíes, 

Brilla , como en la frente de una maga , 
Corona de rabíes. 4 

Vibrante el rayo del fanal fecundo 
Que en el Oriente oscila , 
Ya con su luz á berir de un moribundo 
La lánguida pupila. 

¡ Naturaleza ! al despedir ingrata 
La humana criatura, 
Mas dulce encanto tu mirar retrata, 
Mas gozo tu hermosura. 

Cual mujer que los sueños bonancibles 
Disipa de su amante , 
Ostenta risa en labios apacibles , 

Y calma en el semblante. 

Pero en vano resuena en tu palacio 
Tu cántico sonoro ; 
En vano el sol despide en el espacio 
Sus círculos de oro. 

£1 hombre moribundo no te atiende , 
Dulcísima sirena ! 

Su alma sobre otros globos ya se estiende > 
De paz divina llena. 

Muere : su grande espíritu en el suelo 
Sacude sus despojos, 

Y el mundo vil , en su elevado vuelo , 
Se pierde ante sus ojos : 

Como su nido al águila aparece 
Cuando entre nubes nada , 
Cuando del sol entre los rayos mece 
Su pluma fatigada. 

¡Ay! si contemplo tu semblante jerto , 

Y los tristes blandones 

Iluminan con brillo mustio , incierto , 
Tus pálidas facciones ; 
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¡Catatas visiones. tremebundas mfca> 
En silencio espantoso! 
I Interrumpa una ligrima , un suspiro 
Tu aterrador reposo ! 

Un rayo brote de divino fuego 
|)e la 'órbita sombría ! 
Pero ¿qué pide á la materia el ruego, 
Si está sola , yacía ? 

Rompió su mente de la tierra impura 
v Los ponderosos lazos ; 

Ya apurado , su cáliz de amargura 
Gayó roto en ¿pedazos. 

Padezca el cuerpo en dolor osa calma , 
Si un cuerpo amigo espira ; 
Pero alégrese el alma, si otra alma 
Ya en libertad respira. 



H. 



¡Ob tú, que agora solitaria y triste,. 
Te inclinas al embate de la suerte, 
Como la yedra si en la tierra , inerte 
Cayó el tronco del olmo protector ! 
Tú , cuyo acento en fúnebres sollozos , 
Al firmamento, tímido, se exala, 
Mientras la ardiente lagrima resbala 
Por tu semblante que enlutó el dolor ; 

Gime, ¡infeliz! tu súplica egoísta 
Do quier en vano con dolor retumba ; 
Duerme tu padre el sueño de la tumba; 
Vive otra vida de ventura ya. 
Tu voz , que arrastra el viento en su carrera , 
No conmueve la bóveda ondeante, 
Donde puso en columnas de diamante , 
Su trono, entre relámpagos, Jehová. 
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Mira del árbol arrancar las hojas 
£1 Tiento del otoño seco y frío , 

Y arrebatarlas con rabioso brío , 
T revolearlas, rechinando, aqaí. 
Tendrá la primavera ; su guirnalda 
La rama cubrirá, desnuda ahora, 
Con hojas y con flores; mas tú llora, 
Porque no bay primavera para tí. 

«Sube! » gritóle Dios.: « triste es el mundo; 
» Purísima mi bóveda y serena; 
v Sube , que entre tus labios solo arena 
» Los frutos de la tierra dejarán. » 
Obedeció; ¡no llores! en el cielo, 
Gomo nubes de mística pureza, 
Las palmas que coronan su cabeza 
Ante tus bellos ojos brillarán. 

Ahora empieza otra vida ; ya su planta 
No estampa en polvo sus mezquinas huellas ; 
En sus ojos la luz de mil estrellas 
Refleja su suavísimo esplendor. 
¡Y cuando el ángel de la fe su alma 
Lleva en sus alas de esmeralda y oro, 
Interrumpen el cántico sonoro 
Tus gemidos , tu llanto , tu dolor ! 

£1 te aguarda en el coró de querubes. 
Que entre abrojos la vida atravesaron; 
Que en los la ¿os del mundo se agitaron , 
v Como el delñn en la flotante red. 

Y cuando cubra con amarga espuma 
La hiél el borde de tu cáliz frío , 
Te lanzará dulcísimo rocío , 

Para apagar tu devorante sed. 

¡Llora! que pronto de tu ardiente pecho 
Se calmarán los rápidos vaivenes , 

Y la negra corona de tas sienes 
Sus punzantes espinas perderá. 
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No borrará su imagen tu memoria - t 
Mas su recuerdo plácido , postrero , 
Gomo el rajo de tímido lucero , 
En tu vida infeliz reflejará. 

¡Libre está ya! su espíritu al dejarla, 
Secó de su existencia la corriente , 
Que como el manto del Centauro ardiente , 
Sus desmayadas fuerzas agovió ! 
¡Llora, llora, mujer!* para ti fueron 
Sus pensamientos últimos del mundo, 
X en el ruego postrer del moribundo , 
Tu nombre, melancólico, sonó. 

Oirás siempre sus ecos ; en las auras , 
Del ancbo bosquejen los suspiros vagos,, 
En el murmullo de los tristes lagos , 
Escucharás su acento paternal. 
Y cuando el sueno de tus ojos buya , 
Una mirada basta tu frente bella 
Bajará sobre el rayo de una estrella , 
Para ser en el mundo tu fanal. 



ni. 



¡ Ay ! si al mirar los rostros que me cercan,. 
Puedo mezclar mi duelo á sus dolores; 
Si en medio de los fúnebres clamores 
Puede llegar mi súplica basta tí ; 
Escucba mis gemidos, y tus voces, 
Desde las altas bóvedas del cielo , 
Suenen, como un anuncio de consuelo, 
Derramando la calma sobre mí. 



¡Obi si es verdad, si el justo que en la vida 
Se resignó, cual Job, á borrenda suerte, 
Por medio de las sombras de la muerte 
Ya otro globo maguíñeo á habitar ; 
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Vives tú en él, y sabes que á mis ojos, 
Está la tierra lóbrega y vacía, 

Y que, aspirando al cielo, el alma mía 
Quisiera el mundo del dolor dejar. 

Cansado estoy de combatir ; las dudas 
Contra mi mente su furor redoblan , ' 

Y ya mis hombros débiles se doblan 
Bajo el peso incesante de la cruz. 
¿Desde tu altura inmensa una esperanza 
No puedes dar al ánima afligida ? 
Caiga en el yermo de mi oscura vida 
Un rayo solo de brillante luz! 

La muerte invoco , y si la muerte viene % 
Pido otra vez al cielo la existencia; 
I Si descendiese celestial creencia 
Sobre mis años, plácida, á brillar! s 

¡ Dulce ilusión ! mi corazón un templo 
En soledad tranquea te labrara, 

Y el mundo con su aliento no llegara 
Su destello purísimo á empañar. 

No me quejo de tí, ¡Dios de clemencia! 
Me diste un corazón , me diste un alma ; 
¿ Es culpa .tuya si á la hermosa calma 
Mi vida las tormentas prefirió? 
No : que un tiempo mi estrella en el espacio 
Vertió su lumbre candorosa y pura j 
¡ Qué tesoros inmensos de ventura 
Mi juventud ardiente prodigó ! 

Nunca entendí del mundo los placeres » 
Ni él comprende mi bárbaro martirio ; 
Jamas iri gimiendo mi delirio 
Su vergonzoso júbilo á turbar. 
Yo viviré su despreciable vida , 
Sin enredarme en su angustioso lazo, 
Hasta que venga de la muerte el brazo 
El velo que me cerca á desgarrar. 
tomo I. 5i 
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IV. 

¡Dios de bondad, á quien el mundo adora! 
Tú , que en tu trono celestial , sereno , 
Brillas tan grande al resplandor del trueno 9 
Gomo á los rajos de la blanca aurora: 

£1 huérfano infeliz su suerte llora , 
• De fé y de amor el pensamiento lleno, 
Y la oración del destrozado seno 
Al labio sale que doliente implora. 

Tú , cuya mano justa'cu su grandeza , 
Siembra el dolor , y siembra la alegría , 
Compadece su fúnebre tristeza ; 

Para calmar ¡ oh Dios ! su pena impía , 
O derrama consuelo en su cabeza , 
O vuelve al que murió la luz del día ! 



Salvador Bermudez ds Castro» 
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